Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


^ai«.  5-^3. :¿f,  /¿ 


Hnimiiiiiiisiiiiiieiiil 


Harvard  College 
Library 


Il 


\ 

4 

i 


I 


h 


I 


4 


NUEVA  LUZ 

Y  JUICIO  VERDADERO 


SOBRE 


FELIPE  II. 


ti 


V 

\ 


Hamrd  Üi    ^o  Ubni  j 
G'ftof 


Retrato  de  Felipe  II,  fundador  del  Keicorinl. 


> 


•  • 


I  ^'^'^ 


A  LUZ 
VERDADERO 


PE  II 

PRBSSÍTBRO 

NDEZ  MONTAÑA 


A  EDICIÓN. 

7  isrameatei  Impcrtutei 


lA    ECLESIÁSTICA 


MADRID 

"    LIBRERÍA  CATÓLICA   DE   D.   GREGORIO   DBL  í 
Calle  ie  la  Paj,  nám.  6 


Sj^ai^  ^i-l 


Ubnry 


GlfioF 
frafiAiGiemlMla 


Inili.  du  Ir  Viuda  é  Hija  Av  f  uiiilent^bro.  Bordadortt,  W. 


fiOR 

DRENO 

LEDO 


Sma.  Rtna.  este 
io  que  me  dejan 
jue  vuestra  Emi- 
s  se  ve  de  relieve 
y.  Vuestra  Emi- 
rá  la  benignidad 
obligaciones  que 
túrpura   sagrada 


8EGBETABÍÁ  DE  CÁMABA 

DEL  OBISPADO 

DE  Madrid-alcalá. 


Acerca  de  la  obra  titulada  Nueva  luz  y  juicio 
VERDADERO  SOBRE  Felipe  II,  cuya  segunda  edícíón 
desea  publicar  V.  S.  I.  ,  se  ha  emitido  la  siguiente 
censura:  «La  obra  titulada  Nueva  luz  y  juicio 
verdadero  sobre  Felipe  II ,  que  en  su  primera 
edición  fué  aprobada  por  V.  E.  I.,  ha  sido  presen- 
tada por  su  ilustrado  autor  aumentada  con  nuevos 
y  preciosos  datos  históricos  ,  en  vista  de  los  cuales 
y  de  la  aceptación  que  la  edición  primera  mereció 
de  parte  de  los  verdaderos  sabios  ,  amantes  de  la 
verdad  y  de  las  glorias  legitimas  de  nuestra  patria, 
cree  el  que  suscribe  ,  que  á  la  segunda  edición  le 
es  debida,  no  sólo  la  aprobación,  si  que  también  la 
recomendación  de  V.  E.  I.,  cuya  vida  gfuarde  Dios 
muchos  años.  Madrid  á  9  de  Julio  de  i8gi. — Doc- 
tor Ramón  de  Ezbnarro. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  I., 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Julio  de  1891.  —  Dr.  Cayetano  Ortiz  ,  Vice- 
secretario, 


^ '  Sr,  D.  José  Fernández  Montaña. 


NOS  D.  CIRUCO  MARÍA  SANCHA  Y  HERVÁ8, 

POR  LA  GRACIA*  DK  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA, 
OBISPO  DE  MADRID -ALCALÁ,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA 
REAL  ,Y  DISTINGUIDA  ORDEN  AMERICANA  DE  ISABEL  LA 
CATÓLICA,  CONSEJERO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA,  ETC.,  ETC. 
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Por  el  presente  y  por  lo  que  á  Nos  correspon- 
de, damos  licencia  para  que  pueda  reimprimirse 
y  publicarse  la  obra  titulada  Nueva  luz  y  jui- 
cio VERDADERO  SOBRE  Fklipe  II ,  escrita  por  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Fernández  Montaña,  Au- 
ditor del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  median- 
te que  de  nuestra  orden  ha  sido  leida  y  exami* 
nada  dicha  obra,  y,  según  la  censura,  nada  con- 
tiene que  sea  contrario  al  dogma  católico ,  sana 
moral  y  demás  leyes  de  la  Iglesia. 

En  testimonio  de  lo  cual,  expedimos  el  pre- 
sente rubricado  de  nuestra  mano ,  sellado  con  el 
mayor  de  nuestras  armas  y  refrendado  por  nues- 
tro Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  en  Madrid 
á  II  de  Julio  de  1891. — Ciríaco  María  ,  Obispo 
de  Madrid- Alcalá.  —  Por  mandado  de  S.  E,  I,  el 
Obispo,  mi  Señor ^  Dr.  Cayetano  Ortiz,  Vice- 
secretario. 


LA  SEGUNDA  EDICIÓN. 


atro  palabras  quiero  escribir  como 
ta  segunda  edición  de  la  Nueva  Luz 
.ADERO  SOBRE  Felípe  II.  Cuando  pof 
público  esta  mi  humilde  obra,  fué 
por  los  católicos  españoles  puros  y 
enciosa  benignidad  por  los  píos  y 
idén  casi  despreciador  por  la  gente 
sello  de  los  errores  modernos.  La 
ió  el  libro  no  íué  grande,  sino  pe- 
\ino  ,  sin  probarlo  por  supuesto,  te 

0  de  critica ;  pero  el  sabio  alemán 
:ico  niaguntino  de  mucha  reputa- 
>ndió  cumplidisimamente  á  ta  lige- 
iegurando  en  folleto  analitico-biblio- 
no  vertí  al  español,  cómo  la  Nueva 
ta  conforme  á  las  reglas  de  buena 
3ca  al  regalismo  que  se  te  atribuyó 
wpués,  copiando  de  cierta  Revista, 

1  en  su  Prólogo  á  los  Estudios  so- 
íaurenbrecher,  Philippson  y  Jusli, 
1  siquiera  vio,  porque  no  existe,  la 
ente,  ni  tampoco  el  Emmo.  Señor 
ie  grata  y  respetable  memoria,  a 


quien, previo  su  consentimiento,  fué  dirigido  y  dedicado. 
Los  escritores  que  yo  suelo  llamar  fieros,  ó  porque  no 
pudieron  ó  no  quisieron,  no  le  hincaron  el  diente.  De 
suerte  que  la  Nueva  Luz,  rompiendo  densas  tinieblas  y 
matando  preocupaciones,  se  abrió  paso  y, se  desparra- 
mó por  toda  España  y  fuera  de  ella,  singularmente  por 
los  pueblos  de  América  y  Europa. 

Ahora  sale  por  segunda  vez  notablemente  limada^ 
corregida  y  acrecentada  con  copia  de  notas  importan- 
tes, noticias  de  libros  que  sin  cesar  aparecen  ,  de  nue- 
vos documentos  que  en  estos  mismos  días  vieron  la 
luz  publica  ,  y  en  fin,  con  tipos  de  letra  é  impresión  su- 
perior á  la  edición  primera  de  todo  punto  agotada*  To- 
dos y  cada  uno  de  estos  novísimos  docurnentos  que  de 
día  en  día  nos  ofrece  la  solicitud  y  curiosidad  de  la  gen- 
te docta,  favorecen  sin  duda  la  gran  figura  y  Ja  memo- 
ria del  Rey  Prudente  y  las  instituciones  gloriosas  y  tra- 
dicionales de  nuestros  antepasados.  Entre,  ellos  mere- 
cen recuerdo  particular  los  Documentos  escogidos  del 
Archivo  de  la  Casa  de  Alba,  que  muestran  claramente 
el  ánimo  generoso,  grande,  severo,  y  á  la  vez  sencillo  y 
pío  de  Felipe  II ;  el  carácter  torcido,  atravesado  y  las 
inclinaciones  aviesas  del  Principe  Carlos  ;  el  obrar  dig- 
no, previsor  y  la  justicia  severa  y  necesaria  con  <[ue  su 
augusto  padre  se  hubo  en  el  tan  triste  y  doloroso  nego- 
cio de  la  prisión;  el  pecho  nobilísimo^  esforzado,  guerre- 
ro ,  lleno  de  fe  católica  y  de  piedad  cristiana  del  vence- 
dor incomparable  de  Lepanto,  perseguidor  intransigente 
é  incansable  de  turcos,  moros  y  herejes;  el  genio  espa- 
ñol indomable,  fidelísimo,  leal,  justiciero  y  valeroso  del 
Duque  de  Alba;  el  marino  celebérrimo  D.  Alvaro  Ba- 
zán,  Marqués  de  Santa  Cruz,  puntual  cumplidor  de  los 
mandatos  y  ^migo  constante  del  Prudente  iMonarca,  y 


XI 


en  lin,  muchos  otros  personajes  y  figuras  colosales  que 
llenaron  de  satisfacción  y^  gloría  con  sus  hazañas  y  obras 
inmortales  iá/ Ja  Iglesia  y  á  la  patria  en  nuestro  siglo  de 
oro.  Lástima  grande  que  Ja  noble  Duquesa,  colecciona- 
dora de  tanpreciosí^  y  avalorada  documentación,  inten- 
te mancillar,  con  indirectas  no  procedentes  la  figura 
limpia  y  soberana  de  D,  Felipe  II,  y. por  lo  mismo  la  de 
su  nobilísimo  predece;sor  el .  inmortal  Duque  de  Alba 
D.  Fernando  Aly^rez.  de.  Toledo.  Y  no  dude  por  un 
momentd  siquiera  la  ilustre  y  laboriosa  dama.,  que  si 
Felipe  II  mandaba^al  Duque  en  1067  .((/2¿í;f^r  con  é/ (el 
Príncipe  de  Orange)  lo  que  merece,  y>  no  fué  sino  decir- 
le, que  procediese  en  justicia  contra  el  rebelde,  el  após- 
tata, el  hereje. y  el  enemigo  de  España,  conforme  había 
juzgado  por  tribunal  y  criterio  rectísimo,  inspirado  en 
leyes  y  derecho  de  la  naturaldefensa^  al  Barón  de  Mon- 
tigni  y  la  otra  gente  revolucionaria  alzada  con  las  armas 
en  la  mano  contra  nuestra  religión  y  patria.  Ni  estos 
novísimos  manuscritos  ahora  ya  del  público  dominio, 
ni  los  de  Luca  sobre  el  Principe  D.  Cario  e  la  Regina 
Isabella  di  Spagna ,  dados  á  luz  por  Salvatore  Bongi, 
ni  las  preciosas  Lettres  de  Philippe  II  á  ses  filies  les 
infantes  Isabel  le  et  Catherine  {iSSi-iSSJ)  publiées 
par  Mr.  Cachará^  ni  la  correspondencia  de  Reque- 
sens,  desde  Roma,  sostenida  con  el  Monarca  Prudente, 
y  otros  vireyes ,  embajadores  y  personas  principales 
en  1 563  y  1 564  que  acaba  de  imprimirse  en  la  Colección 
de  libros  españoles  y  raros  ó  curiosos^  tomo  XX^  ni 
"^^3,  en  fin,  de  cuanto  se  registra  y  desempolva  hoy  en 

^tros  archivos,  condena,  á  lo  menos  en  cosa  grave, 

•^ersona  y  la  conducta  de  D.  Felipe  II. 
>uedan  por  consiguiente  en  su  lugar,  mientras  no 

jirezca  otra  documentación  auténtica  y  respetable 
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contraria,  las  proposiciones  sostenidas  en  la  Nueva  Luz 
y  JUICIO  VERDADERO  SOBRE  P'elipe  II:  y  como  lo  estamos 
viendo,  cuanto  más  se  trabaja  y  se  ahonda  el  terreno  de 
este  punto  de  la  historia  patria^  más  grande^  digna  y 
levantada  se  ostenta  la  figura  jigantesca  de  D,  Felipe  el 
Prudente.  Los  novísimos  hallazgos  llevados  á  cabo  en 
los  Archivos  de  Simancas,  de  Milán,  del  Escorial,  de 
la  casa  Orange-Nassau  ^  Toledo,  Madrid,  Luca,  Turín 
y  otros,  dejan  fuera  de  duda  la  verdad  defendida  en  este 
libro  ,  conviene  á  saber  :  que  Felipe  II  fué  buen  rey^ 
buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  padre. 


NUEVA  LUZ 

Y  JUICIO  VERDADERO 


SOBRE 


FELIPE  II 


INTRODUCCIÓN. 


I. 


ENEMIGOS    FIEROS    Y    MANSOS 


L  Rey  de  España  D.  Felipe,  segundo  de  este  nom- 
bre, tuvo  desde  su  tiempo  tantos  enemigos  como 
, sectas  heréticas  la  Europa  moderna;  tantos  difa- 
madores como  historiadores  protestantes ,  racionalistas 
y  judíos  escribieron  sobre  su  vida  y  acciones  desde  el 
siglo  XVI  hasta  los  tiempos  presentes,  con  pocas  excep- 
ciones. La  pravedad  herética,  la  independencia  del  pen- 
samiento, la  ignorancia  y  la  envidia  de  naciones,  política 
y  gobiernos  extranjeros  son^  y  fueron  en  las  tres  últimas 
centurias,  los  enemigos  capitales  y  permanentes  de  don 
Felipe  el  Prudente.  Los  medios  adoptados  para  desfigu- 
rarle el  rostro,  el  espíritu,  su  fama,  su  valor,  su  fe  y  cris- 
tiandad fueron  la  novela  sin  pies  y  sin  sustancia;  el  folie- 
tn  HAgvergonzado;  el  libro  insulso  y  mal  escrito;  y  sobre 
la  comedia  inmoral  y  sin  cultura  poética,  repre- 
'^a  delante  de  gentes  desconocedoras  de  la  histo- 
j  jjor  lo  general  enemigas  de  nuestra  patria.  Las  ca- 
nnias  y  fábulas  inventadas  con  intención  aviesa  para 
'^miento  y  solaz  de  sociedades  incautas  é  ignoran- 


ai"i-i 


tes  hasta  del  ser  y  existencia  de  la  verdad  de  los  hechos, 
tuvieron  primeramente  morada  y  asiento  en  los  escritos 
de  un  secretario  despechado  contra  el  mismo  Rey  *, 
mostráronse  más  tarde  entre  los  bastidores  de  los  tea- 
tros; de  allí  pasaron  al  folleto  vano,  á  la  novela  invero- 
símil, y  entraron  al  fin  bajo  la  capa  de  la  ignorancia,  en 
los  campos  de  lo  que  se  llama  historia.  Buscóles  allí 
lugar  el  capricho  de  la  razón  sin  freno  y  sin  ojos  para 
ver  la  luz  de  la  critica  verdajdera,  cuyos  adelantos  y 
descubrimientos  van  reduciendo  en  nuestros  tienjpos 
tales  suefios  fabulosos  á  lo  que  son:  esto  es,  á  la  nada. 
Uno  de  los  fenómenos  que  más  despierta  la  inteli- 
gencia y  el  sentido  del  lector  que,  sediento  de  verdad^ 
registra  y  examina  la  muchedumbre  de  artículos,  libros 
y  folletos  que  corren  de  mano  en  mano,  escritos  en  va- 
rios idiomas,  sobre  la  historia  y  el  reinado  de  D.  Feli- 
pe  II,  es  la  divergencia  y  contrariedad  de  ideas^  pensa- 
mientos y  opiniones  expuestas  y  defendidas  por  los  ene- 
migos del  gran  Monarca,  Lo  que  uno  afirma  y  sostiene 
con  empeño,  lo  niega  el  otro  resueltamente.  Enemigos 
tiene  el  Rey  Prudente  que  lo  presentan  á  los  ojos  cual 
monstruo  cruelísimo,  derramador  de  sangre  humana  y 
asesino  de  su  propio  hijo ;  y  enemigos  son  de  Felipe  II 
muchos  otros  escritores  que  rechazan,  escandalizados, 
tamaño  mentir  y  calumniar.  Hay  quien  pone  talento  en 
el  espíritu  y  nobleza  en  el  corazón  de  D.  Fejipe  II;  y  no 
faltan  ojos  que  no  ven  en  su  persona  sino  al  hombre 
común  y  vulgar  de  la  muchedumbre.  Enemigos  suyos 
fueron  autores  franceses^  italianos  y  alemanes  que  le  lla- 
maron carnal  y  vicioso;  y  enemigos  tiene  hoy  mismo 
que  le  apellidan  honesto  y  casto.  De  cuya  diversidad  de 
pensamientos  sobre  un  mismo  punto  infiere  el  entendi- 
miento reflexivo  y  amador  de  imparcialidad,  que  los 


^    Antonio  Pérez,  de  quien  largamente  se  hablará  después. 
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)  pertenecen  al  número  de 
uienes  dijo  nuestro  Cervan- 
:mados  como  los  que  hacen 

ral  y  llana,  favorable  á  Don 
ecida  y  confirmada  en  la  uni- 
ieros  historiadores  cristianos 
de  nuestro  siglo  de  oro  hasta 
an  la  figura  ¡¡gante  del  Rey 
s  hablan  de  D.  Felipe  en  el 
nánimemente  como  gran  po- 
pio,  catolicisimo,  martillo  de 
}  derecho  de  la  cristiandad, 
e  sus  escritos  con  el  mayor 
Vi  pasando  revista  á  los  he- 
,s  embusteras,  tropiezan  con 
e  la  malignidad  y  la  ignoran- 
lesmienten  y  se  compadecen 
i.  No  apasionados,  sino  pun- 
cer  para  nada  el  camino  de 
lente  los  hechos,  la  vida  pri- 
méstranse  en  cada  página  de 
iparciales,  sin  interés,  miedo 
testigos  de  los  sucesos  mis- 
amos Pontífices,  Santos  de 
signes  en  sabiduría  divina  y 
;ron  al  gran  Monarca,  son 
ávos  y  declarantes  en  esta 
istoriadores  y  cronistas  caló- 
r"elipe  II. 


yantes  y  Saavedra,  ó  la  Filosofía  de 
iln  García  Arneta...   Madrid   1S14 


II. 


PINTURAS    DE   LOS    FIEROS. 

• 

Las  pinturas  ó  retratos  que  de  Felipe  II  hacen  los 
escritos  de  estos  enemigos  son  tan  negras,  que  de  puro 
horribles  se  denuncian  á  sí  mismas  de  inverosímiles  y 
falsas.  Su  mayor  ó  menor  grado  de  repugnancia  y  feal- 
dad nace  del  mayor  ó  menor  encarnizamiento  de  sus 
autores  contra  el  Rey  y  su  santa  intransigencia.  Porque 
ya  lo  sabe  el  lector.  No  todos  los  enemigos  de  D.  Feli- 
pe le  atacan  y  desfiguran  en  la  misma  medida,  ni  por 
el  mismo  camino.  En  este  campo  y  punto  de  la  historia 
de  nuestra  patria,  hay  también  gentes  morigeradas  y 
gentes  avanzadas  hasta  el  extremo. 

Los  enemigos  francos  y  declarados  del  Rey,  apelli- 
dados fieros,  suelen  afirmar  sin  exordios,  ni  rodeos,  que 
fué  este  Monarca  padre  sin  entrañas,  matador  de  corte- 
sanos, político  del  infierno,  digno  de  ser  condenado  por 
los  Tribunales  de  justicia  como  el  más  perverso  de  los 
criminales  *.  Sombra  íunesta  que  inspira  al  propio 
tiempo  aborrecimiento  y  espanto;  ser  inquieto,  insacia- 
ble, sospechoso,  pérfido,  de  frente  pálida  y  odiosa,  trai- 
dor, hipócrita  que  se  consume  en  sed  de  sangre  y  de  po- 
der, ojos  de  víbora,  rostro  macilento,  figura  miserable, 
carácter  vil  y  yerba  venenosa  :  tal  es  la  pintura  que  de 
Felipe  II,  con  pincel  de  poeta  loco  y  pluma  de  pasiones 


1  Philipfe  II  et  D,  Carlos  devant  VHistoire,  par  D.  José  Güell  y 
Kenté.  París,  1878. — Preface,  pág.  VIII.  —  Forneron,  francés,  liberal, 
crítico  vano  y  por  demás  apasionado  contra  Felipe  II  y  las  grandezas 
españolas.— £5/i/ífíOJ5o3re  Felipe  11^  traducidos  del  alemán  por  Ricar- 
do Hinojosa.  Aparece  en  ellos  harto  de  bulto  la  pluma  heterodoxa, 
punzante  y  contraria  á  D.  Felipe. 
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íara  regalo  de  disidentes  D.  Ma- 

iluminosos  se  pudieran  componer 
dicho  los  enemigos  del  Rey  Fru- 
ía, vida,  acciones  y  gobierno, 
ite  lo  que  escribieron  en  el  si- 
linados  de  fanatismo,  pasiones  y 
1  nuestros  mismos  días  se  ímprí- 
ene  á  saber:  que  las  palabras  de 
y  sus  escritos  constituyen  y  re- 
lación, astucia  y  tiranía.  Para  Fe- 
ellos,  sentimientos  humanos,  ni 
o  á  la  justicia,  ni  á  la  amistad,  ni 
5jimo,  ni  al  mismo  Dios.  Y  aña- 
ganza  le  arrastraron'  á  quitar  la 
tirio  á  su  mismo  primogénito  el 
le  la  sed  de  sangre  humana  le  mo- 
rentes  en  Francia,  Italia,  y  prin- 
ses  Bajos,  «tierra  de  víctimas  y 
res  y  despecho  le  obligaron  á  dar 
asesinos  entre  las  tinieblas  de  la 
arma  blanca  y  mortífera  en  una 
azóndel  caballero  cortesano  don 
retarlo  del  inmortal  vencedor  de 
rmación  de  causa,  hollando  los 
e  humanidad  y  justicia,  con  el 
s  profundo  silencio,  hizo  ejecutar 
t  de  Simancas  al  Señor  de  Mon- 
ni  fundamento,  mandó  tiránica- 
rtir  de  la  libertad  D..  Juan  de  La- 
de  Aragón.  Que  fué  enemigo  de 


se  deshace  en  el  discurso  de  este  libro  ,  y 
Gacbard  en  el  suyo  intitulado  cD.  Carlos 


la  industria,' del  comercio  y  del  progreso  humano,  él  que 
*  fué  perseguidor  de  turcos,  moros,  herejes,  apóstatas  y 
malos  cristianos.  Que  merece  ser  escarnecido  y  despre- 
ciado de  la  independencia  y  hbertad  del  pensamiento,, 
el  gran  principe  que  se  mostró  toda  su  vida  amador  y 
defensor  del  Santo  Oficio,  ó  Tribunal  de  la  Inquisición. 
Y.  en  fin,  llamaron  Demonio  del  Mediodía  á  quien  des- 
de mMy  mozo  se  declaró  brazo  derecho  y  fortaleza  in- 
vencible del  Catolicismo.  Con  tales  y  tan  subidos  colo- 
res no  pintan,  sino  que  embadurnan  el  rostro  y  la  figura 
entera  del  I^cy  Prudente  español  los  escritos  escénicos,, 
dramáticos  y  novelescos  de  estos  fieros  enemigos. 


III. 


LOS    MANSOS. 

Son  los  enemigos  mansos  del  gran  Rey  en  numero- 
y  saber  mayores  que  los  fieros.  Y  oneciéndose  todos- 
ellos  al  lector  incauto  con  aires  de  imparcialidad,  poder 
de  ciencia  y  capa  de  religión,  dejan  en  peor  lugar  y  es- 
tado en  sus  escritos  á  D.  Felipe  II  que  los  enemigos- 
francos  y  declarados.  Ahora  le  apellidan  rey  pío  y  de- 
votísimo, y  ahora  lo  ofrecen  como  envuelto  en  amoríos 
escandalosos  y  dominado  de  los  vicios.  En  una  página 
le  llaman  monarca  justiciero;  en  otra  inmediata  le  ha- 
cen reo  de  grandes  iniquidades  y  alevosías.  Señálanle 
hoy  como  defensor  incansable  de  las  grandezas,  nacio- 
nalidad, honra  é  independencia  de  España;  pero  maña- 
na le  denominan  derrochador,  muerte  de  la  Hacienda  y 
públicos  tesoros  de  la  patria.  Aquí  es  la  figura  soberana 
y  simpática,  de  mirada  sutilísima  y  alteza  de  entendi- 
miento; allí  se  le  convierte  instantáneamente  en  príncipe 


esas  grandiosas  y 
io  en  cuando  estos 
[  reino  y; del  trono; 
irresoluto,  tímido, 
.  Por  este  camino 
lemigos  templados 
idan,  en  revestirle 
ríe  el  cetro  real  en 
il  pueblo  coronado 
e  por  príncipe  en- 

e  de  enernigos  de 
ados,  fué  Antonio 
ay  sino  abrir  sus 
i  é  indirectas  pon- 
mente  esta  afirma - 
z  desuella'  al  Rey 

adulación  dice  al 
in  peñasco,  Señor, 
los  grandes,  que  la 
as  del  gran  poder 
i  de  navio.  No  van 
le  puedan  ofender, 
1  todo  al  contrario 
i  de  venir  ó.  ser  la 
I  nombre  de  Enri- 
isión  del  secretario 
aquella  pretendida 

la  misma  obra  ci- 
le  dejara  la  violen- 
xa  Santidad...!»  y 
ata,  no  le  impiden 

ianÍ!Ímo  Henrico  IV  mi 
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decir  de  su  señor  el  Rey  católico:  «que  es  de  gran  pie- 
dad; que  de  su  prosperidad  y  vida  há  menester  la  cris- 
tiandad; que  es  muy  grande  su  clemencia,  >>  con  otros 
mil  elogios  á  este  ejemplo  y  tenor  *. 

El  balancín  de  reticencias  y  alusiones  malévolas  del 
secretario  Pérez,  que  han  creido  é  imitado  no  pocos  es- 
critores modernos  tenidos  por  defensores  de  D.  Feli- 
pe II,  aparece  muy  de  relieve  en  la  misma  obra  de  sus 
Relaciones^  cuando  amenaza  revelar  cosas  grandes  y 
misteriosas  que  han  de  comprometer  y  matar  el  honor 
y  la  fama  del  Monarca.  «Que  el  preñado  que  traigo, 
dice,  es  tan  grande,  y  los  rigores  de  este  siglo,  y  los 
que  á  mí  me  siguen  tan  grandes  y  lastimosos,  para  con- 
mover al  que  menos  le  tocaren,  que  no  le  faltarán  dolo- 
res con  que  acabe  de  parir  lo  que  me  queda.»  A  lo  cual 
por  ahora  no  hay  que  responder,  sino  que  el  desdi- 
chado secretario  sólo  dio  á  luz  en  este  parto  ofensas 
graves  y  calumnias  contra  su  Rey;  traiciones  misera- 
bles contra  su  patria.  Mas  no  conviene  adelantar  ideas. 
En  el  discurso  del  presente  libro  registraré  con  impar- 
cial sentido  las  obras,  palabras,  y  hasta  el  corazón  de 
Pérez,  y  todos  verán  haber  sido  él  mismo  primer  guía 
y  maestro  de  los  enemigos  mansos  y  bravos  del  Rey 
Prudente,  * 

Van  disminuyendo  cada  día,  por  fortuna,  los  enemi- 
gos exaltados  de  D.  Felipe.  Los  documentos  y  testimo- 
nios favorables  á  la  vida  y  gobierno  de  tan  gran  Monarca 
que  se  irán  viendo,  vindican  su  fama  y  rectitud.  Y  todo 
esto  en  tal  manera,  que  quien  intente  hoy  manchar  el 


^  Las  Relaciones  de  Antonio  Pére¡[.  Algunas  cartas  (supuestas  ó  ver- 
daderas) de  Antonio  Pérez  á  Felipe  II,  tomo  II.  Madrid,  1S49,  P^g^* 
ñas  98  y  siguientes. 

^  Véanse  los  «Comentarios  de  los  Sucesos  de  Aragón  en  los  años 
'59'  y  '592»;  por  6^  Conde  de  Luna,  ahora  publicados  por  el  Duque  de 
Villahermosa.  Madrid  1888. 


menes  gravísimos  que 
an  venido  imputando 
:ompasión  de  los  lec- 
)cer  como  se  debe  la 
ura  en  que  se  encuen- 
interesante  y  siempre 
'e  todo  en  Alemania, 
er  el  monstruo,  el  de- 
I  de  los  suyos  y  de  los 
listona  y  de  la  Paleo- 
en  cuando,  y  con  ¡us- 
:  la  libertad  é  indepen- 
jnto  de  vista  general 
lo  solamente  Enrique 
n  de  mucho  juicio  y 
idente  Leo  en  varios 


los  enemigos  exalta- 
en  muy  marcadamen- 
uz  de  la  verdad;  pero 
ios,  que  forcejean  con 

camarilla  y  principe 

Heinrrich  Brilk.  Mainz,  1877 
rique  Brük.  MagUDCJa,  1877. 
otn.  m,  pág.  333.  Véanse  las 
a. — Para  juzgar  con  acierto 
iroceder  en  los  Paisej  Bajos, 
la  Universidad  de  Lovaina, 
ppe  II  et  la  lutte  religieuse 
.  París  y  Lovaln,  1885, 
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vulgar.  En  prólogos,  artículos  y  libros  recientes,  aun- 
que curiosos  por  sus  documentos  y  noticias,  se  llama  á 
D.  Felipe  buen  hijo,  obediente,  respetuoso  á  su  padre  y 
á  la  ancianidad,  conocedor  de  circunstancias  y  dificul- 
tades  de  los  tiempos  y  naciones;  pero  se  añade  por  otro 
lado  que  «no  fué  guerrero;  ni  era  de  espíritu  resuelto  y 
osado,  ni  héroe,  ni  paladín,  ni  hombre  de  géntoy)  \  Allí 
se  apunta  que  con  razón  le  ha  tenido  por  gran  Rey 
nuestra  historia;  pero  añadiendo'  en  la  misma  página 
que  algo  hay  en  él,  que  á  la  par  que  menos  grande  lo 
hace  menos  simpático  que  su  bisabuelo  y  su  propio  pa- 
dre; y  esto  porque  siendo  inferior  á  ellos,  personalmen- 
te, no  guerreó,  ni  gastó  penacho  blanco^  como  el  velei- 
doso Enrique  IV  de  Francia,  eñ  los  campos  de  batalla. 
Por  este  camino  suave,  y  al  parecer  firme  y  seguro,  sin 
espantar  lectores  amigos  de  instrucción  y  de  saber,  des- 
núdase á  D.  Felipe  II  de  la  toga  de  justicia  y  vestidos 
de  magnificencia  y  de  grandeza  con  que  le  adornaron 
los  biógrafos  y  cronistas  católicos  de  su  tiempo. 

No  hay  duda,  sino  que  los  libros  tan  leídos  á  que  me 
voy  refiriendo  con  elogios  é  imputaciones;  afirmando 
unas  veces  y  dudando  otras;  llamando  al  Rey  Felipe 
grande  y  pequeño,  enérgico  é  irresoluto,  débil  é  infle- 
xible, como  tantos  otros  hombres  se  ven  cada  día,  justo 
y  amigo  de  dividir  para  imperar  mejor,  con  otras  cuali- 
dades y  atributos  semejantes,  han  logrado  emborronar 
y  destrozar  más  y  mejor  la  figura  jigantesca  del  Rey 
Prudente,  que  el  mismo  Schiller,  pintándole  como  pa- 
dre sin  entrañas  y  monarca  sin  Dios.  Porque  en  los  es- 
critos del  trágico  alemán,  se  reconoce  prontamente  la 


1  Carta-prólogo  de  )).  Antonio  Cánovas  del  Castillo  al  libro  titulado 
La  Princesa  de  Eholi^  por  D.  Gaspar  Muro,  png.  XXX.  El  texto  citado 
de  esta  Cana- prólogo  está  copiado  por  su  autor  del  embajador  de  Ve- 
necia  Miguel  Soriano. 


ios  de  !a  pasión.  Pero  en 
nceses  que  ahora  corren 
:  el  aparato  de  erudición 
amenté  asesta  el  golpe  so- 
;rande  altura  para  que  la 
la.  Pertenecen  casi  todos 
3CO  há,  por  quien  lo  sabe 
I,  política  y  ciencia  rfe  ba- 

ibros  modernos  de  Carlos 
:d,  de  Mr.  Mignet,  del  con- 
ques de  Pida!,  de  D.  Gas- 
.,  del  irreflexivo  Forneron, 
Tiente  siguen  sus  caminos; 
que  entre  todos  ellos  no 
a  cumplida  al  catolicísimo 
otros  menos,  con  ignoran- 
dos  con  desconfianza,  an- 
emoria  levantada  y  felicí- 
ledado  harto  empolvada  y 
n  las  publicaciones  de  ta- 
documentos  que  en  nada 
js  sean  auténticos.  El  apa- 
terés  y  valor  dado  á  tales 
-ucción  de  quienes  los  ha- 
,  hacen  que  nadie  los  con 
DS  interpretar  y  desenlra- 
ajas  y  favor  para  la  causa 

al  entendimiento  de  todo 
jue  deja  en  los  ánimos  la 


dios»  anees  citados  de  Maureiibre- 
como  ea  botica,  hay  de  todo  me- 
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lectura  de  estos  novísimos  escritos  y  publicaciones  á 
que  voy  aludiendo,  quiero  yo  en  mi  pequenez  decla- 
rar y  demostrar  en  este  libro  que  no  es  tal,  ni  con  mil 
leguas,  el  retrato  ó  lo  que  fué  la  persona  soberana  del 
fundador  del  Escorial,  sino  otra  cosa  harto  distinta^ 
mucho  más  levantada,  hermosa,  grande  y  magnífica.  Es 
indispensable  ofrecer  de  nuevo  y  presentar,  desde  los 
pies  á  \^  cabeza^  la  figura  majestuosa  y  verdadera  de 
D.  Felipe  II.  No  puede  ser  mi  pluma  pincel  á  propósito 
para  dibujo  de  tanta  alteza,  pero  lo  serán  auto  res  gra- 
ves y  sesudos,  testigos  muchos  de  ellos  de  las  cosas  que 
refieren,  muy  conocedores,  vecinos  j  aun  contemporá- 
neos de  los  tiempos  y  personas  que  describen  y  señalan . 
Y  sépase,  sin  embargo,  que  tampoco  estoy  de  todo  pun- 
to desprovisto  de  tintas  y  barnices  de  mucha  belle- 
za, suavidad  y  gracia.  En  este  escrito  se  leerán  docu- 
mentos importantes  y  de  valor  histórico  notable;  los 
cuales  por  vez  primera  salen  ahora  en  letras  de  molde. 
En  los  archivos  de  la  imperial  y  nobilísima  ciudad 
de  Toledo  he  hallado  gran  parte  de  la  correspondencia 
particular  y  original  habida  entre  el  Emperador  Car- 
los V  y  el  Arzobispo  D.  Juan  Tavera,  donde  aparece 
D*  Felipe  II  retratado  maravillosamente  siendo  niño  y 
siendo  mozo.  Igualmente,  para  dicha  mía  y  de  la  histo- 
ria, cayeron  en  mis  manos  otras  cartas  originales,  no 
pocas  en  numero,  rubricadas  de  mano  propia  del  mis- 
mo Rey  D.  Felipe,  y  dirigidas  por  causa  de  varios  mo- 
tivos á  los  Arzobispos  y  Gobernadores  eclesiásticos  de 
la  Santa  Iglesia  primada  de  las  Españas.  Estos  origina- 
les documentos  de  grande  interés  y  precio,  así  para  la 
historia  de  España  en  general,  como  para  mis  propósi 
tos,  hablarán  solos,  y  ofrecerán  al  imparcial  criterio  \e 
figura  del  Rey  Prudente  tal  cual  fué,  en  toda  su  real 
dad  y  naturaleza.  A  lo  que  han  de  ayudar  en  gran  mane 
ra,  como  se  apuntó  arriba,  los  historiadores,  cronists 
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y  biógrafos  de  los  siglos  pasados,  que  dijeron  la  verdad 
sin  faltar  á  ella  por  nada,  ni  por  nadie.  Y  para  que  en  el 
discurso  de  estos  capítulos  aparezcan  siempre  claras  las 
sendas  de  método  y  continuamente  las  sigamos,  quiero 
declarar  en  primer  término  las  cualidades  personales 
de  cuerpo  y  alma  que  enaltecieron  al  hijo  de  Carlos  V; 
las  virtudes  que  le  adornaron ,  y  por  fin,  diciendo  lo  que 
no  filé,  dejar  limpias  su  memoria  y  su  persona  de  los 
vicios  y  calumnias  con  que  la  ignorancia  de  unos,  la 
candidez  de  otros  y  la  mala  fe  de  muchos  le  cubrieron 
y  desfiguraron. 


RIMERO. 


1  nacimiento  de  D.  Felipe  II,- 
unánimes  ensenan  los  auto- 
de  Roma  por  las  tropas  espa- 
arte  del  ejército  imperial.  El 
:cesos  allí  cometidos  por  sol- 
porcionado  pretextos  y  mate- 
'anjcras  vomiten  en  sus  libros 
blasfemias  sobre  la  política  y 
I  V.  Si  han  de  ser  creídos  los 
hay  duda  sino  que  el  ejército 
e  la  capital  del  orbe  cristiano, 
le  todo  buen  católico  siente  y 
escritos  más  tarde  por  plumas 
tieron  en  crímenes  y  brutali- 
los  anales  del  humano  linaje, 
(res  heterodoxos  de  aquellos 
quedó  en  Roma  convento  de 
es,  ni  reliquia  de  Santos,  ni 
ido  sacrilegamente  robado  y 
ento  principal  de  estos  traba- 
ico-erasmtanas  de  tan  deplo- 
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rabie  suceso;  pero  no  hay  ojos  imparciales  que  no  vean  én  ellas 
ponderaciones  injustas  y  exageraciones  por  demás  apasio- 
nadas '. 

En  el  tomo  II,  libro  IV  y  capítulo  VIII  de  la  Monarquía  de 
España,  por  Salazar  de  Mendoza,  de  cuyo  manuscrito  me  he 
servido  en  la  biblioteca  del  Cabildo  de  Toledo,  se  díóe  senci  • 
llámente,  cómo  en  el  año  1527  capitaneaba  el  ejército  imperial 
en  Italia  Carlos  de  Montpensier,  Condestable  de  Francia  y 
Duque  de  Borbón.  El  cual,  «por  causas  justas»,  andaba  á  la 
sazón  en  completa  desavenencia  con  su  Bey  Francisco  I  de 
este  nombre.  Atento  el  Condestable  por  sus  miradas  de  guerre- 
ro y  diplomático,  á  la  liga  imponente  del  Papa  Clemente  VII 
con  el  Rey  francés  y  otras  potencias  envidiosas  y  en  aquella 
fecha  enemigas  del  Monarca  y  política  de  España,  cayó  sobre 
Roma,  cabeza  de  los  confederados,  donde  peleando  con  gran 
denuedo,  puso  término  á  su  vida  inesperado  mosquetazo.  Y 
aquel  ejército,  rotas  las  riendas  y  casi  privado  de  cabeza  prin- 
cipal, entróse  por  la  ciudad  desaforado,  ciego  y  á  saco.  El  fue- 
go de  la  victoria,  la  vista  de  sangre,  la  diversidad  de  creencias 
y  el  ansia  de  venganza  por  causa  de  la  muerte  del  Condesta- 
ble, trajeron  sin  duda  los  desmanes  que  en  tales  momentos 
suele  acarrear  la  inclemencia  de  la  guerra.  Pero  los  estupros, 
incendios,  sacrilegios  é  insultos  salvajes  inferidos  á  la  Iglesia, 
al  Pontífice  y  á  Dios,  dibujados  por  la  herejía,  desfigurados  y 
multiplicados  hasta  el  infinito,  son  improbables  é  inadmisibles; 
porque  el  buen  criterio  y  la  razón  natural  gritan  que  aquel 
ejército  era  al  fin  en  gran  parte  cristiano;  no  turco,  ni  com- 
puesto de  Atilas  implacables,  ni  de  fieras  salvajes,  aunque 
llevaba  no  pocos  herejes  y  harto  rabiosos  contra  los  Papas  y  la 
iglesia  romana  ^. 


^  Recibió  no  poca  luz  este  importante  punto  de  nuestra  historia  pa- 
tria, con  la  publicación  de  las  «Memorias  para  la  historia  del  Asalto  y 

Saqueo  de  Roma  en  1527,  por  el  ejército  imperial >  impresas  por  don 

Antonio  Rodríguez  Villa.  Madrid  1S75.  Serán  examinadas  en  mi  nuevo 
libro  «Mas  Luz*  que  muy  pronto  verá  el  público. 

*  No  se  pierda  de  vista  que  el  imperial  ejército  que  debeló  á  Roma 
se  componia,  además  de  los  soldados  católicos,  de  no  pocos  protestan* 
tes  que  lo  eran  abiertamente  unos,  y  allá  en  su  interior  otros;  los  cua* 
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« 

Pero  dejando  á  un  lado  todos  los  desmanes  y  atropellos 
allí  acaecidos,  y  con  razón  vituperados  en  la  forma,  núme- 
ro y  medida  en  que  hayan  sucedido,  queda  satisfecho  mi 
principal  intento  repitiendo  y  afirmando  cómo  del  saco  de 
Roma  de  1527  estaba  ignorante  é  inocente  el  Emperador 
D.  Carlos  V.  Asi  lo  refieren  historiadores  de  mucha  autoridad, 
de  gran  seso,  y  por  consiguiente  merecedores  del  mayor  asen- 
timiento. «De  todo  lo  cual,  apunta  llanamente  Sal^zar  de 
Mendoza,  estaba  inocente  el  Emperador,  y  teniendo  nueva 
cierta  de  ello,  hizo  mucho  sentimiento  de  pesar  de  que  tal 
cosa  hubiese  pasado,  y  mandó  escribir  á  sus  capitanes  que 
luego  fuese  puesto  en  libertad  el  Sumo  Pontífice,  tratándole 
con  gran  reverencia  y  respeto  debido  á  su  sacrosanta  dignidad, 
y  le  escribió,  y  á  los  príncipes  contrarios,  encareciendo  mucho 
la  pena  que  le  había  dado  el  exceso  y  desorden  de  aquella 
gente  desmandada  y  mal  obediente  á  sus  capitanes»  *.  Tal  es 
la  verdad  de  este  hecho  y  la  limpieza  del  Emperador,  expuesta 
con  elegante  sencillez  por  aquel  historiador  casi  contemporá- 
neo, digno  de  crédito,  bien  reputado  entre  los  críticos  más  es- 
crapulosos  y  amantísimo  de  la  verdad  desnuda  y  clara. 

A  lo  dicho,  y  nada  más,  dejaría  yo  reducida  esta  cuestión, 
si  en  el  comienzo  mismo  del  camino  emprendido  no  me  encon- 


les  no  se  quedaron  atrás  en  saquear  y  profanar  la  Ciudad  Eterna.  Hé 
aquS  las  palabras  con  que  lo  enseña  el  erudito  publicista  alemán  Wou- 
ters  en  la  página  138  del  segundo  tomo  de  su  Historia  Eclesiástica.- 
«Philibertus  princeps  arausicanus Urbem  cedit,  eam  militibus  mag- 
na ex  parte  lutheranis  diripiendam  reliquit.»  Y  añade  alli  mismo,  cómo 
en  sabiendo  Carlos  V,  la  «direptíonem  Romse  et  Pontifícis  captivitatem 
doluít,  vestes  lúgubres  induit,  preces  publicas  postulavit  pacemque  cum 
Pontífice  tractare  coepit.» 

Ni  se  puede  olvidar  que  del  mismo  parecer  son  Raynaldo  y  Spon- 
Hsino,  ad  an,  1527-1530.  Pallavic,  ffI5^  Conc,  Tridente  I,  lí,   13-14,  y 
reras  en  s\x  Historia  de  España,  part.  13.*^ 

El  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  Monarquía  de  España  (Ms.),  tomo  II, 
o  4.^  cap.  VIII.  £1  Obispo  Sandovai  dice  á  este  propósito,  que 
Imperador,  «además  de  esto,  había  sentido  tanta  pena  y  dolor  del 
(acato  hecho  á  la  Sede  Apostólica,  que  verdaderamente  quisiera 
:ho  más  no  vencer  que  quedar  con  tal  victoria  vencedor.»  Historia 
Emperador  Carlos  7,  tomo  V,  cap.  IX,  pág.  39;  Madrid,  1847. 
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trara  con  ella  de  nuevo  y  por  necesidad.  Porque  es  harto  sa* 
bido  de  todos  que,  nacido  el  Principe  D.  Felipe  en  el  año  su- 
sodicho de  1527,  á  22  del  mes  de  Mayo  en  la  noble  villa  de 
Valladolid,  entonces  Corte  de  España,  y  habiéndole  bautizado 
con  grande  solemnidad  y  pompa  el  Arzobispo  de  Toledo, 
D.  Alonso  de  Fonseca,  la  población  entera,  con  singular  ale- 
giía,  se  entregó  á  públicos  y  extraordinarios  regocijos  *.  Los 
cuales  eran  muestra  espontánea  del  amor  y  reverencia  con  que 
en  aquellos  tiempos,  más  que  en  éstos,  se  miraba  al  rey  como 
ungido  del  Señor»  y  á  la  autoridad  como  cosa  bajada  del  Cielo. 
Pues  bien;  aquella  natural  explosión  de  gozo  y  entusiasmo  na- 
cido en  las  gentes  vallisoletanas  celebrando  el  nacimiento  de 
D.  Felipe,  tomóse  de  repente  en  silencio  y  amargura.  Cuando 
resonaba  con  eco  más  alto  por  calles  y  plazas  el  redoblar  de  los 
tambores  y  el  acordado  acento  de  bandas  musicales,  llegó  á  los 
imperiales  oídos  la  nueva  dolorosa  y  tristísima  del  consabido 
saqueo  de  la  ciudad  de  Roma.  Y  en  el  mismo  punto,  muy  afli- 
gido el  cristiano  Emperador,  ordenó  resueltamente  que  cesasen 
las  fiestas  y  públicas  diversiones  en  toda  la  ciudad. 

El  P.  Fr.  Fernando  de  Camargo  y  Salgado,  escritor  tam- 
bién vecino  de  aquellos  tiempos,  formal  y  sincero,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  refiere  este  suceso  con  los  términos  siguien  • 
tes:  «Bautizóle  D.  Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Toledo; 
hiciéronse  grandes  fiestas,  como  era  razón,  por  nacimiento  de 
un  Principe  tan  favorable  á  estos  reinos  y  á  la  cristiandad. 
Mandó  el  Emperador  que  cesasen  las  fiestas  por  una  mala 
nueva  que  tuvo;  que  Carlos  de  Borbón  con  parte  del  ejército 
imperial  fué  á  Roma  y  la  saqueó;  cosa  que  el  Emperador  sintió 
mucho  y  dio  satisfacción  de  no  haber  sido  con  su  voluntad  ni 
sabiduría,  si  bien  las  naciones  extranjeras  creyeron  lo  contra* 


^    D.  Alfonso  (III)  de  Fonseca  gobernó  la  Silla  Primada  de  Espaf 
desde  el  año  1524  hasta  el  día  4  de  Febrero  de  1534.  Fué  varón  insigí 
en  el  regir  y  en  piedad.  Había  sido  anteriormente  Arzobispo  de  Sar 
tiago»  donde  dejó  fundado  el  memorable  Colegio  Mayor,  en  que 
hallan  sus  restos  mortales.  La  Santa  Iglesia  de  Toledo  le  debe  obras 
regalos  de  mucho  valor  y  primor,  y  entre  ellas  la  Capilla  de  Rey 
Nuevos,  como  actualmente  se  ofrece  á  la  vista. 
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del  P.  Salgado,  las  cuales  de- 
del  Emperador,  por  más  que  se 

poco  amigos  del  famoso  ven- 
lo  lo  contrarío.  Fácil  cosa  sería 
celebrado  agiógrafo  alemán  Su- 
udencio  de  Sandoval,  incansable 
S21),  del  conocidisimo  cronista 
de  Córdoba,  y  de  no  pocos  es- 

□uestras  letras  y  armas;  pero 
:traviar  la  pluma  del  principal 


DEL   PRINCIPE. 

tintivos  de  la  Emperatriz  Isabel, 
'elipe,  imprímieron  en  su  cora- 
imientos  más  puros  de  amor  al 
■es.  La  esposa  de  Carlos  V  era 
1  el  sentir.  En  el  cuerpo  y  en  el 
ly  pocas.  El  Príncipe,  su  primo- 
leros  años  imagen  perfectisima 
nadre.  Vociferen  cuanto  gusten 
os:  el  Príncipe  D.  Felipe  aparece 
ria  niño  de  cualidades  admira- 
)n  y  entendimiento,  sino  tam- 


ñstorial,  por  el  P.  Fr.  Fernando  de 
lio  196.  Madrid,  164a,  por  Francisco 

nciada  en  la  muerte  de  Carlos  V 
:57o,  se  dice  que,  al  saber  el  Empe- 
9mprensible  dolor  (incredibiUm  do- 
ctas de  la  Corle  por  el  natalicio  de 

libertad  al  Padre  Santo  y  sacar  las 
pronto  no  se  pudo  hacer  por  resis- 
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bien  hermoso  y  Heno  de  gracia  en  la  parte  corporal.  Si  alguno 
dijere  que  afirmaciones  tales  son  pura  poesía  nacida  de  exage- 
rado amor  al  Rey  Prudente,  tome  en  las  manos  el  libro  y  obra 
clásica  ya  citada  de  Salazar  de  Mendoza;  abra  por  el  titulo  VI 
y  podrá  contemplar  el  retrato  siguiente  muy  exacto  y  trazada 
por  mano  diestra  é  imparcial.  Helo  aquí:  «Fué  el  Rey  (D.  Fe- 
lipe) de  mediana  estatura  y  disposición  bien  sacada,  airoso  y 
derecho,  de  miembros  bien  proporcionados  y  repartidos;  de 
buena  gracia  y  donaire,  de  manera  qíie  la  vista  se  recreaba  en  mi^ 
rarle;  convidaba  á  quererle^  amarle  y  respetarle.  El  cuerpo  bien 
organizado  y  compuesto.  De  muy  hermoso  rostro,  grave,  sereno  y 
agradable.  Blanco  y  colorado^  la  barba  y  cabello  rubio.  Los  ojos 
claros,  rasgados,  grandes  y  alegres;  la  frente  ancha  y  llana;  la 
nariz  bien  formada  y  asentada.  £1  labio  superior  menor  que 
el  bajo,  como  ha  muchos  años  que  le  tienen  los  de  la  casa  de 
Austria»  *. 

Hé  ahí ,  pues ,  la  figura  ó  imagen  física  del  Príncipe 
D.  Felipe  sacadafcomo  del  mismo  original  por  nuestro  Salazar 
de  Mendoza;  la  cual  es  sin  duda  harto  diferente  y  opuesta  á  la 
que  suelen  ofrecer  los  escritores  y  vendedores  de  comedias 
alemanas,  italianas,  españolas  y  francesas.  El  Príncipe  D.  Fe- 
lipe, repito,  no  fué  monstruoso,  taciturno  y  repugnante,  sin6 
esbelto,  aiioso[y  muy  simpático,  imitando  y  llevando  en  su 
cuerpo  y  ánimo  la  viva  imagen  y  hermosura  de  la  Emperatriz 
su  madre.  Y  todo  esto  en  tal  medida  y  exactitud,  que  obligó  al 
Duque  de  Nájera,  D.  Antonio,  á  repetir  esta  frase:  «Que  la 
Emperatriz,  madre  de  nuestro  Príncipe,  no  paría  hombres,  sin6 
ángeles.  Quien  quiera  que  le  viese  sin  conocerle  juzgaba  muy 


^  El  Dr.  Salazar  de  Mendoza  :  Monarquía  de  España,  en  el  tí- 
tulo VI  del  libro  5.^  Harto  desmentido  queda  el  poético  y  libre  pensa- 
miento  de  Quintana  con  los  retratos  que  de  D.  Felipe  nos  dejaron  los 
historiadores  antiguos  de  vista  y  contemporáneos  suyos  y  bien  claro 
responden  á  sus  versos  de  sectario: 

«La  aleve  hipocresía 
En  sed  de  sangre  y  de  dominio  ardiendo, 
En  sus  ojos  de  víbora  lucía; 
El  rostro  enjuto  y  miseras  facciones, 
De  su  carácter  vil  eran  señales...» 


21 

bien  .quién  era  entre  muchos»  *.  También  deshace  y  destruye 
de  todo  punto  las  descripciones  y  retratos  que  de  D«  Felipe 
presentan  sus  enemigos,  aquella  figura  trazada  con  tanta  ver- 
dad y  perfeccción  por  la  pluma  elegante  y  bien  cortada  del  ce- 
lebrado Luis  Cabrera  de  Córdova,  muerto  en  1623,  y  testigo 
ocular  de  las  cualidades  físicas  y  morales  de  D.  Felipe.  Con 
efecto:  en  la  primera  parte  de  la  Historia  y  vida  de  Felipe  II ^ 
dibuja  con  tanta  sencillez  como  imparcialidad  la  figura  corpo-* 
ral  del  Principe,  diciendo  asi: 

«Tenia  la  frente  señoril^  clara,  espaciosa;  los  ojos  grandes, 
despiertos,  garzos,  con  mirar  tan  grave,  que  ponía  reverencia 
él  mirarlos  y  le  agradaba.  La  hermosura,  digna  de  imperio;  era 
de  gran  ornamento  en  la  forma  del  cuerpo,  conveniente  á  su 
dignidad,  con  partes  con  cierta  gracia  y  perfección  entre  sí,  y 
con  el  ánimo  tan  correspondientes,  que  de  los  rústicos  que  ni 
le  conocieron,  ni  vieron  en  compañía  6  sólo,  en  una  selva,  juz- 
gándole digno  de  toda  veneración,  era  saludado  con  reveren- 
cia *.  »  Compare  ahora  el  lector  estos  dibujos  ciertos  y  reales 
que  ofrecen  los  autores  contemporáneos,  conocedores  del  retra- 
to original  del  Príncipe,  con  las  figuras  repugnantísimas  en  que 
le  representa  la  pravedad  cómico -herética,  y  verá  cómo  aqué- 
llas surgen  y  nacen  de  la  misma  verdad,  y  cómo  éstas  son  par- 
to de  mentes  no  rectas,  ó  enloquecidas.  Pudiéranse  multiplicar 
y  añadir  sobre  este  punto  las  autoridades  de  otros  muchos  es- 
critores de  la  antigüedad;  pero  baste  traer  á  la  vista  el  testimo- 
nio de  autores  no  ya  españoles,  sino  extraños,  poco  aficionados 
por  punto  general  á  juzgar  derechamente  las  cosas  de  España 
y  á  poner  en  su  punto  las  cualidades  de  nuestros  monarcas,  si 
el  poder  de  la  verdad  no  les  guía  la  pluma  *. 

El  celebrado  embajador  Miguel  Soriano,  que  estudió  tam- 
bién muy  de  cerca  la  figura  del  Príncipe  D.  Felipe,  no  le  pinta 


¿    Monarquía  de  España,  libro  5.®  título  VI. 

D.  Felipe  11.  Rey  de  España,  lib.  i,  cap.  i,  Madrid,  1876. 
^    £1  Ángel  de  la  pureza  S.  Luis  Gonzaga  en  aquel  su  discurso  diri- 
io  al   Monarca  Prudente  y  publicado  por  el   P.  Virgilio  Cepari, 
orna,  1862,  le  llama  Príncipe  de  cualidades  de  naturaleza  y  de  fortuna 
regías.  "Egregias  naturas  fortunaque  dotes...»  ibid. 
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horrible  y  antipático,  sino  de  mucha  gracia  y  hermosura  natu- 
ral. En  el  texto  italiano  de  las  Relaciones  de  este  autor,  que  se 
pueden  consultar  en  la  rica  biblioteca  del  Cabildo  de  Toledo, 
donde  se  conservan  copiadas,  se  enaltecen  primero  las  cualida- 
des morales  de  D.  Felipe,  y  se  describen  después  las  fisicas  con 
las  siguientes  palabras:  «Aunque  «eá  de  no  muy  levantada  es- 
tatura, es,  sin  embargo,  tan  bien  formado  y  las  partes  todas 
de  su  cuerpo  tan  proporcionadas,  correspondientes  al  todo,  vis- 
tiendo con  tanta  elegancia  y  tanto  juicio,  que  no  se  puede  ver  ni 
dar  cosa  humana  mas  perfecta  »  •.  Hasta  aquí  el  texto  fiel  del  ce- 
lebrado diplomático  poco  entusiasta  de  la  Corte  y  grandezas  es- 
pañolas; pero  que,  sin  embargo,  en  este  punto  da  testimonio  de 
la  verdad,  presentando  al  Príncipe  D.  Felipe  no  tétrico,  repug- 
nante y  macilento,  sino  con  forma  de  mucha  hermosura  y  do- 
naire. Y  todo  esto,  como  es  claro,  se  entiende  sobre  la  figura 
físico- natural  de  D.  Felipe,  que  es,  como  si  dijéramos,  la  parte 
sensible  y  baja;  porque  las  cualidades  superiores  ó  del  alma, 
como  después  se  verá,  aventajan  en  mucho  á  las  del  cuerpo  de- 
leznable y  de  barro. 

Debo  añadir  aún  en  este  lugar,  como  entre  las  riquezas  li- 
terarias de  la  susodicha  biblioteca  de  Toledo  existe  otro  libro 
manuscrito,  italiano  también,  harto  curioso  y  no  poco  intere- 
sante para  la  historia  de  España.  Hé  aquí  la  versión  castellana 
del  titulo  que  lleva  al  frente:  Relación  curiosísima  de  la  corte  de 
España  Jiecha  en  el  año  1572  por  un  cortesano  de  Tiepolo,  embor- 
jador  de  la  República  de  Venecia  cerca  de  Felipe  de  Austria,  Rey 


1  ''Et  bene  che  sia  picciolo  di  persona,  pero  é  cosí  ben  fatto  et  con 
ogni  parte  del  corpo  cosí  ben  proportionato  et  corrispondente  al  tutto, 
et  vestí  con  tanta  politezza  et  con  tanto  giuditio,  che  non  si  puo  vedere 
alcuna  cosa  piu  p«)rfetta.»  Relationi  dal  chiarissimo  M.  Michelc  Soriano 
ambasciatore  ritornato  da  FilippoRe  di  Spagna.>  Este  manuscrito  an- 
tiguo Je  la  biblioteca  del  Cabildo  Primado  formó  parte  de  la  librería 
del  Cardenal  Zelada,  y  se  cree  traido  á  la  imperial  ciudad  por  el  Carde- 
nal Lorenzana,  de  buena  memoria.  La  primera  parte  de  este  interesan- 
re  volumen  manuscrito  es  la  relación  de  Bernardo  Navajero,  siendo 
embajador  de  Venecia  en  la  corte  de  Carlos  V.  Está  terminado  con  fe» 
cha  1546. 
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de  España  \  Pues  bien;  en  este  curioso  documento  se  retrata 
al  Rey  D.  Felipe  tal  como  fué  y  no  como  nos  le  ofrecen  y 
quieren  vender  sus  apasionados  enemigos.  Véase»  pues,  cómo 
el  italiano  manuscrito  desmiente  en  este  punto  á  los  detracto^ 
res  de  la  verdad  histórica.  «Su  Majestad,  dice,  es  de  estatura 
mediana;  de  miembros  robustos  y  perfectamente  proporciona- 
dos; de  pelo  rubio  y  barba  con  suficiente  soltura...  £1  labio  de 
abajo  supera  al  de  arriba,  como,  acontece  á  toda  la  familia  de 
la  casa  de  Austria,  pero  sin  dar  fealdad  al  rostro»  *.  Tampoco 
este  pasaje,  copiado  de  la  relación  italiana  hecha  en  Madrid 
para  ser  presentada  probablemente  al  Senado  y  República  de 
Venecia,  permite  caliñcar  al  Prudente  Rey  de  monstruoso, 
horrible,  antipático  y  repugnante. 

Ni  son  éstos  solamente  los  autores  italianos  y  españoles  que 
tal  declaran;  muchos  más  de  entrambas  naciones  hablan  en  el 
mismo  sentido,  y  ésto  sin  mencionar  los  escritores  de  otros 
países  por  causa  de  brevedad.  En  este  punto  no  sólo  se  presen- 
tan acordes  los  historiadores  nacionales  y  extraños,  contempo- 
ráneos del  gran  Felipe,  sino  que  hoy  mismo  se  dan  autores,  y 
por  añadidura  protestantes,  que  sinceramente  confiesan  la 
misma  verdad.  Pueden  ser  citados  como  prueba  los  trabajos  de 
Prescott  hechos  sobre  el  reinado  de  D.  Felipe  II,  donde  se  lee 
que  el  Príncipe  D.  Felipe,  elegante  y  esbelto,  no  permanecía 
pasivo  y  mero  espectador  en  los  saraos  y  reuniones  honestas 
de  los  reales  alcázares,  sino  que  era  amigo  de  tomar  participa- 
ción activa  en  cada  uno  de  ellos.  No  desempeñaba  papel  ridicu- 
lo en  los  regios  salones  y  tertulias;  sino  al  contrario,   brillaba 


^    Relatione  curiosissimadella  corte  di  Spagna  fatta  l'anno  1572  da 
un  cortigiano  del  Tieppolo  ambasciatore  della  República  de  Venetia 
apresso  Filippo  d' Austria  Re  di  Spagna.»  No  es  menester  citar  el  nú- 
mero con  que  estos  manuscritos  se  ofrecen  señalados  en  la  biblioteca 
"^  '  Dada;  porque  están  sus  catálogos  tan  bien  hechos  que  no  hay  sino 
arlos  por  sus  títulos,  ó  nombres,  y  al  instante  parecen. 
«Sua  maestá  é  di  statura  mediocre,  di  membri  proportionatissimi 
^busti  piu  tostó  che  delicati,  di  pelo  biondo  con  barba  assai  solta... 
bro  di  soto  abanza  quello  di  sopra  al  cuanto  come  suole  essere  in 
.A  la  casa  d'Austria,  ma  non  causa  brutezza  nella  faccia.»  Relación 
"^sa  de  1572  por  el  cortesano  de  Tiepolo. 
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excelentemente,  haciéndose  simpático  y  notable  en  ellos  por 
su  figura  delicada,  airosa  y  noble  ' .  Y  añade  este  autor  inglés 
y  disidente,  que  en  tal  grado  resaltaba  la  alteza  de  la  figura, 
dignidad  y  maneras  finísimas  del  Príncipe  D.  Felipe,  que  se 
ganaba  y  llevaba  tras  si  el  favor  y  simpatías  hasta  de  las  da- 
mas y  gente  extraña  que  no  le  conocían ,  ni  trataban  de  cerca. 
De  suerte  que  se  ve  claro  por  autoridades  graves,  antiguas  y 
modernas,  españolas  y  extranjeras,  que  la  figura  de  D,  Felipe 
era  esbelta,  hermosa,  '.elegante  y  digna  de  las  miradas,  simpa- 
tías y  corazones  de  sus  vasallos,  de  fuera  y  dentro  de  Es- 
paña. 


III. 


MAESTROS    DEL    PRÍNCIPE. 

« 

No  cabe  ya  dudar  sobre  ésto:  que  de  los  maestros  y  directo- 
res del  Rey  Prudente,  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  Martí- 
nez Silíceo  se  lleva  la  palma  como  primero  y  principal  entre 
todos  ellos;  ya  por  el  saber  y  ya  por  sus  virtudes.  Precisamen- 
te en  el  mes  de  Mayo  de  1880  salió  á  luz  en  La  Ilustración 
Católica  de  Madrid  el  retrato  y  biografía  de  aquel  varón  insigne 
por  su  dignidad  y  sabiduría.  Acuda,  pues,  allí  quien  desee  no- 
ticias y  pormenores  del  Prelado  extremeño,  honra  de  la  Uni- 
versidad de  París,  teólogo  de  mucha  fama  en  Alcalá  y  cate- 
drático en  Salamanca,  maestro  de  D.  Felipe  II,  Obispo  de 
Cartagena,  y  por  fin  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  á  cuya 
altura  le  encumbró  la  Providencia  divina  desde  la  más  humil- 
de clase  del  pueblo.  Para  dicha  y  bien  de  la  historia  he  hallado 


í  «Ñor  was  he  (el  Rey)  á  passive  specíator  of  these  festivities:  he  was 
especially  fond  of  dancing  in  which  his  light  and  agüe  figure  filled 
him  to  exceL»  Prescotí:  History  of  the  reing  of  Philips  ihe  Second... 
Pag.  44,  lib.  i.*^,  cap.  II.  London,  1855.  ¿Quién  no  recuerda  aquí  el  ad- 
mirable y  verdadero  retrato  del  Príncipe,  que,  tomado  del  natural,  dejó 
para  gloria  de  España  el  pincel  valiente  y  delicadísimo  de  Ticiano? 
Todo  allí  es  elegancia  española  y  severidad  austriaca.  Contémplase  hoy 
en  el  Museo  del  Prado. 
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!)oncellas  Nobles  de  la  imperial 
ginal  del  maestro  de  D.  Felipe 
:o.  Hoy  por  vez  primera,  según 
en  letras  de  molde  tan  curioso 
rtografía  y  el  lenguaje  en  que  se 

rromanos,  augusto  rrey  de  ale- 
el  mismo  Rey  su  hijo,  facemos 
yordomo  é  contador  mayores  de 
lestra  casa  que  nuestra  merced  é 
:ibir  por  maestro  del  ilustrisimo 
uy  caro  é  muy  amado  nieto  é  hijo 
icrebir  al  maestro  Juan  Martínez 
;ade  nos  cient  mili  maravedís  de. 
que  vos  mandamos  que  lo  ponga- 
estros  libros  é  nominas  que  vos- 
ichos  mará  vedis  este  presente  año 
ata  desde  el  dia  de  la  fecha  deste 
del,  e  donde  en  adelante  en  cada 

como  libraredes  á  los  otros  ofi- 
jitaciones  que  de  nos  tienen  et 
stro  dicho  alvala  en  los  nuestros 

vosotros  teneys,  y  este  original 
[jsotros  tornad  al   dicho  maestro 

por  virtud  del  cual  mandamoss 
as  las  honrras  gracias  mercedes 
iones  preeminencias  prerogativas 

6bal  Coret,  que  tan  admirablemente 

0  de  Luis  Vives,  iniiiulado  los  Diálo- 

1  valenciana  de  1749,  apellida  á  Sili' 
ales,  y  añade:  «Este  fué  maestro  del 
:ó  esta  obra;  llamábase  Juan  Martin 

El  pedernal  en  latín  se  lUma  Siles. 
a,  um.»  El  mismo  Luis  Vives  en  el 
endabilisima,  á  nueilro  Principe  don 
ece  al  célebre  Dr.  Pedernales,  escribe 
laña),  sita  est  in  tua  probiiate  (del  rey) 
fartíno  Siliceo  insiitutore  tuo  et  co- 
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»e  ynmunidades  et  otras  cosas  que  por  razón  de  ser  maestro 
»del  dicho  ylustrisimo  Principe  de  ve  aver  e  gozar  e  le  deben 
Dser  guardadas  de  todo  bien  et  cumplidamente  en  guisa  que  le 
o  non  mengüe  ende  cosa  alguna  et  non  fagades  ende  al,  fecha 
»en  Valladolid  á  primero  dia  del  mes  de  julio  de  mili  et  qui- 
»n lentos  et  treynta  et  cuatro  añ-s— Yo  el  Rey —  Yo  Francisco 
»de  los  Covos  Comendador  mayor  de  León  Secretario  de  sus 
t»  cesáreas  y  católicas  magestades  la  ñce  escrebyr  por  su  man- 
yodado — »  *. 

De  tan  importante  y  viejo  documento  fácilmente  ^e  puede 
colegir  la  veneración  y  respeto  que  las  cesáreas  Majestades 
tenían  y  mandaban  tributar  al  sabio  sacerdote  elegido  libre* 
mente  y  sin  miramientos  al  ateísmo  de  sociedades  materiali- 
zadas y  pervertidas,  para  depositar  en  el  corazón  del  Principe 
las  primeras  semillas  de  la  religión  divina  y  de  las  letras  hu- 
manas. De  las  consideraciones  habidas  al  célebre  maestro  por 
parte  de  la  Corte  nace  el  pensar  cuan  alta  seria  su  ciencia, 
cuan  sólida  y  profunda  su  virtud.  Y  como  última  consecuencia 
de  todo  etlo  resulta  claro  y  manifiesto  cómo  la  educación  del 
Principe  D.  Felipe  no  anduvo  jamás  descuidada,  ni  un  momen- 
to, ligereza  y  vano  pensamiento  de  algún  escritor,  sino  harto 
ponderada  y  muy  medida  en  la  sustancia  y  en  la  forma  por  sus 
padres  los  Emperadores,  por  los  Prelados,  por  los  Grandes  del 
Reino  y  por  los  Consejeros  de  Estado. 

Muestra  aún  aquel  mismo  legajo,  arrriba  citado,  que  con- 
serva el  referido  archivo  toledano,  otro  documento  firmado  por 
el  Emperador  y  certificado  por  Cobos,  que  declara  muy  bien 
con  cuánta  perfección  hubo  de  cumplir  el  maestro  Siliceo  su 
cargo  de  enseñar  al  vastago  regio;  porque  poco  tiempo  trans- 
currido en  el  oficio,  se  le  aumentaron  sus  haberes  y  se  le  nom- 
bró después  Capellán  mayor  del  Principe  su  discípulo.  Léase 
aquí  la  parte  de  tal  escrito  que  mejor  cuadra  á  este  propósito. 
Dice  así:  «Otros  cient  mili  maravedís  de  ayuda  de  costa,  por 
ende  yo  vos  mando  que  le  libréis  este  presente  mío  lo  que 


*  Archivo  del  Colegio  de  Doncellas  Nobles  de  Toledo  (fundación 
benéfica  y  gloriosa  del  mismo  Siliceo),  legajo  de  titules  y  otros  docu- 
mentos pertenecientes  al  Cardenal. 


le  el  día  de  la  fecha  desta 
En  el  nombramiento  óe 
U  mismo  original,  aparece 
liramientos  de  que  en  los 
or  el  clarísimo  Silíceo.  Lo 
e:  «Que  acatando  los  mu- 
echo  y  hace  el  Reverendo 
:o,  maestro  que  ha  sido  del 
imbres  y  doctrina,  nuestra 
adelante  sea  su  Capellán 
ios  dozíentos  mil  marave- 
le  hasta  aqui  ha  tenido  con 

Espués  se  tratará  de  nuevo, 
ides  méritos  y  virtudes  del 
su  cabeza  la  mitra  de  Car- 
iros  el  gobierno  de  la  Igle- 
ó  del  Príncipe  y  augusto 
larece  probada  esta  verdad 
publicados  en  la  revista  de 
Católica.  Importa  tener  en 
irque  es  prueba  de  cómo  el 
isensible  y  desagradecido, 
'a  se  verá. 

ceo,  á  cuyo  cuidado  estu- 
za  del  Príncipe  D.  Felipe, 
;senta  la  historia  caballero 
Castilla  y  del  Consejo  de 
Jo,  Martínez  Silíceo,  ense- 
)ios,  que  es  ánima  y  esen- 
y  hablar  las  lenguas  caste- 
tDellas,  dice  Cabrera,  us6 
itendió  con  ellas,  haciendo 
todo  lo  que  alumbra  el  sol. 


Dbispo  de  Cartagen: 
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llevada  por  las  banderas  españolas  vencedoras  con  envidia  de 
la  griega  y  latina,  que  no  se  extendieron  tanto  con  doce 
partes»  *.  Al  mismo  tiempo  D.  Juan  de  Zuñigaiba  adiestran- 
do al  augusto  Principe  en  el  obrar  con  gallardía  y  haberse 
entre  las  gentes  con  semblante  natural ,  gracia  y  gentileza 
cristiana '. 

R 

CAPITULO  II. 

APLICACIÓN    Y  ADELANTOS  CIENTÍFICOS  DEL    PRÍNCIPE. 

I. 

Lo  saben  y  declaran  quiénes  tienen  por  misión  enseñar  y 
guiar  jóvenes  en  los  campos  y  camino  de  la  ciencia.  Los  niños, 
desde  que  amanece  en  ellos  el  uso  de  la  razón,  manifiestan 
muy  pronto  la  riqueza,  ó  pobreza  de  entendimiento  que  les  ha 
de  acompañar  en  el  discurso  de  la  vida.  El  Príncipe  D.  Felipe, 
en  lo  tocante  á  sus  facultades  intelectuales  y  morales,  siendo 
aún  de  edad  temprana,  fué  objeto  de  mucha  admiración.  Porque 
aventajó  la  penetración  y  vista  de  su  alma  á  los  años  "en  grado 
tan  sorprendente,  que  siendo  aún  de  pocos  abriles,  discurría, 
estudiaba  y  comprendía  como  viejo;  lo  cual  obligó  al  historiador 
Cabrera  de  Córdoba  á  ^eclarar  que  el  Príncipe  D.  Felipe  dio 
muestras  de  su  futura  grandeza  tan  pronto,  que  le  puso  casa 
en  el  año  sétimo  su  padre  el   Emperador^.  La  sutileza  en  el 


1  Luis  Cabrera  de  Córdova:  Felipe  II,  Madrid,  1876,1.!,  1.  i.**, 
c.  I,  pág.  4. 

3  Es  hoy  argumento  de  mucha  ignorancia  señalar  en  Felipe  II,  alma 
indiferente  é  insensible,  porque  la  correspondencia  interesantísima  del 
Monarca  con  sus  hijas  desde  Lisboa,  publicada  por  Gachard,  nos  le 
ofrece  como  padre  de  grande  ternura  para  con  ellas  y  trato  muy  llano 
hasta  con  sus  inñmos  criados,  por  quienes  se  interesaba  vivamente, 
como  lo  prueban  varios  documentos  de  este  libro  y  otros  que  ahora 
aparecerán  en  el  que  ya  espera  el  público,  y  al  cual  llamaremos  con  el 
nombre  de  Más  Lu^y  como  queda  dicho. 

3  Luis  Cabrera  de  Córdova,  Don  Felipe  //,  lib.  i.^  cap.  I.  Cualquie- 
ra sabe  lo  que  significa  poner  un  rey  casa,  ó  cuarto,  con  personal  y 
servicio  completo,  á  su  hijo. 
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L  y  el  hambre  ile  sabiduría  que  las 
del  Consejo  velan  despertarse  en  el 
notivo  para  buscarle  manantial  de 
uras  como  el  nacido  á  la  sazón  de  la 
.  Regóse  con  él  entonces  el  pecho  de: 
inánime  de  sus  padres  los  Empera- 
"a,  de  buen  recuerdo,  del  Duque  de 
!  León,  D.  Francisco  de  los  Cobos. 
Dtitulado  Primacía  de  la  Sania  Iglesia 
elección  de  Silíceo  para  ser  ayo  de 
imer  término  á  la  Emperatriz  su 
to  catedráticos  de  las  Universidades 
reducido  á  ocho,  y  después  á  tees  el 
refiere  aquella  obra  la  elección  de! 
tres  eligió  la  misma  Emperatriz  at 
r  á  su  hijo  D.  Felipe,  el  mayor  monor- 
•.ció  el  renombre  de  Prudente,  encomio 
)  do  las  virtudes»  '.  De  suerte  que 
para  Príncipe  de  tan  pocos  años  y 
o  de  ser  todo  un  teólogo,  filósofo, 
dor  de  las  lenguas  clásicas  latina  y 
que  arriba  se  hizo  mérito.  «Había 
r  del  mismo  libro  de  Primada,  la 
i  la  que  llamó  San  Pablo  más  que 
ir  en  el  regio  discípulo  con  tan  gran 
n  él  han  tenido  que  imitar  y  tendrán 
lespués  de  ostentar  debidamente  el 
udes  y  cualidades  del  celebrado  Car- 
De  la  piedra  de  Siliceo  bebió  este 
pió.  Gran  felicidad  fué  alcanzar  tal 
liscipuio.  Cuál  fué  mayor,  no  se  de- 
nado en  las  manos  esta  memorable 
a  Iglesia  toledana,  no  conviene  de- 
ramente  cómo  se  hubo  el  Principe 


¡esta  de  Toledo,  cap.  XXXV. 
Primacía. 
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con  su  maestro.  Asegura  en  varías  partes  aquel  libro  que  le  oyó 
como  á  oráculo»  y  que  con  él  hizo  progreso  grande  en  saber  y 
virtudes.  Continúa  después  el  mismo  capitulo:  «iFeliz  Silíceo 
empleó  su  atención  y  su  trabajo  en  cultivar  el  corazón  del  iis^ 
cípulo  dócil f  piadoso  y  naturalmente  inclinado  á  la  verdad  y  razón* . 
De  donde  y  como  sin  buscarlo,  se  ven  como  en  espejo  las 
buenas  partes  y  hermosura  que  ornaban  el  ánimo  de  D.  Felipe. 
Cualidades  de  piedad,  religión,  amor  á  la  verdad  y  justicia 
que  le  acompañaron  sin  dejarle  un  punto  en  la  total  carrera 
de  su  vida.  Y  sigue  el  libro  de  Primacía  hablando  del  Príncipe: 
«En  esta  tierna  edad,  tan  atentamente  atendía  á  lo  que  se  le 
enseñaba,  y  con  tanto  deseo  de  aprovechar,  que  comiendo  un 
día  se  suspendió  y  dio  ocasión  á  que  Ruiz  Gómez  le  pregun- 
tase si  era  servido  de  mandar  algo:  respondióle  que  quería  le 
trajese  los  papeles  de  la  lección  que  estaban  sobre  un  bufete 
adentro:  trájolos,  mirólos  el  Príncipe  y  volvióselos  diciendo: 
«habiaseme  pasado  de  la  memoria  una  conclusión  de  las  que 
mi  maestro  me  enseñó  esta  mañana,  y  no  comiera  con  gusto 
si  no  la  hubiera  recapacitado  •  '. 

Aparece  claro  por  lo  que  se  acaba  de  transcribir,  que  Don 
Felipe  II  en  sus  primeros  años  era  niño  estudiosísimo,  digno 
de  mucho  amor,  el  encanto  de  sus  padres  y  la  esperanza  de 
estos  reinos.  Porque  fué  tal  su  juicio  y  aplicación  al  saber  divi- 
no y  humano,  que  ni  aun  para  comer  daba  reposo  al  espíritu, 
sino  que  revolvía  en  el  ánimo  y  recapacitaba  las  conclusiones, 
ó  verdades  que  iba  oyendo  poco  á  poco  de  labios  de  su  maestro. 
Confírmalo  todo  sobradamente  el  libro  de  Primacía  que  se  va 
citando;  pues  en  el  susodicho  capítulo,  tocándose  de  paso  este 
mismo  punto,  se  escribe  á  la  letra.  «Correspondía  este  sabio  y 
prudente  Monarca  á  su  maestro;  y  cuando  no  hubiera  dejado 
maniñestos  testimonios  al  mundo  de  esta  verdad,  lo  que  en 
breve  tiempo  aprovechó  en  los  primeros  conocimientos  de  las 
letras,  latinidad  y  retórica  con  las  lenguas  francesa  é  italiana. 


1    Libro  de  la  Primacía  de  la  Iglesia  de  Toledo^  cap .   XXXV.  Este 
capitulo  se  ve  también  copiado  en  muy  interesante   manuscrito  de  la 
Vida  de  Silíceo,  que  guarda  el  Archivo  del  Colegio  de   Doncellas  en  la 
misma  ciudad. 


31 
en  el  conocimiento  de  las  matemáticas  y  singularmente  de  la 
aritmética,  lo  demuestra;  como  asimismo  lo  mucho  que  amaba 
á  Silíceo  y  el  agrado  y  estimación  con   que   recibí^  su   doc- 
trina» '. 

Los  enemigos  fieros,  por  lo  común  seguidores  y  partidarios 
de  fanatismo  en  el  último  siglo  y  en  el  presente,  no  tuvieron 
sin  duda  ojos  para  leer  los  testimonios  claros  que  sobre  la 
bondad  natural  del  regio  mancebo,  su  amor  al  orden,  á  la  jus- 
ticia y  á  la  ciencia  ofrecen  los  libros  viejos  y  manuscritos  de 
nuestro  siglo  de  oro.  Porque  de  tenerlos  no  le  hubieran  pintado 
y  ofrecido  á  la  vista  como  ñera  indomable  y  cruel  desde  sus 
primeros  años,  sino  que  le  hubieran  admirado  como  á  principe 
formado  y  educado  en  caridad  de  Dios  y  del  prójimo,  en  letras 
y  ciencias,  divinas  y  humanas.  Todo  lo  cual  iba  enseñando 
diligentemente  á  su  discípulo  el  maestro  Silíceo.  Y  que  no  an- 
daba lo  uno  sin  lo  otro,  esto  es,  que  no  se  nutría  la  mente  del 
Príncipe  con  la  pura  sequedad  y  aridez  de  los  números  y  hu- 
mano saber,  si^ió  que  iban  mezclados  los  estudios  de  la  tierra 
con  los  de  arriba,  se  deduce  harto  bien  de  una  carta  de  Silíceo 
custodiada  en  Simancas,  cuya  copia  en  calco  ñel,  y  por  lo  tan- 
to exactísima,  me  ha  proporcionado  un  defensor  de  la  verdad  y 
de  Felipe  II.  Va  dirigida  al  Emperador,  dándole  cuenta  de  la 
aplicación,  adelantos  é  inclinaciones  literarias  del  Príncipe  su 
hijo.  Conviniendo  mucho  á  la  materia,  ó  al  punto  que  ahora 
se  va  estudiando,  no  será  fuera  de  propósito  dejarla  grabada  en 
este  lugar.  Hela  aquí: 

«Sacra,  católica,  cesárea  Majestad.  La  majestad  de  la  Em- 
peratriz, el  Principe  et  Infantas  están  buenas,  bendito  Dios. 
Ha  comenzado  su  estudio  de  gramática  el  Príncipe.  Sabe  ya 
todos  los  nominativos  y  comienza  las  coniugaciones,  y  porque 
son  difíciles  estos  primeros  principios,  ele  suspendido  por  al- 
gunos días  en  el  escrevir  por  ésto,  porque  los  sepa  antes  que 
'  aborrezca.  Tengo  esperanza  sabrá  presto  los  fundamentos 


Libro  de  la  Primacía,  capítulo  citado  y  en  el  manuscrito  arriba  dí- 
.  Con  lo  expuesto  se  ve  muy  claro  ser  cierto  lo  que  del  Rey  Prudente 
ma  Cervera  de  la  Torre  (pág.  130  y  131),  ésto  es,  que  Felipe  IF  ja- 
is rompió  con  nadie,  sino  siendo  engañado,  y  que  era  modesto,  ejem- 
"*  y  mirado  en  todas  sus  cosas.  Ibid. 
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necesarios  para  poder  entrar  en  lo  demás  de  la  gramática,  en 
lo  del  leer  por  latín,  por  romance  y  rezar  ba  mucho  delante,  y 
la  Infanta  (la  Emperatriz  y  Reina  María  de  Bohemia,  hermana 
de  Felipe  II)  no  muestra  tanta  inclinación  ni  es.,,  como  el 
Príncipe  haunque  tiene  gran  entendimiento  y  memoria,  sabe 
ya  leer  por  romance,  pero  no  despiertamente,  y  por  ésto  me 
detengo  en  no  la  pasará  leer  por  latín.  Creo  Vuestra  Majestad 
se  satisfaría  si  viese  lo  que  en  este  tiempo  ha  deprendido, 
nuestro  Señor  la  sacra  católica,  cesárea  persona  de  vuestra  Ma- 
jestad haga  bienaventurada.  Amén.  De  Madrid  á  XXV  de  Fe- 
brero. De  vuestra  sacra  c.  c.  Majestad  vasallo  que  sus  impe- 
riales pies  y  mano  besa  el  maestro  Siliceo»  }.  Como  advertido 
habrá  el  lector,  este  curioso  documento,  apenas  conocido,  de- 
clara sencillamente  que  el  regio  escolar  en  letras,  doctrina  y 
rezos  hacía  progresos  muy  notables,  capaces  de  satisfacer  el 
ánimo  del  César  D.  Carlos  V.  Todo  ello  era  fruto  de  su  enten- 
dimiento y  memoria  feliz,  superior  al  de  su  hermana  la  Infan- 
tita  María,  aunque  calificado  de  grande  por  el  Doctor  Siliceo. 


IL 


CONTINUACIÓN  DE  LOS  ESTUDIOS,  Y  APROVECHAMIENTO. 

Con  grande  aprovechamiento  continuaba  los  estudios  el 
Príncipe  novel:  y  digo  con  grande  aprovechamiento,  porque 
desde  muy  temprano  tenía  por  manera  extraordinaria  despier- 
tas las  facultades  y  sentidos,  de  que  testifican  las  anteriores 
páginas  y  los  escritores  de  aquellos  nuestros  tiempos  de  oro. 
«Tuvo,  dice  Luis  Cabrera,  perfecta  vista  y  en  el  oir  sutileza 
tanta,  que  no  sabiendo  la  música,  ni  qué  término  de  voz  tenía, 
porque  jamás  cantó,  juzgaba  en  ella  advertidamente»  *.  Lo 
cual  señala  el  buen  sentido  del  Principe  y  la  mucha  atención 


1  Archivo  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  34:  calco  de  la 
carta  existente  en  el  Archivo  del  Colegio  de  Doncellas  Nobles  de  Tole- 
do, papeles  y  títulos  de  Silíceo. 

a    Cabrera,  D.  Felipe  II,  lib.  i.^,  cap.  I. 
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qae  prestaba  á  todo  género  de  artes  y  de  saber.  Por  eso  mismo, 
añade  el  citado  cronista,  «que  aprendió  las  matemáticas,  aún 
más  que  para  entender  á  sus  artiñces,  y  lo  que  se  trataba  en 
su  imperio,  y  le  podía  hacer  excelente,  con  emulación  y  estí- 
mulo de  los  sucesores  y  ayuda  de  sus  pueblos.  Hizo  maravillo- 
sas pruebas  de  gran  memoria,  importante  por  la  variedad  de 
negocios  y  ministros  que  tratabat  *.  Y  no  hay  duda,  sino  que 
creidos  los  testimonios  de  los  antiguos,  cual  merecen,  aparece 
tan  hermoso  Principe,  siendo  un  portento  de  gracias  naturales 
y  adquiridas.  Por  eso  mismo  se  muestra  retratado  por  los  bió- 
grafos de  aquel  siglo  «con  ánimo  sin  perturbaciones,  con  orden 
y  conocimiento  de  las  cosas  atentamente  advertidas,  con  lec- 
ción de  historia  y  moralidad  notando  lo  esencial  en  libros  de 
ellas»  *. 

A  tales  cualidades  personales  de  D.  Felipe,  que  se  iban 
acrecentando  y  embelleciendo  con  la  edad,  correspondieron  los 
frutos  y  adelantos  en  el  estudio  de  letras  y  virtud.  Lo  que 
arriba  queda  escrito  demuestra  ya  bastaj^temente  lo  mucho 
que  el  regio  escolar  aprovechó  en  manos  del  Maestro  Silíceo. 
Y  por  si  no  bastaren  los  testimonios,  oigan  los  desconten tadi- 
zos  lo  certiñcado  por  Prescott,  cuya  pluma,  aunque  dirigida 
por  criterio  protestante,  enseña  en  la  Historia  del  reinado  de 
Felipe  II 9  que,  siendo  niño  el  Rey,  llegó  á  poseer  cumplido  co- 
nocimiento de  los  autores  clásicos  antiguos,  haciendo  tales 
progresos,  con  especialidad  en  el  latín,  que  lo  podia  escribir 
correctamente  con  soltura,  como  asi  lo  veriñcó  muchas  veces 
en  el  discurso  de  su  vida.  Añade  asimismo,  que  se  aplicó  á  las 
lenguas  italiana  y  francesa,  logrando  hablar  muy  bien  la  pos- 
trera cuando  I4  necesidad  se  lo  pedía.  Pero  sobre  todo ,  indica 
el  dicho  autor  que  fué  amantisimo  de  las  ciencias  naturales,  y 
con  marcada  preferencia,  de  las  matemáticas.  Que  estudió  con 
sumo  cuidado  los  principios  y  belleza  que  forman  el  arte  noble 
la  arquitectura;  frutos  de  lo  cual,  continúa  el  autor  anglo- 
oericano,  fueron  los  admirables  monumentos  levantados  en 
nellos  tiempos  y  período  floridísimo  de  las  artes.  Y  en  ñn. 


*    Cabrera,  id.  id.  id. 
'    Cabrera,  id.  id.  id. 
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que  no  quiso  descuidar  tampoco  el  regio  alumno,  ávido  de  toda 
sabiduría,  las  artes  tan  excelentes  de  la  escultura  y  de  la  pin- 
tura, familiarizándose  con  todas  ellas  y  juzgándolas  con  crite- 
rio muy  advertido  y  acertado  *.  A  vista  de  lo  confesado  en  las 
palabras  que  se  acaban  de  copiar,  tomadas  de  escritor  no  ami- 
go, sino  contrario  de  D.  Felipe,  bien  se  puede  sostener  que  su 
educación  fué  completa  en  todo  género  de  saber  cientiñco,  artes 
y  letras;  que  su  aplicación  hubo  de  ser  grande,  y  el  aprovecha- 
miento satisfactorio  á  sus  padres,  ayos  y  maestros  '. 

No  faltan  en  estos  tiempos  críticos  demasiadamente  es- 
crupulosos, fuera  y  dentro  de  España,  á  quienes  se  hace  cuesta 
arriba  creer  lo  que  en  orden  al  talento,  estudios  y  caudal  cien- 
tífico del  Principe  D.  Felipe,  adquirido  en  su  niñez,  exponen 
los  cronistas  del  siglo  XVI .  Pero  fácil  cosa  es  alegar  aún  prue- 
bas históricas  y  testimonios  contundentísimos  que  no  permi- 
ten dudar  sobre  este  punto.  Nuestro  Salazar  de  Mendoza,  his- 
toriador formal,  grave  y  siempre  amigo  de  imparcialidad,  dejó 
harto  claramente  demostrado  este  asunto  en  su  inmortal  Mo- 
narquía  de  España,  arriba  citada.  tBn  llegando  á  uso  de  dis- 
creción, dice,  dio  muchas  muestras  de  su  gran  caudal,  ingenio 
y  buena  índole;  de  manera  que  parecía  no  tener  necesidad  de 


^  «Under  Juan  Martinez  Silíceo  Philip  was  instructed  in  the  anciens 
dassicsf  and  inade  such  progress  in  Latin  that  he  could  write  it;  and 
did  ivrite  it  frequently  in  after  life  with  ease  and  correctness.  He  studied 
also  Italian  and  French.  He  seems  to  have  had  Httle  knowledge  of  the 
former,  but  French  he  could  speak  indifferently  well,  though  he  was 
rarely  inclined  to  venture  beyond  his  own  tongue.  He  showed  a  more 
decided  taste  for  science  especially  the  mathematics.  He  made  a  ca- 
reful  study  of  the  principies  of  architecture,  and  the  fruits  of  this  study 
are  to  be  seen  in  some  of  the  nobless  monuments  erected  in  that 
flourishing  period  of  the  arts.  In  sculture  and  painting  he  also  made 
some  profíciency  and  became  in  later  life  no  contemptible  critic.» 
Prescott,  History  of  the  reing  of  Philips  the  second,  London,  1855. 
cap.  II,  pág.  27. 

^  Hasta  el  mismo  Carlos  Justi  nos  ofrece  al  Principe  D.  Felip 
amante  de  las  artes  y  en  relaciones  íntimas  y  familiares  con  Tizianr 
dándose  la  mano  y  sentado  con  el  heredero  del  trono  español  en  Aug! 
burgo,  á  la  edad  de  23  años  éste  y  75  el  celebrado  pintor.  £1  cual  decía 
«No  tengo  en  mis  labios  otro  nombre  que  el  del  gran  Felipe  mi  Señor. 
Justi,  pág.  336,  en  su  Felipe  II,  como  amante  de  las  Bellas  Artes. 


al  Silíceo,  Arzobispo  de 
laneda.  Comendador  Ma- 
ecian  iriuchas  veces  que 
íUos  ministerios.  No  tenía 
encía  del  Emperador  su 
no  de  los  Reynos  de  Es- 
tad como  lo  hizo  siendo 
>unto  no  niegan,  sino  que 
is  historiadores  extranje- 
el  Soriano,  en  sus  iíe^o- 
rído  el  nacimiento  y  bau- 
anza  de  estos  reinos  de 

que  era  portuguesa,  fué 
cia  y  respetos  correspon- 
}r,  que  jamás  hubo  entre 

de  ser  heredero  de  tan 
lezas*  '.  Como  es  claro, 

D.  Felipe,  resultaron  los 
leos  y  siglos  futuros  re- 


e  confirmará  en  su  lugar, 
ño  en  razón  de  los  arios, 
le  su  claro  entendimiento. 


España,  lít.  VI,  lib.  V, 
delta  matre  ch'era  di  Poriu- 
:  con  quel  rispeto  che  pareva 
mperaiore  che  fusse  mai  tru 
:ssere  herede  di  tanli  slali  et 
'issimo  M.  Michele  Soriano. 
ii  Spagna.  Consérvase  en  la 
copia,  escrita  con  esmero  y 


/ 
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educación  regia  y  aprovechamiento.  El  historiador  Mendoza, 
eomo  fee  acaba  de  ver,  afirma,  que  entendía  en  los  negocios  y 
gobierno  de  la  nación  á  la  temprana  edad  de  doce  años.  Esta 
noticia  se  hace  dura  y  hasta  increible  á  no  pocos  escritores  de 
estos  tiempos,  t'ara  mi  no  tiene  dificultad  alguna.  Porque  no 
hay  repugnancia  que»  aconsejado  y  aleccionado  como  andaba 
el  regio  vastago,  pusiera  en  práctica  de  cuando  en  cuando  las 
sólidas  enseñanzas  que  recibia.  Indícalo  así  claramente  el  mis- 
mo Cabrera  de  Córdoba  en  su  Historia  citada,  de  esta  manera: 
«Falleció  en  Toledo  la  reh'giosisima  Emperatriz  su  madre, 
hija  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal,  á  primero  de  Mayo  del 
año  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve,  dejándole  de  doce  años 
menos  veinte  días;  y  en  las  ausencias  de  su  padre  comenzó  á 
regir  á  España  con  juicio  y  divino  celo,  superior  á  sus  días,  pre- 
viniendo la  virtud  como  en  los  nacidos  para  reyes»  V 

Terminantes  son  estas  palabras  de  los  historiadores  del 
siglo  XVI;  pero  para  quienes  pudieran  permanecer  aún  incré- 
dulos existe  documento  incontrastable  á^que  no  es  posible  res- 
ponder. Una  carta  curiosísima  del  Emperador  D.  Carlos  V, 
dirigida  desde  Barcelona  al  Cardenal  Tavera  en  1543,  presu- 
pone y  da  á  entender  bastantemente  que  su  hijo  el  Ppncipe 
D.  Felipe,  no  cumplidos  aún  diez  y  seis  años  de  edad^  gober- 
naba con  satisfacción  y  sabiduría  estos  reinos  de  España.  La 
historia  particular  de  la  Península  y  el  punto  que  se  esclarece 
reclaman  aquí  copia  fiel  de  este  ipperial  documento ,  y  que 
salga  ya  por  vez  primera  en  letras  de  molde  al  público  do- 
minio. Dice  así  en  su  mismo  lenguaje  y  ortografía:  t Carta 
del  Emperador  Carlos  V  al  Cardenal  Tavera:  i.®  de  Mayo 
de  1543  •  V 

«D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  emperador  semper 
augusto  Rey  de  Alemania,  de  España,  de  las  dos  secilias,  de 
hyerusalen  etc.  Muy  Reverendo  en  Cristo  padre  cardenal  ar^- 
bispo  de  Toledo  chanciller  mayor  Áe  castilla  nuestro  muy 
caro  y  muy  amado  amigo:  por  las  cartas  de  apercibimiento  que 
os  mandamos  screvir  terneis  entendido  el  estado  en  que  en 


^    Cabrera,  Don  Felipe  II,  lib.  i.*,  cap.  I,  pág.  3. 
*    Archivo  de  los  Arzobispos  de  Toledo,  legajo  8.^ 


37 
as  cosas  entre  nos  y  el  Rey^de 
á  esta  ciudad  de  Barcelona  por 
roveer  en  el  remedio  de  lo  que  se 
y.  entendiendo  la  continuación  de 
ue  el  dicho  Rey  de  Francia  haze 
as  los  medios  que  puede  y  que  el 
rístiandad  con  su  inteligencia  y 
:ioR  con  grueso  ejercito  por  tierra 
Eu^e  de  Ungría  y  embia  su  armada 
rtes  y  especialmente  á  nuestros 

aunque  nuestro  deseo  es  estar- 
isiderando  la  exigencia  y  necesi- 
i  que  se  offresce  y  lo  que  importa 

dexando  la  que  conviene  para  la 
fronteras  desoa  y  destos  Reinos 
3  pasar  en  Italia  y  Alemania  para 
lejor  con  nuestra  presencia  en  lo 
tencia  de  los  dichos  enemigos  se- 
istiaodad  y  de  nuestras  cosas  y 
i  hallar  camino  para  tener  paz  en 
lo  havemos  deseado  y  deseamos, 
nuestra  ausencia,  la  cual  podéis 
las  breve  que  podra  ser,  dexamos 

Reynos  al  Serenísimo  principe 
do  hijo  al  qual  os  rogamos  afec- 
acateis  y  sirváis  como  á  nuestra 
¡umplais  sus  mandamientos  como 
vos  lo  conñamos.  Muy  reverendo 
stro  muy  caro  y  muy  amado  ami- 
lu  guarda,  de  Barcelona  á  primera 
:I  Rey. — Pedrp  Vázquez.* 
del  precedente  documento;  pres- 
ricos  que  apunta,  como  por  ejem- 
e  del  Turco,  por  mar  y  tierra,  vino 
con  inteligencia  y  solicitación  del 

ahora,  cual  se  merecen,  los  in- 
:1  Empera4or,  ni  tampoco  el  res- 
habla  al  ilustre  Primado  de  las 


1 

( 
I 
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Empañas;  dejando  todo  esto  á  un  lado,  la  carta  del  César 
prueba  y  confírma  ella  sola  el  aserto  que  se  va  demostrando; 
conviene  á  saber:  que  el  Príncipe  D.  Felipe  era  ya  hombre  ma- 
duro en  ser  prudente  y  entender,  cuando  los  pocos  años  ó  la. 
edad  le  mostraban  aún  niño.  El  documento  es  original  del  Cé- 
sar español,  á  quien  no  suelen  faltar  elogios,  y  al  cual  dan  su- 
perioridad en  todo  sobre  su  hijo  los  enemigos  fieros  y  los  man* 
sos  del  mismo  Principe.  Y  sin  embargo,  patentes  se  ofrecen  en 
tal  manuscrito  aquellas  palabras:  «Y  para  el  tiempo  que  durare 

nuestra  ausencia dejamos  por  nuestro  gobernador  desos  Rey-- 

nos  al  Serenísimo  Príncipe »  *, 

Cosa  llana  es  ahora  y  fácil  de  comprender  que  el  Empera- 
dor, tan  práctico  en  cosas  de  mando  y  perspicaz  de  espíritu,  sí 
no  tuviera  confianza  plena  de  la  aptitud  y  suficiencia  del  Prín- 
cipe su  amado  hijo,  no  le  colocara  al  frente  del  gobierno  de  tan 
dilatados  reinos,  ni  mucho  menos  hubiera  encargado  al  Car- 
denal Primado  de  España,  ni  por  escrito,  ni  de  palabra,  que 
mientras  él  faltase  de  la  patria  obedeciese,  acatase  y  sirviese 
como  á  su  misma  persona  al  Príncipe  D.  Felipe:  añadiéndole 
que  cumpliese  sus  mandamientos  como  si  fueran  órdenes  y 
providencias  imperiales.  Juzgado  el  Príncipe  de  otra  manera, 
el  Emperador  D.  Carlos  V  aparecería  en  el  teatro  de  la  histo- 
ria, poco  previsor  de  los  sucesos,  desconocedor  de  los  hombre» 
y  hasta  enemigo  de  sus  reinos  y  corona,  puesto  que  los  confia- 
ba á  gobernador  de  espíritu  pequeño  y  en  brazos  de  inteligen- 
cia común  y  vulgar. 

Y  por  si  fuera  menester  apoyar  con  nuevos  datos  este  punto 
interesante,  es  decir,  que  la  inteligencia  del  Príncipe  fué  aguda 
y  sutil  desde  muy  joven,  conviene  aún  presentar  nuevo  docu- 
mento del  mismo  Emperador,  confirmatorio  del  que  arriba  se 
acaba  de  leer.  Así  se  verá  mejor  cuan  fundado  es  y  constante 
el  concepto  que  la  cesárea  Majestad  ofrece  del  Príncipe  su  hijo» 


^  Este  documento  del  César  español  confirma  io  que  del  Príncipe 
escribió  más  tarde  el  Lie.  Porreño:  «Pasó  el  Emperador  á  Italia,  y  dejó 
por  gobernador  á  su  hijo  asistido  del  Cardenal  Tavera,  del  Duque  de 
Alba  y  del  Comendador  Mayor  D.  Francisco  de  los  Cobos.»  Dichos  y 
Hechos:  pág.  5. 
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Al  mismo  Cardenal  D.  Juan  Tavera  en  19  de  Junio  de  1543, 
escribía  asi  desde  Cremona  ':  «D.  Carlos  por  la  Divina  clo^ 
mencia  emperador  semper  augusto  Key  de  Alemania  de  Spaña 
de  las  dos  secilias  de  yherusalem  etc.  muy  reverendo  en  cristo 
padre  Cardenal  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  españas 
chanciller  mayor  de  Castilla  y  iilquisidor  general  en  nuestros 
Reinos  y  señoríos  contra  la  herética  pravedad  y  apostasia, 
naestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo,  vuestras  letras  de  23  de 
Abríl  y  16  de  Mayo  bavemos  visto  y  oido  al  Prior  Ccbríano  lo 
que  de  vuestra  parte  me  ha  dicho  y  havemos  holgado  du  saber 
que  el  Serenisimo  príncipe  nuestro  hijo  sea  llegado  con  salud 
a  Valladolid  y  que  vos  la  tengáis  plega  a  nuestro  Señor  que 
siempre  acá  y  alia  la  aya  como  es  menester,  el  suceso  de  mi 
viage  y  llegada  en  estas  partes  y  lo  que  ay  mas  de  avisar  scrivo 

largo  al  príncipe  á  lo  pual  nos  remitimos de  Cremona  á  19 

de  Junio  de  1543  años. — Yo  el  Rey. — Srio.  Vázquez.» 

Cosa  extraña  y  triste  por  demás:  en  estos  tiempos  de  tanta 
libertad,  que  yo  llamo  esclavitud,  maldicen  unos  y  temen  otros 
defender  y  hasta  llamar  por  su  nombre  al  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  á  cuyo  gobernador  supremo  acá  en  España  ensalza  el 
invicto  César  D.  Carlos  V.  Porque  lo  apellida  no  sólo  Chanci- 
ller Mayor  de  Castilla,  sino  muy  principalmente  Inquisidor  ge- 
neral en  nuestros  Reinos  contra  la  herética  pravedad  y  apostasia. 
¡Oh  malaventurado  siglo  y  edad  aquesta,  en  que  el  verdadero 
honor,  que  es  la  defensa  de  la  verdad  y  persecución  de  errores, 
se  apellida  retroceso,  ignorancia,  oscurantismol 

Mas  volviendo  al  principal  intento,  aparece  nuevamente  de- 
mostrado en  esta  segunda  carta  del  Emperador  que  se  acaba 
de  transcribir.  Porque  como  se  ha  visto,  el  augusto  César  es- 
cribe al  Cardenal  Primado  acusándole  recibo  de  sus  dos  cartas, 
alegrándose  mucho  de  su  salud  y  de  otras  cosas  generales;  pero 
por  lo  que  toca  á  su  empresa,  viajes,  y  á  los  asuntos  particula- 
res de  política  y  gobierno  de  España,  escribe  largo  al  Príncipe,  al 

I  se  remite.  De  donde  resulta  la  satisfacción  y  conñanza 

nde  que  tenía  en  la  aptitud  y  suficiencia  de  D.  Felipe  su  hi- 
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jo,  para  llevar  el  timón  6  gobernalle  politico  de  estos  reinos;  ó 
loque  es  igual,  que  el  Emperador  confiesa-y  predica  indirecta- 
mente que  el  Príncipe,  contando  aún  pocos  años,  podía  ya  lle- 
var las  bridas  y  gobierno  de  la- nación  española. 

No  hay  camino  ni  medios  histórico -racionales  para  des- 
hacer, ó  destruir  las  pruebas  documentadas  que  se  van  ofre- 
ciendo en  apoyo  de  la  proposición,  diametralmente  contraria  á 
la  de  quienes  muestran  á  D.  Felipe  cual  Príncipe  de  espirítu 
corto,  apocado  y  de  inteligencia  común.  No  admite  ni  consiente 
ya  este  capitulo  nuevas  pruebas  sobre  tal  punto.  Quédense  con 
su  luz  clarísinra  y  disipadora  de  tinieblas  para  riqueza  y  escla- 
recimiento del  siguiente  *. 


^  El  citado  embajador  de  Venecia,  M.  Sorianoi  en  su  Relación  al  Se- 
nado dice  que  «el  Rey  muestra  en  sus  acciones  gravedad  y  dignidad  na- 
turales y  muy  agradables,  y  que  su  cortesía  para  con  todos  es  hasta  de- 
masiada y  superabundante.»  Habla,  allí  mismo,  de  su  amor  á  la  patria 
diciendo:  «Para  el  Rey  no  hay  nación  alguna  sobre  España;  sólo  vive 
entre  los  españoles,  á  quienes  consulta,  y  por  ellos  se  dirige,  que  es  cosa 
contraria  á  lo  que  solía  hacer  el  Emperador...» 


o  DEL  PRINCIPE. 


lermite  dudar  acerca  de  la  pers- 
0  y  dotes  de  gobierno  con  que 
s  las  cosas  adornar  al  Príncipe 
:o  sobre  este  punto,  porque  es 
tyor  ahinco  dirigen  sus  tiros  los 
Prudente.  Esfuérzanse  mucho 
eos  y  gobernantes  ordinarios, 
ma  y  el  sitial  más  elevado  en  el 
y  regir  naciones.  Los  historia- 
manuscritos  que  arriba  se  exa- 
:  en  favor  de  D.  Felipe,  siendo 
10  adornado  de  capacidad  inte  - 
■  levantada  y  extraordinaria.  Y 
6n  de  ello,  tome  de  nuevo  la 
perito  como  nadie  en  el  asunto 
^ado  6  imprudente  en  la  con- 
los  '. 
escrita  desde  Barcelona  por  el 


i  pesar  de  sus  recelos  y  envidia  á  la 
os  de  confesar  que  Felipe  TI  "Tuvo 
ides  y  difíciles  negocios...»  F.  Ba- 
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invicto  César  al  Arzobispo  Cardenal  D.  Juan  Tavera,  tiene  fe- 
cha más  reciente  que  la  ya  leida  en  el  capitulo  anterior,  envia- 
da desde  Cremona  *.  La  he  dejado  para  este  lugar  con  todo  in- 
tento, por  ser  el  testimonio  más  claro  de  cuantos  van  presen- 
tados en  favor  de  las  buenas  dotes  intelectuales  y  talento  del 
Principe.  Hela  aquí  copiada  con  toda  fidelidad:  «Carta  del  Em- 
perador Carlos  V  al  Cardenal  Tavera;  de  Barcelona,  á  i.^  de 
Marzo  de  1543-»  *.  «D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  Empe- 
rador de  los  romanos,  augusto  Rey  de  Alemania,  de  España, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Iherusalem,  etc.  Muy  reverendo  en  Xristo 
Padre,  Cardenal  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  españas, 
chanciller  mayor  de  Castilla  é  inquisidor  general  en  nuestros 
reinos  contra  la  herética  pravedad  y  apostasia,  nuestro  muy 
caro  y  amado  amigo,  como  quiera  que  estamos  enteramente 
confiado  que  de  lo  que  toca  al  Santo  oficio  de  la  inquisición 
terneis  el  cuidado  que  conviene,  siendo  de  la  cualidad  que  es  y 
cosa  de  que  nuestro  Señor  y  yo  somos  tan  servidos  y  esos  Rei- 
nos aprovechados,  nos  ha  parecido  rogaros,  que  continuándolo 
durante  mi  ausencia  dellos  estéis  con  mucha  vigilancia,  que  las 
cosas  de  la  inquisición  que  se  huvieren  de  tratar  en  el  conse- 
jo y  otros  tribunales  della,  se  hagan  como  conviene,  encomen  - 
dando  á  las  personas  que  entiendan  en  ello  que  asi  lo  hagan,  y 
que  vos  y  los  del  dicho  consejo  hagáis  las  consultas  que  fueren 
menester  con  el  Serenísimo  Príncipe  mi  hijo,  como  se  acostum  - 


'  Es  tan  conocido  el  nombre  del  Cardenal  Tavera,  que  ni  siquiera 
es  menester  indicar  que  fué  Prelado  de  gran  consejo,  de  muy  relevan- 
tes cualidades  y  amigo  de  no  ocultar  jamás  la  verdad  á  los  reyes.  Los 
biógrafos  y  poderosos  le  muestran  como  varón  de  firmeza  y  energía. 
Sábese  que  convocó  y  celebró  un  Concilio  en  la  imperial  ciudad  en  el  año 
de  1536.  La  sillería  del  coro  de  la  Iglesia  Primada,  que  es  incomparable 
y  preciosísima;  la  capilla  que  llaman  en  Toledo  de  la  Torre,  la  Puerta 
de  los  Leones,  y  sobre  todo,  el  Hospital  de  San  Juan  Bautista  vulgar- 
mente denominado  de  Afuera,  de  indecible  magnificencia,  con  otras 
varias  obras  muy  excelentes,  inmortalizaron  su  nombre.  Gobernó  la 
Iglesia  Primada  de  las  Españas  desde  1534  hasta  1545.  Yacen  sus  restos 
mortales  en  mitad  de  la  iglesia  de  su  Hospital,  encerrados  en  sepulcro 
riquísimo,  trabajo  del  célebre  Berruguete  y  monumento  admirado  de 
propios  y  extraños. 
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bra  y  stidien  hacer  conmigo,  y  que  cuando  vacare  lugar  de  algu- 
no del  dicho  Consejo  6  otros  oñcios  de  los  que  suelen  con* 
sultar  con  nos,  se  los  consultéis  y  que  hagáis  ver  y  practicar 
si  converná  que  se  tome  y  fenesca  cada  año  cuenta  á  los  re* 
ceptores  del  Santo  Oficio  para  saver  en  que  queda,  como  se  os 
acordará  que  os  lo  dixe  en  Madrid  al  tiempo  de  mi  partida  y  se 
pix>vea  lo  que  más  conviniere,  que  en  ello  nos  haréis  mucho 
placer.  Muy  reverendo  en  Xristo  padre  Cardenal,  nuestro  muy 
caro  y  muy  amado  amigo,  Nuestro  Señor  sea  siempre  en  vues- 
tra guarda.  De  Barcelona  á  i.**  de  Mayo  de  1543  años. — Yo 
el  Rey.— Secretario  Vázquez.»  * 

Hay  en  esta  carta  del  César  español  cosas  dignas  de  consi- 
deración, que  bien  ponderadas,  se  juzgará  debidamente  y  con 
mayor  acierto  en  orden  al  Santo  Oficio.  Y  aunque  no  pertenez- 
ca tocar  aquí  las  cuestiones  relativas  al  Santo  Tribunal,  no 
será  ocioso  notar  como  el  invicto  Emperador  declara  que  Id 

Inquisición  es  del  servicio  de  Dios  y  aprovechamiento  del  Reino,  Así 
mismo  indica  allí  D.  Carlos  V  que  no  es  el  rey  dueño  y  señor 
absoluto  de  aquel  Tribunal,  verdaderamente  eclesiástico,  sin6 
que  el  grande  amor  que  le  profesa,  como  á  vencedor  de  herejes 
y  de  herejías  le  mueve  á  rogar  al  Cardenal  Tavera  que  mire 
mucho  porque  las  cosas  de  la  Inquisición  se  traten  y  hagan 
como  conviene,  lo  cual,  sin  atreverse  á  ordenar  como  en  cosa 
propia,  encomienda  también  á  los  otros  jueces  y  personas  que 
entiendan  en  ello.  Pero  quede  este  punto  para  quien  intente 
desentrañarlo  cual  se  merece. 

A  mi  propósito  cuadra  harto  mejor  significar  de  nuevo  cómo 
el  César  D.  Carlos  V  enseña  abiertamente  que  su  hijo  el  Prín- 
cipe, en  tan  corta  edad,  tenia  cabeza  muy  capaz  para  entender 
y  responder  en  las  consultas  que  le  pudieran  presentar  los  tri- 
bunales inferiores  y  hasta  el  mismo  Consejo  Supremo  del  San- 


'    £1  Emperador  como  padre  discreto,  si  bien  hablaba  á  los  gran- 

y  prelados  del  reino  elogiando  á  su  hijo;  mas  á  él  mismo  lo  hacia 

otro  modo,  como  se  ve  en  la  carta  que  le  dirigió  y  trae  el  tom.  XIV. 

Semanario  Erudito  de  Valladares  en  q^ue  le  Hice  así:  «Si  D.  Juan  de 

ñiga  os  adulase,  y  solo  tuviese  deseos  de  hacer  los  vuestros,  serta 

no  todos,  y  vos  no  tendriais  quien  os  dijese  la  verdad:  que  no  puede 

íder  cosa  peor  á  un  hombre  joven  ó  viejo.» 
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to  Oficio,  Porque  encarga  el  César  al  Arzobispo  Primado  que 
él  mismo  con  los  del  Consejo  hagan  al  Príncipe  las  consultas 
que  de  costumbre  se  suelen  hacer  en  diferentes  casos  y  nego- 
cios. Lo  cual  equivale  á  enseñar  que  D.  Felipe,  apenas  cum* 
plidos  diez  y  seis  años,  entendía  y  juzgaba  coil  aplomo  sobre 
los  asuntos  más  trascendentales  del  reino,  disponiendo  en  caso 
preciso  lo  más  justo  y  conveniente. 

No  habría  causa  para  insistir  en  que  el  Principe  D.  Felipe 
poseyó  agudeza  de  ingenio  y  fuerza  en  el  comprender,  si  nó 
fuera  esto  mismo,  cómo  queda  dicho,  lo  que  más  ahincada- 
mente pretenden  ocultar  algunos  escritores  de  España  dema- 
siado amigos  de  pensamientos  extranjeros.  Y  aunque  sobre 
ello  se  ha  de  volver,  quizá  más  de  una  vez  en  el  discurso  de  este 
libro,  quiero  dejar  desde  ahora  bien  ahondado  y  seguro  el  ci- 
miento de. todo  el  edificio.  No  hay  duda,  sino  que  le  dará  muy 
grande  consistencia  otro  documento  digno  de  atención,  origi- 
nal y  rubricado  de  mano  del  mismo  Principe.  Aqui*queda  tras- 
ladado sin  temor  de  que  nadie  pueda  juzgarlo  como  parto  de 
mente  extraña;  porque  sabido  es  y  confesión  general  de  los  his- 
toriadores amigos  y  enemigos,  que  D.  Felipe  II  cuando  no  es- 
cribía de  su  propio  puño,  dictaba  por  lo  menos  los  documentos 
oficiales  y  las  cartas  de  su  correspondencia,  que  era  numero- 
sísima '.  Hartos  están  los  ojos  de  quien  esto  escribe  de  con- 
templar decretos,  notas  marginales,  nombramientos  de  em- 
pleos, de  cargos  grandes  y  pequeños,  apuntes,  cuentas  y 
advertencias  minuciosas  trazadas  por  propia  mano  del  Rey 
Prudente  '.  , 

El  documento  anunciado  es  una  carta  del  augusto  Príncipe, 

» 

^  Hasta  el  mismo  Mignet  lo  easeña  con  estas  palabras:  «Dirigía  por 
escrito  los  vastos  Estados  de  la  monarquía  española:  todo  pasaba  por 
sus  ojos,  io  mismo  las  cosas  menores  que  las  grandes  »  Antonio  Ptre^ 
y  Felipe  11^  cap.  I,  pág,  3;  edición  castellana  de  Espinosa.  Madrid,  1845. 
Y  adviértase  que  Mignet  lo  tomó  de  las  Relacione^  de  Antonio  TiépolOy 
año  1568. 

'  En  la  Biblioteca  de  manuscritos  y  archivo  del  Escorial ,  cuando 
estuvo  á  mi  cuidado,  en  las  de  Toledo,  en  los  legajos  interesantes  del 
Marqués  de  Monasterio,  joven  muy  docto  y  laborioso,  y  en  otras  pgir- 
tes  y  centros  científicos  de  España  y  fuera  de  ella. 
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el  susodicho  año  de  1543,  hI 
a.  Basta  ella  sola  para  mani- 
a  sutileza  mental  de  D:  Felipe. 
Carta  del  Principe  D,  Felipe  al 
;mbre  de  1543  añosa  '. 
idre  Cardenal  de  Toledo,  sabed 
luy  santo  Padre  Paulo  III  los 
ir  y  Rey  mi  Señor  ha  hecho  y 
;s  ejércitos  y  armadas  con  que 
3  sobre  sus  reinos,  ha  concedido 
al  no  ha  llegado  á  estos  reinos 
]ue  al  presente  hay  y  por  aca- 
n  Pedro  que  al  presente  corre, 
cuestores  y  otras  personas  an— 
^r  algunas  gracias  é  indulgen* 
ilidades  de  cuya  causa  los  súb- 
Han  agravio  y  daño  por  estar 
e  cruzada:  afectuosamente  os 
ras  para  la  publicación  de  las 
leis  lugar  que  en  vuestro  arzo- 
*n,  pues  como  dicho  es  por  la 
:vam6nte  concedida  están  sus- 
.n  daño  que  se  sigue  no  deis 
roa  casos  por  manera  alguna 
id  de  Vos  por^muy  servido  y  á  ' 
tentamiento.  Mui  reverendo  en 
muy  caro  y  muy  amado  amigo 
lial  guarda  y  recomienda.  De 
ie  1543  años. — Yo  el  Principe. 


oledo,  legajo  8. 

!  refiere  el  célebre  Fr.  Domingo  de 
délos  pobres  cuando  te  dice  allí: 
e  :  lo  primero  por  que  como  otra 
;za,  cuando  en  esta  su  Universidad 
iones,  aunque  V.  Alteza  entienda 
empero  désele  este  acatamiento, 
no  en  lengua  de  que  más  usa.» 
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Diez  y  seis  años  cumplidos,  como  va  dicho,  contaba  Don 
Felipe  cuando  dictó  esta  carta  que  se  acaba  de  leer.  En  toda 
ella  no  se  ve,  sino  juicio  recto  y  cabal,  consideración  y  digni- 
dad en  exponer  y  hablar  á  un  principe  de  la  Iglesia;  instrucción 
muy  sólida  y  conocimiento  de  bulas,  gracias  é  indulgencias 
verdaderas  y  falsas,  la  voz  de  alerta  al  Prelado  en  orden  á  las 
dichas  falsas  divulgaciones,  y  en  fin,  la  ausencia  de  aquel  fa- 
natismo y  devoción  exagerada  que  le  atribuyen  ya  desde  mozo 
sus  enemigos.  De  donde  se  ha  de  colegir  el  aplomo,  prudencia 
y  acierto  con  que  gobernaba  estos  reinos  de  España,  el  pruden- 
tísimo Principe  en  las  ausencias  del  Céear,  y  como  consecuen- 
cia, sus  buenos  talentos  y  claro  entendimiento  *. 


II. 


MATRIMONIO  DB  DON  PBLIPB. 

« 

Habiendo  puesto  término  á  su  xarrera  cientiñco-literariá 
D.  Felipe;  formado  cumplidamente  en  todo  género  de  conoci- 
mientos históricos,  jurídicos,  eclesiásticos  y  profanos,  cosa  que 
jamás  dejaba  de  la  mano;  aprendido  con  preferencia  el  arte  di- 
fícil de  conocer  á  los  hombres,  no  pensaba  sino  en  amar  á  Dios, 
servir  al  Emperador  su  padre,  entender  en  los  negocios  del  go- 
bierno particular  de  España  y  contemplar  la  política  general 
del  mundo.  En  fa  corte  y  en  toda  la  extensión  del  reino,  no  se 
hablaba  sino  del  seso  admirable  y  prudencia  del  Príncipe.  Re- 
fieren los  historiadores  contemporáneos,  que  rota  la  armada 
con  que  el  Emperador  quiso  reconquistar  parte  de  la  Maurita- 
nia, y  arribando  muy  descontento  á  Cartagena,  el  Principe  su 


Véase  el  prólogo-dedicatoria  de  esta  obra  del  M.^  Domingo  Soto  ,  y  se 
colegirá  cómo  el  Príncipe  español  gustaba  de  acudir  á  las  Universidades 
para  oir  las  explicaciones  de  los  grandes  maestros.  En  la  «Más  Luz,»  se 
presentará  á  D.  Felipe  en  las  aulas  de  la  Universidad  de  Valiadolid,  co« 
legio  del  Escorial  y  otros  centros  del  saber,  oyendo  y  aprendiendo. 

^  Razón  le  sobraba  al  embajador  Tiépolo,  para  predicar  de  D.  Felipe 
en  su  Relación  lo  siguiente:  «E  di  guiditio  ammirabile  in  tute  le  cose,  é 
di  memoria  feiicissima...» 


47 
hijo  se  apresuró  á  consolarle  dirigiéndole  una  carta  por  demás 
cariñosa  y  llena  de  sabiduría.  Decíale  en  ella  palabras  y  sen- 
tencias tan  sesudas,  como  éstas  que  aquí  siguen:  «Quien  perdió 
por  fuerza  de  la  fortuna  debe  estar  consolado,  pues  contra  su 
prudencia  y  grandeza  con  todos  los  elementos  conspiró.  Ni  ja- 
más conviene  enojarse  con  los  casos;  obre  cada  uno  lo  que  le 
ha  tocado,  que  si  dispuso  bien,  obró  prósperamente La  fe- 
licidad del  Emperador  Augusto  y  del  Rey  D.  Hernando,  abuelo 
de  Su  Magestad,  admirada  y  cotejada  con  su  adversidad  la  ma- 
yor experiencia,  no  señalaba  cual  sobrepujase.  El  consejo  nació 
de  la  variación  de  las  cosas;  la  fortuna  de  la  continuación  del 
bien;  la  industria  de  la  necesidad  de  apartar  los  accidentes...»  ^ 

De  esta  manera  mitigó  la  desazón  del  Emperador  su  padre 
el  Principe  novel,  que  con  tal  arte  de  obrar  tenia  admirados  á 
cuantos  le  rodeaban  y  obedecían.  La  villa  noble  y  antiquísima 
de  Ocaña  vio,  pocos  días  después  de  escrita  aquella  carta,  á 
D.  Felipe  de  rodillas  ante  el  acatamiento  de  su  padre,  estre- 
chándose entrambos  con  entrañable  abrazo.  Emperador  y  Prín- 
cipe salieron  de  allí  por  la  posta,  y  marchando  juntos  en  mu- 
tuos razonamientos,  llegaron  bien  pronto  á  Valladolid.  Durante 
aquel  viaje  de  Castilla  la  Nueva  á  la  Vieja,  se  confirmó  el  Cé- 
sar D.  Carlos  V  con  toda  certeza,  que  el  Principe  D.  Felipe, 
de  diez  y  seis  años  entonces  y  algunos  meses,  había  dejado  por 
completo  la  niñez,  y  pasado  á  ser  hombre  de  madurez  perfecta. 
Pensó  desde  luego  buscar  para  él  estado  conyugal;  y  con  tal 
idea  voló  á  Italia,  dejándole  por  gobernador  de  estos  reinos; 
por  asistentes  y  consejeros  al  Cardenal  Tavera,  al  Duque  de 
Alba  y  al  Comendador  D.  Francisco  de  los  Cobos.  Con  tal 
Principe  y  tales  regidores,  la  nación  entera  se  deleitaba  y  ca- 
minaba entre  los  brazos  de  verdadero  progreso,  unidad  religiosa 
y  santa  independencia.  El  resto  de  Europa  ardía  en  fuego  de 
guerras  y  odios  implacables,  que  venían  á  ser  como  parto 
»"^nstruoso  de  la  herejía  de  las  provincias  del  Norte.  La  pri- 
ra  mitad  del  siglo  XVI  tocaba  entonces  á  su  término. 

Fué  plan  y  concierto  de  diplomáticos  y  políticos  de  aquella 
ha  casar  á  D.  Felipe  con  Margarita,  hija  del  Rey  de  Francia 


Cabrera:  D.  Felipe  II,  lib.  i.**,  cap.  II,  pág.  7  del  primer  volumen. 
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Francisco  I,  para  afianzar  paces  y  contener  perras  con  lo» 
franceses  en  la  Champaña.  Vino  en  ello  el  Emperador;  pero 
respetando  en^caso  tan  grave  como  es  el  yugo  de  toda  la  vida, 
la  voluntad  del  Príncipe  su  hijo.  Al  efecto,  vino  á  España  por 
la  posta,  enviado  del  César,  Alonso  Idiáque;,  Secretario  de  Es- 
tado y  del  mismo  Consejo.  Expuso  su  comisión  y  objeto,  ya 
resuelto  por  los  maestros  de  la  política.  Miró  el  asunto  con  ojos 
de  espíritu.  Consultólo  con  Dios  y  con  sus  consejeros  fidelísi- 
mos; y  hsibidas  con  ellos  pocas  conferencias,  declaró  á  Idiáquez 
el  pensamiento  de  tomar  por  esposa  á  la  Princesa  Maria,  hija 
piadosísima  de  los  Reyes  de  Portugal.  Moviéronle  á  tal  prefe- 
rencia la  piedad  y  belleza  natural  de  la  portuguesa,  la  religfio- 
sidad  de  sus  padres,  el  asegurar  la  sucesión  al  reino,  que  luego 
fué  suyo,  y  otras  causas  de  grandes  veptajas  y  conveniencias 
para  la  Iglesia  y  para  el  trono  español.  En  todo  lo  cual  ha  de 
ponderarse  bien  la  seguridad  y  tino  con  que  caminaba  el  Prin- 
cipe en  el  gobierno  y  provecho  de  sus  reinos,  así  como  el  acierto 
con  que  entonces  rechazó  las  sugestiones  de  la  diplomacia  *. 

Las  razones  de  Estado,  religión  y  utilidad,  que  D.  Felipe 
envió  escritas  á  su  áeñar  y  padre  el  Emperador  para  que  acep- 
tase los  pareceres  y  pensamientos  de  los  amigos  de  España,  y 
volviese  la  espalda  á  los  planes  de  la  diplomacia,  fueron  tao 
convincentes  y  bien  fundadas,  que  fácilmente  inclinaron  el 
ánimo  del  mismo  César  hacia  Lisboa.  Hacia  allá  corrieron  los 
vientos  de  la  simpatía,  y  allá  mismo  fué  enviado  Alonso  de 
Idiáquez  para  que  en^compama  de  Luis  Sarmiento,  embajador 
de  España  entonces  en  aquella  corte,  tratase  las  cosas  y  con- 
cierto del  matrimonio.  «Era  la  Princesa,  dice  Cabrera,  muy 
hermosa,  no  grande  en  el  cuerpo,  de  diee  y  seis  años  y  veinte 
días  en  este  de  1343;  y  D.  Felipe  tenía  más  cinco  meses»  K 
El  Papa  en  Roma  dispensó  á  los  Príncipes  el  parentesco  de 


^  Véase  Cabrera,  libro  y  capítulo  antes  citados.  Conforme  con  la 
afirmado  en  el  texto  anda  Ñameche,  primer  voL,  pág.  20,  cuando  dice: 
«L'empereur...  et  son  premier  projet  avait  été  de  lui  faire  epouser  Mar-^ 
guerite  filie  de  PVan^ois  I...  Philippe  inclinait  a  contracter  une  alliance 
portugaise,  et  son  pére  fínít  par  y  consentir...» 

^    Cabrera  de  Córdoba,  libro  1.^  y  capítulo  II 
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il,  el  Cardenal  Tavera, 
in  Alonso  de  Guzmán, 

aquello  que  le, tocaba, 
lO  el  santo  enlace.  Los 
la,  nombrada  camarera 
alaría  en  las  riberas  del 
española  y  portuguesa. 

posesión  muy  deleitosa 
imanca.  En  la  cual  ciu' 
-00  bajo  palio  los  regios 

Allí  mismo  recibieron 
I  del  Arzobispo  Primado 
luques  de  Alba,  y  teati- 
ia  '.  Quede  para  pluma 
ipulares  y  el  entusias- 
:eso;  que  á  la  mia  place 
correspondencia  habida 
-tuguesa  y  el  susodicho 
cosa  que  cuadra  muy 
itento  á  los  amigos  de 
ue  interesan  á  la  histo- 

piedad  y  fe  católica  de 
amino  señalan  el  acierto 
e,  en  elegir  de  aquella 
lu  esposa  y  compañera. 

sustancial  de  estas  car- 
íginales  que  he  hallado 
.  Por  via  de  notas  que- 
I,  para  que  á  medida  de 
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III. 


DOCUMENTOS   PORTUGUESES. 


En  Cintra  está  fíroiads^  la  primera  carta  que  la  Princesa 
María  dirigió  al  dicho  Cardenal  Tavera,  Primado  de  las  Espa- 
ñas,  con  fecha  20  de  Junio  de  1543.  Dicele  que  como  á  herma- 
no le  aprecia  y  que  afectuosamente  le  saluda;  y  añade  que 
como  de  quien  procede  estima  mucho  el  contentamiento  que 
tiene  por  causa  de  su  proyectado  enlace;  y  que  no  ignora  coü 
cuánta  bondad. y  ahinco  había  deseado  aquel  matrimonio  y 
procurádoló  con  sus  buenos  oñcios  y  consejos,  por  lo  cual  le 
queda  muy  agradecida  y  dispuesta  á  complacerle  en  todo  ^ 

La  misma  piedad,  discreción  y  reverencia  que  la  Princesa 
muestra  en  la  carta  que  se  acaba  de  leer,  ofrécese  igualmente 
en  otra  de  la  Reina  su  madre,  también  dirigida  con  la  misma 
fecha  y  desde  el  mismo  punto  al  susodicho  Cardenal.  El  fondo 
y  sustancia  de  esta  carta  viene  á  ser  el  mismo  de  la  anterior^ 
aunque  expresado  con  términos  distintos.  Porque  le  manifiesta 


é  ^  ■> 


^  Hé  aquí  el  original  en  lengua  portuguesa  conforme  se  escribió: 
<Rmo.  en  Xrlstó  Padre  que  como  Irmao  multo  Prezzo.  Eu  (yo)  a  Prin- 
cesa de  Gástela  Infante  de  Portugal,  etc.  Yosenvio  multo  saudar.  No 
conte^tamento  que  tendés  de  meu  casamento  ystimo  muito  et  sey  que 
sera  cocpo  de  quem  vos  soys,  et  cornea  mesma  vontade  com  que  sey  qv^e 
ha  muytb  que  assy  ó  deseíaveis,  et  conforme  a  >sto  acharéis  sempre 
aniinha  para  em  tudo  vos  comprazer  e  amostrar  asembrañca  que  eu  de 
vossa  boa  vontade  Tenho  Revmo.  en  Xpo.  Padre  que  como  irmao 
muito  prezo,  Nosso  Snor  vos  aía  en  sua  sancta  guarda.  Scripta  en  Sin- 
tra  á  XX  dias  de  Junho  de  MDXXXXIII. 

Eu  a  Princesa.» 

De  esta  Princesa  dicen  los  autores  que  tenía  cinco  mese¿  menos  que 
D.  Felipe;  «que  fué  de  mediana  estatura  y  figura  muy  buena;  el  aire 
gracioso  y  distinguido.  Entró  en  Salamanca  ricamente  vestida  y  con 
capa  española,  siendo  recibida  por  los  profesores  y  estudiantes  de  la 
Universidad,  por  los  Regidores  y  escoltada  por  las  tropas...»  Ñame* 
che;  página  91. 


en  pocas  palabras,  que  bien  conoce  el  interés  que  se  ha  tomado 
co  et  casamiento  de  su  augusta  bija  y  el  mucho  celo  que  de- 
maestra  por  sus  cosas  y  por  las  del  Rey  su  esposo;  con  el  cual 
motivo  se  ofrece  muy  reconocida  á  su  servicio  *. 

No  una,  sino  varías  cartas  origínales  se  guardan  en  los  di- 
chos archivos  toledanos  de  manos  del  Rey  D.  Juan  III  de  Por- 
tugal, primer  suegro  de  Ü.  Felipe  II,  dirigidas  al  mismo  don 
Juan  Tavera  con  motivo  de  este  matrimonio  entre  el  Principe 
español  y  la  Infanta  portuguesa.  En  todas  ellas  aparece  fe, 
cariño  grande  y  mucha  reverencia  para  con  el  Arzobispo  de  la 
Iglesia  primada.  Y  en  ninguna  de  ellas  deja  de  manifestar  el 
amor»  confianza  y  reconocimiento  que  debe  al  Cardenal  Prima- 
do por  la  buena  parte  que  tuvo  en  elevar  á  su  hija  al  trono  de 
San  Fernando.  Por  uno  de  estos  reates  documentos,  escrito  en 
Lisboa  á  3  días  de  Noviembre  de  1543,  se  inñere  que  la  Infanta 
Doña  Mana  vino  á  Salamanca  quizá  algunos  días  antes  de  la 
fecha  13  del  mismo  mes  que  suelen  señalar  los  autores.  Asi- 
mismo enseña  que  la  Princesa  fué  encomendada,  para  pasar  de; 
su  nación  á  la  nuestra»  al  cuidado  del  Rmo.  Arzobispo  de  Lis- 
boa» su  deudo  y  embajador  de  Portugal  en  la  corte  de  España. 
De  suerte  que  en  el  concierto  matrimonial  del  Príncipe  D.  Fe- 
lipe, andaba  empeñado  el  consejo  santo  y  amor  siempre  patrio 
de  eminentes  Prelados  de  la  Iglesia  y  Ministros  de  Dios.  Véase 


^    Véase  también  aquí  copiada:  «Reverendisimo  en  Christo  Padre 
que  como  irmao  muito  prezo,  Eu  Dona  CatheHna  per  gra^a  de  Déos- 
Rainha  de  Portugal^  dos  Algarves  Daquem  e  Dalem  mar  en  Afnqua 
Sdora  de  guiñee  e  da  conquista  aavega^am  (síc)  é  comerpío,  De  Etio- 
pia arabia,  persia  et  da  india,  infant  d'alemahna  de  Gástela  de  liom  da- 
ragon -das  duas  siciliasde  hierusalem  etc.  vos  envió  muitó  saudar^  o* 
pracer  que  vos  abréis  de  ter  de  este* casamento  'se  acabar  eu  tenho  en» 
teujdido  muito  tempo  ha,  e  sey  a  vontade  que  tendes  em  todas  as  cousaS' 
rey  meu  Snor  et  minhase  ystp  esta  asyem  mtm  como  o  vos  sempre 
aares  em  todas  as  vossas  quando  vos  compnr,  et  porque  en  coosif 
mcerta  et  tam  agentada  como  he  esta  vossa  vdavontade  e  a  confían*^ 
'  que  de  vos~  tenho  itao  he  necesario  dizer  mais  <inao  ^digo  nesta, 
no.  in  Christo  Padre  que  como4rmaao  muyto  prezzo,  nosso  Snor  vo& 
^  sempre  em  sua  suncta  guarda.  Scripta  enSintra  á  xx  días  deJuhno; 
1543  Eu  a  Raynha.»         <      .     ;   . 
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abajo  en  la  nota  el  escrito  original  que  todas  estas  cosas  ma 
nifiesta  claramente  '. 

Con  las  cartas  de  los  Reyes  é  Infanta  de  Portugal,  vin 
también  otra  de  mano  del  dicho  monarca  dirigida  al  mism 
Prelado  toledano.  Debe  leerse  aqui  trascrita,  porque  se  ve  e 
ella  mejor  que  en  otra  alguna  la  fe  católica  de  su  regio  autc 
y  los  intentos  que  llevaban  en  el  pecho  los  que  trataban  i 
asunto  del  matrimonio  real.  Los  cuales  no  eran  sino  el  servici 
divino  y  el  engrandecimiento  de  uno  y  otro  reino,  atribuyend 
á  Dios  el  arreglo  de  aquel  enlace  y  contrato  sacramental  *. 

No  hay  en  ninguno  de  estos  documentos,  hasta  ahora  ign( 
rados  del  público,  miras  mundanales,  ni  ambiciones  inicua; 
ni  soberbia  de  soberanos  prepotentes,  ni  vanagloria  de  gente 
vacSas  y  de  poco  peso,  sino  señales  de  religión,  compostura 
gravedad  en  sus  autores,  que  andan  en  busca  de  caminos  pai- 


1  <Rmci.  in  Cbrisio  padre  que  como  trmao  muilo  amo.  Eu  Dona 
Johao  per  graza  de  Déos  rey  de  Porcugal  et  dos  algarves  da  quero  et 
dalem  maar  em  Afriqua,  Snor  de  guiñee  da  conquista  et  navega9ao  et 
comercio  de  Ethiopia,  arabia,  pcrsja  e  da  india,  etc..  vos  envió  muito 
saudar,  eu  faley  a  o  arzobispo  de  Lixboa  mcu  muito  amado  primo  meu 
capelao  moor  é  meu  embaixador  que  envió  co  a  princesa  oiinha  filha  o 
que  da  minha  parte  vos  dirá  de  lengua  da  muito  voa  voniade  que  vos 
■  lenho  e  do  muy  grande  contenlamento  quesempre  receberey  de  K 
ofrecer  poder  vo  la  mostrar,  asi  como  o  deseco.  Et  porque  o  dito  arfo- 
bispo  o  ha  de  facer  larguamcnte  he  escusado  dizer  nesta  mais  e  me  re- 
meto a  ella.  Rmo.  in  Chrisio  padre  que  como  irmao  muito  amo,  noto 
Snor  vos  aia  sempre  en  sua  sancta  guarda,  scripta  en  Lixhoa  á  3  áiaa 
de  Novembre  de  1543,— Eu  o  Bey.— » 

'  Dejando  los  titulos  é  introducción  de  costumbre,  comienza  sai: 
cEu  o  rey  Dom  Joam.etc,  vos  envió  muito  saudar.  Por  muy  ceno 
tenho  que  vos  caberla  aparte  do  pracer  destes  casamentos  que  deve  sfer 
en  quem  vos  soeii  por  todas  as  calidades  dclle  et  po  lo  que  me  dixo 
cabe  sei  que  o  terieii  conforme  á  vontade  que  sempre  de  vos  teoho 
coahecida  que  en  muito  iiiimo  como  sempre  o  acharéis  en  min  ao  que 
i  vos  locar,  et  ein  noso  Snor  espero  pois  foi  servido  de  este  negocio 
tamben  so  acabar  que  seta  per  a  tanto  descanso  e  conieatameato  de 
todos  como  e  re^ao  e  tan  conforme  á  o  servicio  do  Empor.  el  bem  de 
aeus  regnos  e  Srios.  como  se  deve  de  dctsear.  Rmo.  in  Christo  Padre 
que  como  irmao  muito  amo,  noso  Snor  vos  aia  sempre  em  sua  senu 
guarda.  Scripla  en  Sinira  á  xi  dias  de  Junho  de  M.D.XLIII. 
-Eu  o  Rey.-. 


^ 
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llevar  adelante  la  santa  unión  de  dos  principes  y  quizá  de  dos 
naciones  que  en  porvenir  no  lejano  pudiera  ser  imperio  catoli  - 
cisimo  y  formidable  á  los  cetros  y  coronas  heréticas  del  Norte, 
privadas  de  autoridad  y  fe  católica,  esclavizadas  ya  entonces 
por  la  revolución  y  errores  de  Lutero  y  de  Cal  vi  no,  y  por  con- 
siguiente convertidas  en  espantoso  y  verdadero  inñerno  *. 

¿Quién  duda  que  éstos  y  no  otros  fueron  los  propósitos  le^ 
Tantados  del  Príncipe  Prudente,  del  Cardenal  Tavera,  del  in- 
signe Obispo  Siliceo,  del  duque  Guzmán,  el  de  Medinasídonia, 
del  embajador  castellano  en  Portugal  D.  Luis  Sarmiento,  del 
conde  de  Bena vente,  del  Arzobispo  de  Lisboa  y  de  cuántos 
intervinieron  en  el  regio  enlace,  todos  ellos  muy  amadores  é 
hijos  fieles  de  la  Iglesia  Romana  y  enemigos  irreconciliables 
4e  luteranos  y  calvinistas? 

Tamaños  planes  y  concepciones  de  primera  magnitud  en- 
traban y  bullían  sin  duda  y  con  frecuencia  en  el  pecho  de  Don 


^    En  gran  manera  debió  agradar  á  Dios,  á  la  Iglesia  y  á  las  buenas 
almas  el  casamiento  de  nuestro  Príncipe,  cuando  nada  menos  que  el 
insigne  fundador  de  la  benemérita  Compañía  de  Jesús,  San  Ignacio  de 
Leyóla,  lo  aplaude  con  estas  palabras  dirigidas  al  Rey  D.  Juan  Hl  de 
Portugal:  «Para  lo  cual  como  no  poco  ayude  la  buena  y  Santa  compa» 
nía,  siempre  perturbando  y  estorbando  la  mala,  enteramente  nos  hemos 
gomado  en  el  Señor  Nuestro  en  sentir  los  tan  saludables  casamientos 
que  V.  A,  ha  ordenado  (el  de  D.  Felioe  con  Doña  María  de  Portugal  y 
«1  de  Doña  Juana,  hermana  del  Príncipe  español,  con  el  heredero  de  la 
.corona  portuguesa,  llevado  á  cabo  posteriormente)  seyendo  más  ohra 
divina  que  humana  para  tanto  bien  de  muchos  y  para  mds  reposar  y 
segurar  esos  regnos;  en  los  cuales  parece  que  el  Señor  Nuestro  tanto 
reluce,  cuanto  por  otras  partes  todo  se  oscurece.  Plega  á  la  altísima  y 
Santísima  Trinidad,  por  la  sti  infinita  y  suma  bondad,  dando  á  Vuestra 
Alteza  entero  gozo  espiritual  de  lo  que  as!  tan  santamente  consultando 
ha  instituido,  por  las  sus  misericordias  infinitas  dignándose  y  condo- 
liéndose, quiera  mirar  sobre  su  pueblo  cristiano  y  tan  caramente  com- 
prado...» Carta  40  de  San  Ignacio,  pág.  154  del  primer  volumen  de  las 
tas  de  San  Ignacio  de  Loyola^  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Irid,  1874.  Publicáronlas  en  tres  tomos  para  gloría  de  Dios,  consuelo 
is  almas  y  provecho  de  las  letras,  los  muy  diligentes  y  doctos  Pa- 
;  Juan  Jr>sé  de  la  Torre,  Antonio  Cabré  y  Miguel  Mir.  Hoy  son  ya 
los  volúmenes  de  las  cartas  del  santo  fundador  de  la  Compañía  de 
ís,  coleccionadas  y  muy  eruditamente  anotadas  por  sus  hijos,  y  en- 
".líos  por  el  doctísimo  y  tan  modesto  P.  Vciez. 
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Felipe  siendo  aúa  mozo.  Y  por  lo  que  toca  ál  que  arriba  se 
acaba  de  apuntar,  aparece  ya  indicado  en  las  historias  (^el  si- 
glo XVI.  El  historiador  citado  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  al 
referir  cómo  D.  Felipe  no  vio  con  buenos  ojos  casarse  con  la 
hija  del  rey  de  Francia^  según  se  le  proponía,  escribe  que  ante- 
poniendo en  amor  á  la  Infanta  portuguesa,  quería  además  que 
á  su  tiempo  casase  la  Infanta  Doña  Juana  su  hermana  (niña 
entonces)  con  su  primo  el  Principe  de  Portugal,  asegurando  la 
sttcesián  y  confirmando  la  unión  '• 

Al  año  siguiente  de  efectuado  el  matrimonio,  1344,  que 
tantas  esperanzas  y  gratísimos  augurios  ofrecía  para  la  vida 
de  la  verdad  y  muerte  de  las  herejías,  parió  la  Princesa  en  Va- 
Uadolid  un  hijo,  el  desdichado  Príncipe  D.  Carlos.  Dio  alegría 
en  sumo  g^ado  á  la  nación  aquel  nacimiento,  pero  la  entriste- 
ció y  cubnó  de  luto  la  muerte  prematura  de  la  cristianísima 
Princesa,  dejando  á  su  esposo  D.  Felipe  envuelto  en  dolor  y 
pensamientos  profundos  sobre  la  nada  de  las  cosas  y  planes  de 
los  hombres  *. 


*    Luis  Cabrerar  Historia  de  D.  Felipe  11^  lib.  1.**,  cap.  II,  pág.  8. 

>  Si  merecen  asenso  antiguas  y  modernas  relaciones,  será  preciso» 
creer  que  esta  muerte  tan  sentida  y  llorada,  como  prematura,  acaeció 
por  causa  de  un  antojo  de  la  augusta  señora  recién  parida  «La  princesa 
pidió  un  limón«  fruta. que  apetecía  mucho,  y  las  damas  que,  como  ni- 
ñas, tenían  poca  expenencia  del  daño  que  podía  ocasionar  este  antojo,, 
seje  dieron  luego  y  ella  le  comió  con  mucho  gusto;  pero  á  breve  rato 
sintió  ponzoña  la  golosin«í,  y  tan  efícaz,  que  sin  aprovechar  remedia 
alguno  espiró  á  la  violencia  del  dolor.  Publicóse  la  repentina  muerte,  y 
con  ella  la  justísima  causa  de  las  lágrimas  y  tristeza  universal,  pues 
considerando  su  florida  edad,  que  aún  no  llegaba  á  18  años,  su  hermo* 
sura  la  más  perfecta  que  se  conocía  en  España,  su  virtud  y  su  Jiscre- 
ción  un  grandes  como  su  belleza,  y  la  experiencia  de  su  fecundidad,  no 
se  daría  circunstancia  que  no  fuese  incentivo  de  la  pena.»  Mariana» 
Continuación  de  su  Historia  por  José  Medrano,  pág.  448. 


CAPÍTULO  IV. 

sus   VIAJES. 


1  letras  de  molde  ya  desde  el  siglo  XVI, 
te  D.  Felipe ,  encogido  y  por  su  carácter 
conoció  de  todo  punto  las  costumbres  y 
blos  europeos.  Sus  viajes,  al  decir  de  co- 
ndujeron «á  caminar  en  posta  de  Madrid 
ial  al  Pardo;  del  Pardo  á  la  villa  de  Aran- 
rtio  á  la  capital  del  reino*  i.  Con  lo  cual 
llar  los  enemigos  ñeros  en  el  ánimo  del 
idad  que  le  salia  al  rostro,  ferocidad  en 
tratar  gentes,  y  como  natural  consecuen- 
reza  de  todos  sus  pensamientos.  Quien 
:ompleto  que  D.  Felipe  II,  muerta  su 
ndió  viaje  larguisimo  por  el  centro  de 
ande  provecho  para  el  espíritu.  Y  no  mar- 
ihora  sucede,  empaquetado  en  un  wagóil, 
US  costumbres,  grandezas  y  monumentos 
ae  regiamente,  seguido  y  acompañado  de 


ibió  primero  que  nadie,  burtindose  de  lu  pa> 
•  en  un  libro  en  blanco,  al  que  puso  el  titulo 
Felipe  II.  üe  ello  hacen  mérito  los  cmbajado. 
¡empo.  ¿Max  no  será  todo  ésto  quicé  invención 
dado  Amonio  PéreE? 
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SU  capilla;  de  los  grandes  de  su  casa  y  de  la  caballeriza,  iba  re- 
posando en  los  pueblos  principales  de  la  carrera. 

Con  solemnidad  y  contento  admiró  la  ciudad  de  Barcelona, 
que  le  enseñó  muy  minuciosamente  el  virey  D.  Juan  Fernán- 
dez Manrique^  marqués  de  Aguilar  \  Entró  en  Gerona,  como 
Príncipe  de  ella,  bajo  palio,  con  la  pompa  y  aparato  digno  de 
su  real  persona.  Y  fué  atravesando  el  condado  entero  de  Am- 
purias,  hasta  llegar  al  puerto  memorable  y  antiquísimo  de  Ro- 
sas, donde  le  esperaban  cincuenta  y  ocho  galeras  con  muchos 
navios  de  gran  magnitud^  mandados  por  Andrea  Doria,  de  feliz 
recuerdo  y  canas  venerandas  nacidas  en  prestar  servicios  inde- 
cibles á  la  corona  de  España  ^.  Reñere  Cabrera  que  cuando  el 
célebre  marino  vio  á  D.  Felipe,  se  puso  á  ponderar  tanta  ma- 
jestad y  lindeza,  y  arrodillado  en  su  acatamiento,  con  amoroso 
afecto,  como  á  sucesor  en  tan  gran  imperio  y  nuevo  defensor 
de  la  Iglesia,  puestos  los  ojos  en  el  cielo  dijo:  Nuttc  dimittis  ser- 
vum  tuum  Domine,  quia  viderunt  oculi  mei  salutare  iuum.  Lo 
cual  manitíesta  el  concepto  altísimo  que  del  Príncipe  español 
tenían  las  gentes  de  tierra  propia  y  extraña,  y  el  prestigio  de 
que  gozaba  hasta  entre  los  capitanes  más  famosos  de  aquellos 

tiempos  *. 

Vistas  con  sus  propios  ojos  las  fortalezas  de  Perpiñán  y 

otras  plazas  limítrofes  de  Francia,  acomodadas  las  gentes,  ca- 
ballos y  recámaras  de  los  muchos  y  grandes  señores  que  le  se- 


^    Cabrera:  lib.  i.°,  cap.  III:  D,  Felipe  II,  Rey  de  España. 

3  «De  Zaragoza  fué  derecho  á  Nuestra  Señora  de  Mon^errate...  aquí 
se  detuvo  otro  día,  confesó  y  comulgó,  que  fué  siempre  este  Príncipe 
devotísimo  de  esta  imagen...  A  13  de  Octubre  bajó  el  Principe  de  Mon- 
serrate  y  fué  á  Barcelona...  De  allí  pasó  á  Girona,  entró  con  pompa  y 
aparato  real...  A  19  de  Octubre  entró  en  Castellón  de  Ampurias...  Aquí 
estaban  infinitos  caballeros  esperando  para  embarcarse  y  acompañar  al 
Príncipe.»  Sandoval:  Historia  de  Carlos  V,  tomo  VIII,  pág.  183.  Ma- 
drid, 1847. 

^  Cabrera:  lugares  citados.  Nameche  en  su  celebrada  obra  Cours 
d^Histoire  natíonale,vo\.  XII,  cha p.  XII,  dice  que  este  viaje  hizo  el 
Príncipe  llamado  de  su  padre  desde  Bruselas,  cuando  se  hallaba  presi* 
diendo  Cortes  en  Monzón,  sucediéndole  su  primo  y  cuñado  en  el  go- 
bierno, Maximiliano,  que  casó  en  seguida  con  su  hermana  y  fué  después 
la  emperatriz  María. 
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guían,  sin  temerlos  riesgos  del  mar,  embarcóse  D.  Felipe  en 
aquella  real  armada;  la  cual  dirigió  sus  proas  desde  luego  á 
los  países  de  Italia.  Tomó  tierra  en  Savona,  ciudad  antigua  del 
Genovesado,  acudiendo  allí,  para  recibirle  con  todo  homenaje. 
Cardenales,  Principes,  Gobernadores,  Duques  y  demás  pode- 
rosos deaquellas  regiones  '.  De  allí  pasó  á  Genova,  tomó  aloja- 
miento en  el  magnífico  y  muy  célebre  palacio  del  Príncipe  Do- 
ria, donde  la  Señoría  prepotente  le  ofreció  poderes  y  voluntad. 
Bstaban  presentes  los  Cardenales  Cibo  y  Doria,  el  Arzobispo  de 
Matera  Nuncio  del  Papa  Paulo  III,  los  embajadores  de  Ñapóles 
y  Sicilia,  D.  Francisco  de  Médicis,  hijo  del  Duque  de  Floren- 
cia, y  otros  muchos  potentados  y  señores  de  aquella  república. 
Quince  días  empleó  D.  Felipe  en-contemplar  y  admirar  los  mo- 
numentos grandiosos  y  remotísimos  de  Genova,  ciudad  famosa 
en  todos  los  siglos  y  redondez  de  la  tierra.  Pasado  algún  tiem- 
po entró  en  Milán,  que  se  mostró  llena  de  arcos  triunfales,  in- 
genios, artes,  magniñcencia  y  mil  preparativos  dispuestos  para 
recibirle.  Hizo  su  entrada  solemnísima  debajo  de  palio  rico  y 
primoroso,  con  el  Cardenal  de  Trenio  d  la  derecha  y  el  Duque  de 
Saboya  d  la  siniestra.  En  Mantua,  en  varias  poblaciones  célebres 
de  los  estados  de  Venecia,  en  Namur  y  en  cien  otras  regiones 
por  do  pasaba,  era  vitoreado  el  Príncipe  español,  admirado» 
recibido  con  ñestas  y  regocijos  indescriptibles  '. 

Tome  ahora  la  palabra  el  historiador  Cabrera  para  que  por 
8i  mismo  imponga  silencio  á  los  enemigos  fieros  y  mansos  de 
D.  Felipe,  demostrando  cómo  el  augusto  Principe  conoció  y 


<    D.  Francisco  de  Bobadilla  y  de  Mendoza,  Cardenal  Obispo  de  Co- 
ria; O.  Ferrante  Gonzaga,  Príncipe  de  Molfeta  y  Duque  de  Ariano,  go- 
bernador del  estado  de  Milán  y  Capitán  General  en  Italia;  D.  I.uis  de 
Leiva,  Príncipe  de  Ascoli;  el  duque  de  Ferrara  D.  Francisco  Deste,  y 
»s  muchos  que  refieren  los  autores,  se  distinguieron  en  demostrar  al 
Qcípe  D.  Felipe  afecto  y  reverencia. 

QábrtTZi  D.  Felipe  11  Rey  de  Elspaña,  Lib.  i.°,  cap.  II.  Estando 
Líénova  O.  Felipe  recibió  á  Octavio  Farnesio,  sobrino  y  enviado  de 
dIo  m,  quien  le  mandó  además  una  espada  bendita  y  un  sombrero 
ceremonia,  «esperando^  le  decía,  tener  en  él  un  dia,  al  verdadero 
.ipeón  de  la  Iglesia.»  Ñameche:  pág.  25. 
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y  estudió  el  ser  cientiñco,  monumental  y  artístico  de  los  pue- 
blos de.  Europa,  no  en  mapas  y  libros  solamente,  sino  visitan- 
dolos  y  palpando  sus  grandezas,  costumbres,  adelantos  y  mag- 
niñcencias. 

«£1  recibimiento  de  Bruselas,  dice  el  escritor  madrileño, 
donde  estaba  el  Emperador,  fué  tan  grande,  que  gastando  lo 
más  del  día,  entró  en  palacio  de  noche,  y  fué  saludado  de  sus 
tías  María,  Reina  viuda  de  Hungría,  y  Leonor  de  Francia  con 

gran  amor  y  contento Alentóse  el  César  viéndole,   y  lo 

mostraron  el  alegría,  aspecto  y  salud  que  le  faltaban.  Eran 
las  fiestas  de  todas  las  ciudades  maravillosas,  y  las  esforzaba  el 
Príncipe  con  admirables  sucesos  ,  varios  y  apacibles»  *.  Las 
simpatías,  amor  y  entusiasmo  que  tantas  gentes  y  países  le 
demostraron,  denotan  muy  á  las  claras  que  D.  Felipe  II  no  fué  . 
sólo  conquistador  de  pueblos  y  regiones,  sino  muy  principal- 
mente de  ánimos  y  voluntades,  que  se  le  iban  rindiendo  luego 
que  le  miraban  y  conocían  *. 

A  pesar  de  todo  lo  cual  siguen  repitiendo  algunos  descono- 
cedores de  la  figura  y  gallardía  de  tan  gran  Príncipe,  que  no 
conoció  más  armas  ni  más  manejo  de  ellas,  sino  la  pluma  y  el 
rosario,  que  ponían  en  sus  manos  el  fanatismo  y  la  pequenez 
de  su  espíritu.  En  cuyo  juzgar  y  pensar  no  hay  ni  sombra  de 
exactitud.  Porque  conocidos  son  de  quienes  leen  historias  bien 
escritas  las  disposiciones  excelentes  y  los  bríos  varoniles  de 
D.  Felipe  en  romper  lanzas  y  vencer  caballeros  en  juegos  pú- 
blicos de  mucho  compromiso. 

«En  una  fiesta,  continúa  Cabrera,  que  se  hizo  en  la  plaza  de 
Bruselas,  combatió  con  el  conde  de  Manzfelt,  alemán  y  solda- 
do de  gran  nombre.  Bizarramente  rompió  sus  lanzas,  y  de  la  de 
las  damas  el  notable  encuentro  arrojó  los  trozos  muy  en  alto 
con  vocerío  del  pueblo,  regocijo  del  Emperador  y  de  las  reinas^ 


1    Cabrera:  libro  y  capítulo  citados,  pág.  15. 

'  «Sólo  digo  que  no  se  qué  principe  del  mundo,  ni  qué  emperadores 
romanos  jam4s  gozaron  de  tantas  fiestas  ni  triunfos  como  los  que  se 
hicieron  al  príncipe  en  esta  ¡ornada  por  toda  Italia  y  en  lo  que  toca 
de  Alemania  y  Flandes.»  Sandoval,  tomo  VIH,  pág.  284  de  su  Historia 
¿e  Carlos  V, 


íír^" 


I 
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Tiendo  al  hijo  tan;  buen  caballero»'*  «Ni  se  detuvo  aqai  la 
maestría  y  esfuerzo  del  Principe  ,  señalándose  como  muy 
diestro  en  el  manejo  y  conocimiento  de  las  armas,  sino  que 
también  iiabida  otra  justa  allí  mismo  en  1550,  ganó  d  precio 
rompiendo  sus  lanzas  con  gallardía  y  destreza*  ^,  y  añade  Cabré- 
ra.qoe  «agradados  de  valor  y  majestad  estaban^con  razón  su 
padre  y  sns  tías,  y  los  vasallos  gozosos». 

Con  estos  hechos  y  testimonios  queda  declarado  suñciente- 
mente  cómo  el  Príncipe  sabia,  con  ^ecto»  rezar  rosarios  y  dar 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios;  pero  esto  sin  desatender  el  conoci- 
miento teórico  y  práctico  del  arte  de  romper  lanzas  y  manejar 
armas.  No  hay,  pues,  para  qué  seguir  los  pasos  y  acciones 
memorables  del  Principe  en  su  viaje,  estudio  y  expedición  por 
las  ciudades  y  naciones  del  centro  de  Europa. 

Interminable  seria  quien  llevase  al  lector  en  pos  de  todas 
sus  huellas,  mas  no  se  ha  omitir,  porque  importa  mucho,  que 
el  Emperador,  viendo  á  su  hijo  tornar  á  estos  reinos,  le  dio 
facultades  nuevas  y  más  amplias  para  gobernar  á  España  y  las 
Indias,  como  si  fuera  en  Cortes  generales,  con  autoridad  so- 
beraq^  para  hacer  mercedes,  proveer  oficios,  dignidades,  tratar 
paces  y  treguas  sin  limitación  '•  Lo  cual  se  apunta  solamente 
con  la  autoridad  de  Cabrera  y  otros  autores  de  peso,  para  que 
no  se  tome  al  pié  de  la  letra,  ni  se  crea  como  dogma  de  fe  ca- 
tólica aquello  de  Miguel  Soriano  y  otros  embajadores  venecia- 
nos, cuando  escriben  y  cuentan,  por  simples  referencias,  que 
D.  Felipe  en  este  viaje  se  mostró  duro,  demasiado  grave  y 
severo  con  los  naturales  de  aquellos  paises  hasta    el  punto  de 


^    El  Viaje  del  Principe  por  Estella  Calvete;  de  sus  notables  cosas. 
Cabrera,  en  la  pá^  13,  libro  y  capítulos   citados   déla  Historia  de 
D.  Felipe  IL 
*    Véase  el  libro  curiosísimo  de  Calvete  escrito  con  erudición,  verdad 
egancía.  Viaje  del  Principe. 
Cabrera:  pág.  15  de  su  Historia,  libro  y  capítulo  citados.  Se  sabe 
'  muy  bien,  y  lo  asegura  Marino  Caballo  en  su  Relación,  que  estando 
Bruselas  amaestraba  el  Emperador  al  Príncipe,  gallardísimo,   de 
abriles,  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas  diarias  en  los  negocios 
^s  arduos  y  difíciles  inculcándole  mucho  el  anior  á  la  justicia  y  al 
e  del  bien  gobernar.  Na  meche,  pág..^ 
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dar  motivo  á  grandes  raurmurapiones  y  descontentos,  y  verse 
obligado  su  padre  el  Emperador  á  reprenderle  en  debida  forma 
como  á  hijo  y  como  á  Príncipe.  No  se  compadecen  bien,  efec  - 
tivamente,  estas  pretendidas  inconveniencias  y  falta  de  trato 
social  en  D.  Felipe,  con  la  autoridad  total  y  suma  de  hacer 
mercedes  y  proveer  oficios  que  de  nuevo  le  confiere  su  augusto 
padre  el  César  invicto  *. 


II. 


VIAJE   A    INGLATERRA. 

A  un  hallazgo  feliz  de  persona  muy  amiga  de  conocer 
archivos  y  bibliotecas,  se  debe  el  haber  á  las  manos  el  libro 
interesante  de  Andrés  Muñoz,  intitulado  Viaje  de  Felipe  II  d 
Inglaterra,  impreso  por  primera  vez  en  Zaragoza,  año  de  1554, 
con  las  relaciones  varías  relativas  al  mismo  suceso.  El  ejemplar 
topado  por  el  diligente  Zarco  del  Valle,  fué  dado  á  luz  por  la 
sociedad  de  bibliófilos  españoles  en  Madrid  año  de  1877  ^.  Estos 
literatos  ó  bibliófilos  de  España,  habido  el  libro  de  Andrés  Muñoz, 


1  Relationi  dal  clarissimo  M.  Míchele  Soriano,  Ambasciatore  ritor- 
nato  da  Fílippo  Re  di  Spagna.  Copia  del  Cardenal  Zelada:  al  principio. 
Biblioteca  de  manuscritos  del  Cabildo  de  Toledo.  Véase  en  la  historia  de 
Carlos  V,  por  Sandoval,  lom.  II.  pág.  474  y  siguientes  la  célebre  carta 
del  Emperador  fechada  en  Augsburgo  á  su  hijo  instruyéndole  sobre  la 
política  y  el  gobierno  qne  debería  de  seguir  as!  en  lo  interior  como  en  el 
exterior  de  la  monarquía. 

>  Léanse  con  precaución  los  aditamentos,  prólogo  y  notas  de  la  edi- 
ción esmerada  del  libro  de  Muñoz  á  que  se  refiere  el  texto  de  este  C£|- 
pítulo.  El  titulo  completo  que  muestra  la  primera  edición  de  Zara» 
goza  1554,  escomo  sigue:  «Sumario  y  verdadera  relación  del  buen 
viaje  que  el  invictísimo  Príncipe  de  las  Españas  D.  Felipe  hizo  á  Ingla- 
terra, y  recibimiento  en  Vicestre,  donde  casó  y  salió  para  Londres,  en 
el  cual  se  contienen  grandes  y  maravillosas  cosas  que  en  este  tiempo 
pasaron.  Dedicado  á  la  ilustrisima  Señora  Doña  Luisa  Enriquez  Girón, 
Condesa  de  Bena vente,  por  Andrés  Muñoz,  criado  del  Serenísimo  In- 
fante D.  Carlos  nuestro  Señor.» 


\ 
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estimáronle  dcx^umento  interesantísimo,  de  tan  grande  precio, 
que  resolvieron  entregarlo  como  nueva  luz  liistórica,  al  domi- 
nio del  público.  Sirva^  pues,  esta  antigua  relación  de  guia  y 
timonel  en  el  narrar  brevemente  lo  que  más  conviene  á  mi  pro- 
pósito, sobre  la  ida  de  D.  Felipe  á  la  Gran  Bretaña.  El  ñn 
muy  santo  y  objeto  capital  del  viaje;  sus  circunstancias  y  peri- 
pecias; los  hechos  prudentes  y  acertados  del  Principe  español; 
su  mucha  sabiduría;  la  manera  de  haberse  entre  los  ingleses, 
fieros  y  emponzoñados  entonces  con  cisma  y  herejías;  el  acom- 
pañamiento, en  fin,  magnifico  y  nobilísimo  que  formaba  la 
corte  del  mismo  D.  Felipe,  sirven  aquí  en  gran  modo  para 
dar  por  si  solos  verdadera  idea  de  las  prendas  y  cualidades 
excelentes  que  adornaban  la  augusta  persona  del  Príncipe  de 
España. 

Corría  ya  muy  avanzado  el  año  1553  cuando  entró  en  Valla- 
dolid  D.  Diego  de  Acebedo  con  despachos  secretos  y  muy  im- 
portantes del  Emperador  D.  Carlos  V  para  su  hijo  el  Príncipe 
D.  Felipe  *.  Venia  encerrada  en  ellos  la  salvación  del  reino  de 
Inglaterra.  Mas  para  lograrla  era  menester  que  el  Principe  es- 
pañol quisiese  contraer  matrimonio  con  la  Reina  María,  nieta 
por  línea  materna  de  los  Reyes  Católicos  de  España  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  y  sucesora  en  el  trono  británico  por 
muerte  de  su  hermano  Eduardo  IV.  Constituido  ángel  tutelar 
y  consejero  de  aquella  Reina  el  famoso  Cardenal  Reginaldo 
Polo,  amantisimo  de  santa  independencia  y  libertad  apostólica, 
quedó  anulado  el  titulo  de  la  iglesia  anglicana,  usurpación  de 
Enrique  VIII  en  pro  de  su  corona.  Echáronse  fuera  del  reino 
muchas  semillas  de  herejías  y  perturbación,  y  quedó  propuesto 
y  admitido  el  casamiento  de  la  Reina  con  el  Príncipe  D.  Feli- 
pe. En  lo  cual,  y  no  sin  razón,  cifraban  sus  esperanzas  de  re- 
dimir nuevamente  el  reino  británico,  esclavizado  por  el  cisma 
y  la  revolución,   el  Papa,  el  Emperador,  el  mismo  Cardenal 


Es  el  mismo  Acebedo  que  siguió  al  Emperador  en  varias  jornadas, 
)se  en  el  socorro  de  Viena  año  1532,  y  fué  mayordomo  de  D.  Feii- 
II  en  sus  viajes  á  Flandes  é  Inglaterra.  Tuvo  además  el  cargo  de 
rero  general  de  Aragón  y  el  de  Embajador  en  Roma,  y  acabó  sus 

en  Valladolid,  año  1359. 


Polo  y  todos  los  buenos  hijos  de  la  Isla  que  no  habían  renega-  . 
do  de  la  Iglesia  católica  V  > 

£1  Príncipe  de  España  se  hallaba  en  aquel  mes  de  Setiem- 
bre, no  en  el  rincón  dé  algún  convento,  «pasando  la  vida,  como 
dirían  sus  enemigos,  entre  frailes  y  exorcismos»,  sino  en  ho* 
nesta  cacería  y  divertimientos  lícitos,  dignos  de  su  real' perso- 
na, en  los  bosques  de  Aranjuez.  Allí  le  fué  á  encontrar  el  en- 
viado imperial;  allí  le  dio  los  pliegos  que  traía;  allí,  en  ñn,  se 
examinó  el  plan  cristiano  y  grandioso  del  Papa  y  del  César, 
con  los  bienes  generales^  que  tal  matrimonio  debería  reportar 
á  las  naciones  de  Europa.  De  ello  se  penetró  al  instante  don 
Felipe,  y  en  viendo  que  se  trataba  mediante  aquel  concierto* 
de  tornar  un  reino  entero  á  la  fe  de  Cristo,  pasó  por  todo.  Pesó 
lo  difícil  de  la  empresa,  gí,  pero  admitió  el  tomar  por*  mujer, 
sin  reparar  en  la  diferencia  de  edad,  ni  en  hermosura,  á  la  Reina 
María  de  la  Gran  Bretaña.  Los  nobles  y  caballeros  que  estaban 
con  él  entonces,  y  casi  todos  los  grandes  de  España  más  tarde, 
se  ofrecieron  y  aparejaron  cada  uno  á  seguirle  eii  su  servicio 
como  á  «Principe  y  Señor,  dice  Muñoz,  digno  y  merecedor  de 
servirle  por  tierra  y  maf  por  sus  grandes  virtudes  y  altezas^  y  no: 
sólo  ellos,  mas  todas  las  naciones  del  mundo,  á  quien  con  justa 
razón  y  titulo  se  le  debe  dominio  y  subjeción»  *.  De  cuyos 
ofrecimientos  y  espontáneo  vasallaje  dé  caballeros  nobles  y  se* 
ñores  tan  principales  del  reino,  ha  de  sacar  él  lector  fácilnente 
cuan  altísimo  prestigio  y  qué  reputación  tan  arraigada  no  ten- 
dría el  Príncipe  español  en  los  ánimos  de  aquellos  poderosos  á 
quienes  de  ordinario  nada  es  capaz  de  rendir,  sino  virtudésl 
y  saber. 

Acaeció  entonces  que  varios  críados  de  I>  Felipe  represen- 
taron en  exposiciones  al  efecto,  cómo  estaban  inclinados  y  dis-. 


*  Véase  Cabrera:  cap.  IV,  libro  i.*  de  la  Historia  de  Felipe  IL 
Dice  Prescott  refiriéndose  al  Embajador  Micheli,  entonces  en  Lon- 
dres, que  los  ingleses  creían  á  la  sazón  en  materias  de  fe  lo  que  el  Rey 
creía  y  quería;  que  el  cristianismo,,  islamismo  y  judaismo  era ^  cosa 
igual  para  ellos  si  lo  era  para  el  Monarca.  Exagerado  sin  embargo,  ei  el 
cuadro  del  representante  veneciano. 

^    Viaje  áe  Felipe,  II á  Inglaterra^  por  Andrés- Muñoz:   pág.  3.,  Ma- 
drid, 1877.  /  .  :      .  • 
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puestos  á  seguirle  h^sta  la  muerte;  pero  que  siendo  cortos  sus 
haberes  para  resistir  el  viaje,  i  les  hiciese  merced  de  1^  con-» 
ceder  alguna  ayuda  de  costa  por  la  antigua  usanza  que  entre 
los  Reyes  y  Principes  en  semejantes  casos  sueleq  mandar  pro- 
veer. A  ésto  por  S.  A.  les  fué  respondido  como  en  todo  pode- 
roso y  piadoso,  que  asi  lo  haría.»  Seguidamente  ordenó  el  mis- 
mo Príncipe  al  Duque  de  Alba,  su  Mayordomo  mayor,  saber 
de  cuantos  formaban  el  servicio  de  su  Real  casa,  «que  si  al- 
guno quisiese  se  quedase,  sin  le  hacer  premia,  ni  compelelle  á 
que  fuese,  y  se  le  daría  su  partida  en  su  casa  como  asi  lo  te^ 
nian.  Los  de  su  Real  cámara  y  gentiles  hombres  de  boca  se 
ofrecieron  á  ir  y  morir  en  su  servicio;  lo  cual  agradeciéndolo 
mucho  el  Príncipe,  les  mandó  dar  grandes  ayudas  de  costa  y 
los  envió  á  sus  casas  para  que  se  apercibieran  y  proveyeran  de 
lo  que  necesitaban  y  les  convenía  para  la  jornada.  Y  á  los  ma- 
yordomos, caballeros,  contadores  y  demás  criados  del  Príncipe, 
manifestó  el  Duque  de  Alba  que  quien  diese  justa  causa  para 
po  poder  ir,  se  quedase  y  se  le  daría  su  partido  en  casa.  Los 
cuales  respondieron  que  humildemente  besaban  las  manos 
de  S.  A.  y  que  todos  estaban  prestos  y  aparejados  de  ir  y  mo- 
rir en  su  real  servicio  como  siempre  lo  habían  hecho,  espe- 
cialmente en  la  jornada  de  Alemania  y  Flandes,  que  á  S.  A.  se 
le  ofreció  *.» 

La  simple  narración  de  estos  hechos  grita  y  declara  en 
tono  muy  alto,  que  el  generoso  Príncipe  estaba  tan  lejos  de  ser 
cruel,  tacaño,  encogido  é  intratable  con  sus  vasallos,  como  'el 
dia  de  la  noche.  Porque  si  tal  hubiera  sido  no  tuviera  aquellas, 
gentes  altas  y  bajas,  nobles  y  plebeyas,  tan  rendidas  y  dispues- 
tas á  servirle  hasta  morír  en  su  seguimiento.  Este  mismo  pa- 
recer confirma  también  el  mismo  Muñoz,  cuando  escribe,  que 
habiendo  el  Duqne  de  Alba  declarado  al  Príncipe  las  respues- 


*.  Muñoz,  en  su  Viaje  de  Felipe  11^  pág.  5.  . 
El  citado  Micheli  habla  de  Londres  entonces  como  de  una  de  las 
ás  hermosas  capitales  de  Europa:  y. de  la  Rpina  Mariadice:  <E  donna 
statura  picciola,  piu  presta. ctie  mediocre...  E  ben  formata  di  faceta, 
:r  quel  che  mostrano  le  fatezze...  quando  era  piu  giovane,  non  pur 
ñuta  honesta  ma  piu  che  mediocremente  bella.»  ^  ; 
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tas  de  sus  servidores  y  caballeros,  se  holgó  S.  A.  muy  mucho^ 
agradeciéndoles  su  buen  comedimiento  y  deseo.  Y  á  todos 
«mandó  proveer  de  ayuda  de  costa:  á  unos  acrecentando  el 
partido,  á  otros  mejorando  de  oficios,  y  á  otros  dando  grandes 
favores  como  valeroso  Principe,  en  quien  está  toda  la  liberali- 
dad del  mundo  para  dar  y  rescibir  *.»  Callen,  pues^  los  detrac- 
tores de  D.  Felipe,  y  llámenle  con  los  antiguos  Príncipe  pío, 
espléndido,  amigo  de  pobres,  magnánimo,  «al  cual,  en  quien 
todas  las  virtudes  concurren,  ^u  Divina  Majestad  guarde  y  dé 
victoria  contra  los  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  Católica  y  le 
tenga  de  su  mano  para  remedio  y  abrigo  de  nuestra  España  '.» 


III. 


DON  FELIPE    EN  INGLATERRA. 


Quede  para  más  holgada  pluma  que  la  mía  el  describir  las 
fiestas  lucidísimas  que  el  conde  y  la  villa  de  Benavente  hicie- 
ron al  Principe  cuando  por  allí  hubo  de  pasar  para  darse  á  la 


1    Muñoz:  Viaje,  .  .  . ,  página  citada. 

>  Muñoz:  Viaje,  .  .  •  ,  página  7.  No  se  puede  olvidar  la  diligencia 
y  caridad  del  Príncipe  en  mirar  por  los  hijos  é  hijas  de  sus  criados; 
porque  entendiendo  quedar  algunas  aún  doncellas,  «las  mandó  meter 
en  un  Monasterio  y  que  allí  $e  les  diese  todo  lo  que  ovicsen  menester 
bien  y  cumplidamente,  y  enseñasen  toda  buena  doctrina  y  crianza  y  lo 
demás  que  cada  una  quisiese  deprender,  como  es  labrar,  bordar  y  otras 
cosas  virtuosas  }  aceptas  fuesen  al  ejercicio  de  las  virtuosas  doncellas. 
Y  para  esto  señaladamente  las  quedó  renta,  sin  doce  mil  maravedís 
para  el  alimento  de  cada  una.»  «A  los  criados  y  criadas  ya  viejos  dió^ 
conforme  al  oficio  y  calidad,  pero  por  todos  los  días  de  la  vida  de  cada 
uno.»  «Y  á  los  niños  pequeños  de  diez  á  doce  años,  mandó  se  llevasen 
á  Alcalá  de  Henares  para  que  allí  se  les  diese  estudio,  de  comer  y 
camas.»  «Allende  de  estas  tan  altas  y  maravillosas  obras,  mandó  dar 
grandes  limosnas  á  los  Monasterio^  de  muchas  partes,  y  á  otras  muchas 
viudas,  huérfanas  y  pobres  en  tanta  cantidad,  que  no  lo  sabría  explicar 
segdn  su  real  magnificencia  se  extendió  á  tanto.»  (Muñoz:  págs.  8, 9  y  10.) 
Bendiciones  merece  el  pecho  en  que  tales  y  tan  altos  sentimientos  de 
largueza  y  caridad  cristiana  se  encerraban. 


r^ 
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.vela  en  el  puerto  de  la  Coruña.  No  fácil  &eria  pintar  sin  el  natural 
delante  aquella  comitiva  magniñca  y  admirable  de  grandes  de 
España,  duques,  condes,  marqueses,  mayordomos,  oñciales  de 
cámara,  gentiles  hombres,  caballerizos,  capilla,  ornamentos 
sacros  y  riquísimos;  la  entrada  indescriptible  y  solemnísima  en 
la  Coruña  por  medio  de  arcos  triunfales,  en  que  se  leían  aque- 
lias  letras  hasta  hoy  mismo  celebradas:  No  basta  fuerza  ni  mañaj 
contra  el  Príncipe  de  España;  las  grandes  procesiones  y  cantos 
de  religiosos  y  de  toda  la  clerecía  que  llenaban  los  aires  y  con- 
movían los  corazones  con  los  ecos  inimitables  del  Te  Deum 
laudamüs;^  el  número  y  magnitud  espantable  de.las  naos  que  for- 
maban la  armada  real,  imponentísima,  en  cuyo  seno  había  de 
ir  de  estos  reinos  al  de  Inglaterra  el  mismo  D.  Felipe;  los  pri- 
mores y  linde2^as  artísticas  de  madera^  ñnas,  sedas,  tejidos  de 
oro  y  plata  que  ostentaba  la  cámara  en  que  S.  A.  había  de  dor- 
mir, y  en  ñn,  tantas  y  tan  grandes  suntuosidades  oomo  osten- 
taba aquella  real  armada  y  comitiva.  Callando  todo  éso,  figú- 
rese ya  el  lector  con  el  espíritu  en  la  Gran  Bretaña  y  contem- 
ple allí  los  hechos  tan  memorables,  atinados  y  prudentísimos 
del  Príncipe  Filipo  *. 

Habiendo  llegado  á  aquellas  islas,  célebres  en  todo  tiempo, 
el  Príncipe  D.  Felipe,  puso  gran  cuidado  en  dar  ejemplos  con- 
tinuos de  liberalidad  y  cristiandad  á  sus  habitantes,  habiéndo- 
te con  ellos  como  padre  con  hijos.  Sin  mirar  para  nada  respe- 


^   No  se  puede  pasar  en  silencio  el   cuidado  de  D.  Felipe  en  llevar 
consigo  en  este  viaje  hombres  doctísimos  y  llenos  de  santidad  como 
consejeros  y  directores  de  su  conciencia.  «Los  Teólogos  asalariados 
que  S.  A.  Uevd  para  consejo  de  consciencia  son  los  siguientes:  el  Obispo 
Lanchano;  Fr.  Alonso  de  Castro,  franciscano;  Fr.  Bartolomé  de  Miran- 
da, dominico;  Fr.  Juan  de  Fresneda,  francisco;  el  Dr.  Gurrionero,  ca- 
nónigo de  Zamora;  el  Maestro  de  la  Torre,  clérigo  con  600  ducados  de 
partido.  Son  los  que  S.  A.  mandó  recibir  por  unos  de  ios  buenos  de  Cas- 
a,  según  S.  A.  fué  informado,  aunque  en  particular  los  oyó  predicar; 
í  por  ser  tan  doctos  fueron  recibidos  por  consejo  de  consciencia  y 
jdicar  la  ley  evangélica  en  aquellas  partes.«  (Muñoz:  Viaje,  pág.  29.) 
as  de  estos  fueron  otros  muchos  sabios  cristianos,  sacerdotes  y  frai- 
de  todas  las  Ordenes  que  el  Principe  fué  llamando  al  trabajo  de 
[uella  viña  destrozada  y  tan  llena  de  zarzas  del  cisma  y  de  la  he- 
jfa.  w    . 
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tos  humanos,  oia  Misa  con  suma  devoción  rodeado  de  tantos 
caballeros  y  grandeza  española,  que  admiraba  y  comunicaba  el 
calor  de  la  fé  católica  á  la  frialdad  de  aquellas  gentes  cismá- 
ticas. En  Antona  (Southampton),  puerto  primero  que  abrió 
sus  puertas  y  ofreció  tierra  á  la  comitiva  real  de  España,  salió 
S.  A.  el  sábado  á  Misa:  el  caballerizo  mayor  inglés  le  puso  á 
caballo,  y  todos  los  demás  caballeros  fueron  con  S.  A.  á  la 
iglesia,  donde  se  celebró  la  santa  Misa  con  mucha  solemnidad, 
á  que  asistieron  todos  ellos  muy  atentamente  *.  Y  pasando  de 
alli  á  la  ciudad  de  Vicestra  (Winchester),  fué  derecho  el  Prin- 
cipe á  la  iglesia  mayor,  en  cuya  puerta  le  esperaban  tres  Obis- 
pos vestidos  de  pontifical,  y  muchos  clérigos  y  canónigos 
aguardando  con  sus  crucss  delante.  Y  entrando  S.  A.  por  la 
iglesia,  acompañado  de  los  principales  del  reino,  Grandes  de 
Castilla  y  muchos  caballeros  de  aquella  tierra,  fueron  todos 
en  procesión  hasta  el  altar  mayor;  y  allí  se  cantaron  las  ora- 
ciones con  tanta  solemnidad  ccomo  lo  podían  hacer  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo;  que  no  movió  á  poca  devoción»  *. 

No  vaya  alguno  á  sospechar,  ó  maliciosamente  repetir,  que 
D.  Felipe,  dominado  de  fanatismo,  pasase  entonces  los  dias  y 
las  noches  entre  cilicios  y  disciplinas.  Nó;  el  Principe  español 
sabía  muy  bien  dar  á  Dios  lo  suyo  sin  desatender  jamás  su  es- 
tado y  obligaciones.  Si  en  verdad  se  le  veía  predicando  con  el 
ejemplo  y  el  recogimiento  cristiano  en  los  templos  católicos 
como  arriba  se  leyó,  también  se  dejaba  oportunamente  ver  ale- 
gre y  lleno  de  gentileza  en  las  tertulias  reales  y  saraos.  lY 
como  ya  hubiesen  danzado  gran  parte  de  las  damas  y  grandes 
con  los  caballeros,  salieron  los  reyes  y  danzaron  sendas  alema- 
nas muy  graciosamente,  donde  las  damas  holgaron  mucho  de 
ver  danzar  á  S.  M.  Duró  el  sarao  cuasi  tres  horas^  el  cual  fué 


1     Viaje  de  Muñoz,  pág.  66, 

*  Muñoz,  Viaje^  págs.  68  y  69.  Embarcóse,  dice  Porreño,  en  la  Co- 
ruña  á  doce  días  del  mes  de  Julio,  y  á  diez  y  nueve  surgió  su  armada  en 
el  puerto  de  Antona  y  desde  aquí  pasó  á  Vinchestre  donde  se  efectuó 
el  casamiento  en  25  días  de  Julio,  y  en  honra  de  este  matrimonio  el  Em- 
perador su  padre  le  renunció  el  reino  de  Ñápeles  y  el  Estado  de  Milán. 
Dichos  y  Hechos;  pág.  7. 


trai 
iqui 
gio  español,  «lo cortés  no  quita  lo  valiente*,  desecnpeña 
manera  cabal  su  misión  difícil,  elevadistma  y  providen 
volver  el  reino  de  la  Gran  Bretaña  al  redil  de  la  Iglesi 
lica  romana  '. 

Y  porque  sea  cual  se  debe  ponderada  la  sabiduría  y) 
cía  de  D.  Felipe  con  los  ingleses  en  aquella  sazón  para 
á  cabo  su  intento  heroico  de  ganarlos  y  tomarlos  á  los 
del  Catolicismo,  débese  traer  ahora  otro  testimonio  ¿ 
peso  é  indiscutible  autoridad.  Lo  ofrece  el  tan  virtuos 
elocuente  autor  del  Cisma  de  Inglaterra,  obra  recomend 
nía  á  toda  clase  de  gentes,  pero  muy  singularmente  á  le 
y  poderosos  de  la  tierra.  El  Padre  Pedro  Rivadeneira,  ce 
to,  eo  el  capitulo  IV  de  tan  excelente  tratado,  enseña 
pudiendo  el  oi^llo  inglés  sufrir  la  grandeza  español 
reino  británico,  andaban  sus  naturales,  efectuado  el  m: 
nio,  ariscos,  secos,  desabridos  con  los  españoles,  y  di 
dos  por  el  casamiento  del  Rey.  tMas  fué  tan  admirable, 
aquel  autor,  la  prudencia,  y  tan  extremada  la  modestia  < 
el  Rey  se  hubo  en  aquel  reino,  y  la  liberalidad  que  usó 
naturales  del,  haciendo  grandes  mercedes  á  todos  los 
habían  mostrado  leales  y  servido  en  sus  trabajos  de  la 
conservado  los  fueros  y  leyes  del  reino,  y  no  sacando  d' 
r^  alguno  para  si,  ni  para  los  suyos,  sino  antes  dándol 
ríqueciéndole  con  su  hacienda  y  con  la  de  mucha  y  lucii 
te  que  por  su  causa  acudia  á  él,  que  comenzaron  á  pi 


■  As!  ofrece  Muñoi  en  su  Viaje,  pjg,  76,  uno  de  ios  bailes 
en  las  estancias  reales  de  Londres,  después  de  verificado  el  ma 
entre  D.  Felipe  y  la  reins  María. 

*  Estaba  de  tal  suerte  en  la  mente  de  los  españoles,  de  los  íi 
*  las  naciones  europeas  de  aquella  época,  el  objeto  y  fin  ca 
su  segundo  matrimonio  había  de  lograr  D.  Felipe,  que  ha; 
.cieos  y  cantos  populares  andaba  poética  y  lindamente  es 
aqu(  muestra  de  ello:  Ya  se  recoge  el  ganado — inglés,  qui 
dído — Por  el  pastor  que  alld  es  ido. — ¡Cuánalegre  vivirá — li 
I  dos— Reyes  ules  le  diá  Dios!  -^  [Qué  acertada  jornada — 1 
Señor  que  sé~Para  augmento  de  ¡aféh  Léanse  completo 
Viaje:  páginas  81,  8j,  84. 


miedo  que  tenían  y  amar  y  estimar  (f aera  de  los  herejes),  con 
extraña  benevolencia,  al  Rey  y  á  los  de  su  cortea  S 

Debe  caber  ahora  en  esta  segunda  edición,  ya  que  en  la  pri- 
mera no  salió  á  luz,  la  hermosa  carta  6  parte  de  ella  en  que  Fe- 
lipe II  refiere  al  Papa  Julio  III  la  conversión  de   la  Inglaterra 
cismática  en  católica.  Dice  así:  «Muy  Santo  Padre:  ayer  escrevl 
á  D.  Juan  Manrique  que  dixese  á  V.  S.  ó  le  escriviese  en  quao 
buenos  términos  quedavan  en  este  reino  los  negocios  de  la  re- 
ligión, y  el  darla  obediencia  á  V.  Santidad,  que  es  el  princi- 
pal. Ha  sido  servido  nuestro  Señor,  á  cuya  bondad  sola  se  debe 
atribuir,  y  á  V.  S.  que  tanto  cuidado  ha  tenido  de  ganar  estas 
almas,  que  oy  día  de  S.  Andrés  en  la  tarde,  todo  este  reino, 
unánimes  y  conformes  los  que  le  representan;  y  con  gran  arre- 
pentimiento de  lo  passado,  y  contentamiento  de  lo  que  venían 
á  hacer,  han  dado  la  obediencia  á  V.  S.  y  á  esa  S.  Sede:  y  á 
intercesión  de  la  reina  y  mía  los  absolvió  el  legado.  Y  pues  él 
escrivirá  á  V.  S.  todo  lo  que  es  passado,  no  diré  yo,  sino  que 
la  reina  y  yo,  como  tan  verdaderos  y  devotos  hijos  de  V.  S., 
avemos  recibido  el  mayor  contentamiento  que  con  palabras  se 
puede  encarecer,  conociendo  que  demás  de  concurrir  en  esto 
el  servicio  de  nuestro  Señor,  torna  en  tiempo  de  V.  S.  á  po- 
nerse en  el  gremio  de  su  santa  y  universal  Iglesia  un  reino 
como  este;  y  assi  no  me  harto  de  darle  gracias  por  lo  que  oy 
se  ha  hecho.  Espero  en  él  que  siempre  conocerá  V.  S.  que  no 
ha  tenido  essa  S,  Silla  hijo  más  obediente  que  yo,  ni  más  de- 
seoso de  conservar  y  aumentar  su  autoridad.  Guarde  y  prospe- 
re nuestro  Señor  la  muy  santa  persona  de  V.  Santidad  como 
desseo. — De  Londres  á  30  de  Noviembre  M.  D.  LIIIL  Muy 
humilde  hijo  de  V-  S. — El  Rey.»  Véase  el  tomo  V  de  las  cartas 
de.S.  Ignacio  de  Loyola,  pág.  422.  Dejando  de  lado  la  belleza 
literaria  de  esta  carta,  que  es  muy  saliente,  no  se  puede  menos 
de  admirar  la  modestia  del  Rey  en  atribuir  la  gloría  de  tan 
grande  hazaña  á  la  reina  y  al  Papa  cuando  realmente  era  muy 
suya :   y  cómo  ponía  su  mayor  timbre  y  honrosa  compla- 
cencia en  ser  hijo  obediente  del  Vicario  de  Cristo,  conservador 


1    Cisma  de  Inglaterra,  por  el  Padre  Rivadeneira,  libro  2.**  cap.  XVj 
Madrid.  1S69.  Toidd  sexagésimo  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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y  acrecentador  de  la  autoridad  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 
No  hay  manera  de  dar  cabida  en  este  lugar,  aunque  la  opor* 
tunidad  lo  pida,  á  la  relación  de  los  artificios  infernales^  de  las 
conspiraciones  heréticas  y  de  tantas  y  tan  diabólicas  diñculta^ 
des  como  el  Rey  de  España  tuvo  que  vencer  y  matar  para  llet 
var  á  su  término  la  conversión  de  aquel  desdichado  rtíno.  Bas- 
te recordar  que  se  hallaba  sepultada  la  Isla  entera  en  las  simas 
de  la  herejía,  donde  la  h^bía  arrojado  la  sensualidad  y  tiranía 
del  voluptuoso  Enrique  VIII.  Mas  quien  minuciosamente  ape- 
tezca conocer  las  rebeliones  é  inquietudes  revolucionarias  del 
conde  de  Devonia,  del  duque  de  Sufolcia,  de  Tomás  Viato  y  de 
•otros  principales  y  poderosos  de  aquella  Isla,  que  con  violen- 
cias se  oponían  al  bien  de  su  patria  y  á  la  luz  de  la  verdad,  lea 
las  célebres  Carias  de  Wiliam  Cobb&t  y  el  segundo  libro  del  Cis- 
ma  de  Inglaterra^  del  citado  Rivadeneira.  Baste  solamente  y 
por  ahora  referir  que  allanados  iodos  los  caminos  merced  á  la 
sabiduría  del  Rey,  á  la  virtud  de  la  Reina,  al  celo  del  Cardenal 
Polo  y  á  la  benignidad  del  Padre  Santo,  convocáronse  Corteft 
en  aquel  año  de  1554,  y  én  ellas  se  trató  y  efectuó  la  reconci- 
liación del  reino  con  la  Santa  Sede.  El  mismo  D.  Felipe,  en 
carta  que  dirigió  á  su  hermana  la  princesa  de  Portugal  doña 
Juana,  le  decía:  •Como  nuestro  principal  intento  era  dar  asiento  en 
las  cosas  de  religión  con  grande  esperanza  que  nuestro  Señor, 
cuya  era  la  causa,  ayudaría  á  nuestro  buen  deseo,  hicimos  to- 
das las  diligencias  que  nos  parecieron  convenir  con  los  princi- 
pales del  reino,  señaladamente  para  que  tomasen  bien  la  veni- 
da del  Cardenal  Polo,  que  para  este  efecto  había  sido  nombra-  * 

do  por  legado  de  Su  Santidad»  \ 

^  , 

1    Carta  de  Felipe  II  á  su  hermana  la  princesa  de  Portugal,  publicada 
pof  el  Padre  Rtvadeneira  en  el  cap.  XV  del  libro  2.*  del  Cisma  dt  Ingla* 
ierra.  Véase  asimismo  la  obra  excelente  de  Cobbet:  A  hisiory.of.thet 
protestant  Reformation  in  England  and  Ireland.  Duhiin  and  Lorídoli, 
1875* — Historia  de  la  Reforma  protestante  en  Inglaterra  é  Irlanda,^  y 
rata  del  reinado  de.  la  princesa  María  y  de  su  matrimonio,  con  Feli*- 
í  II,  en  la  Carta  octava,  desde  la  pág.  ^^6  hasta  la  148.  No  hay  dúda- 
le la  reina  María  era  señora  muy  íntegra  en  la  fe  católica  y  religiosísi*- 
9;  porqqe  según  Burnet,  History  of  the  Reformation^  vol.  II,  pág.  1(57;  * 
xiord,  i8i6f  sabia  responder  áisus  ministros:  «Más  quiero  perder  dies  • 
pronas  que  poner  en  peligro  la  salvación  de  mi  alma,  i    . 
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Cuyas  palabras  por  si  solas  responden  á  los  juicios  infun* 
dados  y  torcidos  de  los  enemigos  fieros  y  mansos  del  Rey 
Prudente,  y  demuestran  con  toda  claridad  que  no  ambiciones 
ni  deseos  de  más  grande  poderío  le  llevaron  á  contraer  matri- 
oíonio  con  la  Reina  de  Inglaterra,  sino  la  gloria  de  Dios,  la 
salvación  de  la  Gran  Bretaña  y  el  dar  allí  asiento  firme  á  las 
cosas  de  religión.  Estas  causas  y  no  otras  movieron  entonces 
á  D.  Felipe  á  dirigirse  á  los  Estados,  diciéndoles  tque  consi- 
derasen la  merced  que  nuestro  Señor  les  hacía  en  llamarlos  de 
esta  manera,  y  con  cuánto  contentamiento  recibiiia  que  mira- 
sen y  confiriesen  sobre  ello,  y  conociesen  lo  que  debían  á  si 
mismos,  y  á  sus  conciencias,  y  al  bien  universal  que  de  1& 
buena  conclusión  resultaría»  S  Y  con  tanta  fuerza  de  persua- 
sión fueron  dichas  estas  y  otras  semejantes  frases  á  los  ingle- 
ses; tanto  celo  é  industria  santa  desplegó  entre  ellos  el  Prín- 
cipe Prudente,  que,  atraídos  los  representantes  de  la  nación  al 
Parlamento,  cayeron  de  rodillas  ante  la  presencia  del  Legado 
de  Roma  el  Cardenal  susodicho,  y  pidiendo  humildemente 
perdón  de  sus  extravíos,  fueron  absueltos,  ty  ellos  recibieron 
la  absolución  con  mucha  devoción  y  señales  de  arrepentimien- 
to.»  «Y  hecho  este  acto,  continúa  la  carta,  bajamos  á  la  ca- 
pilla, y  en  nuestro  acompañamiento  el  dicho  Legado,  á  dar 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  esta  crecida  merced  y  favor  como 
hizo  á  este  reino,  y  particularmente  á  mí  y  á  la  Serenísima 
Reina,  en  servirse  de  nosotros  en  cosa  de  tanto  servicio  suya 
y  honra  de  su  Santísimo  Nombre»  *.  Deben,  pues,  enmudecer, 
contemplando  tales  hechos  y  testimonios,  las  lenguas  viperi- 
nas, dc;tractoras  del  Rey  piísimo;  porque  ellos  solos  predican 
altamente  que  en  cada  cual  de  sus  obras  tenía  S.  M.  delante 


1  Carta  de  Felipe  II,  publicada  en  el  cap.  XV  del  Cisma^  por  el  Pa- 
dre Rivadeneira. 

>  La  misma  carta  de  D.  Felipe  á  su  hermana  Doña  Juana,  libro  y 
capítulo  citados.  No  se  crea  que  Felipe  II,  para  lograr  la  conversión  de 
Inglaterra»  se  limitó  al  buen  ejemplo  y  á  obras  de  piedad,  sino  que 
«lors  il  appela  les  seigneurs  espaignols  qui  estoient  prés  de  lui,  et  leur 
dit  qu'il  falloit  desormais  oublier  toutes  les  costumes  d'Espaigne  et 
vifvre  de  tous  poincts  a  quoy  il  voulloit  bien  commencer  et  leur  mons- 
trer  le  chemin,  puis  se  físt  apporter  de  la  biere  de  la  quelle  il  beut.» 
Ambassades  de  Noaiiles,  tomo  III,  pág.  287. 
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el  ensanchamiento  del  Reino  de  Dios  y  el  bien  general  de  todos 
los  hombres. 

Otro  nuevo  documento  »  publicado  en  el  V  volumen  de  las 
Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola^  debe  tener  lugar  aquí  en  esta 
segunda  edición.  Dice  de  esta  manera:  i  Mi  Señor  en  el  Señor 
Nuestro:  La  suma  gracia  y  amor  eterno  de  Cristo  Nuestro 
Señor  sea  siempre  en  nuestro  continuo  favor  y  a3mda. — Al 
principio  de  este  año  escribí  á  V.  M.,  y  después,  sucediendo 
algo  de  nuevo,  á  Gonzalo  Pérez,  para  que  refiriese  el  efecto 
que  había  hecho  con  la  buena  memoria  del  Papa  Julio  la  carta 
de  V.  l/L.y  en  que  le  encomendaba  el  Colegio  comenzado  en 
Roma  por  el  P.  Francisco  de  Borja,  siendo  Duque  de  Gandía, 
concediendo  S.  S.  600  ducados  de  renta  de  su  cámara  y  una 
reserva  de  200  en  toda  Italia.  Interviniendo  la  muerte  del 
Papa,  quedó  imperfecto  este  despacho;  y  por  ser  cosa  en 
que  V.  M.  por  su  letra  me  había  mandado  entender  con  mu- 
cho calor,  y  la  obra  de  suyo  de  mucha  importancia  para  el 
divino  servicio,  instituyéndose  en  este'  Colegio  más  de  cien 
personas  hábiles  de  todas  naciones,  para  la  ayuda  espiritual 
deltas  he  procurado  se  torne  con  el  Papa  que  hoy  es,  á  tratar 
de  la  fundación  mesma;  y  á  lo  que  se  puede  colegir,  no  se  sa- 
tisfaría tanto  S.  S.  de  confirmar  la  gracia  hecha  por  el  otro 
Pontífice,  cuanto  de  hacer  él  de  nuevo  si  le  fuere  escrito  sobre 
ella  por  V.  M.  Persuádome  en  el  Señor  Nuestro  que  si  se  juz* 
gare  ser  á  mayor  gloría  suya,  que  V.  M.  (pues  tiene,  no  so- 
lamente al  P.  Francisco  de  Borja,  pero  á  todos  los  de  esta 
mínima  Compañía,  como  lo  somos  por  cosa  tan  suya)  será 
servido  de  favorecer  este  Colegio,  que  es  el  principal  della, 
con  sus  letras.  De  mi  parte,  pues  en  negocio  que  yo  había  de 
suplicar  soy  mandado  de  V.  M.,  excusado  es  ofrecer  diligencia 
para  que  tenga  efecto  esta  santa  voluntad  de  V.  M.,  como 
deseo  y  ruego  á  Dios  Nuestro  Señor  lo  haga  en  todas  las  cosas 
del  bien  universal  que  V.  M.  desea...  De  Roma,  i.°  de  Julio 
'  ^535**  ^^^  donde  podemos  colegir  y  aprender  que  Felipe  II 
ivo  tambiéil  la  gloría  de  haber  sido  cooperador  y  protector 
Quy  grande  en  la  fundación  del  Colegio  Romano,  siempre  fa** 
losísimo  en  el  orbe  entero. 

No  ignoraba  el  Príncipe  de  España  que  los  centros  de  en- 


seqanza  son  como  las  fuentes  de  las  Repúblicas;  las  cuales 
matan  sí  el  agua  es  mala,  y  vivifican  si  el  agua  es  buena.  Por 
eso  mismo,  el  primer  cuidado  de  D«  Felipe,  después  de  reali  - 
zada  la  conversión  del  Reino  británico^  fué  reformar  las  uni- 
versidades y  seminarios  de  enseñanza  pública,  purificarlas  y 
dejarlas  limpias  del  veneno  mortífero  con  que  las  hablan  em* 
ponzoñado  los  profesores  herejes  y  cismáticos*  Al  efecto  nom- 
bró comisiones  de  hombres  doctos,  insignes  en  virtudes  y  pu- 
reza doctrinal,  para  que  visitasen  aquellos  centros  y  colegios 
docentes,  arrojasen  de  las<:átedras  á  los  herejes  y  sospechosos 
de  doctrina  revolucionaria,  y  los  reemplazasen  con  profesores 
probados  en  catolicismo  y  saber  cristiano.  En  tan  santa  refor- 
ma tomó  gran  parte,  por  orden  de  D.  Felipe,  el  célebre  Ca-- 
rranza,  más  tarde  Arzobispo  de  Toledo;  Nicolás  Ormaneto» 
Obispo  después  paduano  y  muerto  en  esta  villa  de  Madrid; 
siendo  Nuncio  de  Su  Santidad  ^  Trajeron  también  de  fuera 
del  Reino,  añade  Rivadeneira,  hombres  señalados  en  piedad, 
letras  y  prudencia  para  esta  reformación  de  las  universidades. 
Entre  ellos  fué  uno  Fray  Pedro  de  Soto,  religioso  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  varón  en  religión,  doctrina  y  experiencia 
eminente,  el  cual  había  sido  muchos  años  confesor  del  Em- 
perador Carlos  V  y  tenido  mano  en  el  gobierno  de  sus  rei- 
nos *•  Por  las  cuales  muestras  comprenderá  el  lector  cuan 
buen  sentido  tenía  el  Principe  en  elegir  y  buscar  hombres  pre- 
claros y  obreros  incansables  para  limpiar  reinos  de  inmundi- 
cias heréticas  y  plantar  en  ellos  altares,  templos,  colegios  y 
monasterios  '• 


*  Rivadeneira,  Cisma  de  Inglaterra,  cap.  XVIII  del  lib.  2.** 

*  Cisma  de  Inglaterra,  lib.  y  cap.  citados. 

8  Apunta  Cobbet  en  su  Historia  de  la  Reforma  Protestante ,  y  el 
mismo  Padre  Rivadeneira  en  el  cap.  XVII,  lib.  2.^  del  Cisma  de  Ingla* 
térra,  que  por  causa  de -las  medidas  sabias  y  tan  atinadas  del  Rey  Cató- 
lico, salieron  del  reino' más  de  30.000  herejes  extranjeros,  equivalentes 
á  otros  tantos  centros  de  corrupción  religiosa,  y  por  consiguiente.de 
perturbación  del  orden  civil.  ¿No  es  verdad  que  tales  hazañas,  llevadas 
á  cabo  por  el  consejo  y  mandamiento  de  D.  Felipe,  le  enaltecen  y  pre- 
dican como  capaz  de  habérselas,  no  solamente  con  expedientes  en  su 
despacho,  sino  también  con  los  enemigos  todos  de  la  Cristiandad  y  de 
la  Iglesia  en  aquel  siglo? 
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Tales  fueron  las  ocupaciones  y  diligencias  laudabilísimas 
de  D.  Felipe  después  de  tener  en  su  cabeza  la  corona  real  de 
Inglaterra,  y  la  nación  entera '  en  manos  del  Padre  Santo  de 
Roma.  Hombres  de  torcido  criterio  é  ignorancia  han  escrito  y 
propalado  que,  siendo  la  virtuosísima  Reina  María  fea,  peque- 
ña y  mayor  en  años  que  su  marido,  se  vio  de  él  muj  pronto 
desairada  y  aun  aborrecida.  Y  añadieron  que  todo  ello  junto 
empujó  al  Rey  á  vivir  entonces  vida  licenciosa  y  muy  poco 
ejemplar.  Lo  cual  dista  tanto  de  la  verdad,  como  el  cielo  de  la 
tierra.  Bl  carácter  y  cualidades  del  Príncipe  Prudente,  según 
se  le  va  estudiando,  son  de  todo  punto  opuestos  á  las  sendas 
y  caminos  del  escándalo  y  de  los  vicios.  Esta  sola  respuesta 
pudiera  bastar  á  destruir  el  aserto  gratuito  de  los  enemigos 
de  D.  Felipe.  Mas  para  mayor  abundamiento,  se  puede  presen  - 
tar  testimonio  muy  claro  que  nadie  debe,  ni  apenas  osa  desoir 
ó  despreciar.  Ofrécelo  una  de  las  «Relaciones  varias  relativas 
al  mismo  suceso,»  esto  es,  al  viaje  de  Felipe  II  á  Inglaterra, 
«dadas  á  Iqz  por  la  Sociedad  de  Biblióñios  españoles»  ^ 

Con  efecto,  en  la  «Carta  segunda  de  lo  sucedido  en  el  viaje 
de  S.  A.  á  Inglaterra»  se  escribe  lo  siguiente:  SS.  MM.  son 
los  más  bien  casados  del  mundo  y  mis  enamorados  que  aquí  puedo 
escrivir.  No  la  dexa  S.  A.;  siempre  que  vamos  camino  va  con  ella 
y  la  cavalga^  y  la  apea,  y  la  pone  en  su  hacanea^  y  come  algunaé 
veces  con  eUa  públicamente ,  y  van  d  misa  juntos  los  días  de  fiesta, 
aunque  la  Reina  no  es  nada  hermosa,  pues  es  pequma  y  más  flaca 
que  gorda;  es  muy  blanca  y  rubia;  no  tiene  cejas ;  es  una  santa; 
viste  muy  mal  *.  Estas  palabras  muestran  solas  con  claridad  y 


^    Imprimióse  con  el  Viaje  de  Muñoz,  en  Madrid,  1877. 

*    «Carta  en  la  cual  se  da  relación  de  lo  que  ha  pasado  en  el  reino 

de  Inglaterra  después  que  el  Príncipe  D.  Felipe  entró  en  él,  enviada 

por  un  ca  vallero  que  se  embarcó  con  el  Príncipe  y  pasó  con  él  en  aquel 

''10,  y  se  halló  presente  en  todos  los  actos  que  se  hicieron,  á  otro 

altero  amigo  suyo  en  Salamanca.»  (Biblioteca  Nac,  K.  165),  impresa 

;  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles  con  el   Viaje  de  Muñoz.  Ma- 

d,  1877.  I^oda  esta  carta  y  otras  que  le  siguen  ponen  harto  bien  de 

lieve,  aunque  sin  intención,  los  sacrificios  que  hizo  y  las  dificultades 

le  hubo  de  vencer  el  Rey  l^rodente  para  dar  paz,  fe  y  verdadera  reli- 

ón  á  los  ingleses,  llenos  de  temores,  odios  y  sospechas  contra  la  poli- 
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persuaden  que  el  Rey  Prudente,  verificado  el  casamiento  con 
la  Reina  inglesa,  no  mancilló,  ni  en  un  ápice ,  su  honor,  lim- 
pieza y  reputación,  sino  que  desempeñó  cumplidamente  el 
oficio  difícil  y  elevado  que  le  encomendó  entonces  la  Divina 
Providencia,  el  Romano  Pontífice  y  la  política  cristiana  de 
Europa  *.  , 


tica  y  gentes  de  España.  Muestran  asimismo  con  cuánto  tino  supo 
sujetar  y  reprimir  el  ímpetu  natural  y  la  susceptibilidad  de  los  nobles 
y  caballeros  españoles  de  su  comitiva,  cuando  en  mil  ocasiones  se  veían 
ó  conceptuaban  ofendidos  por  los  desaires  y  desprecios  de  aquella 
«gente  bárbara,»  como  dice  la  carta  tercera,  «é  herética,  que  no  tienen 
cuenta  en  sus  ánimas  é  conciencias,  ni  temen  á  Dios  y  sus  Sanctos  ni 
conoscen  obediencia  al  Papa...»  (Carta  tercera  de  las  relaciones  suso- 
dichas,) ¡Con  cuánta  razón  el  común  sentido  de  la  Historia  apellida 
Prudente  al  Rey  de  España  Felipe  II! 

1  Según  Prescott  y  Holinshed,  vol.  IV,  pág.  62 ,  la  entrada  de  los 
regios  esposos  en  Londres  fué  grandiosa  y  solemnísima.  Los  ediñcios 
estaban  todos  colgados  de  mil  varios  primores  y  galanuras,  y  las  calles 
principales  llenas  de  arcos  de  triunfo.  Uno  de  ellos  representaba  á 
Enrique  VIII  con  la  Biblia  en  la  mano:  «Et  le  chancelier  Gardiner  en 
fit  un  reproche  &  Partiste  en  disant,  que  le  livre  divin  serait  mieux 
aux  mains  de  la  Reine  Marie,  si  zelée  a  retablir  le  vrai  cuite  fondé  sur 
les  Ecritures.  Le  malheureux  artiste  ne  perdit  pas  un  instant  pour 
reparer  son  crreur...  • 
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Seria  dejar  de  todo  punto  el  camino  cpmenzado  pararse 
ahora  á  contemplar  las  fiestas  que  con  tal  motivo  se  celebraron 
en  I^s  diversas  partes  del  orbe  católico»  Sirvan  dé  ejemplo  y 
prueba  de  ello  las  demostraciones  de  regocijo  y  santa  compla- 
cencia que  en  aquellos  dias  ofrecieron  la  ciudad  de  Roma  y  el 
Vicario  de  Jesucristo;  y  por  lo  que  entonces  hizo  la  cabeza, 
juzgue  el  lector  cuan  grande  no  seria  el  contentamiento  de  los 
miembros.  Hé  aqui  con  qué  frase  tan  sencilla  y  elegante  refiere 
el  caso  y  la  entrada  de  tal  noticia  en  la  Ciudad  Eterna  Don 
Luis  Cabrera:  «A  diez  y  seis  de  Diciembre  recibió  el  Pontífice 
las  cartas  de  Inglaterra  por  mano  del  embajador  del  Empera- 
dor,  y  diciendo  Pater  noster  qui  es  in  ccelis,  sanctificetur  nomen 
tuum,  mostró  tanto  placer,  que  hizo  disparar  la  .artillería  del 
castillo  de  Santangelo,  y  poner  luminaria  vistosa  en  él,  en  sus 
palacios^  en  toda  la  ciudad.  En  el  templo  de  San  Pedro  oyó 
misa  en  la  capilla  de  San  Andrés,  y  dio  gracias  por  el  beneficio; 
en  aumento  de  la  Iglesia  en  la  festividad  de  su  día.  Publicó  tas 
cartas  á  los  Cardenales,  recibió  los  parabienes,  gozóse  entra- 
ñablemente con  ellos.  Hizo  procesiones  generales,  dijo  misa 
solemne  en  la  dominica  siguiente  en  la  capilla  de  San  Pedro, 
concedió  jubileo  al  hospital  de  los  ingleses:  volviendo  á  su  pa- 
lacio, derramaron  monedas  de  plata  en  cantidad,  invocando 
abundancia  y  paz.  Escribió  á  los  Reyes  de  Inglaterra  con  amor 
y  satisfacción,  agradecido  y  alegre  con  el  hallazgo  de  la  oveja' 
perdida  como  pastor  tan  bueno  y  tan  santo»  \ 


restitución  de  sus  bienes...  y  en  el  Ínterin  mantenía  á  los  eclesiásticos' 
largamente,  y  gastó  él  solo  más  hacienda  sacrificada  en  ser  vició  de  Dios' 
y  de  su  fe,  que  han  tenido  de  renta  los  demás  reyes  de  aquesta  nación.» 
Dichos  y  hechos  del  Señor  Rey  D.Felipe  11^  por  el  licenciado  Baltasar 
Porrcño,  cap.  VI,  pág.  67.  Valiadolid,  1863. 

1  Luis  Cabrera  de  Córdoba.  Historia  de  Felipe  ÍI^  Jib.  i.®,  cap.  Vi, 
pág.  3 1  -del  primer  volumen.  Nameche,  pág.  54,  se  hace  cargo  de  casti- 
gos y  ejecuciones  que  fueron  entonces  allí  necesarios,  y  dice:  «elles  sont 
peudechose  en  comparaison  de  celtes  dei^impur  anteur  du  schisnie 
aogiican  le  roi  Henri  VIII^  et  des  excés  cruels  d^Elisabeth,  ia  digíie 
heritiére  des  instincts  sanguinaires  dé  son  pére.»  Ibid.  Aquellos  tan  • 
decantados  rigores  reprobaba  ya  entonces  un  fraile  español,,  nuestro  1 
Alfonso  de  .Castro,  confesor  por  más  señas  de  Felipe  IL  . ! 
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De  esta  manera  explica  indirectamente  y  sin  quererlo  este 
antiguo  historiador,  español  la  grande  alteza  del  ingenio^  sa* 
biduria  y  celo  del  Príncipe  Prudente,  que  con  intención  cristia- 
nísima y  los  ojos  fijos  en  Dios,  desbarató  el  poder  del  infierno 
en  la  Gran  Bretaña;  estableció  alU  la  soberanía  de  Cristo;  vol* 
vio  ánimas  por  millones  al  regazo  y  seno  de  la  Iglesia;  di6 
vida  y  pan  de  verdad  católica  á  toda  la  nación;  días  de  consue- 
lo y  regocijo  santo  al  Padre  común  de  los  fieles;  gloria  á  Dios; 
alegría  á  los  ángeles;  confusión  y  rabia  á  los  espíritus  de  las 
tinieblas.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  asi  obraran  todos  los  monar- 
cas del  mundo  moderno,  y  comprendieran  bien,  imitando  á 
D.  Felipe  II,  el  deber  que  tienen  de  extender  y  conservar  ínte- 
gro el  reino  cristiano  y  católico  entre  los  hombresl 

No  podían  quedar  sin  premio  el  celo  y  las  obras  del  Rey 
en  favor  de  la  verdad  y  de  la  Iglesia  en  la  antigua  Isla  de  los 
Santos.  Y  así  determinó  la  Providencia  divina  remunerarle  los 
servicios,  haciéndole  de  un  golpe  dueño  y  señor  de  todo  el  im- 
perio y  estados  de  su  padre.  Corría  el  año  de  nuestra  Reden- 
ción de  I555i  cuando  el  Emperador  Carlos  V,  tocado  de  espe- 
cial y  cristiana  luz,  trabajado  de  algunos  achaques  y  dolencias^ 
resolvió  en  su  pecho,  y  á  solas  con  Dios,  renuilciar  y  cambiar 
todos  sus  reinos  por  adquirir  el  solo  reino  de  los  Cielos.  Ter- 
giversen y  desfiguren  como  les  plazca  esta  incomparable  acción 
del  Emperador  los  enemigos  de  la  casa  de  Austria;  la  historia 
sincera  de  aquellos  tiempos  da  testimonio  que  Carlos  V,  no 
vencido  de  temores,  ni  de  horizontes  negros,  ni  de  horror  al 
trabajo,  sino  deseoso  de  vivir  para  sí,  y  entregado  totalmente 
á  la  religión,  determinó  dejar  la  púrpura  real,  huirlas  tempes- 
tades del  mundo  y  labrar  en  santo  retiro  la  salvación  de  su 
al(na^.  «Después  que  el  Emperador,  escribe  el  clarísimo  Si- 
güenza,  por  el  discurso  de  su  imperio  hubo  vencido  todos  sus 


^    Luis  Cabrera  de  Córdoba,  Felipe  II,  lib  i.**,  cap.  Vil,  pág.  34.  El 

y  fué  llamado  de  su  padre,  para  abdicar  en  él  sus  estados.  María,  su 

>posa,  anduvo  desolada  con  tal  partida,  y  destrozado  el  corazón  la 

espidió  en  Greenwich  recomendándola  al  Cardenal  Polo.  Acompaña- 

an  al  Monarca  los  Condes  de  ArundcK  de  Pembroke,  de  Huntington  y 

)tros  señores  de  la  nobleza  inglesa.  Nameche,  pág.  56.  . 


opositores  los  enemigos  de  CristOp  los  rebeldes  á  su  Iglesia  y 
los  contraríos  de  sus  reinos  y  de  su  imperio,  faltábale  sólo  ven- 
cerse á  sí  mismo.  Y  cuanto  él  fué  mayor  y  de  más  alto  valor 
que  todos  sus  contrarios,  tanto  fué  mayor  esta  victoria  que  to- 
das las  otras.»  Y  hablando  de  las  hazañas  del  mismo  Empera- 
dor este  célebre  cronista  añade:  «á  mi  no  me  toca  tratar  de 
ellas;  lo  que  me  cabe  por  suerte  y  buena  dicha  es  esta  postrera 
hazaña  con  que  D.  Carlos  V  con  tanta  gloría  y  tan  admirable 
ejemplo  venció  este  enemigo  tan  fiero,  el  ansia  de  reinar,  des- 
haciéndose de  su  imperio,  estados,  reinos,  desnudándose  de 
todo,  renunciando  tanta  majestad,  gloria,  mando,  respeto,  ado- 
ración, servicios  y  aun  regalos;  Retirándose  del  mundo  en  un 
desierto  en  compañía  de  unos  pobres  religiosos  á  terminar  el 
curso  de  la  vida»  ^ 

Y  porque  ningún  amigo  de  novelas  y  mentiras  históricas, 
pueda  aún  seguir  creyendo,  ó  enseñando  que  el  Emperador  don 

» 

Carlos  V  se  encerró  en  el  claustro  para  no  verse  envuelto  en 
la  red  que  la  política  herético-enemiga  le  tendía  en  aquel  año 
de  1555,  sepa  que  el  gran  vencedor  de  Pavía  tenía  mucho 
antes  concertado  con  Dios  aquel  plan  y  pensamiento,  digno  de 
eterna  loa;  esto  es,  poner  bajo  sus  pies  las  cosas  todas  del  mun- 
do. «Y  el  tiempo,  añade  Sigüenza,  que  se  detuvo  en  traerle  á 
ejecución,  fué  por  dejar  todas  las  cosas  de  la  Iglesia  y  de  la 
Crístiandad  bien  asentadas ,  seguras ,  acabadas  las  mis  pe- 
ligrosas giíerras^  congregado  el  Concilio  para  las  cosas  de  reli- 
gión, y  dejado  un  heredero  cabal  y  tan  pío  como  su  hijo  D.  Fe- 
lipe \»  Lo  cual  es  tan  cierto,  que  apenas  hay  historíador  es- 
pañol de  aquel  siglo  que  no  refiera  el  viaje  de  Felipe  II  al 
monasterío  de  Yuste,  antes  de  embarcarse  para  Inglaterra.  Y 
añaden  que  fué  hecho  por  mandamiento  de  su  padre,  con  el  fin 
de  poderle  dar  noticias  seguras  del  sitio  y  alrededores  del  san- 
tuario. Confírmalo  todo  galanamente  el  mismo  Sigüenza  de^ 
esta  manera:  «Que  esto  fuese  cosa  muy  pensada  parece  claro, 


^  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo^  por  Fr.  José  de  Sigüenza. 
3.*  parte,  lib.  i.^,  pág.  186.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  año  1605. 

•  Fray  José  de  Sigüenza.  Historia  cicada ,  parte  3.*,  libro  1.®, 
pág.  187. 
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todos  sus  Estados.  A  cuyo  ün  é  intento  convocó  el  Bmperador 
y  juntó  en  Bruselas  los  Estados  de  las  siete  provincias  flamen- 
cas, presentes  las  reinas  sus  hertnani^s,  y  duque  de  Saboya. 

No  de  mi  pequenez,  sino  del  pincel  divino  de  Murillo  seria 
objeto  digno  el  pintar  aquella  asamblea  soberana  congregada 
en  los  reales  alcázares  de  Bruselas,  compuesta  de  tantos  pode- 
rosos del  mundo.  Condes,  Duques  y  Marqueses,  rupresentantes 
de  las  provincias,  Grandes  de  España,  capitanes  y  guerreros 
llenos  de  fama  y  de  valor,  Reinas  y  Príncipes  de  sangre  y  de 
raza.  Presidia  á  todos  ellos  el  invictísimo  César,  con  la  Corona 
de  dos  mundos  en  las  manos;  y  teniendo  al  Principe  á  sus  pies, 
habló  con  majestuosa  reverencia  así:  iHago  yo  faltas  al  go- 
bierno por  mi  poca  salud;  y  para  mejoralle  os  doy  un  mozo 
ayudado  de  buen  deseo,  fortuna,  fuerzas  para  manteneros  en 
justicia  y  en  paz,  y  defenderos  imitándome;  pues  jamas  hice 
guerra,  sino  con  urgentes  causas,  y  provocado.....  quiero  deja- 
ros en  sosiego  y  prosperidad  no  perturbada  de  la  fuerza,  ni  de 
la  ambición.  Encargo  seguramente  la  monarquía  y  defensa  de 
la  religión  á  mi  hijo  D.  Felipe;  pues  no  la  arriesgara  en  lo^ 
peligros  de  tantos  enemigos  poderosos  ,  habiendo  empleado 
tantos  ejércitos,  años,  tesoros  en  su  continua  protección»  V 

Estas ,  ó  muy  semejantes  palabras  pronunciadas  por  e) 
Emperador  con  voz  apagada  y  trémula,  conmovido  el  ánimo  y 
agitado  el  corazón,  arrancaron  lágrimas  á  ojos  que  jamás  pu- 
dieron 'ni  supieron  llorar;  al  Rey  D.  Felipe  las  frases  siguien- 
tes que  pone  en  su  boca  el  historiador  Cabrera.  Conviene  á 
saber :  «Que  le  imponía  su  padre  carga  pesada  para  correr  tras 
su  carrera  ilustre  y  clara,  pues  la  experiencia  y  prudencia  de 
su  majestad  cesárea  pudieran  mejor  en  los  negocios  tantos  y 
varios,  y  por  la  grandeza  y  separación  de  sus  Estados.  No 
aceptara^  si  no  conviniera  á  la  conservación  de  su  vida.  Procu- 


*  Cabrera,  D.  Felipe  11^  lib.  1.^  cap.  VII,  pág.  36.  «El  Emperador* 
Carlos  V  renunció  todos  los  reinos  de  España  en  su  hijo  el  rey  Don^ 
Phelipe,  con  cuya  noticia  en  todos  ellos  con  común  algría  se  levantaron 
pendones  por  él;  y  á  23  de  Enero  celebró  en  Amberes  capítulo  de  la 
Orden  del  Toisón  en  que  dio  el  collar  á  los  principales  señores  de  los 
Países  Bajos.»  Perreras:  Historia,  pág.  1. 
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raiia  imitar  sus  virtudes  en  parte,  pues  en  todo  era  imposible 
á  la  mayor  capacidad»  *.  De  esta  manera,  y  conociendo  con 
toda  claridad  la  carga  inmensa  que  caía  sobre  sus  hombros  y  el 
deber  sagrado  que  contraía  con  Dios  y  con  los  hon^bres,  quedó 
Felipe  II  constituido  Rey  de  los  Estados  de  Plandes  en  28  de 
Octubre  de  1535:  de  Castilla,  Indias  y  Maestrazgos  de  las  Or- 
denes Militares  en  10  de  Enero  del  año  siguiente  de  1556  *. 


II. 


CORTE    Y  CONSEJEROS   DEL  REY. 

Si  fuera  intento  mío  escribir  por  orden  cronológico  la  his- 
toria del  Rey  Prudente,  seria  menester  no  perderle  de  vista,  ni 
abandonarle  un  punto  en  sus  acciones,  guerras,  planes  y  polí- 
tica. Pero  bastan  de  sus  hechos  los  más  salientes  y  notables 
para  lograr  el  principal  objeto;  conviene  á  saber:  presentar  con 
nueva  luz  la  real  persona  de  D.  Felipe,  como  desde  el  principio 
de  este  escrito  se  viene  haciendo.  El  católico  Rey,  empezando 
á  gobernar  con  mucho  tino  sus  reinos  y  vastísimos  Estados, 
llevó  tras  de  sí,  más  y  más,  las  miradas  y  esperanzas  de  los 
subditos.  Y  como  afirman  los  escritores  de  aquel  siglo,  impri- 
mió en  los  ánimos  «era  capaz  de  gloria  y  del  aumento  que  tru- 
jesen  las  ocasiones.  Próvido  y  religioso,  llenó  de  reverencia  sus 
paeblos:  asegurólos  de  violento  gobierno  con  su  estabilidad, 
cerrando  la  puerta  á  los  inconvenientes  peligrosos,  ahuyentando 


'     Luis  Cabrera,   Historia  de  D.  Felipe  11^  lib.   i.**,  cap.    VII, 

.  3Ó- 

2  El  Padre  Sigüenza  en  la  citada  y  preciosa  Historia  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo,  dice  que  la  renuncia  postrera  del  César  fué  en  10  del 
de  Enero  de  1536  y  añade:  «que  mandó  el  Emperador  se  leyese  la 
'Qctación  firmada  de  su  nombre,  en  público,  en  lengua  latina,  es- 
o  el  Príncipe  D.  Felipe  de  rodillas  delante  de  su  padre,  la  cabeza 
ubierta:  y  fenecido  el  acto,  el  Príncipe  besó  la  mano  de  su  padre 
índosela  con  lágrimaSy  y  él  le  besó  en  la  frente  y  le  echó  su 
lición  diciéndole  amorosas  y  graves  sentencias».  (Parte  3.%  lib.  i.% 
188.) 
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guerras  y  llamando  á  gritos  la  concordia  y  paz  entre  los  hom- 
bres» \  Sirvan  estas  palabras  como  respuesta  á  quienes  no 
sepan  contemplar  en  D.  Felipe,  sino  ambiciones  y  ensancha- 
miento, de  sus  dominios  sin  pararse  en  medios.  Las  guerras  que 
luego  acaecieron  en  Italia,  Francia,  Países  Bajos  y  otras  regio* 
ne$  de  aquella  alongadísima  monarquía  fueron  admitidas  en 
razón  y  defensa  de  la  honra  nacional,  como  era  menester;  pero 
de  ninguna  manera  provocadas  por  el  Rey.  Todo  lo  contrario: 
Felipe  II  al  tomar  en  Flandes  las  riendas  de  sus  reinos,  halló- 
los, no  benévolos,  ni  unidos:  y  miráronle  los  extraños  y  perse- 
guidores del  Catolicismo  como  enemigo  común.  Halló  la 
república,  amplísima  si^  pero  desproporcionada;  lo  cual  le  mo- 
vió armado  y  afirmado  en  sucesor,  á  mejoralléde  fortuna,  según 
frase  de  entonces,  como  lo  hizo  brevemente  cobrando  fama 
ilustre,  esparcida  por  los  extraños,  y  opinión  eficaz  concedida 
de  su  consejo  y  fuerzas  *. 

Separado  de  allí  el  Emperador  y  encerrado  en  los  claustros 
del  monasterio  de  Yuste  para  vivir  vida  de  religioso,  vióse  ya 
más  solo  el  Rey  Prudente,  y  conocidas  las  enfermedades  de  su 
vasto  imperio,  se  consagró  de  lleno  á  buscar  médicos  perfectos 
que  mirasen  con  celo  por  el  bienestar  público.  Los  halló  tan 
aptos  y  cabales,  como  lo  eran  el  Duque  de  Saboya,  el  Duque 
de  Alba;  D.  Ferrante  Gonzaga;  Perenot  de  Granvela,  Obispo 
de  Arras;  el  Príncipe  Andrea  Doria;  D.  Juan  Manrique  de  Lara; 
don  Antonio  de  Toledo,  Prior  de  León:  Ruy  Gómez  de  Silva, 
Príncipe  de  Eboli;  el  Conde  de  Chinchón;  D.  Bernardino  de 
Mendoza:   Gutierre  López  de  Padilla;  el  Duque  de  Feria,   y 


1    Cabrera,  lib.  i.**,  cap.  VIII,  pág.  40. 

'  Cabrersif  Historia  de  Felipe  I If  página,  libro  y  capítulo  citados. 
5&Conociendo  la  suficiencia,  valor  y  prudencia  que  hay. en  vos  D.  Felipe 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo  primogénito,  Rey  de  Inglaterra^y 
de  Ñapóles,  Principe  de  España,  la  cual  por  la  experiencia  en  la  buen." 
gobernación  de  los  nuestros  reinos  de  España,  que  en  nuestra  au^aci¡ 
habéis  gobernado,  mostrasteis;  y  asimismo  lo  que  habernos  visto  ] 
conocido  en  vos  en  la  buena  administración  y  pacificación  del  vuestro 
reino  de  Inglaterra,  etc.»  Carta  de  renunciación  de  Carlos  V,  extendida 
en  i6  de  Enero  de  1556,  por  Francisco  Eraso:  léase  en  Sandoval^ 
tomo  IXj  capítulo  XXXVin,  pág.  121.  Madrid,  1847. 
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religión  y  peso  de  autoridad  en  D.  Antonio  de  Toledo  *.  En  el 
Conde  de  Feria,  notoria  gentileza,  simpatía  y  gracia  '.  Y  asi 
por  este  camino  viene  á  demostrar  el  escritor  italiano  que  todos 
aquellos  famosos  personajes  formaban  como  un  cuerpo,  ó  con- 
sejo cabal  de  piedad,  sabiduría  y  experiencia,  afirmando  que 
cada  cual  de  ellos  no  tenía  por  objeto  final  y  último,  sino  la 
prosperidad  de  la  república  y  el  honor  del  Rey  '.  Y  añade  para 
concluir,  que  tan  celebrados  é  ilustres  varones  eran  como  co- 
lumnas y  fundamento  de  aquella  gran  máquina  movedora  del 
régimen  y  gobierno  de  medio  mundo  *. 

Y  en  llegando  á  esta  consecuencia  demostrativa  del  ingenio 
intelectual  del  Rey  por  su  buen  ojo  y  grande  acierto  en  esco- 
ger consejeros  y  privados  que  le  ayudasen  á  empujar  y  llevar 
por  los  caminos  de  justicia  la  máquina  colosal  de  sus  Estados, 
no  vaya  nadie  á  sospechar  por  ventura,  que  los  pies  hiciesen 
oficio  de  cabeza,  y  viceversa,  como  en  estos  tiempos  que  lla- 
man de  progresb  y  bienandanza  suele  acaecer.  Nó:  D.  Felipe 
era  el  principal  guía  y  timonel  de  aquella  gigantesca  nao:  y  no 
había  marinero  en  ella  por  apto  que  fuera  que  no  le  obedeciese 
y  acatase  prontamente  en  razón  y  justicia.  Para  todo  ello  sabía 
el  Rey  Prudente  hacerse  entre  los  suyos,  grande  con  la  gran- 
deza, y  en  tal  arte,  que  le  inspirase  cumplido  respeto  y  venera- 
ción. Y  esto  no  sólo  por  su  prudencia  y  demás  virtudes  que 
naturalmente  se  imponen  al  sentimiento  popular  y  de  los  no- 
bles, sino  también  en  los  actos  exteriores  que  procuraban  siem- 
pre acompañar  de  la  debida  majestad.  Sobre  todo  lo  cual  oiga 
el  lector  á  un  testigo  ocular  merecedor  de  fe  completa  en  este 
punto:  «Viernes  día  de  San  Andrés,  dice  el  documento  que  aba- 
jo se  citará^  salió  el  Rey  á  Misa  á  Premostel  •  cabalgando,  y  to- 

1  «D.  Antonio  de*  Toledo  piu  di  religione  e  d'authoritá.» 

2  «11  Conté  di  Feria  piu  gratia  e  gentilezza  » 

B    «Mostró  ciascuno  di  havere  un  fine  stesso  in  tutte  le  actioni  sue 
ch'  é  r  honore  et  beneficio  del  Re.» 

^    «Questo  é  il  fondamento,  queste  le  colonne  con  che  si  sostei 
questa  gran  machina,  et  del  consigHo  dei  quali  dipende  il  governc 
mezzo  il  mondo.»  Más  adelante  se  tratará  de  cómo  conviene  leer  coi 
cuidado  las  célebres  Relaciones  de  los  embajadores  venecianos,  ligero 
ó  veces  y  no  en  todo  im parciales. 

^    Monasterio  de  frailes  premostratenses  en  la  ciudad  de  Londres. 
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CARÁCTER    SENCILLO  Y   BONDADOSO    DEL   REY. 

Preciso  es  también,  recapacitando  sobre  la  prudencia  y 
sabiduría  de  Felipe  II  en  los  actos  exteriores,  huir  de  aquel 
otro  extremo  en  que  dio  alguna  pluma  al  escribir  que  S.  M.  se 
presentaba  delante  de  las  gentes,  no  como  hombre  mortal, 
sino  como  divinidad,  despótico»  intratable,  despreciador  del 
pueblo  y  amigo  de  adoraciones.  Lo  cual  tanto  dista  de  la  ver- 
dad, como  la  vida  de  la  muerte.  Claro  y  patente  está  á  los 
ojos  de  quien  lo  quiera  leer  otro  pasaje  del  autor  italiano  antes 
citado,  donde  se  asegura  todo  lo  contrario.  Hablando  Soríano 
precisamente  de  los. años  que  ahora  se  van  mentando,  esto  es, 
hacia  el  1554,  declara  que  la  dulzura  y  humanidad  del  Pru- 
dente Rey  era  tan  grande,  que  en  ello  ningún  soberano  de  en- 
tonces le  superaba  *.  Y  continúa  afirmando  que  si,  con  efecto,. 
D.  Felipe,  por  hábito  y  naturaleza,  mostraba  eñ  todas  sus  ac- 
ciones la  gravedad  propia  de  la  majestad  real;  pero  nunca  le 
faltaba  gracia,  y  tanta,  que  acrecentaba  la  cortesía  que  coi> 
todos  usaba,  realzándola  su  forma  varonil  de  cuerpo  y  sus  pa- 
labras mezcladas  de  dulzura  y  suavidad  *. 

La  relación  del  Embajador  Soriano  en  este  punto,  convie- 
ne á  saber,  que  el  Rey  Católico  jamás  se  mostró  intratable,, 
déspota  y  feroz,  sino  dulce  y  lleno  de  suavidad  natural  entre 
sus  vasallos,  aparece  confirmada  por  otro  testigo  ocular  antes- 
de  ahora  también  citado.  Es  el  cortesano  ó  agregado  del  Em* 


1 .  «Per  andaré  in  Inghiterra  ha  mostrato  sempre  una  dolcezza  edb 
humanita  cosí  grande,  che  non  é  superato  da  principe  alcuno  ín  questa 
parte.»  Relaciones  de  Miguel  Soriano,  manuscritas  en  la  Biblioteca  del 
Cabildo  de  la  Catedral  de  Toledo. 

2  «In  tutti  li  sue  attioni  é  gravita  regia  alia  quale  é  per  natura  In- 
chinato  e  per  costumi,  non  é  pero  manco  grato;  ansi  queste  fanno 
parere  magiore  Ja  cortesía  che  sua  maesta  usa  con  tutti:  gli  acresce 
anco  Ja  grazia,  la  forma  del  corpo,  la  presentía  virile,  gli  atti  et  le  parole 
miste  de  sua  maestá  con  soavita  et  con  dolcezza.»  Relaciones  citadas  de 
Soriano. 


tadde  la  carrera  de  la  vida.  Reñere  este  apuntador  de  noticias 
en  la  Corte  de  España,  que  el  Rey  Católico,  como  de  mucha 
penetración,  sabia  muy  cumplidamente  haber  en  cuenta  el 
distinto  carácter  de  las  gentes,  disimulando  sus  flaquezas  y 
defectos  naturales;  y  esto  en  tal  medida,  que  quien  le  hablaba, 
siquiera  una  sola  vez,  le  profesaba  ya  cariño  para  siempre  '.  Lo 
cual  denota  bien  claro  cómo  Felipe  II  acostumbraba,  por  natu- 
ral inclinación  y  sentimientos,  á  tratar  con  caridad  cristiana  á 
todos  los  hombres,  con  majestad  real  á  los  poderosos,  con  pa* 
temal  amor  á  los  pequeños. 

Este  mismo  parecer  sobre  la  majestad  de  D.  Felipe,  y  al 
propio  tiempo  sobre  su  modestia  y  gracia,  ofrécese  confirmado 
en  la  citada  Relación  del  agregado  á  la  embajada  de  Tiépolo. 
Escribiéndose  alli  lo  acaecido  en  la  recepción  oñcial  habida 
para  el  Embajador  de  aquella  República,  resulta  que  el  repre- 
sentante de  Venecia  mostró  deseos  de  que,  cuantos  con  él  ha— 
bian  venido  como  agregados  á  la  Embajada,  besasen  la  mano 
á  S.  M.  Evitó  el  Rey  aquellos  honores  por  causa  de  extremada 
cortesía  y  modestia,  y  en  lugar  de  ofrecer  su  real  mano  para 
recibir  en  ella  el  ósculo  de  acatamiento  y  reverencia,  abrió  sus 
brazos  con,fraternal  amor  y  estrechó  entre  ellus  á  todos  los 
individuos  que  formaban  la  comitiva  uno  por  uno,  dejándolos 
harto  confusos  y  llenos  de  admiración   '.   Cuyo   relato  consti- 


'    «Rdatione  curiosísima  della   corle  di  Spagna  da  un  coriegiano 

del  Tiepolo  ambasciaiore  della  República  di  Venetia  appreso  PilÍf>po 

d'Auslria,  Redi  Spagua.»  Hé  aquí  el  teiro.   «Si  acommoda  in  moho, 

che  non  é  alcunoche  parli  una  sola  volta  con  sua  mayestá,  clie  non 

li  resti  affeciionato  per  sempre.»  Manuscrito  existente  en  la  Biblioteca 

del  Cabildo  de  Toledo, 

^    «Relacione  curiosíssima  dal  coriegiano  veneciano...*  Hé  aquí  sus 

i&mas  palabras:  fVolse  il  chiarissimo  che  noi  che  erabamo  venuti 

:q  d'lialia  basiassimo  la  maní  al  Re  dal  quale  con  molla  cortesía 

limo  (sic)  ricevuli ,  abbracianáoci  e  non  concedondoci  in  modo  alcuno 

mani  con  tutio  che  ne  facesimo  grand  inscanza  á  S.  Mayesia.*  Queda 

tacto  el  texto  de  los  manuscritoj  italianos  que  voy  citando,  ahora 

<té  catial,  ahora  esté  defectuoso,  por  tos  motivos  que  Je  suyo  se  com- 

enden. 


tuye  por  si  solo  argumento  de  mucha  fuerza  contra  quienes  se 
empeñan  en  pintar  al  Rey  Prudente,  no  como  fué,  majestuoso 
y  á  la  vez  sencillo  y  natural,  sino  cual  señor  absoluto,  amigo 
de  Urania  y  de  reverencias  que  sólo  á  Dios  se  deben. 

Y  para  que  por  si  mismo  vea  el  lector  cuánta  y  cuan  grande 
era  la  sencillez  de  aquella  majestad,  merece  lugar  aún  otro 
documento  curioso  que  cuadra  lindamente  á.  lo  que  se  va  pro- 
bando. Es,  sin  duda,  inédito,  y  demuestra  que  D.  Felipe  el 
Prudente  sabía  apreciar  como  es  debido  lo  que  el  mundo  suele 
mirar  con  glacial  indiferencia.  Y  maniReata  además  que  el 
Católico  Rey,  cual  si  no  tuviera  monarquía  vastísima  que  go- 
bernar y  negocios  europeos  y  casi  universales  en  qué  entender, 
se  consagraba  cuidadosamente  á  procurar  consuelo  y  remedio 
á  simple  comunidad  de  pobres  religiosas,  cuyas  oraciones 
apreció  él  y  tuvo  siempre  en  tanta  estima  por  lo  menos,  como 
el  guerrear  de  sus  mejores  capitanes.  Va  dirigido  tal  escrito  á 
D.  Gómez  Tello  Girón,  Gobernador  eclesiástico  del  arzobis- 
pado de  Toledo,  y  rubricado  de  la  real  mano  en  Madrid  á  17  de 
Febrero  de  1566,  si  la  forma  confusa  de  |as  cifras  me  ha  per- 
mitido copiar  exactamente  esta  fecha  '. 

Hé  ahí  el  texto  original:  «El  Rey.— D.  Gómez  Tello  Gi- 
rón *,  Gobernador  de  la  Sta.  Iglesia  y  Arzobispado  de  Toledo, 


■  Parece  leerse  1 556 ;  pero  no  debe  ser  asi,  porque  el  Rey  no  se  ha- 
llaba en  Madrid  en  tal  año;  he  leido  1^66,  por  parecer  lo  más  probable. 

*  No  huy  para  qué  recordar  aquí,  que  el  celebrado  y  muy  sesudo 
D.  Gómez  Tello  Girón  gobernaba  entonces  la  Diócesis  Primada  por 
ausencia  del  Arzobispo  D.  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  A  quien 
se  le  seguia  por  aquellos  tiempos  causa  jurídica  por  haber  escrito  y 
defendido  con  gran  tesón,  y  seguramente  de  buena  fe,  varias  proposi- 
ciones, si  no  falsas,  por  lo  menos  oscuras  y  malsonantes.  Merced  á  lo 
cual  y  al  carácter  del  Prelado,  no  le  fueron  muy  propicios  andando 
el  tiempo  ni  el  Rey  Prudente,  ni  el  Santo  Oficio  de  España.  Y  esto,  no 
por  pasión,  sino  por  celo  santo  y  buena  fe  del  Rey  y  de  los  inquirido* 
res.  No  hay  sino  leer  la  relación  del  Proceso  famoso  de  Carranza  er. 
el  segundo  volumen  de  los  Heterodoxos  Españoles  del  joven  eruditi 
simo  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  para  formar  tal  concepto  de 
Santo  Tribunal,  del  Rey  y  del  Prelado  de  aquella  causa.  Véase  á  Bal- 
mes:  Protestantismo,  lomo  4."  En  la  obra  <Mis  Luz»  se  examinará  lar- 
gamente esta  famosa  causa ,  y  esto  con  algunos  documentos  hasta  ho; 
inéditos. 
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señan,  que  al  paso  que  fenia  gran  celo  por  la  gloría  y  defensa 
de  la  Iglesia,  buscaba  por  todos  los  medios  el  bienestar  de  los 
subditos.  Lo  cual  confirma  de  todo  punto  otro  documento  tam- 
bién inédito,  que  aquí  quedará  copiado.  Donde  verá  el  lector 
cómo  el  Católico  Rey  llevaba  amparo  y  consuelo  hasta  á  los 
últimos  rincones  de  sus  Estados.  Esta  carta  de  tanto  interés 
para  conocer  el  ánimo  paternal  del  gran  Monarca  se  ofrece 
también  firmada  por  su  Majestad  en  Madrid  á6  de  Febrero  del 
año  1568  y  va  escrita  para  el  dicho  D.  Gómez  Tello  Girón, 
Gobernador,  como  queda  dicho,  de  la  Santa  Iglesia  Primada. 

Dice  de  esta  manera:  «D.  Gómez  Tello  Girón,  Gobernador 
y  general  administrador  del  Arzobispo  de  Toledo,  vuestra  carta 
de  último  de  Enero  avemos  recebido  y  aunque  tengáis  el  cui- 
dado que  en  ella  decis  de  prestar  los  quince  mil  ducados  que 
os  avemos  scripto  á  los  lugares  de  Campos  pudiendo  ellos  es- 
perar algún  di^,  porque  su  necesidad  es  grande  y  cualquiera 
dilación  la  hace  mayor,  os  rogamos  y  encargamos  de  nuevo 
que  deys  orden  que  esto  se  haga  con  mucha  brevedad  y  que  si 
al  presente  no  pudieren  ser  socorridos  con  toda  la  quantidad, 
que  sea  con  la  mayor  parte  della  y  avisarnos  en  cuanto  será  y 
cuando  se  podrá  cumplir  la  resta  para  que  sin  perder  tiempo 
puedan  comenzar  á  negociar  y  remediar  su  necesidad:  de  Ma- 
drid á  6  de  hebrero  de  1568.  Yo  el  Rey — Por.  Mandado  de  su 
Magestad — Pedro  de  Hoyo»  '.  Vean,  pues ,  los  poco  amigos 
del  Rey  Felipe  cómo  miraba  no  solamente  por  iglesias  y  con- 
ventos, sino  también  y  muy  singularmente  por  el  socorro  de 
las  necesidades  del  pueblo. 

Preciso  es  que  desaparezca  todo  género  de  duda  sobre  el 
punto  de  que  se  va  tratando.  Y  para  lograrlo  haya  lugar  aquí 
á  otro  escrito  Igualmente  inédito,  de  la  misma  índole  y  confir- 
matorio de  la  bondad  y  diligencia  de  D.  Felipe  en  provecho  de 
los  ciudadanos.  Hé  aquí  sus  palabras:  «El  Rey. — D.  Gómez 
Tello  Girón  Gobernador  y  administrador  general  del  Arzobis- 
pado de  Toledo,  ya  saveis  que  del  bosque  de  Segovia  á  20  de 
Julio  del  año  pasado  de    1567,  os  escribimos  á  instancia  y  su- 


^    Carta  de  Felipe  II  á  Gómez  Tello  Girón  :  Archivo  Arzobispal,  ]e< 
gajo  8.« 
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plicación  del  consejo,  vecinos  y>  mayordomos  de  la  iglesia  de 
la  villa  dé  Caerba  en  ese  arzobispado  les  prestásedes  dos  mil 
ducados  de  los  dineros  desa  mesa  arzobispal  para  ayuda  á  la 
rehediñcación  della,  y  por  su  parte  he  sido  informado  que  con- 
forme á  lo  suso  dicho  les  prestastes  los  dichos  mil  ducados  con 
que  dentro  de  un  año  que  agora  es  pasado  los  pagasen  y  que 
haveis  proveydo  y  ordenado  se  cobren  dellos  luego  por  via  de 
justicia  y  para  ello  se  necesiten  sus  fiadores,  suplicándonos  que 
porque  á  causa  de  esterilidad  de  los  tiempos  y  otras  necesida- 
des que  en  aquel  pueblo  ha  habido^  no  solamente  (no)  tienen 
facultad  de  pagarlo  de  presente,  mas  en  lo  de  adelante  sino  se 
les  diese  algún  plazo  para  ello,  teniendo  consideración  á  ello 
mandásemos  que  assi  se  hiciese  dando  ellos  de  nuevo  la  segu- 
ridad* que  les  pidiéredes,  y  porque  siendo  la  dicha  iglesia  y  lu- 
gar desse  Arzobispado  y  los  dineros  que  les  prestastes  para  el 
efecto  que  son,  es  justo  que  se  les  dé  la  espera  que  aya  lugar 
para  la  paga  dellos  por  las  causas  que  están  referidas,  os  en- 
cargamos  les  prorogueis  el  dicho  término  de  un  año  por  otro 

Í'tnás  dándoos  seguridad  bastante  para  que  cumplido  el  dicho 
tiempo  los  pagaran,  porque  entendemos  que  si  el  prelado  es- 
tuviera ay  hiciera  lo  mismo,  que  en  ello  me  serviréis:  de  Madrid 
á  2  de  AWíI  de  1568  años.  —  Yo  el  Rey.  —  Por  mandado  de 
S.  M.  Francisco  de  Heraso.»  O  lo  que  es  igual:  que  don 
Felipe,  Rey  tan  poderoso,  descendia  á  cada  momento  de  las 
altaras  del  trono  para  procurar  remedio  á  las  necesidades  de 
los  pueblos,  aun  los  ordinarios  é  insigniñcantes  del  reino. 
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intitulado:  Emblemata  centum  Regio  Política^  refiere  no  de  in- 
tento, sino  por  acaso,  que  saliendo  un  dia  de  su  palacio  D.  Fe- 
lipe II,  «Rey  Prudentísimo*  f  como  allí  se  le  apellida,  vínole  al 
paso  una  mujer  inconsolable  y  llorando.  Entre  muy  hondos  so- 
llozos rogó  al  Rey  aquella  madre  angustiada  que  templase  la 
pena  capital  que  había  recaído  sobre  un  hijo  suyo  en  la  Sala 
del  Crimen.  Conmovióse  cristianamente  el  pecho  de  D.  Felipe:  de- 
túvose la  comitiva;  llamó  al  alcalde  de  corte  que  le  seguía,  é 
informado,  exclamó:  «Bien  dada  está  la  sentencia;   mas  por 

0 

cuanto  no  hay  parte  y  le  aproveche  el  haberme  detenido  y  ro- 
gado, denle  luego  el  preso  y  salga  de  la  corte»  \  Lo  cual  sig- 
nifica blandura  de  sentimientos  y  caridad  cristiana  que  sin 
duda  no  faltó  al  segundo  de  los  Felipes  *. 

Ahondando  más  atin  este  punto  interesante^  cuadra  bien 
recordar  y  advertir  al  lector  que  el  Prudente  Rey  dejó  por  mil 
caminos  señaladas  huellas  de  bondad  y  cristianos  sentimientos. 
El  celebrado  analista  Enrique  Cock,  notario  apostólico  y  «ar- 
chero  (arquero}  de  la  misma  guardia  resS  de  D.  Felipe  11»,  dá 
á  entender  en  no  pocas  páginas  de  sus  escritos,  que  sería  in- 
justo suponerle  despojado  de  los  afectos  naturales  al  hombre 
civilizado.  Describiendo  este  memorable  autor  la  despedida 
conmovedora  hecha  por  el  pueblo  madrileño  á  S.  M.  al  empren- 
der su  viaje  á  Valencia,  Aragón  y  Cataluña  en  1585;  después 
de  mostrada  aquella  «infinidad  de  gente,  agitando  los  pañue- 
los y  diciendo  al  Rey  que  le  •deseaban  buen  camino  y  que  con  sa- 
lud^volviesee  pronto  d  la  cor^»,  añade  las  palabras  siguientes: 


1  D.  Philippo  IV  Hispaniarum  et  Indiarum  Regí  Opt.  Max.  D.  D. 
Joannes  de  Solórzano  Pereíra...  EmMemala  Regio  Política  in  Centu* 
riartt  unam  redacta.  Emblema  153,  pág.  522.Matriti,  1653.  «Eisdemque 
virtutibus  utens  Prudcntíssimus  Rex  noster  D.  Philippus  Secundas,  fí- 
lium  cuiusdam  mulieris  ob  homicidium  iuste  dannatum,  matri  concedi 
iuss'it  ipsius  oratione  et  lachrimosis precibus  ad  maiorum  meritis  deli- 
nitus...»  Esta  misma  acción  magnánima  del  Rey  Prudente  confirma  la 
autoridad  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  que  la  refiere  casi  en  los  mismos 
términos  en  su  Historia  de  Felipe  //,  cap.  J,  pág.  6  del  primer  volumen 
impreso  en  Madrid,  año  1876. 

2  Recuerde  el  lector  cristiano,  que  otra  obra  de  Solórzano,  las  Dispu- 
tationes  de  Indiarum  iure  tomi  //,  á  lo  menos  en  parte,  están  en  el  índi- 
ce de  libros  prohibidos.  Decr.  11  iul.  1642. 
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ridad».  Suspendióse  un  poco,  y  volviéndose  al  alcalde  le  dijor 
«Enviadle  luego  bien  acompañado  á  su  convento,  que  si  la  ca- 
ridad le  movió,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?»  *  De  cuyo  proceder 
suave  y  cristiano  se  admiraron  el  alcalde  y  toda  la  corte. 

Entre  otras  mil  relaciones,  públicas  entonces  en  todo  el  reino, 
ensalzando  y  refiriendo  con  tanta  veracidad  como  elocuencia 
la  magnanimidad  y  blandura  del  Rey,  escribe  el  citado  Porre- 
ño  '.,  cómo  cierto  negociante,  después  de  acabar  con  la  bolsa, 
empezó  á  murmurar  impaciente  contra  los  reyes  Felipes,  re- 
matando su  ira  en  el  Prudente.  Habida  noticia  de  ello,  y  for- 
mado  proceso  por  el  Alcalde  de  Corte,  antes  de  ejecutar  el  cas-- 
tigo  quiso  consultar  y  hablar  del  asunto  al  Rey.  El  cual  ha- 
biendo visto  que  aquel  hombre  atrevido  >puso  lengua  desenfre- 
nada en  los  reyes  Felipes  vivos  y  muertos»  dijo  al  juez:  cLos 
muertos  ya  están  allá  y  no  lo  oyeron,  ni  lo  saben,  y  cuando  lo 
'  sepan  no  es  razón  que  yo  tome  el  pleito  por  todos;  y  es  cosa 
cierta  que  si  lo  oyeran  perdonaran  la  injuria;  porque  no  están 
en  tiempo  de  pedir  ni  tomar  venganza.  Yo  que  la  podía  tomar 
no  lo  quiero  hacer,  antes  le  p)erdono;  y  así  perdonadle  vos  tam- 
bién, alcalde,  romped  el  proceso  y  sacadlo  de  la  cárcel,  y  sabed 
qué  negocio  es  el  que 'tiene  este  hombre  en  la  Audiencia,  y  des- 
pachadle luego  al  punto,  que  yo  aseguro  que  la  falta  de  pacien- 
cia debe  ser  porque  al  triste  negociante  no  le  sobran  dineros:  id 
luego  con  este  recado  al  Presidente,  que  miren  su  negocio  y  le 
envíe  á  su  casa»  *. 

Rasgos  tales  de  D.  Felipe,  así  como  otros  muchos  que  re- 
fieren los  historiadores  contemporáneos  suyos,   los  cuales  no 


^  El  Licenciado  Baltasar  Porreño,  en  el  cap.  IV,  pág.  41  y  42  de  su 
obra  Dichos  y  hechos  del  Señor  Rey  D,  Felipe  II  el  Prudente,  potentf'- 
simo  Y  glorioso  Monarca  de  las  Españasy  de  las  Indias,  Edición  de 
Valladolid,i863. 

3  Testigo  de  cuanto  relata  pudo  ser  este  esclarecido  autor,  sobrino 
del  célebre  Francisco  Mora,  aposentador  de  Palacio  y  persona  estima- 
da del  Rey.  Tuvo  la  cura  de  almas  en  Sacedón  y  Coreóles,  y  llegó  á  ser 
visitador  general  del  obispado  de  Cuenca.  Como  tal  fué  enemigo  de 
adulaciones  y  de  toda  falsedad. 

*  Dichos  y  Hechos  de  D.  Felipe  II,  por  el  Licenciado  Porreño,. 
pág.  45  de  la  edición  de  Valladolid  por  Juan  de  la  Cuesta. 
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ávido  de  ferocidades  y  venganzas. 

Hablar  pudieran  ahora  las  muchas  lágrimas  que  enjugó; 
las  inñnitas  limosnas  que  por  todas  partes  derramó  á  manos 
llenas;  ios  ancianos  y  huérfanos  recogidos  en  los  estableci- 
mientos caritativos,  principalmente  de  Toledo  y  Alcalá  de 
Henares;  aquel  tener  en  sus  rodillas,  besar  y  estrechar  contra 
■u  pecho  enternecido  al  malogrado  Principe  D.  Carlos  cuando 
le-empezaba  el  riguroso  frió  de  las  tercianas  ';  aquel  exclamar, 
finalmente,  en  favor  de  los  reos,  diciendo  á  los  jueces:  «Suél- 
tenle, que  QO  hay  principe  de  quien  menos  se  quejen  los  suyos 
que  del  que  les  da  más  licencia  para  quejarse.  *  Oh,  grave  sen- 
tencia, añade  aquí  el  licenciado  Porreño,  digna  de  tan  gran 
Monarca,  que  consideraba  altamente  que  la  última  señal  de 
servidumbre  es  quitarle  á  un  atribulado  el  quejarse  *. 


EL   REY   EN    CAMPANA.  * 

Cuanto  han  rebajado  y  ennegrecido  los  sentimientos  nobles 
y  humanitarios  del  Rey  Prudente  los  enemigos  fieros ,  tanto 


'    Dice  Baltasar  Porreño  que  era  el  sentimiento  y  dolor  del  Rey  tan 
grande  cuando  veía  en  tal  estado  á  su  hijo,  que  casi  derramaba  lágri- 
mas. Véase  la  pig.  48  de  su  obra  arriba  citada. 
'    Dichos  Y  Hechos,  pSg.  49,  Andrés  Miiñoi,  en  su  Viaje  de  Fetipe  11 
^¡aterra,  impreso  por  vez  primera,  como  ya  se  dijo,  en  Zarago- 
1554,  páginas  C,  7,  8,  9  y  10.  Edición  madrileña,  1877.  Véase  c6mo 
i  en  Felipe  II  el  corazón  de  padre  al  escribir  de  Lisboa  á  sus  hijas: 
guD  esto,  deveis  de  aver  crecido  mucho,  á  lo  menos  la  menor... 
'iadme  vuestras  medidas  muy  bien  tomadas  en  cintas,  y  también  la 
uestro  hermano,  que  holgaré  de  verlas,  aunque  más  holgaría  de 
s  á  todos...»  Gachard,  cana  XVII. 
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empequeñecieron  y  recortaron  sus  conocimientos  en  el  arte 
militar  y  su  valor  personal  los  mansos;  y  esto  por  tal  camino 
de  suavidad  é  imparcialidad  aparente,  que  D.  Felipe  anda  en 
sus  libros  dibujado  como  hombre,  no  de  getio,  ni  excepcional  en 
su  inteligencia,  ni  en  el  carácter,  sino  tal  como  después  ha  habido 
muchos  y  cada  día  es  probable  que  haya  más.  Esto  es,  un  hombre 
que  nada  tiene  de  extraordinario  y  grande,  sino  uno  de  tantos 
Principes  adocenados  que  representaron  medianamente  su  pa- 
pel en  el  teatro  del  mundo.  Hé  aquí  á  qué  término  tan  misero 
y  pequeño  han  rexlucido  plumas  novísimas,  no  de  todo  punto 
amantes  de  las  glorias  católico- españolas,  á  uno  de  los  Monar* 
cas  de  más  ingenio^  capacidad  y  aliento  entre  cuantos  han  ves- 
tido el  manto  real  de  San  Femando.  O  no  existen  ojos  para 
leer,  ni  entendimiento  para  comprender  las  lecciones  y  ense- 
ñanza de  la  historia,  ó  fué  soberano  de  mucha  grandeza  de 
ánimo  y  de  valor  personal,  aquel  Prudentísimo  Rey  que,  sin 
dar  su  brazo  á  torcer,  supo  conservar  ñrmes  las  riendas  de  un 
imperio  que  abarcaba  en  su  recinto  la  mitad  del  mundo  ^  Sin 
duda  fué  Príncipe  de  ajigantadas  fuerzas  y  tesón  aquel  que, 
frente  á  frente  de  todas  las  sectas  y  naciones  heréticas  y  paga- 
nas de  su  siglo,  pudo  mantener  en  paz  y  fe  católica  á  los  Esta- 
dos y  Reinos  de  Castilla,  Aragón,  Navarra,  Ñapóles,  Sicilia, 
Milán,  Cerdeña,  el  Rosellón,  Franco  Condado,  Portugal  con 
sus  vastas  posesiones  de  Indias,  las  Islas  Canarias,  Oran, 
Bugia,  Túnez,  las  Islas  Filipinas,  las  Molucas,  los  dilatados 
imperios  de  Méjico,  del  Perú,  Chile  y  las  Antillas,  con  mu- 
chas otras  islas  y  porciones  de  mar  y  tierra.  Todos  los  cuales 
pueblos  hubieron  unidad,  orden  y  vida  social,   gracias  al  por- 


1  El  primer  ensayo  hecho  por  Felipe  II  de  pelear  bizarramente  en 
los  campos  de  Marte  fué,  año  1342,  contra  los  franceses,  cuando  el 
Delfín  llegó  á  las  puertas  de  Perpíñán  con  fuerzas  considerables.  Pero 
entonces  nuestro  Príncipe,  á  la  cabeza  de  su  ejército,  le  hizo  levantar 
el  can^po  más  que  de  paso,  entrando  después  victorioso  y  muy  aplau- 
dido en  Valladolid.  «L'Empereur-se  háta  d'envoyer  vers  la  cote  des 
troupes  suffisamment  nombreuses  pour  repouser  Pennemi,  et  mit  á 
Jeur  tete  le  jeune  Prince...  Mais  le  dauphin  n'attendit  pas  leur  arrivée; 
il  leva  son  camp,  et  se  retira  á  travers  les  Montagnes.»  Nameche, 
pág.  18. 
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que  no  miran  en  esto  sino  la  superScie  de  las  cosas.  Porque 
para  mostrar  valor  y  hasta  heroísmo  personal  no  es  menester 
^ue  el  Príncipe  ó  General  ande  siempre  espada  en  mano  en  los 
campos  de  batalla.  ¡Como  si  los  más  renombrados  capitanes 
no  hubieran  combatido  heroicamente  desde  las  cumbres  de  las 
montañas,  resistiendo  con  sus  órdenes  y  acertados  mandatos 
al  enemigo  y  llevando  á  la  victoria  sus  escuadrones!  ¡Como  sí 
Felipe  11,  escribe  el  preclariüimo  Flórez ,  no  hubiera  dado  él 
mismo  las  batallas  por  los  brazos  del  reino!  ¡Como  si  conti- 
nuamente no  hubiera  peleado  la  piedad  del  Rey  con  la  impie- 
dad de  los  enemigos  de  la  fe  católica!  Y  en  fin,  ¡como  si  el  va- 
lor personal  del  Rey  Prudente  no  hubiera  sido  el  alma  del 
cuerpo  de  su  imperio  y  el  antemural  inexpugnable  que  por 
Oriente  y  Occidente  circundaba  los  reinos  de  aquella  España, 
á  la  que  día  y  noche  alumbraba  el  sol!  * 

Ni  tampoco  es  de  todo  punto  exacto  que  el  Rey  Prudente 
haya  andado  siempre  lejos  del  fragor  y  de  la  sangre  del  com- 
bate. Porque  una  de  las  más  señaladas  y  gloriosas  viotorías 
que  jamás  obtuvo  el  ejército  español  fué  ganada  merced  á  la 
presencia  y  buena  dirección  del  animoso  Monarca.  Precisa- 
mente por  ser  tan  reñida  y  sangrienta  aquella  batalla  me- 


Reyes  de  España  en  el  siglo  XVI,  por  el  eruditísimo  Florez  en  su 
ve  Historial,  píg.  330  de  la  edición  de  Madrid,  1774. 

Clave  Histortal  del  Padre  Florez,  p3g.  3J1.  Reyes  de  España, 
'o  XVI.  Defendiendo  el  miimo  parecer  esie  fatnojo  hisioriador, 
idc  en  ta  pág.  331  «Ljue  no  solamente  cría  héroe»  de  valor  y  fuerza 
rte,  sino  el  Arte.> 
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moranda,  quedó  su  nombre  para  siempre  jamás  grabado  en  la 
mente  de  los  españoles.  «Hubo,  ó  habrá  la  de  San  Quintín, r 
se  dice  en  España  cuando  se  quiere  significar  alguna  lucha 
tremenda.  Para  debelar  la  ciudad  mencionada  de  San  Quintín 
y  mostrar  á  las  naciones  heréticas  enemigas  de  España  que 
había  heredado  de  su  padre  el  arte  de  guerrear,  declaró  el  Rey 
Capitán  General  en  aquella  jornada  al  Duque  de  Saboya,  Fili- 
berto  Emmanuel,  «de  mediana  estatura,  complexión  colérica 
y  adusta,  todo  nervio^  poca  carne,  en  los  movimientos  gracia^ 
en  sus  acciones  gravedad  y  grandeza,  nacido  para  mandar»  '- 
Con  cuya  elección  se  convenció  el  ''enemigo  que,  aunque  reti- 
rado en  Yuste  el  Emperador  D.  Carlos  V,  permanecía  en  el 
mundo  la  firmeza  de  su  acero,  mediante  el  ingenio  reconocido- 
ya  de  D.  Felipe  su  hijo. 

De  las  dotes  bélicas  del  Rey  nacieron  las  disposiciones 
acertadas  y  hasta  sorprendentes  que  dictó  para  llevar  á  buen 
término  aquella  jomada;  y  buscando  cabal  y  cumplida  victoria, 
mandó  el  mismo  D.  Felipe  que  sus  capitanes  de  Lombardia 
diesen  fuerzas  al  Duque  de  Parma  é  hiciesen  la  guerra  al  de 
Ferrara;  que  el  Duque  de  Florencia  le  enviase  las  gentes  que 
debía;  al  Duque  de  Alba,  que  aprestase  la  guerra  hasta  reducir 
al  Papa  á  uiia  paz  honesta  ';  al  de  Saboya,  juntase  el  ejército 
según  lo  prevenido  para  ello  en  todos  los  países;  á  D.  Manri- 
que de  Lara,  dijese  al  Duque  de  Branzvich  y  á  los  señores  ca- 
pitanes de  su  devoción  y  sueldo  que  caminasen  con  la  infantería 


1    Luis  Cabrera  de   Córdoba,  lib.  4.^,  cap.  I  de  su  Historia,  de 
Felipe  II. 

No  se  puede  dudar  que  el  plan  de  guerra  para  dar  la  gran  batalla 
de  San  Quintín  fué  compuesto,  examinado  y  aprobado  por  el  Monarca 
Prudente,  como  lo  enseñan  los  historiadores,  y  entre  ellos  el  doctísimo- 
Nameche,  en  esta  forma:  «Le  duc  de  Ssi\o\ey  ñdklc  au  plan  de  cam^ 
pagne  arrété  dans  le  cabinet  du  roí  voulut  d^abord  assieger  Rocroi, 
Tune  de  ees  grandes  villes...  Mais  la  garnison...  opposa  un  feu  sí  nourrf 
aux  E&pagnols,  que  leur  general  leva  son  camp,  et  resolut  de  marchei 
sur  Saint  Quintín.»  Ibid.,  pág.  81. 

^  De  esta  guerra  con  el  Papa  Paulo  IV,  se  tratará  después  al  resolveí 
las  dificultades  y  responder  á  los  cargos  que  suelen  hacerse  á  la  bon 
dad  y  justicia  de  Felipe  II,  lo  cual  será  materia  de  la  segunda  parte  d< 
este  libro. 
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y  caballería  á  San  Omer,  plaza  de  armas,  donde  estaría  el  Ca- 
pitán General  y  su  persona,  porque  había  de  asistir  i  esta  gusrra  '. 
Bl  mismo  Rey  Prudente  ordenó  á  la  artnada  inglesa  acometer 
las  marinas  de  Normandía,  Picardía  y  Bretaña  para  divertir  al 
enemigo.  El  mismo,  en  fin,  dio  tales  disposiciones  en  aquella 
«empresa  y  en  cien  otras,  que,  poniendo  en  verdadero  jaque  á 
los  ejércitos  contrarios^  demostró  de  paso  á  los  siglos  posterio- 
res que  su  genio  servia  lo  mismo  para  los  campos  de  Marte 
que  para  la  diplomacia  y  cuestiones  de  bufete.  Así  debía  acae- 
<:er9  ya  que  no  poco  se  dan  la  mano  el  saber  del  buen  politice 
y  el  arte  del  buen  guerrero  *. 

La  plaza  de  San  Quintín,  fuerte  ya  por  la  naturaleza,  se 
hizo  en  aquel  siglo  fortisima  y  casi  inexpugnable,  merced  al 
arte,  dinero  y  tiempo  allí  empleados  por  su  Rey  Francisco  I. 
JBl  ejército,  que  dentro  y  fuera  la  defendía,  á  las  órdenes  del  du- 
que de  Nevers,  del  príncipe  de  Conde,  del  condestable  y  del  al- 
mirante de  Francia,  estaba  formado  por  veinte  mil  infantes, 
seis  mil  caballos  y  artillería  correspondiente,  muy  lucida.  Las 
tropas  de  Espaiía  y  de  otras  partes  que  la  asediaban  veíanse 
rebosando  ánimo  y  vigor.  Al  frente  de  ellas  iban  siempre  el  du- 
que de  Saboya,  conde  de  Egmont,  conde  de  Horn,  Nayarrete  y 
otros  aguerridos  capitanes  atentos  á  los  mandatos  y  plan  gene- 
ral del  Rey  católico.  En  el  primer  encuentro  de  ambos  ejércitos, 
que  fué  espantoso,  delante  de  la  ciudad  quedaron  seis  mil  fran- 
ceses fuera  de  combate.  Prisioneros  dos  mil  de  la  nobleza,  mil 
doscientos  caballeros  de  armas;  cuatro  mil  de  todas  clases;  ca- 
pitanes, oficiales  y  ouatro  de  los  príncipes  llamados  de  sangre. 
Ganáronse  cincuenta  y  dos  banderas,  diez  y  ocho  estandartes, 
la  artillería  con  trescientos  carros  de  municiones,  el  bagaje  y 
gran  número  de  caballos  y  armas  de  toda  clase  '.  Tal  fué  el 


'    Cabrera  de  Córdoba,  obra  citada,  lib.  4.°,  cap.  IV. 

''    Cabrera,  libro  y  capítulos  citados.  Los  historiadores  Garnier,   de 

Lou  y  otros  á  quienes  sigue  Prescott,  aseguran  que  el  ejército  francés 

1  combatía  contra  España  y  defendía  á  San  Quintín  ascendía  á  r 8.000 

intes,  6.000  caballos  y  16  piezas  de  artillería,  aunque  otros  reducer^ 

as  cifras  y  otros  las  creen  mayores. 

'    Véase  Cabrera,  lib.  IV,  cap.  VII,  de  su  Historia  de  Felipe  IL 
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éxito  de  aquella  victoria,  tan  sabiamente  preparada  muy  de 
antemano  por  la  capacidad  y  cualidades  bélicas  del  Rey  Pru-  . 
denté  *. 

De  nada  sirvió  que  la  Francia  consternada  tomase  nuevo 
aliento,  reforzando  sus  escuadrones  y  presidios*  Porque  el  ejér- 
cito español  estrechó  el  sitio  de  la  ciudad:  el  Rey,  espada  en 
mano,  enviaba  sus  órdenes  y  miradas  por  todas  partes.  Coa 
previsión  y  sabiduría  de  verdadero  capitán,  al  frente  de  escua- 
drón lucidísimo,  se  colocó  en  lugar  apto  para  ver  el  arremetí- 
miento  y  el  asalto  de  la  plaza,  inspirando  con  su  presencia 
alientos  y  vigor  á  los  caballeros  y  soldados,  todos  valentísimos^ 
debeladores  de  aquellas  fortalezas.  Aunque  se  mostraron  muy 
grandes  losesfuerzos  de  las  compañías  francesas  que  defendían 
á  San  Quintín,  fueron  inútiles  contra  el  empuje  del  ejército  de 
España.  El  cual,  por  fin,  abriendo  brecha  por  todos  lados  en  la 
muralla,  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  la  ciudad,  entrando  en  ella 
victorioso  á  los  veintiséis  días  del  mes  de  Agosto,  año  de  1554. 
Hallóse  dentro  mucho  despojo:  el  almirante  que  la  defendía  y 
otros  muchos  caballeros  y  nobles  de  Francia  quedaron  prisio- 
neros, y  como  tales  fueron  conducidos  á  la  Exclusa,  villa  de  • 
Flandes.  «De  suerte  que  en  el  término  de  quince  días  tuvo  el 
Rey  de  España  (á  quien  se  suele  mirar  como  inepto  para  la 
guerra)  dos  muy  claras  y  señaladas  victorias  del  Rey  Enrique 
de  Francia;  una  en  batalla  campal  y  otra  en  el  combate  y  ex- 
pugnación de  una  tan  importante  fuerza;  presa  y  cautiva  la  más 


1  El  licenciado  Porreño  refiere  que  D.  Felipe,  lejos  de  ser  tímido  y 
encogido  como  hoy  se  le  retrata,  estaba  siempre  diciendo  «que  el  capi- 
tán ha  de  ser  magnánimo  y  atrevido,  y  refería  aquel  hecho  del  valero- 
sísimo García  de  Paredes,  que  después  de  la  afamada  rota  de  Rávena, 
haciendo  escolta  al  bagaje  de  los  suyos,  dieron  en  una  emboscada  de  dos 
mil  francesesjpor  quien  no  sólo  fué  desbaratado,  sino  herido  de  tres  es- 
copetazos; de  manera  que  matándole  el  caballo  quedó  preso  en  poder 
de  cuatro  hombres  de  armas,  que  lo  llevaron  cautivo  á  pié  y  mal  heri- 
do. Llegaron,  pues,  con  él  á  una  puente  sin  bordes,  y  viéndose  en  tar 
buena  ocasión'el  valiente  García,  se  abrazó  con  los  cuatro  que  lo  lleva- 
ban asido,  y  echándose  la  puente  abajo  en  el  río,  los  dejó  ahogados,  y  se 
Je  refrescaron  las  heridas,  y  se  vino  nadando  al  real  de  los  españoles.» 
Dichos  Y  Hechos  de  D.  Felipe  II,  cap.  III,  págs  39  y  40. 
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ilustre  sangre  de  Francia,  y  entre  ellos  dos  tan  grandes  prínci- 
pes como  el  condestable  y  el  almirante»  '. 

Andan  á  tientas,  desnudos  de  buen  criterio  histórico,  aque- 
llos que  muestran  á  D.  Felipe  huyendo  de  San  Quintín,  espan- 
tado por  la  sangre  y  por  el  estruendo  del  cañ6n  desde  los  pri- 
meros momentos  del  ataqQe<  Nada  hay  más  apartado  de  la 
verdad  del  suceso  El  Rey  Prudente  (queda  ya  dicho  con  pala- 
bras de  historiador  grave,  y  por  añadidura  hijo  de  uno  de 
aquellos  guerreros),  mientras  duró  la  lucha  titánica  para  tomar 
la  plaza,  permaneció  firme,  armado  de  pies  á  cabeza,  á  la  vista 
del  ejército  y  al  frente  de  su  escuadrón,  enviando  á  todos  los 
puntos  del  combate  acertadas  disposiciones  •*  La  cual  verdad 
se  evidencia  más  y  más  recordando  que  obtenida  aquella  victo- 
ría  tan  señalada,  empezó  la  licencia  y  crueldad  de  los  soldados 
sobre  los  vencidos.  Súpolo  el  Rey,  y  al  instante  «i  sangre  ca- 
liente^ entró  en  la  ciudad  y  amparó  las  cosas  sagradas,  aplacó 
los  españoles   y  alemanes  alterados   sobre  diferencias  en  el 

saco Evitó  los  desórdenes;  hizo  matar  el  fuego;  avió  las 

mujeres  y  niños  á  su  voluntad  con  guardia  de  algunos  señores 
para  que  no  recibiesen  daño  en  el  camino;  usó  con  templanza 
de  la  victoria;  habló  magníficamente  á  los  vencedores;  piado- 


1    Libro  III  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  el  cla- 
rísimo Sigüenza.  Discurso  i.^,  pág.  S3if  de  la  edición  del  año  1605. 

A  la  presencia  del  Rey  vencedor  fueron  traidoscon  la  cabeza  descu- 
bierta á  rendir  vasallaje  y  entregar  sus  aceros,  además  del  condestable 
y  del  almirante,  los  señores  franceses  San  Remy„  Jornac,  Hames,  Lagar- 
da,  Cocieux,'  Molins,  Ramboller,  Brulet,  Moanu,  tres  hijos  del  condesta- 
ble y  los  capitanes  Bretaña,  Sígneres,  San  Román,  San  Andrés,  Sobicl 
y  otros  muchos.  Varios  de  los  cuales  se  ofrecen  pintados  en  la  escalera 
mayor  del  monasterio  del  Escorial  por  el  fecundo  pincel  de  Lucas  Jor- 
dán. (Cabrera,  en  el  lib.  IV,  pág.  190  de  su  Historia  de  Felipe  J/,  edición 
madrileña  de  1S76. 

3    Historia  de  Felipe  77,  lib.  4.'*;  cap.  IX,  página  ahora  citada.  No  pa- 

~ce  sino  que  el  vate  español,  duque  de  Frias,  en  su  composición  muy 

audida  y  premiada  A  la  muerte  de  Felipe  //,  veía  al  Rey  pelear  ante 

muros  de  aquella  plaza  fuerte,  cuando  puso  en  sus  labios  versos  tan 

[los  como  éstos:  « Si  al  eco  noble  del  clarín  guerrero— Con  ademán 

ñudo, — De  San  Quintín  en  la  sangrienta  arena, — Blandí  animoso  el 

ledano  acero »  (Obras  poéticas  del  Excmo,  Sr.  D.  Bernardino  Fer- 

jndez  de  Velasco,  duque  de  Frías. — Madrid,  1857.) 
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sámente  á  los  vencidos,  propio  de  tan  gran  Monarca»  '.  De  cu- 
yas palabras  resulta  con  certeza  cómo  el  Rey  fué  el  alma  de  tan 
gloriosísima  victoria;  cómo  dominaba  con  sola  su  presencia 
aquellos  tercios  fieros  que  constituían  su  ejército;  cómo  no  con 
miedo,  sino  «a  sangre  caliente»,  entró  en  la  ciudad,  evitando 
desmanes,  amparando  al  débil,  apagando  fuegos,  salvando  mo- 
numentos, consolando  á  los  vencidos,  aplacando  al  vencedor,  y 
en  fin;  dando  muestras  positivas  de  valor  personal  y  de  pericia 
militar  '. 


IlL 


DILIGENCIA    DE    D.    FELIPE. 


Extendió  su  diligencia  el  Rey  Prudente ,  buscando  pa¿r, 
orden  y  bienestar  á  todas  las  clases  y  esferas  de  la  nación. 
Increíble  parece  que  en  letras  de  molde  corran  libros  hoy  de 
mano  en  mano,  enseñando  que  D.  Felipe  tenía  harto  abando- 
nados los  negocios  principales  del  gobierno,  del  pueblo  y  del 
ejército.  Que  los  Tribunales  de  justicia  estaban  paralizados  y 
detenidos.  Que  la  milicia  carecía  de  prácticas  religiosas  é  igno- 
raba hasta  los  rudimentos  de  la  fe  católica;  y  por  decirlo  de 
una  ve;;,  que  D.  Felipe  II  no  pensaba  sino  en  cosas  pequeñas 
y  minuciosidades  impropias  de  hombres  grandes  y  espíritus 


1    Luis  Cabrera,  pág.  191  déla  Historia  de  Felipe  II,  libro  y  capítulos 
citados. 

^  Es  mucho  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  el  no  ver  en  el  Rey 
Católico,  español  puro  y  rancio  como  el  que  más,  cualidades  cabales  de 
guerrero.  Porque  él  mismo,  aunque  de  lejos,  pero  no  con  menor  mé- 
rito suyo,  acabada  la  guerra  con  Francia,  mandó  pasar  sus  tropas  y 
grande  armada,  en  número  de  14.000  infantes,  al  África;  sostener  y  apo- 
yar á  los  católicos  de  toda  Europa;  sujetar  los  moros  rebeldes  de  Gra- 
nada; poner  paz  en  las  Indias;  en  los  herejes  de  Inglaterra  pavor;  hacei 
rostro  al  Turco,  desmenuzando  su  orgullo  en  Lepante,  y  en  fín,  pele 
ando  toda  su  vida  las  batallas  de  la  verdad  católica,  apostólica,  romana 
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obra  que  Felipe  II  no  hurtaba  el  cuerpo  á  las  peticiones,  quejas 
y  miradas  de  sus  vasallos,  «unas  veces  por  egoísmo  y  otras  por 
dejadez  natural»,  como  repiten  sus  adversarios,  sino  que,  tenía 
continuamente  abiertas  las  puertas  de  su  real  cámara  y  oficinas 
de  gobierno  ^  Ni  era  S.  M.  amigo  de  soberbia,  vanidades  y  des- 
potismo,  sino  llano  y  hasta  sencillo,  con  franqueza  puramente 
cristiana  y  muy  española;  procurando,  como  padre  á  sus  hijos, 
remedio  y  consolación  á  todos,  grandes  y  pequeños  '.  En  este 
campo  los  enemigos  fieros  y  mansos  del  católico  Rey,  carecen 
de  todo  fundamento  histórico,  porque  no  ya  los  negocios  de 
mayor  importancia  que  reclaman  imperiosamente  resolución 
eran  despachados  á  su  debido  tiempo  y  con  la  prontitud  posi- 
ble, sino  que  igual  suerte  cabía  á  cualquier  asunto,  por  pequeño 
que  fuera,  si  llegaba  á  manos  de  D.  Felipe  '. 

Esto  mismo  y  más  aún  confirman  escritores  no  españoles, 
cuyos  textos  la  brevedad  no  deja  copiar»  Y  aunque  es  mqy 
cierto  que  los  citados  no  han  menester  de  confirmación,  deben 
recordarse,  sin  embargo,  para  mayor  abundamiento,  las  frases - 
que  dejó  escritas  Anibal  Escoto  en  sus  comentos  y  anotaciones 
iá  Cornelio  Tácito.   Helas  aquí  copiadas  en  idioma  castellano. 


todas  materias  grandes  y  pequeñas^  enmendando^  censurando  ó  anadien- 
do  á  las  muy  limadas  y  acrisoladas."^  Salazar  de  Mendoza,  Monarquía 
de  España^  libro  y  titulo  citados.  En  estas  palabras  del  dicho  historiador 
como  contemporáneo  del  Rey,  se  hace  notar  que  no  solamente  se 
muestra  á  D.  Felipe  diligentísimo  y  no  perezoso  en  entender  y  resolver 
negocios  de  todas  calidades,  sino  que  se  le  ofrece  á  los  ojos  como  capaz 
de  enmendar,  censurar  y  mejorar  los  escritos  juridico-ofíciales  más  li- 
mados y  acrisolados. 

^  «Dabii  audiencia  á  todos  que  la  querían^  con  mucha  facilidad». 
Monarquía  de  España,  por  Salazar  de  Mendoza,  libro,  titulo  y  capitulo 
ahora  dichos. 

^  «A  los  embaxadores  de  los  Reyes  y  Principes  oya  sin  pompa  ni 
authoridad,  como  d  sus  criados.  Nunca  dio  mala  respuesta  á  negocian* 
te,  ni  se  apartó  de  su  presencia  desconsolado.  Fué  esto  mucho  más^en 
él  sin  comparación  que  lo  que  Suetonio  y  otros  alaban  en  Tito  y 
Vespasiano.»  Monarquía  de  Españay  en  el  mismo  libro  y  titulo  que  se 
va  citando. 

3  «En  remitir  memoriales  y  decretarlos  discretamente,  en  el  inmen* 
so  trabajo  que  tuvo  en  asistir  á  papeles  tan  diferente?,  fué  increíble  la 
presteza  que  tuvo.»  Monarquía  de  España,  en  los  mismos  lugares. 
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tal  cual  las  escribió  el  mismo  Salazar:  «Tenia  el  Rey,  dice^  por 
recreación  despachar  memoriales ;  y  estaba  convidando  d  negO" 
ciar  y  d  que  entrasen  d  hablarle;  y  oía  con  notable  paciencia  y  cofiso* 
taba  los  negociantes.' Pues,  ¡cuál  no  fué  su  celo  en  llevar  todas 
las  cosas  á  lo  más  útil  y  más  perfecto?  En  esto  no  hay  que 
responder,  sino  que  los  Papas  tal  confianza  hubieron  desús 
cristianas  intenciones  y  limpieza,  que  acá  en  España  le  enco- 
mendaron, años  1566,  nada  menos  que  la  reforma  de  institu- 
tos religiosos  *.  De  Roma  tuvo  licencia  el  Rey  para  convertir 
la  Orden  de  los  Isidros  en  conventos  de  San  Jerónimo:  lo  cual 
acaeció  por  justas  causas  en  el  año  1577  *.  Según  Porreño  eran 
siete  las  casas  conventuales  de  estos  religiosos,  siendo  la  prin- 
cipal San  Isidro,  extramuros  de  Sevilla.  Y  sabido  es  de  todo 
español,  cómo  el  Rey  Prudente  fué  quien  dio  protección  y 
sostén  firmísimo  á  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos  por  los 
ruegos  y  súplicas  de  la  abulense  Doctora  Santa  Teresa  de 
Jesús,  según  después  y  más  despacio  se  verá  *-  Porque  estas  y 
otras  muchas  cosas  y  reformas  quedarán  declaradas  más  por 
extenso  al  tratar  de  los  elogios  del  Rey. 


^  Alcanzó  Breve  del  Papa  San  Fio  V  para  que  todos  los  frailes  claus- 
trales, sin  quedar  ninguno  en  sus  reinos  de  España,  fuesen  reducidos  y 
entregados  á  las  provincias  más  cercanas  de  la  observancia extin- 
guiéndose entonces  el  nombre  y  casas  de  conventuales  en  todos  estos 
reinos.  Dichos  y  Hechos  de  D.  Felipe  11,  por  el  licenciado  Baltasar 
Porreño,  cap.  XV,  pág.  254  y  siguientes. 

^  Los  Isidros  «fueron  los  ermitaños  de  San  Jerónimo  que  fundó 
Fr.  Lope  de  Olmedo...»  Si  bien  ellos  mismos  pedían  ser  recibidos  en  el 
gremio  ó  familia  monástica  del  Santo  Doctor;  pero  pedian  les  dexasen 
guardar  las  constitucionesque  les  fueron  dadas  por  Martino  V  en  el  Con- 
cilio de  Basilea>.  Libro  i.°  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
por  el  P,  Sigjienza,  pág.  69   Madrid.  1695. 

'     -Estando  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos  el  año  1577  en  muy 
■'rande  apretura  y  á  punto  de  deshacerse,   le   escribió  á  Su  Majestad 
mta  Teresa  dos  cartas,  y  este  gran  Monarca  acudió  á  esta  grave  nece- 
dad con  su  cristiandad  y  gran  celo  y  dio  orden  de  que  se  consultasen 
etrados  y  se  enviasen  sus  pareceres  al  Papa  »  Baltasar  Porreño,  obra 
capítulo  citados.  Note  bien  el  lector  cómo  D.  Felipe,  en  cosas  de  re- 
gión, anduvo  comunmente  apoyado  en  la  autoridad  pontificia,  y  pa- 
eceres  de  teólogos  y  letrados. 
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Ni  el  genio  y  carácter  diligentísimo  de  Felipe  II  hubieran 
podido  sufrir  que  el  bienestar  y  felicidad  de  sus  pueblos  gran- 
des y  pequeños  fueran  de  mal  en  peor,  como  pretenden  los 
modernos  autores  que  se  van  refutando.  Sobre  este  punto 
hablan  también  muy  claro  las  crónicas  nacionales  y  extranjera^ 
del  siglo  XVI.  «Dio  muchas  y  muy  santas  leyes  á  sus  Reynos 
y  vasallos,  continúa  Salazar,  para  su  gobierno  y  regalo,  para 
castigo  de  delincuentes,  para  la  paz  de  los  pueblos  y  despo- 
blados. Los  caminos  estaban  tan  limpios  y  seguros  que  se  podía 
andar  por  ellos  de  día  y  de  noche  sin  recato»  ^.  Lo  cual  equi« 
vale  á  enseñar  que  los  ojos  del  Rey  Prudente  estaban  siempre 
abiertos  y  vigilantes  sobre  los  puntos  y  pueblos  todos  del  Reino* 
Igual  sentencia  ofrece  en  su  Philosophia  Moral  de  Príncipes  el 
sabio  Padre  Juan  de  Torres  hablando  de  la  justicia  que  han 
de  tener  los  Reyes.  Porque  afirma  rotundamente  que  el  sosiego 
envidiable  de  que  gozó  la  Península  española  en  la  última 
mitad  del  siglo  XVI,  fué  debida  á  la  rectitud  y  mucho  vigilar 
del  Rey  Felipe  *.  Y  porque  nada  falte  á  mi  propósito,  confirma 
ahora  la  misma  sentencia  el  embajador  Soriano,  á  quien  ya 
conoce  el  lector  por  sus  Relaciones  sobre  la  España  y  reinado  del 
católico  Monarca.  Deteniéndose,  pues,  el  veneciano  escritor  en 
recapacitar  sobre  los  temores  y  peligros  de  aquella  España  de 
la  casa  de  Austria,  considerada  desde  el  punto  de  vista  político 
y  diplomático,  declaró  abiertamente  que  en  los  días  de  D.  Fe- 
lipe se  encontraba  el  Reino  muy  pacífico  y  unido  bajo  la  obe- 
diencia de  un  solo  Monarca,  nacido  en  España,  amado  de  todos 
y  hacedor  de  la  nación  española  mis  que  todos  sus  predecesores; 


^    Salazar  de  Mendoza  en  la  Monarquía  de  España^  lib.  5.^,  tit.  VI. 

*  «La  rectitud  de  justicia  (del  Rey),  é  igualdad  de  corazón  con 
todos,  dejo  yo  á  los  chronistas  que  lo  cuenten  muy  por  extenso;  pues 
jamás  se  vio  en  el  mundo  ni  la  gente  con  más  sosiego,  ni  sus  estados 
con  más  paz,  ni  los  pobres  más  amparados,  ni  los  poderosos  más  repri- 
midos que  en  esta  era;  lo  cual  se  debe  d  la  solicitud  y  cuidado  de  tan 
cristiano  Rey^  que  en  la  vara  de  su  justicia  lo  tiene  todo  muy  allana» 
do, »  Philosophia  Moral  de  Príncipes  para  su  buena  crianza  y  gobiernos 
compuesta  por  el  Padre  Juan  de  Torres,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Bur- 
gos, 1602,  lib.  7.^  pág.  345. 
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siendo  los  subditos  tan  privilegiados,  que  ninguna  obligación 
tenían,  sino  servir  al  Rey  en  la  guerra  y  sólo  en  defensa  de  la 
patria.  En  lo  cual  aparece  muy  de  bulto  la  sinrazón  de  los  an- 
tiguos y  modernos  difamadores  de  Felipe  II  ^ 

Léase  ahora  como  fínal  deleitable  de  este  artículo  un  docu- 
mento inédito  que  sella  por  sí  solo  la  boca  de  quienes  defien- 
den que  el  Rey  Prudente  no  extendió  su  celo  y  diligencia  has- 
ta las  filas  y  soldados  de  sus  ejércitos.  Es  una  carta  que  el 
mismo  Rey  dirigió  á  García  de  Loaysa,  Gobernador  del  Arzo- 
bispado de  Toledo,  sobre  el  modo  de  organizar  y  mantener 
unidos  en  obediencia  los  tercios  de  Castilla.  Hela  aquí  sacada 
con  todo  esmero  del  original  que  se  custodia  en  el  archivo  Ar- 
zobispal de  Toledo. 

«García  de  Loaysa  ',  mi  capellán  y  limosnero,  Gobernador 
del  Arzobispado  dé  Toledo,  yo  he  mandado  al  capitán  Juan 
Guisado  de  Tapia  que  levante  en  algunas  partes  del  dicho  Ar- 
zobispado una  compañía  de  infantería,  y  porque  para  qtu  la  gen- 
te della  sea  bien  doctrinada  y  viva  christianamente  conviene  que 
aya  en  ella  un  capellán  que  haga  el  oficio  de  Cura,  os  encargo 
y  mando  que  de  los  clérigos,  que  hubiere  en  ese  dicho  Arzobis- 
pado, nombréis  uno  para  el  dicho  efecto  en  quien  concurran 
las  letras,  virtud,  religión  y  suficiencia  que  se  requiere  como  de 
vos  lo  confío,  que  para  que  se  pueda  sustentar  el  tiempo  que 
sirviere  se  le  pagará  su  sueldo  á  razón  de  á  seis  escudos  de  á. 
diez  reales  al  mes,  demás  de  lo  cual  se  ordena  al  dicho  capitán 


^    He  aquí  las  palabras  textuales:  <Ma  á  questi  tutto  il  regno  é  quieto 
poiche  é  unito  airubedienza  di  un  Re  solo  nato  in  Sspagna,  amato  da 

Xutii^  fautor  €  della  natione  spagnola  supra  tutti  li  altri li  subditt 

sonó  tutti  priviligiati  in  modo  che  non  hanno  altro  obligo  che  serviré 
ü  Re  et  á  sue  spoze  per  difenssa  di  Spagna  solamente*.  Relatione  dal 
irissimoM.  Michele  Soriano  Ambasciatore  ritornato  da  Filippo  Re  di 
lagna.  Biblioteca  del  Cabildo  Primado  de  Toledo. 

Es  el  tan  conocido^  como  famoso  canonista,  declarador  de  Conci- 
,  maestro  del  Príncipe  D.  Felipe  III,  gobernador  del  Arzobispado 
Toledo  en  tiempo  del  Cardenal  Alberto,  por  cuya  renuncia  le  suce- 
en  la  Silla  Primada.  Esperando  el  palio  en  Alcalá,  murió  allí  á 
de  Febrero,  año  1599. 


cosa  difícil,  como  se  irá  viendo;  pero  conduciría  tal  proceder 
más  ajlá  del  principal  intento.  Preferible  será,  pues,  consultar 
autores  del  siglo  áureo  español,  testigos  de  cuanto  añrrpan, 
añadiendo  correspondencias  verídicas  y  recordando  al  lector  loa 
monumentos  artísticos,  cientiñcos  y  religiosos  que  produjo  la- 
fe  católica  y  la  sabiduría  de  D.  Felipe  el  Prudente.  Esto  sólo- 
basta  y  sobra  para  formar  ¡dea  cabal  y  perfectisima  del  gran 
Soberano. 

SAN   IGNACIO   DE  LOYOLA. 

Parece  justo  comenzarla  serie  de  estos  elogios  por  la  co- 
rrespondencia que  varios  santos  benditos,  insignes,  y  algunos 
Romanos  Pontífices  tuvieron  con  el  Rey  D,  Felipe.  Porque  es- 
indudable  que  escntos  aunque  sean  familiares,  nacidos  de  la. 
mente  recta  de  los  santos,  ensalzan  ellos  solos  grandemente  la 
memoria  de  aquellos  á  quienes  se  dirigieron.  Recuerden,  pues, 
quienes  lo  saben  y  adviertan  quienes  lo  ignoran,  que  D.  Feli- 
pe II,  siendo  Príncipe,  estuvo  en  relaciones  muy  íntimas  con 
el  insigne  Santo  español.  Fundador  de  la  siempre  benemérita 
Compañía  de  Jesús.  No  se  dude,  pues,  ni  un  punto,  que  ajus- 
tan  perfectamente  en  este  lugar  las  cartas  que  desde  Roma  es- 
críbia  San  Ignacio  de  Loyola  al  Principe  D.  Felipe  sobre  asun- 
tos varios  de  interés  para  la  religión,  y  consiguientemente  para 
la  patria.  La  prímera  de  ellas  ofrécese  con  fecha  de  •  1 7  de  Fe  - 
brero  de  1546»  *.   Entrevarlos  puntos  que  trata,  muestra   á 


1    Los  Padres  de  la  Conipañia  Antonio  Cabré,  Miguel  Mir  y  Saaa 
José  de  la  Torre,  que  reciente  mente  sacaron  de  nuevo  á  pública  luz  las 
Carias  de  San  Ignacio,  dicen  por  vía  de  nota  lo  que  sigue:  «De  esta 
carta  ¡la  primera  al  Rey)  y  de  otras  cuatro  que  se  insertarán  más  ade- 
lante, escritas  al  inmortal  Felipe  II,  cuando  todavía  era  Príncipe  de 
España,  envió  copia  auténtica  al  P.  Mariano  Puyal  D.  Tomás  Gonzileí 
bibliotecario  mayor  de!  Real  Archivo  de  Simancas,   dotrde  existían  or 
ginalcs  por  los  anos  J830.  Después  parece  han  desaparecido  de  allí.  L 
primera,  que  cs  és'a,  la  tiene  en  su  poder  el  Barón  Feuillel  de  Conche 
quien  en  7  de  Diciembre  de  1S71    permitió  al  Padre  Juan  Mir  sacar  > 
buen  trafilado  de  ella  en  su  propia  casa  de  París.»  {Cartas  de  San  7^ 
nació,  tom.  I,  pííg.  133.  Madrid,  1874.) 


\ 


*>  sa  ñdelisimo  siervo  y  tanto  bienaventurado  en  esta  vida 
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y  en  la  otra,  como  yo  se  lo  deseo,  y  no  habrá  más  que  desear. 
Roma  17  de  Hebrero  de  1546. — De  Vuestra  Alteza,  Humilimo 
y  perpetuo  siervo  en  el  Señor  Nuestro. — Ignacio.  Sobreescriio. — 
JHS — ^A  mi  Señor  en  el  Señor  Nuestro  el  Príncipe  ^.* 

Corta  vista  tendría  quien  no  descubriese  en  la  simple  letra 
de  este  documento  que  su  santo  autor  tenía  formado  concepto 
muy  alto  del  Principe  de  España  á  quien  lo  dirige.  Denótanlo 
bastantemente  y  con  toda  claridad,  cada  una  de  las  frases  He  - 
ñas  de  singular  afecto^  confianza  y  hasta  ternura  con  que  el 
Fundador  insigne  de  Loyola  escribe  á  D.  Felipe.  Pues  le  dice 
que  la  Comp^iñia,  á  la  cual  humildemente  apellida  mínima» 
era  no  menos  de  Su  Alteza  que  suya  propia.  Lo  que  equivale  á  de- 
clarar abiertamente  la  comunión  de  pensamientos  y  la  amistad 
existentes  cfntre  el  glorioso  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  el  augusto  hijo  de  Carlos  Y.  Está  manifiesta  además  la  in- 
timidad de  relaciones  y  mutua  simpatía  del  Santo  y  del  Prin* 
cipe  con  solo  ver  que  San  Ignacio  arreglaba  con  gusto  los  asun- 
tos ordinariamente  espirituales  que  D.  Felipe,  con  no  menos 
placer,  le  encargaba  acerca  de  la  Curia  romana  y  del  mismo 
Pontífice.  Tal  era,  por  ejemplo,  la  impetración  de  gracias  es- 
peciales que  D.  Felipe  el  Prudente  había  pedido  á  la  Santa  Sede 
por  mediación  del  Fundador  bendito  para  el  monasterio  de  las 
Convertidas  de  Valladolid.  Por  donde,  y  como  de  paso,  irá  no- 
tando el  lector  que  el  piadoso  Príncipe,  siendo  de  aquella  edad 
en  que  los  jóvenes  suelen  traer  la  cabeza  llena  de  ilusión  y  va- 
nidades, andaba  santamente  ocupado  en  procurar  consuelos  y 
riqueza  de  gpracias  pontificias  para  las  familias  religiosas.  Todo 
lo  cual  se  verá  muy  claro  y  confirmado  en  las  cartas  siguientes 
del  mismo  Santo. 


*    Carta  LXXII  del  primer  volumen  de  las  Cartas  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  de  la  Compañía  de  Jesús j  Madrid,  1874. 
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CARTA  SEGUNDA. 


SI  alguno  por  ligereza  tildase  de  apasionadas  las  reflexiones 
qoe  se  acaban  de  escribir  sobre  la  susodicha  conformidad  de 
pensamientos  y  afectos  entre  San  Ignacio  y  D.  Felipe,  esta  se- 
gunda carta  que  se  va  á  copiar,  y  las  que  vendrán  después,  le 
quitarán  cualquier  temor,  ó  sospecha. 

En  la  nueva  edición,  muy  esmerada,  de  las  cartas  de  San 
Ignacio  hecha  en  Madrid,  y  dirigida  por  los  doctos  Padres  Je- 
suitas  arriba  dichos,  aparece  la  segunda  carta  del  santo  Fun- 
dador al  Príncipe  de  España¿  Ofrécese  con  el  número  96:  su 
fecha  es  también  de  Roma  á  26  de  Diciembre  del  mismo  año 
de  1546.  Según  hacen  notar  los  religiosos  editores,  este  docu* 
mentó  parece  haber  pertenecido  al  archivo  de  Simancas.  Ade- 
más fué  publicado  con  el  numero  39  por  Genelli,  á  quien  se  lo 
proporcionó  el  Padre  Mariano  Puyal  '.  Hé  aquí  el  texto  fiel- 
mente trascrito  para  que  lo  saboreen  las  almas  cristianas,  y 
quienes  gocen  de  buen  gusto  literario. 

•JHS.  Mi  Señor  en  el  Señor  Nuestro.  La  suma  gratia  y 
amor  eterno  de  Cristo  Nuestro  Señor  á  Vuestra  Alteza  salude 
y  visite. 

Demás  que  Juan  de  Vega,  escribiendo  á  Vuestra  Alteza, 
eovia  el  despacho  sobre  la  reformación  de  los  monasterios  de 
Barcelona,  asimismo  escribiendo  y  informando  á  los  Obispos 
que  han  de  tener  especial  cuidado  de  ella;  y  allende  de  seer 
cosa  muy  importante  y  del  todo  necesaria,  que  Vuestra  Alteza 

nucho  calor  y  mucho  favor  escribiendo  y  mandando  á  todas. 

onas  que  en  tan  santa  reformación  han  de  entender,  muqho 

ce  convenir  al  negocio  en  que  Vuestra  Alteza  sea  informa- 
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do  de  algunas  cosas  particulares.  Y  porque  deraás  que  el  Obís* 
po  de  Barcelona,  me  escribe  sobre  ello  el  Doctor  Torres,  Pro- 
curador de  la  Universidad  de  Alcalá,  habiendo  estado  aquí  en 
Roma  al  tiempo  que  el  despacho  se  hizo,  y  también  habiendo 
hablado  en  Barcelona  sobreseí  mismo  negocio,  al  cual  yo  más 
particularmente  escribo,  podrá  dar  algunos  avisos  á  Vuestra 
Alteza  para  que  la  cosa  venga  en  el  bueno  y  sancto  efecto,  que 
por  Vuestra  Alteza  y  por  sus  indignos  y  afícionatisimos  siervos 
se  desea,  á  mayor  gloria  Divina. 

Quieíl  por  la  su  infinita  y  suma  bondad  y  en  su  mayor  ser* 
vitio,  haga  á  Vuestra  Alteza  muy  grande  en  la  tierra,  y  mujr 
mayor  en  el  cielo.  De  Roma,  26  de  Diciembre  de  1546.  De 
Vuestra  Alteza,  Humilimo  y  perpetuo  siervo  en  el  Señor  Nues- 
tro.— Ignacio.» 

í 

Demás  estaría  advertir  al  lector  que  este  escrito  original 
del  fundador  de  la  Compañía  declara  en  términos  palmarios 
que  D.  Felipe,  á  la  temprana  edad  de  diez  y  nueve  años,   se 
ocupaba  nada  menos  que  en  la  reforma  de  monasterios  y  co- 
munidades religiosas.  Y  esto  no  por  capricho  juvenil  ó  tenden- 
cias naturales  á  mezclarse  en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  como 
algún  escritor  recientemente  apunta,  sino  porque  era  cosa  muy 
importante  y  del  todo  necesaria  que  Su  Alteza  diese  mucho  calor  y 
mucho  favor  escribiendo  y  mandando  á  iodos  personas  que  en  tan 
santa   reformación  habían  de  entender,  como  terminantemente 
escribe  el  Santo  de  Loyola.   El  cual  oficio  y  ocupación  santa 
desempeñada  en  virtud  de  Breves  y  despachos  pontificios  por 
el  augusto  Príncipe,  demuestran  por  modo  indirecto  el  tema 
principal  de  los  primeros  capítulos  de  este  libro,  conviene  á 
saber:   que  D.    Felipe  mostró  desde  mozo  juicio  muy  recto,, 
buen   seso,   madurez  y  claridad  de  entendimiento.  Y  si  no, 
¿cómo  le  recomendaba  la  Santa  Sede,  mediante  los  Breves,, 
que  empujase  y  protegiese  el  negocio  tan  importante  y  deliCs^ 
do  como  es   el  de  reformar  conventos?  ¿Ni  cómo  San  Igm 
ció  de  Loyola  le  envío  para  tomar  informes  y  mayores  averi 
guaciones  de   algunas  cosas  particulares  al  Procurador   de 
Universidad  de  Alcalá  el  Doctor  Torres,  á  quien  el  misn 
Santo  más  particularmente  escribe?  Ño  hay  duda,   sino  que  to 
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muy  especiales  favores  y  gracias  suyas.  Aquí  van  los  Breves 
que  para  la  reformación  de  los  monasterios  de  Cataluña  pidi6 
V.  A.,  i  qtiien^Dios  Nuestro  Señor  dio  de  ella  tan  cristiano  y  santo  , 
deseo.  Ha  hablado  sobre  este  despacho  al  Papa  el  embajador 
de  S.  M.  y  V.  A.  %  y  entendiendo  en  él  con  tanto  calor  como 
se  debía  en  cosa  tan  justa  y  de  V.  A.  encargada,  y  lo  misma 
los  otros  Cardenales  á  quien  V«  A.  escribió.  Y  así,  el  Breve, 
según  acá  parece,  y  según  el  uso  de  esta  corte,  va  no  poco  fa- 
vorecido y  eficaz  para  el  efecto  que  se  pretende.  Quedarlos  de 
desear  y  esperar  en  quien  dio  dV.  A,  gracia  para  dar  primipio  d  esta- 
entre  otras  santas  obras,  que  se  la  dé  para  hacerla  llevar  hasta  el 
fin,  á  honra  y  gloria  mucha  de  su  Divina  Majestad,  y  ayuda 
tan  necesaria  de  muchas  ánimas.  Si  pareciese  que  todavía  son 
convenientes  algunas  otras  cláusulas  en  el  Breve  para  más 
cumplido  efecto,  siempre  quedará  abierta  la  puerta  para  procu- 
rarlas, y  en  cosa  tan  santa  j^  ^or  V.  A.  movida,  ^los  que  hasta 
aquí  han  entendido  en  ella,  y  otros  si  menester  fuese  no  falta- 
rían en  poner  diligencia  en  lo  que  para  el  divino  servicio  y  de 
Vuestra  Alteza  se  juzgase  convenir. 

A  quien  Dios  Nuestro  Señor  conserve  y  prospere  siempre 
con  aumento  continuo  de  sus  especiales  gracias  y  dones.  De 
Roma,  28  de  Hebrero  de  1548.  Con  estas  va  un  memorial  que 
acá  ha  parecido  á  algunos  curiales;  allá  se  podrá  usar  de  lo  que 
pareciere  más  conveniente.  De  V.  A.  humílimo  y  perpetuo 
siervo  en  el  Señor  Nuestro. — Ignacio.»  , 

No  hay  para  qué  llamar  aún  la  atención  del  lector  sobre  lo 
que  con  sus  mismos  ojos  acaba  de  ver;  esto  es,  que  por  testi* 
monio  claro  de  un  Santo  tan  excelso  como  el  Fundador  de  la 
Compañía  de  Jesús,  los  Sumos  Pontífices  enviaban  Breves  y 
y  licencias  al  Príncipe  de  España  para  emprender  y  llevar  í 
cabo  nada  menos  que  la  reformación  de  comunidades  monásti* 
cas.  Para  ello,  digan  lo  que  gusten  los  enemigos  de  D.  Felipe, 


^  Tienen  razón  los  religiosos  editores  en  apuntar  que  la  Majestad  de 
que  habla  el  texto  es  la  del  Emperador  Carlos  V;  y  el  embajador  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  conocidísimo  é  ilustre  diplomático,  gue* 
rrero  é  historiador  de  aquellos  tiempos. 
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para  las  buenas  almas;  y  al  propio  tiempo  enseña  á  formar 
juicio  verdadero  sobre  Felipe  II.  Como  el  lector  la  querrá  ver 
con  mucha  complacencia,  se  traslada  á  estas  páginas  con  ía 
mayor  exactitud.  Dice: 

k  ■  .  • 

«Mi  Señor  en  el  Señor  Nuestro.  La  suma  gracia  y  amor 
etetno  de  Cristo  Nuestro  Señor  á  V.  A,  salude  y --visite  con  sus 
santísimos  dones  y  gracias  espirituales.  Porque  siendo  un  áni*- 
ma  tan  elegida  y  asi  visitada  esclarecida  de  sus  inestimable^ 
gracias  y  dones  espirituales,  con  mucha  facilidad  compone  y 
dispone  de  sus  potencias  interiores,  resignando  todo  su  enten- 
der, saber  y  querer  debajo  de  la  suma  sapiencia  y  bondad  inñ^ 
nita;  así  en  todo  dispuesta,  confiada  y  resignada,  deseando  ser 
regida  y  gobernada  de  su  Criador  y  Señor,  es  muy  propio  de  lá 
su  divina  Majestad  tener  sus  continuas  delicias  y  poner  sus 
santísimas  consolaciones  eti  ella,  hinchéñdóla  toda  de  si  mi^- 
mo,  para  que  haga  mucho  y  entero  fruto  espiritual  y  siempre 
en  aumento,  á  mayor  gloria  de  la  su  divina  bondad.  Y  como  yo 
vea  y  se  iienta  'por  todas  partes  la  mucha  fama^  el  bueno  y  -  santo 
olor  que  de  V.  A,  sale,  teniendo  una  mucha  y  grande  esperanza 
quede  sü* sentir  y  entender  no  serán  frustrados,  sienta  eñ 
aumento  mayores  razones  en  mi  para  desear  intensamente  to  - 
das  las  cosas  de  V.  A.  en  toda  prosperidad  y  ensalzamiento 
posible  á  mayor  gloria  del  Señor  de  todos,  rogando  continua- 
mente á  la  su  divina  bondad  en  las  mis  pobres  y  indignas  ora- 
ciones, como  de  muchos'  años  acá  cada  día  siento  favor  de 
quien  todo  puede,  para  hacerlo  y  para  llevar  adelante  lo  restan- 
té  que  el  Señor*  Nuestro  nos  diere  de  vida.  V.  A.,  si  el  mi  escri- 
bir pareciere  largo,  ó  atrevido,  por  amor  y  reverencia  de  Dios 
Nuestro  Señor  me  sea  perdonado;  que  en  visitar  á  D.  Diego 
de  Acevedo  y  haciéndole  reverencia  como  á  persona  que  Vues- 
tra Alteza  representa,  >>  ^or  la  mayor  devoción  que  de  la  presencia 
me  queda,  no  pude  que  esta  no  escribiese  mostrando  en  mi  áni- 
ma lo  que  dentro  de  ella  siento  y  tanto  deseo,  en  mayor  servi- 
CIO  y  gloria  de  Nuestro  Criador  y  Señor.  ;  • 
,'^  «Quien  por  la  su,  infinita  y  suma  bondad  siempre  quier^  séf 
presente-,  influyendo  sos  divinas  gracias;  y  dones  espirituali^^ 
para  en  todo  guiar,  conservar  y  aumentar  en  su  mayor  y  debi* 
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■ioma,  1,8  de  Febrero  de  1349.  De 
uo  siervo  en  el  Señor  Nuestro.-J- 


sxiones  ni  comentarios  de  ninguna 
lado  su  mérito  literarid,  este  docU- 
bien  clara  la  huioildsd  profunda 
licnte  espíritu  enamorado  de  Dios, 
nte  qué  el  Principe  D.  Felipe  era 
las  que  el  Santo  llama  elegidas,  visi- 
nables  dones  y  gracias  espirituales: 
lo  su' entender,  saber  y  querer  de- 
bondad infinita.  Y  que  el  Funda- 
tal  concepto  de  D.  Felipe  el  PriK 
10  perspicaces,  de  fueray  dentro  de 
sn  vicios  muy  feos  y  cómicos  amo- 
de  aquellas  otras  frases  de  esta 
ber:  Y  como  yo  vea,  y  se  sienta  por 
i  ¡fileno  y  santo  olor  que  de  Vuestra 
as  se  inñere  además  que  no  era 
.b»  á  Felipe  II  como  de  alma  pri- 
ida  de  Dids,  sino  que  esta  opinión 
:  era  general,  puesto  que  su  mucba 
tendía  entonces  y  volaba  por  todas 

I  de  la  Compañía  de  Jesüs  guardaba 
cepto  de  D.  Felipe  11,  siendo  Prin- 
li'le  hubiera  admirado  Rey  celosi' 
stableciendo  definitivamente  el  in- 
los  Paises  Bajos?  [Ob  con  cuántas 
,bia  deseado  anteriormente  el  Satí- 
ilantado  en  Flandes  y  bien  arraigar 
disimo  de  su  Compañía  de :  Jesús^ 
o  para  mayor  servicio  y  gloria  d¡ - 


'aftas  de  San  Ignacio  de  Loyola,Fua' 
Madrid,  iíl75,«arta  i6j,  al  Príncipe  de 
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vina!  Allá  por  los  años  1550,  queriendo  San  Ignacio  fundar  en 
Bélgica  la  Compañía  de  un  modo  formal  y  estable,  dirigió  muy 
razonado,  humilde  y  elocuente  Memorial  á  la  Reina  viuda  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  Gobernadora  de  los  Países  Bajos  y  her- 
mana del  Emperador  D.  Carlos  V.  Mas  aunque  fué  apoyada 
tan  saludable  y  justa  demanda  nada  menos  que  por  el  Rey  de 
Romanos  D.  Femando,  hermano  de  la  misma  Reina,  y  por  el 
Cardenal  Polo,  Legado  del  Papa,  no  vio  cumplidos  sus  deseos 
el  Santo  bendito.  •  Sobreseyóse  por  entonces  este  negocio,  di- 
cen los  doctos  editores  de  las  Cartas  de  San  Ignacio  antes  cita- 
dos, hasta  que,  seis  años  más  adelante,  poco  después  de  la 
muerte  del  Fundador,  reinando  ya  en  Flandes  Felipe  II,  se  al- 
canzó de  él  lo  que  de  su  tía,  aunque  no  por  mala  voluntad  de 
ella,  no  había  recabado  el  Santo»  \  Lo  cual  es  sin  dudar  florón 
glorioso  y  de  mucho  brillo  en  la  corona  real  de  D.  Felipe  el 
Prudente. 


V. 


CARTA   QUINTA. 


La  escribió  también  desde  Roma  San  Ignacio  á  Felipe  II, 
con  fecha  3  de  Junio  año  1552^.  En  Simancas  existe  aún  el  ori- 


1  Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  tom.  II,  pág.  291:  en  la  nota  á 
la  carta  211  á  Doña  María  de  Austria.  Tampoco  sobrará  dejar  aquí  gra- 
bado el  informe  que  la  Universidad  famosa  de  Lovaioa  dio  en'  aquella 
sazón  para  el  establecimiento  de  la  Compañía  en  el  dicho  reino.  Dice 
así  «que  vistas  y  examinadas  con  detención  las  Bulas  de  la  G>mpañía  y 
sus  privilegios,  consideradas  asimismo  las  costumbres  y  vida  de  aque- 
llos de  la  misma  Compañía,  que  con  gran  fruto  jr  edificación  de  los  fie* 
les  habían  morado  en  la  Baja  Alemania  muchos  años,  declaraba  ser  el 
instituto  pío  y  santo,  y  no  haber  en  los  privilegios  y  Bulas  costumbres 
y  vida  y  nada  que  no  fuese  ti  til  y  conducente  al  bien  de  toda  la  Iglesia  y 
de  los  Países  Bajos.:»  Véase  este  informe  emitido  á  2  de  Enero  de  1556 
en  Orlandinif  libro  X,  número  105,  citado  en  la  obra,  volumen  y  pági- 
na arriba  dichos. 
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gíoal,  como  enseñan  los  susodichos  directores  de  la  reciente 
edición  madrileña  de  las  Cartas  del  Fundador.  Hubo  copia  de 
ella  el  P.  Paya!,  y  se  halla  asimismo  publicada  por  el  citado 
F«  Genelli.  <Bn  la  adición  nuera  de  Madrid  ofrépese  esta  quin^ 
Carta  al  Principe  «n  el  tomo  tercero  y  con  el  número  272.  Casi 
teda  ella  viene  á  ser  continuada  acción  de  gracias  que  San 
Ignacio  da  á  D.  Felipe  en  retorno  de  favores  prestados  por  Su 
Alteza  á  la  entonces  reciente  Compañía.  Porque  el  Instituto 
Santo  huboi  de  tener  por  aquellos  años  enemigos  también  ñeros 
y  mansos,  quienes  le  hacii\n  no  poca  guerra  por  todos  los  ca<- 
ininos»  Lo  cual  no  se  ha  de  extrañar  porque  siempre  fué  la 
persecución  de  los  malos  herencia  común  de  los  varones  de 
Dios  y  obras  Saludables.  A  los  oidos  del  insigne  D«  Juan  Mar^ 
tinez  Siliceo,  Arzobispo  de  Toledo,  no  llegaban  en  aquellos 
días  sino  rumores  y  hablillas  de.  gentes,  poco  ^  devotas  de  la - 
Compañia,  que  inclinaron  su  ánimo  por  algún  tiempo  desfavo- 
rablemente y  en  contra  de  ella,  como  lo  mostró  en  varias  oca- 
siones. Quiso  disuadirle  y  apartarle  de  tal  camino  el  piadosisi<- 
mo  Principe;  y  para  lograrlo  le  escribió  de  su  real  mano,  y  le 
exhortó  á  dejar  tranquilos  á  los  hijos  de  San  Ignacio,  porque  le 
constaba  ser  buena  gente.  Por  lo  que  lleno  de  agradecimiento  el 
glorioso  Fundador,  escribió  á  D.  Felipe  la  carta  siguiente. 
Dice  asi:  * 

«JHS.  Mi  Señor  en  el  Señor  Nuestro.  La  suma  gracia  y 
amor  eterno  de  Cristo  Nuestro  Señor,  salude  y  visite  á  Vues*^ 
ira  Alteza  con  sus  santísimos  dones  y  gracias  espirituales. 
Aunque  la  mucha  deuda,  amor  y  afección  que  tengo  al  servicio  de 
Vuestra  Alteza  me  hagan  cada  día  tenerle  muy  presente  ante 
Dios  nuestro  Criador  y  Señor,  me  pareció  escribir  ésta  y  por 
ella  humildemente  besar  las  manos  de  V,  A.  por  la  merced  que  á 
iodos  nos  ha  hecho,  sobre  tantas  otrífs,  favoreciendo  nuestras  cosas 
^on  el  Señor  Arzobispo  como  protector  y  Señor  verdadero.  Sea  re- 
loneracion  perpetua  y  felicísima  Dios  nuestro  sumo  y  eterno 

'  Acerca  át  las  contradicciones  del  mal  informado  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo  á  la  compañía,  véase  el  cap.  IV,  del  Hb.  IV,  Vida  del 
Menaventurado  Padre  Ignacio  de  Loyola:  por  el  P.  Rivadeneira. 
ladrid,  1880. 
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:Bieñ  á  Vuestra  Alteza,  cuyo  servicio  y  gloría  ha  movidpy  es-r 
pero  moverá  el  real  y  cristiano  ánimo  de  Vuestra  Alteza  par% 
^empre  hacer  merced  y  favor  á  esta  itiiniítia  Compañía  y  toda 
de  Vuestra  Alteza^  También  me  pareció  no  olvidar  del  to^p 
para  cuando  estas  públicas  perturbaciones  *  dieren  lugar,  con|<» 
espero  en  el  Señor  Nuestro  que  darán^  Vuestra  Alteza  se  dign^ 
tener  memoria  para  mandar  proseguir  aquella  tan  cristíana  y 
santa  obra  de  la  reformación  de  los  monasterios  de  Cataluña^ 
y  á  su  tiempo  pensando  en  ello  servir  á  Dios  Nuestro  Seño¡r  y 
á  Vuestra  Alteza;  yo  no  dejaré  de  hacer  recuerdo.  .Plega  á  la 
Divina  y  Suma  Bondad  dar  á  todos  gracia  cumplida  para  quQ 
su  santísima  voluntad  siempre  sintamos,  y  aquella  enteramen* 
te  la  cumplamos.  De  Roma  3  de  Junio  de  155Z»  De  Vjuestra 
Alteza,.  Humílimo  y  perpetuo  siervo  en  el  Señor  Nuestro.— r 
Ignacio»  '.        .     . 

.  De  esta  quinta  herniosa  c^ta  del  gran  Patriarca  de  Loyola 
ál  Principe  de  España  se  ^puede  colegir,  como  es  claro,  ladei^da^ 
arnor y  afección  qut  el  Santo  Fundador  profesó  á  D«  .Felipe^ 
favorecedor  continuo,  decidido  y  señalado  de.  la  Compañía> 
.conforme  el  Santo  bendito  abiertamente  declara.  Así,  pues, .  I9 


'  i 


^  Las  suscitadas  por  los  herejes  del  Norte,  acaudillados  por  prínci- 
pes, duques  y  otros  poderosos  del  múñelo,  quienes  tenían  echada  en 
aquellos  tiempos  la  red  de  ambición  y  de  codicia  por  todas  partes  bajo 
pretextos  y  capa  de  reforma  religiosa  con  el  fín  de  apoderarse  de  lof 
bienes  eclesiásticos  y  abatir  de  paso  en  lo  posible  el  poder  formidable 
del  imperio  de  España,  nación  entonces  tan  poderosa  como  católica,  y 
de  la  Santa  Sede.  El  Rey  de  Francia,  los  príncipes  protestantes  de  Ale- 
1  mania  y  el  Turco,  llamado  secretamente  por.  ellos,  unidos  todos  por 
3quel  plan  común  y  pensan^iento  de  asesorar,  peleaban  obstinadamente 
y  sin  descanso  por  el  reinado  del  cisnia  }  de  la  protesta.  La  bandera  d^ 
la  Iglesia  y  fe  católica  romana  estaba  empuñada  y  defendida  con  mucho 
celo  por  el  Emperador  D.  Carlos  V:  después  del  año  1555,  por  su  hijo 
el  Rey  Prudente.  (Véase  la  correspondencia,  en  los  precedentes  artícu- 
los publicada,  del  Emperador  y  el  Cardenal  Tavera:  é  igualmente  la 
nota  de  los  Padres  editores  de  las  Cartas  de  San .  I^naciq  de .  Loyola^ 
íom.  III,  pág.  84.)    r  -  •  ,       . 

^    Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  Fundador  de  la  Compañía  di 
Jesús,  tom.  ni,  pág.  83.  Madrid,  1877. 
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establecido  sobre  las  virtudes  y  buenas  cualidades  del  Principé 
Z>.  Felipe  resulta  probado,  no  ya  por  los  más  acreditados  histo- 
fiadores,  y  documentos  inéditos  que  se  han  leido,  más  otros 
qué  adelaiite  se  verán,  sino  también  por  los  santos  más  gran* 
des  i]ue  entonces  vi  vían ,- quienes  en  sinceridad  y  verdad  cris*^ 
tiana  con  sus  dichos  y  cartas  particulares»  hicieron  cumplida 
Iba  y  elogios  del  Monarca,  mil  veces  más  altos  y  especiales  que 
euanto  mi  pluma  hasta  ahora  deja  escrito  y  declarado. 


VI. 


SEXTA   CARTA. 


Posteriormente  á  la  edición  primera  de  la  Nueva  Luz,  han 
aparecido  otras  cartas  del  Santo  insigne  y  gloriosísimo  de  Lo- 
yola  que  publicaron  el  virtuoso  y  muy  diligente  P,  Vélez  con 
otros  hermanos  suyos,  en  los  tomos  V  y  VI  de  la  colección.  En 
éste  último,  pág.  41,  se  inserta  la  que  en  mano  propia  de  parte 
del  Santo  Fundador  presentó  al  Rey  el  P.  Rivadeneira.  Dice  así: 

•S.  C.  R.  Mag.  Habiéndose  aquí  entendido  la  renunciación 

que  la  Magestad  del  Émp.  N.  Señor  ha  hecho  de  las  tierras  de 

la  baja  Alemania  y  de  los  otros  Estados  de  por  acá  á  V.  Mag. 

recibimos  todos  sus  siervos  mucha  consolación  en  el  Señor 

nuestro,  asi  por  el  santo  ejemplo  que  en  este  caso  ha  dado 

S.  Mag.  Imperial,  como  por  lo  que  esperamos  que  la  divina 

bondad  será  servida  estando  los  dichos  estados  en  las  manos 

de  V.  M.;  y  asi  continuamente  en  nuestras  pobres  oraciones  y 

sacrificios  se  lo  suplicamos.  Y  porque  no  solamente  en  ésto, 

ttias  én  todo  lo  demás  que  nuestra  bajeza  pudiere,  deseamos 

nforme  á  la  obligación  que  todos  tenemos  servir  con  todas 

•estras  fuerzas  á  V.  M.  en  el  Señor  Nuestro,  y  nos  persuadi- 

s  que  seria  para  su  servicio  y  para  el  de  V.  M.  que  algunos 

esta  nuestra  mfnimSi  Compañía  de  la  misma  nación  y  len- 

i  empleasen  el  caudal  que  N.  Señor  les  ha  comunicado  en 

partes  bajas,  las  cuales  por  la  vecindad  y  comunicación 


'oa 
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de  la  Alemania  son  más  aparejadas  que  otras  á  recibir  daño  en 
ofensa  de  N.  Señor  y  deservicio  de  V.  M.>  me  ha  parecido  en 
el  mismo  Señor  Nuestro  de  enviar  á  Mtro.  Rivadeneira,  que 
dará  ésta  á  V.  M.  y  le  dirá  las  causas  que  para  sentir  ésto  te- 
nemos, para  que  si  después  juzgara  V.  M.  ser  asi  servicio  de 
Dios  N.  Señor  y  suyo  se  digne  tomar  esta  su  mínima  Compa- 
ñía debajo  de  sus  alas  y  amparo  en  estas  partes,  asi  como  ha 
sido  servido  de  hacerlo  en  las  otras;  y  le  otorgue  licencia  de 
poder  tener  colegios  en  esas  tierras,  para  que  ansi  como  en  los 
otros  reinos  y  estados  de  V.  M.  emplea,  el  pequeño  talento 
que  D.  N.  Señor  le  ha  dado  en  provecho  de  las  ánimas,  asi 
en  esas  partes  más  necesitadas  pueda  ofrecer  á  V.  M.,  el 
servicio  que  le  debe,  para  gloria  de  Dios  N.  Señor  y  beneficio 
de  los  pueblos,  que  él  ha  puesto  en  las  manos  de  V.  M.,  como 
más  largamente  lo^entenderá  V.  M.,  del  dicho  Rivadeneira,  al 
cual  será  servido  dar  la  misma  fe  y  creencia  que  á  mi  propia 
persona.  Y  con  ésto  ceso  suplicando  á  N.  Señor  nos  dé  su  gra- 
cia cumplida  para  que  su  santísima  voluntad  sintamos  y  aque- 
lla enteramente  la  cumplamos.  De  Roma,  23  Octubre  de  i555. 
De  V.  M.  humílimo  y  perpetuo  siervo  en  el  Señor  Nuestro.— 
Ignacio. » 

Tampoco  es  menester  repetir  aún  aquí  la  devoción  y  con- 
fianza muy  grande  con  que  San  Ignacio  trataba  á  D.  Felipe; 
porque  lo  muestran  clarí si  mámente  todos  y  cada  cual  de  los 
párrafos  del  documento  santo  y  tierno  que  se  acaba  de  leer. 
No  hay  que  decir  cómo  Felipe  II  accedió  á  cuanto  el  santo 
Fundador  le  pedia. 

El  Memorial  que  por  mandamiento  de  San  Ignacio  presen- 
tó el  P.  Rivadeneira  al  Rey  Prudente,  aparece  publicado  en  el 
volumen  VI  de  las  Cartas,  pág.  158.  De  este  importantísimo 
documento  no  se  puede  más  decir,  sino  que  se  ofrece  á  lo?  oíos 
tan  lleno  de  concq)tos  santos,  como  de  elogios  indirectos  ie 
Felipe  II.  Dícele  que  á  pesar  de  no  haber  dado  licencia  la  Rei- 
na María,  no  bien  informada,  para  establecer  en  Flandes  la 
Compañía  de  Jesús,  «todavía  nuestro  P.  M.°  Ignacio,  teniendo 
por  cierto  que  V.  Mag.  tiene  entera  noticia  de  la  voluntad  de 
Dios  que  nuestro  Señor  nos  ha  dado  para  su  servicio,  y  sabien- 
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do  con  cuánta  benignidad  y  clemencia  ha  sido  V.  M.  servida 
de  abrazar  y  amparar  esta  Compañía  en  los  otros  sus  reinos,  y 
el  provecho  de  las  ánimas  que  de  ello  ha  resultado  y  el  santo  y 
ardentísimo  celo  qUe  El  dV.  M.ha  dado,  no  solamente  para  con-^ 
servar  nuestra  santa  fe  en  las  partes  donde  florece  ^  mas  aún  para 
recuperarla  y  restituirla  á  donde  estd  perdida,  como  bien  lo  ha 
mostrado  V.  Maj.  en  la  felicísima  y  gloríosisima  reducción  del 
reino  de  Inglaterra  á  nuestra  santa  fe  católica;  no  puede  dudar 
sino  que  ahora  que  Dios  nuestro  Señor  ha  puesto  en  las  manos 
de  V.  M.  tan  gran  parte  de  su  iglesia  y  los  más  poderosos 
reinos  del  mundo,  y  todos  los  buenos  tienen  puestos  los  ojos 
en  V.  M.,  esperando  nuevas  demostraciones  de  su  magnanimi- 
dad y  celo  en  las  cosas  de  religión...  será  V.  M.  servido  de  otor- 
garlo...» Ya  lo  ven  hasta  los  ciegos;  no  soy  yo,  sino  el  glorioso 
San  Ignacio  y  el  bendito  P.  Rivadeneira,  elegantísimo  escritor, 
quienes  hablan  de  D.  Felipe  II,  como  pudieran  hacerlo  de  San 
Luís  6  San  Femando.  Y  en  cumplimiento  de  lo  que  entrambos 
varones  santos  esperaban,  otorgó  con  efecto  el  Rey  la  licencia 
que  pedían  con  decretos  solemnes  fechados  en  Gante  á  zo  de 
Agosto  de  1536  uno  ,  y  otro  en  Bruselas  á  14  de  Octubre  del 
mismo  año  en  favor  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús 
para  que  pudiesen  establecer  casas  y  colegios  de  su  Orden  con 
todo  lo  demás  en  los  susodichos  países  V 

El  P.  Rivadeneira  en  la  Vida  de  San  Ignacio^  refiere  con  su 
lindo  y  pulcro  estilo  acostumbrado  la  sensible  aberración  y  re- 
vuelta de  la  ciudad  y  autoridades  de  Zaragoza,  arrojando  de 
ella  ignominiosamente  á  los  ilustres  y  beneméritos  religiosos 
de  la  Compañía^  Encargóse  de  volver  por  su  honra  é  inocencia 
•El  Rey  é  por  Su  Majestad  la  Infanta  Princesa  '.  Magníficos, 
amados  y  fieles  de  Su  Majestad...  De  que  hayan  salido  los  re- 
ligiososí  de  la  Compañía  de  Jesús,  hemos  tenido  el  sentimiento 
que  es  razón,  y  de  que  vosotros  lo  hayáis  consentido.  Porque 
"^.  ver  que  esa  ciudad  les  gratificaba  la  buena  doctrina  y  ejem* 
>  que  en  ella  daban,  y  les  hacia  caridad  y  había  recibido  en 
amparo.  Sus  Majestades  y  yo  teníamos  de  ello  gran  satisfac- 


*    Apéndice  II  al  tom.  VI  de  las  Cartas;  pág.  175  y  179. 
^    Doña  Juana,  Gobernadora  entonces  de  estos  reinos. 
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eibh  y  contenfamiénto;  y  de  ver  que  hayáis  sufrido  cosa  tan  en 
deservicio  de  Dios  y  perjuicio  de  esa  Ciudad,  y  que  no  la  ha- 
yáis entretenido  y  defendido  con  todas  vuestras  fuerzas  en  los 
casos  que  conti-a  la  dicha  Compañía  se  han  intentado  con  tan. 
pocarazon  y  justicia/ cierto  nos  maravillamos;  y  porque  habe- 
rnos entendido  que  ala  mayor  parte  de  esa  Ciudad,  y  casi  á 
todos  los  caballeros  y  personas  principales  y  de  calidad  de  ella 
les  ha  pesado  lo  que  se  ha  hecho,  y  con  mucha  razón,  os  deci- 
mos y  encargamos  muy  encarecidamente  que  procuréis  y  deis 
orden  por  las  vías  y  formas  que  ser  puedan,  que  los  de  la  dicha 
Compañía  vuelvan  á  esa  Ciudad^  aprovechándoos  de  todo  la 
que  para  efectuación  de  ello  sea  menester,  y  no  consintáis  que 
se  les  haga  más  fuerza;  que  por  la  particular  devoción  que 
Sus  Majestades  y  yo  tenemos  á  dicha  Compañía,  lo  recibiremos 
con  grande  servicio  y  complacimiento,  como  al  Doctor  Micer 
Agustín  del  Castillo,  Jurado  en  cap,  Jerónimo  López  y  Antón 
de  Villanueva,  vuestros  ciudadanos  y  mensajeros,  habemos 
dicho  de  boca  á  boca  nuestra  voluntad.  Sobre  ésto  daréis  entera 
fe  y  creencia  al  dicho  Doctor  Micer  Castillo  en  lo  que  sobre 
ello  de  nuestra  parte  os  dijese,  y  aquéllo  pondréis  por  obra. 
Porque  en  ello  haréis  lo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  y  de 
Sus  Majestades  y  bien  de  ese  reino  y  ciudad  y  á  mí  me  daréis 
gran   contentamiento.   Dado  en   Valladolid  á  lo  de  Agosto 

de  1555- » 

No  quiero  ya  ponderar  más  el  celo  del  Rey  y  la  Prince- 
sa, su  hermana,  por  la  gloria  de  Dios  y  defensa  de  los  precla- 
ros hijos  de  San  Ignacio,  perseguidos  sin  duda  entonces  por  la 
justicia  y  víctimas  de  ruin  envidia. 

Ni  se  limitó  la  Princesa  hermana  de  D.  Felipe,  Goberna- 
dora de  España,  á  lo  que  se  acaba  de  leer,  sino  que  además, 
habido  parecer  é  informes  del  Consejo  de  Aragón,  expidió  órde- 
nes en  forma  para  el  Virey,  mandando  «que  se  castiguen  lo& 
desacatos  hechos  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Za- 
ragoza.» Al  mismo  tiempo  y  con  la  misma  fecha  escribió  carta 
«á  los  Venerables  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasía  en  el  reino  de  Aragón*,  mandando  proveer  de  reme- 
dio en  favor  de  la  inocencia  y  la  justicia  vulneradas  por  la  pa- 
sión ciega  de  algunos  y  la  ignorancia  crasa  de  muchos  contra 
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los  derechos,  prerogativas  y  gracias  pontiñcias  de  los  religiosos 
jesuítas.  El  atropello  á  estos  Padres  fué  tan  grande  como  es- 
candaloso; pero  la  reparación  fué,  después  de  conocido  el  error, 
tan  cumplida  como  satisfactoria.  Porque  la  ciudad  en  masa 
con  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  los  recibieron  de 
nuevo,  los  honraron  y  conservaron  ya  para  siempre  en  aquella 
nobilísima  población  cesaraugustana,  donde  tanta  gloria  dieron 
á  Nuestro  Señor  con  tantos  y  tan  grandes  sabios  y  servicios  á 
la  patria. 

Las  órdenes  dichas  en  pro  de  los  religiosos  atropellados, 
fueron  con  la  siguiente  carta  que  la  piadosísima  Príi^cesa  diri- 
gió al  Duque  de  Franca  villa,  Virey  entonces  de  Aragón.  De- 
cíale: 

«Ilustre  duque  primo,  ame  parecido  tan  mal  el  desacato  que 
d  Arzobispo  a  hecho  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  e  tomado 
este  negocio  por  tan  mío,  así  por  lo  que  sirvo  á  Nro.  Sr.,  como 
por  la  poca  ra^on  para  se  esso  sufrir,  que  e  proveído  los  des- 
pachos que  veréis  y  por  lo  que  os  escribo  entenderéis:  y  por- 
que demás  de  aquello  quería  que  vos  lo  favoreciesedes  de  mane- 
ra que  luego  se  execute  y  no  pase  más  adelante,  sino  que  se  cas- 
tigue como  conviene,  os  quise  escribir  ésto,  porquen  todo  caso 
tengáis  muy  particular  cuidado  de  quen  esto  no  haya  dilación, 
synoquese  cumpla  como  lo  tengo  ordenado. — Yo  la  Prin- 
cesa» *. 

Buen  ejemplo  de  alabanzas  y  de  elogios  en  favor  y  pro  del 
Rey  Prudente  nos  ofrecen  las  cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola; 
pero  espérelo  el  lector  más  vivo  y  elocuente,  si  cabe,  en  los  es- 
critos maravillosos  de  la  divina  Doctora  Santa  Teresa  de  Jesús. 


Cartas;  Apéndice  II,  pág.  603,  tom.  VI. 
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obrasen  de  amor  divino.  Los  nombres  de  San  Ignacio  de  Lo^ 
yola  y  de  Santa  Teresa  venéranse  profundamente  en  todo  el 
orbe;  y  la  autoridad  de  cuanto  enseñaron  y  escribieron  está  fun- 
dada sobre  la  base  solidísima  de  su  santidad,  declarada  por  el 
oráculo  infalible  de  la  Santa  Sede.  De  donde  se  colige  que  este 
punto  no  necesita  aclaraciones  ni  sostén  alguno,  sino  quedar 
intacto  descansando  en  los  ánimos  de  buen  criterio  y  sensatez. 
A  mi  me  toca  solamente  presentar  los  grandes  elogios  que  de 
D.  Felipe  II  hace  en  sus  escritos  aquella  mujer  santísima  que 
conversaba  familiarmente  con  los  ángeles  del  Cielo  y  con  el 
mismo  Criador  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles. 

Cuatro  son  las  cartas  que  se  conocen  escritas  y  dirigidas 
por  Santa  Teresa  de  Jesús  al  Rey  Prudente,  sobre  varios  pun- 
tos que  poco  á  poco  se  irán  viendo  '.  Tráelas  lujosamente  im- 
presas la  edición  de  Madrid  del  año  1793,  por  D.  José  Delgado. 
De  muy  buena  gana  copiaría  estos  cuatro  documentos  sin  de- 
jar palabra  en  el  presente  capítulo;  mas  pareciendo  á  mi  pro- 
pósito demasiado  largos  y  con  varios  puntos  que  no  dicen  re- 
lación al  fin  principal,  quedarán  aquí  solamente  los  párrafos 
que  sirven  al  singular  objeto  de  este  trabajo. 

CARTA   PRIMERA. 

Ofrécese  esta  carta  en  el  primer  volumen  de  la  edición  ya 
•dicha  de  Madrid;  el  título  que  lleva  al  frente  es  como  sigue: 
Carta  primera  al  Prudentísimo  Señor,  el  Rey  Felipe  II,  Ocupa 
las  páginas  primeras,  ó  como  si  dijéramos,  el  primer  lugar, 
sin  duda  por  ir  dirigida  á  la  augusta  persona  de  tan  gran  So- 
berano. Después  de  saludar  la  Santa  al  Rey  de  esta  manerft: 
*La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Vuestra  Ma- 
jestad, Amen»,  empieza  á  darle  noticias  claras  sobre  la  perse- 
cución levantada  en  Sevilla  por  aquellos  días  de  Setiembre 


Abajo  se  advertirá  que  á  más  de  las  cuatro  cartas  de  la  Santa  dirí- 
as al  Rey,  las  cuales  saldrán  en  el  texto,  ó  cuerpo  de  este  capítulo, 
bo  otros  escritos  de  fan  celestial  pluma  dirigidos  al  mismo  Príncipe^ 

cuales  desgraciadamente  desaparecieron  en  el  discurso  de  lo> 
los. 
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de  1577,  contra  sus  religiosas,  y  singularmente  contra  el  Ve- 
nerable Padre  Jerónimo  Gracian,  á  quien  el  Reverendísima 
Palafox,  Obispo  de  Osma,  apellida  «una  de  las  primeras  y 
principales  piedras  de  aquel  espiritual  edificio  de  la  Descal- 
cez» '.  Indica  la  Santa  al  Prudente  Monarca  con  su  lenguaje 
inimitable,  que  aquella  infernal  tormenta  había  nacido  de  los 
ardides  de  Satanás  y  sus  ministros  los  émulos  del  Padre  Gra- 
cian; añadiendo  que  tales  desatinos  decían,  «que  si  no  temiese 
el  daño  que  podría  hacer  el  demonio,  me  daría  recreación  lo* 
que  dice  que  hacen  las  Descalzas.» 

En  seguida,  como  muy  confiada  y  sabedora  que  se  dirige 
á  oídos  que  no  han  de  hacerse  sordos  á  sus  ruegos,  escribe  asi: 
«Por  amor  de  Dios  suplico  á  Vuestra  Majestad  no  consienta 
que  anden  en  tribunales  testimonios  tan  infames;  porque  es  de 
tal  suerte  el  mundo,  que  puede  quedar  alguna  sospecha  en  al- 
guno, aunque  más  se  pruebe  lo  contrario. »  Y  continuando  allí 
mismo  la  exposición  de  otras  razones  tan  palmarias  como  con- 
vincentes, acaba  el  párrafo  de  esta  suerte:  «Y  pues  de  los  que 
han  escrito  los  memoriales  se  puede  hacer  información  de  lo- 
que les  mueve,  por  amor  de  Dios  nuestro  Señor,  Vuestra  Ma- 
jestad lo  mire  como  cosa  que  toca  á  su  gloria  y  honra.  Porque 
si  los  contrarios  ven  que  se  hace  caso  de  sus  testimonios  por 
quitar  la  Visita,  levantarán  á  quien  la  hace  que  es  hereje,  y 
donde  no  hay  mucho  temor  de  Dios  será  fácil  probarlo  ^.0  Na 
es  menester  aquí  esfuerzo  grande  para  comprender,  como  Santa 


^    Notas  del  célebre  Palafox  á  las  Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesúsr 
volumen  i.^,  pág.  4,  Madrid,  1793.  No  hay  para  qué  ponderar  la  cele- 
bridad del  nombre  del  Padre  Gracián,  que  tanto  trabajó,  ayudando  en 
la  reforma  de  los  Descalzos  á  Santa  Teresa,  la  cual  dice  de  él  en  esta 
misma  carta  «que  verdaderamente  es  siervo  de  Dios,  y  nos  tiene  tan 
edifícadas  á  todas,  que  siempre  me  escriben  de  los  monasterios  que  vi- 
sita, que  los  deja  con  nuevo  espíritu.»  Y  en  el  último  párrafo  de  la  dicha 
carta  añade  la  Santa  gloriosa:  «Yo  he  lástima  de  lo  que  este  siervo  c 
Dios  padece,  y  con  la  rectitud  y  perfección  que  va  en  todo.»  No  estuv- 
con  efecto,  poco  obligada  la  Madre  Teresa  y  su  reforma  al  Padre  Ma 
tro;  pero  bien  centuplicado  se  lo  pagó  todo  haciéndole  en  sus  escri., 
famoso  en  toda  la  redondez  del  mundo. 

3    Carta  primera  de  Santa  Teresa,  tomo  I,  página  2  de  la  citai 
edición. 
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Teresa  signiñca,  que  el  Rey  Prudente  era  de  ánimo  piadoso, 
atento  al  servicio  divino;  según  aparece  manifiesto  en  la  insis- 
tencia con  que  la  Santa  invoca  el  amor  de  Dios  á  ñn  de  ganar 
la  voluntad  del  Rey, 

Pasa  luego  la  Doctora  insigne  á  ponderar  el  mucho  sufrir 
del  Padre  Gracián;  y  para  convencer  al  Príncipe,  le  dice  cómo 
aquel  siervo  de  Dios  era  hijo  de  criados  de  Su  Majestad,  re- 
sultando por  consiguiente  aquella  persecución  contra  la  misma 
persona  del  Rey;  y  añade  para  dar  fin  á  la  carta:  «Suplico  á 
Vuestra  Majestad  me  perdone  lo  que  me  he  alargado,  que  el 
gran  amor  que  tengo  d  Vuestra  Majestad  me  ha  hecho  atrever- 
me, considerando,  que  pues  sufre  el  Señor  mis  indiscretas  que-/ 
jas,  también  las  sufrirá  Vuestra  Majestad.  Plegué  á  él  oiga 
todas  las  oraciones  de  Descalzos  y  Descalzas  que  se  hacen, 
para  que  guarde  á  Vuestra  Majestad  muchos  años,  pues  ningún 
4)tro  amparo  tenemos  en  la  tierra.  Fecha  en  Avila  á  trece  de  Se- 
tiembre de  mil  quinientos  y  sesenta  y  siete  años. — Indigna 
sierva  y  subdita  de  V.  M. — Teresa  de  Jesús  '.» 

En  el  párrafo  postrero  de  tan  discreto  documento  son  de 
advertir  y  vienen  por  manera  cumplida  á  confirmar  mis  asertos, 
tres  cosas  que  son  otros  tantos  encomios  muy  altos  del  Pruden- 
te Rey,  conviene  á  saber:  que  la  celestial  Doctora  confiesa  clara- 
mente que  tiene  gran  amor  d  Su  Majestad;  segundo,  que  la  fa- 
milia santa  de  Descalzos  y  Descalzas  dirigen  continuas  oracio' 
fies  al  Señor  para  que  guarde  la  augusta  persona  del  Soberano;  y 
tercera,  aquellas  últimas  palabras  con  que  da  fin  á  la  carta  ha- 


*    Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  volumen  i.**,  página  3,  Ma- 
drid, 1793.  «La  gloriosa  Santa  Teresa  de  Jesús ,  honor  de  nuestra  Espa- 
ña, inspirada  de  Dios,  jpara  hacer  la  reforma  de  las  religiosas  carmeli- 
tas, habiendo  consultado  esta  materia  con  S.  Pedro  de  Alcántara,  con 
S.  Luis  Belirán  y  con  los  hombres  mayores  de  aquel  tiempo  en  letras 
;)íritu,  con  Bulas  del  Papa  Pío  IV,  dio  principio  á  dicha  reforma  en 
udad  de  Avila  con  el  convento  de  S.  Joseph  en  el  día  de  S.  Barto- 
5,  entrándose  en  él  con  cuatro  novicias :  y  en  breve  se  conoció  era 
.  de  Dios  aq-«ieUa;  porque  empezó  á  crecer  de  tal  suerte,  que  no  es- 
tándose á  los  confínes  de  nuestra  España ,  se  ha  extendido  con 
iplo  y  admiración  de  todas  las  provincias  católicas  de  Europa.» 
eras,  Historia  de  España^  pág.  60  y  61  de  la  Parte  XIV. 
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blando  de^  D.  Felipe:  *Pi*es  ningún  otro  amparo  tenemos  en  l<^ 
tierra,»  Todo  lo  cual  equivale  á  presentar  al  mundo  las  grandes 
virtudes  del  Rey  Prudente,  dejándolas  grabadas  en  caracteres 
casi  sobrehumanos  la  maravillosa  pluma  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  ¿Qué  más  elogios,  ni  defensa  de  la  rectitud  y  limpieza 
de  su  vida  há  menester  D.  Felipe?  Con  esto  sólo  queda  redu- 
cido á  la  nada  el  calumniar  de  sus  enemigos  fieros  y  mansos  *^ 

Ni  unos,  ni  otros  enemigos  podrán  ya  desde  hoy  seguir  re- 
pitiendo que  todo  lo  dicho  confirma  aquel  defecto -atribuido  á 
Felipe  II,  esto  es»  haber  sido  amigo  de  mezclarse  demasiado  en 
las  cosas  de  religión,  hasta  el  punto  de  andar  en  luchas  y  por- 
fías con  la  Iglesia.  Infundada  debe  ser  tal  acusación  contra 
el  católico  Monarca,  pues  que  le  declara  grande  amor^  como  se 
acaba  de  leer,  la  reformadora  insigne  del  Carmelo. 

Pero  hay  prueba  histórica  más  clara  aún  y  contundente  de 
la  humildad  y  filial  obediencia  del  Rey  en  los  asuntos  pertene- 
cientes á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Acaeció  en  el  año  157S 
que  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  después  de  dar  audiencia  al  Pa- 
dre Gracián,  le  mandó  por  fin  continuar  la  visita  de  los  conven- 
tos, pero  á  condición  de  darle  en  seguida  cuenta  cabal  de  cuan- 
to resultare.  En  lo  cual  comprendió  el  buen  Padre  que  el  muy 
reverendo  Nuncio  le  quería  sujetar  á  la  jurisdicción  ordinaria. 
Recurrió  Gracián  á  D.  Felipe,  quien  le  ordenó  suspendiese  la 
visita  mientras  se  acudía  á  Roma  y  llegaban  providencias  es- 
peciales del  Padre  Santo.  Vinieron  al  fin,  y  el  Rey  Felipe,  en 
virtud  de  ellas,  envió  nueva  orden  al  Padre  Gracián,  que  con- 
tinuase tranquilamente  y  sin  temor  la  comenzada  visita. 


1  Cabe  aqui  por  vía  de  nota  la  observación  que  al  último  párrafo 
de  la  carta  de  la  Santa  pone  el  Reverendísimo  Palafox.  «También  se 
puede  advertir,  escribe  aquel  Prelado,  cuan  justamente  hace  repetidos 
aniversarios  y  oraciones  esta  santa  religión  por  el  Señor  Rey  Felipe  II 
y  sus  serenísimos  sucesores,  pues  nació  y  creció  en  los  brazos  de  su 
piedad  y  celo,  y  sí  no  fuera  por  eso  puede  ser  que  no  se  hubiese  logra- 
do tan  insigne  y  esclarecida  reforma.  Pero  remedióse  todo  con  recurrir 
Santa  Teresa  á  este  religiosísimo  Principe,  con  el  dictáimen  del  Santci' 
Onías,  que  dijo:  «imposible  es  que  se  conserve  la  paz  sin  la  providen- 
cia y  mano  del  Príncipe.»  (Notas  de  la  carta  primera  en  la  edición  ci- 
tada, pág.  4.) 
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\f  mu/  consolado  aquel  grande 
Kuncio,  Monseñor  Felipe  Sega, 
do  por  más  tiempo  reprimir  su 
descontento  ni  su  enfado  grande  contra  el  Rey,  expidió  muy 
apremiante  Breve  anulando  la  visita  y  ordenando  al  Padre 
Gracián,  bajo  pena  de  excomunión  mayor,  lalae  sententiae,  que 
le  hiciese  entrega  minuciosa  de  los  papeles.  Bvitó  el  buen  re- 
ligioso la  intimación  del  Breve;  sin  detenerse  volvió  á  Madrid 
con  propósito  de  ver  y  consultar  al  Rey.  Le  vio,  con  efecto,  y 
por  orden  de  S.  M.  pasó  D.  Luis  Manrique,  limosnero  de  Don 
Felipe,  á  tratar  y  buscar  arreglo  de  tal  asunto  con  el  Nuncio, 
á  quien  suplicó  gracia  y  absolución  para  el  Padre  Gracián ,  si 
fuese  necesaria.  El  representante  empero  de  la  Santa  Sede, 
escudándose  con  la  autoridad  pontificia,  se  negó  á  todo  si  el 
Visitador  carmelita  no  le  presentaba  los  papeles,  como  antes 
lubia  ordenado.  La  negativa  del  Nuncio  fué  completa,  y  el 
desaire  á  D.  Felipe  muy  ruidoso.  Y  el  Rey,  con  todo  su  poder 
y  autoridad,  ¿qué  camino  tomó  entonces?  Pues  ceder,  obedecer 
y  callar.  Hizo  más:  mandó  al  Padre  Gracián  que  recogiese  y 
entregase  personalmente  todos  los  papeles  correspondientes  al 
representante  de  Su  Santidad,  según  disponía  el  Breve.  Así  lo 
ejecutó  el  humilde  carmelita,  á  quien  por  cierto  recibió  con 
poco  miramiento  el  señor  Nuncio,  enviándole  por  vía  de  cas- 
tigo y  reclusión  á  Alcalá  de  Henares,  ó  Pastrana.  Ejemplo  tal 
de  respeto  y  sumisión  como  Felipe  II  mostró  en  este  caso  á  la 
autoridad  eclesiástico-pontiñcia  no  suele  abundar,  nt  ser  fre- 
cuente en  la  historia  de  los  Monarcas,  ni  mucho  menos  en 
la  de  quienes  pintan  á  D.  Felipe  como  defensor  despótico  de 
sa  autoridad,  príncipe  regalista  y  amigo  de  entrometerse  en  los 
oegocios  de  la  Iglesia  '. 


Trata  por  exicnso  esta  curiosa  relación,  sacada  de  los  ( 
mismo  Padre  Gracián,  el  celebrado  aaotador  de  las  cartas  de  Santa 
esa,  Fr.  Antonio  de  San  José,  Carmelita  Descalzo,  en  los  comentos 

pone  á- la  carta  XXVI,  pág.  107,  segundo  volumen  de  la  edición 
frítense  de  Í793.  Hé  aquí  sus  palabras:  ^Viendo  tanto  tesón  (por 
te  del  Nuncio)  el  prudente  Rey,  sabiendo  que  en  semejantes  lances 
ceder  es  triunfar,  mandó  se  ¡os  entregara  (los  papeles)  en  persona.* 
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CARTA   SEGUNDA. 

No  parece  desacierto  principiar  el  examen  de  este  precioso 
documento  con  la  primera  observación  del  preclaro  anotador, 
Fr.  Antonio  de  San  José.  *Esia,  dice,  escribió  la  prudentísima  en* 
tre  las  vírgenes  al  prudentísimo  entre  los  Reyes.  La  Reina  entre  las 
esposas  al  católico  Rey  de  las  Españas,  Santa  Teresa  d  Felipe  II: 
y  se  podía  cuestionar  con  bellos  fundamentos  cuál  fué  más 
feliz.  ¿O  la  grandeza  de  aquel  Monarca  en  recibir  la  carta,  ó  la 
gran  Teresa  en  escribir  á  tal  Monarca?»  *. 

Lo  indudable  sobre  todo  es,  que  esta  otra  carta  de  la  Santa 
constituye  también  verdadera  apología  de  D.  Felipe.  Está  fe- 
chada en  12  de  Julio;  y  del  contexto  inñeren  los  comentaristas 
de  la  virgen  abulense  que  fué  escrita  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
año  1575  *.  Lleva  al  frente  el  título  que  sigue:  Carta  al  Pru- 
dentísimo Señor  Rey  Felipe  II.  El  párrafo  primero  de  ella  debe 
copiarse  aquí,  porque  en  él  se  ve  muy  de  manifiesto  la  ñgura 
verdadera  del  católico  Monarca,  dibujada  por  el  tan  sencillo 
como  verídico  pincel  de  la  Doctora  del  Carmen.  Helo  ahí: 
«Jesús.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Vues- 
tra Majestad.  Estando  con  harta  pena  en  encomendar  á  nuestro 
Señor  las  cosas  de  esta  Sagrada  Orden  de  nuestra  Señora  y 
mirando  la  gran  necesidad  que  tiene,  que  estos  principios  que 
Dios  ha  comenzado  en  ella,  no  se  caigan,  se  me  ofreció,  que 
el  medio  mejor  para  maestro  remedio  es  que  V.  Majestad  entienda 
en  qué  consiste  estar  del  todo  la  firmeza  deste  edifirdo.  Yo  há  cua- 
renta años  que  vivo  en  esta  Orden,  y  miradas  todas  las  cosas, 
conozco  claramente  que  si  no  se  hace  provincial  á  parte  de 
Descalzos,  y  con  brevedad,  que  se  hace  mucho  daño  y  tengo 
por  imposible  que  puedan  ir  adelante.  Como  esto  está  en  ma- 
nos de  V.  Majestad^  yo  veo  que  la  Virgen  nuestra  Señora  le  ha 
querido  tomar  por  amparo^  para  el  remedio  de  su  Orden,  heme 
atrevido  á  hacer  esto  para  suplicar  á  V.  Majestad  por  el  amor 
de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre.  V.  Majestad  mande 


1    Tomo  II  de  las  Cartas  de  Santa  Teresa^  pág.  9,  edición  citada. 
-    Notas  del  citado  Fr.  Antonio  de  San  José,  tomo  II,  páginas  9  y  10. 
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que  se  haga;  porque  al  demonio  le  va  tanto  en  estorbarlo  que 
no  pondrá  pocos  inconvenientes  sin  haber  ninguno,  sino  bien 
de  todas  maneras.» 

Hasta  aquí  son  palabras  literalmente  copiadas  de  la  Santa, 
la  cual  declara  á  quien  no  cierre  los  ojos  á  la  luz  del  día,  cuáii 
vacio  de  vicios  y  lleno  de  sentimientos  piadosos  y  cristianos  no 
tendría  el  pecho  D.  Felipe,  cuando  la  Seráfica  Doctora,  estan- 
do en  oración,  vio  por  especial  modo  que  el  único  remedio  de 
DO  venir  al  suelo  el  edificio  de  su  reforma  era  que  el  gran  Mo- 
narca entendiese  en  tan  santo  negocio  '.  El  medio  mejor ^  dice, 
para  nuestro  remedio  es  que  V.  Majestad  entienda  en  que  consiste 
estar  del  todo  la  firmeza  deste  edifircio,*  Elogio  muy  cumplido 
viene  á  ser  este  de  la  Santa  en  favor  de  Felipe  II ;  mas  so- 
brepújale aquel  otro  que  encierran  las  palabras  siguientes  de  tan 
angélica  Doctora:  «Como  esto  está  en  manos  de  V.  Majestad, 
y  yo  veo  que  la  Virgen  nuestra  Señora  le  lui  querido  tomar  por  am- 
paro para  el  remedio  de  su  Orden ,  heme  atrevido  á  hacer  esto » 

6  lo  que  es  igual,  que  Santa  Teresa  de  Jesús  confiesa  sin  ro- 
deps  cómo  en  la  oración  vio  á  la  misma  Virgen  Inmaculada 
Madre  de  Dios,  señalando  al  Rey  Prudente  para  sostén  y  vida 
de  la  Reforma  del  Carmen.  Y  no  suele  Dios  escoger  instru  - 
mentos  impuros  de  iniquidad  para  llevar  á  cabo  empresas  de 
virginidad,  religión  y  gloria  suya  '. 

Aunque  plumas  poco  españolas  anden  empeñadas,  sin  fun- 
damento suficiente,  en  ofrecer  á  D.  Felipe  envuelto  durante 


^  Así  comenta  parte  de  este  párrafo  el  P.  Fr.  Antonio  de  San  José 
en  las  notas  del  citado  volumen,  pág.  9:  «Es  decirnos  (la  Santa)  que 
en  la  oración  halló  el  medio  de  mantener  firme  el  edificio  de  su  refor- 
ma. De  la  oración  salió  instruida*,  mejor  que  la  afligida  Tecuites  de 
Joab,  para  lo  que  había  de  decir  á  David  en  orden  al  amparo  de  su 
hijo £a  la  oración  descubrió  que,  propuestos  los  tres  medios  (sepa- 
ración en  provincia,  elección  de  Provincial,  y  que  lo  fuese  el  P.  Gra- 
]  al  Rey,  serian  el  remedio  de  su  pena  y  los  tres  colores  del  arco  de 
^jor  serenidad.» 

En  viendo  estas  palabras  del  texto  y  otras  más  claras  aún  que 
9  se  copiarán,  tomadas  de  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  no 
remedio  sino  confesar  que,  ó  la  gran  Doctora  de  Avila  no  fué  tan 
a  y  tan  discreta  como  todos  admitimos,  ó  declarar  que  Felipe  II 
S  vida  de  mucha  rectitud  y  pureza  de  virtudes. 


140 

Si  la  osadía  sin  limites  de  escandalosa  incredulidad  alegase 
contra  la  autoridad  manifiesta  de  estos  santos  documentos, 
que  la  Doctora  de  Avila  escribió  las  cosas  dichas  al  Rey  Pru- 
dente  por  vía  de  complacer  y  adular,  bastaría  negar,  y  después 
reponer  que  la  santa  Reformadora,  no  sólo  en  las  cartas  dichas 
le  alaba  y  encomia,  como  queda  visto,  sino  que  en  otras  partes 
y  capítulos  de  sus  obras,  tan  celebradas  en  todo  el  mundo,  le 
ensalza  en  gran  manera,  hasta  el  punto  de  llamarle  Santo.  Por 
donde  resultan  pálidos  mis  ^  elogios  á  Felipe  II,  comparados 
con  los  que  le  rinden  los  santos  y  los  sabios  más  grandes  de 
aquella  edad.  Describiendo,  pues,  la  Seráfica  Doctora  el  modo 
como  se  llevó  á  cabo  el  apartamiento  de  los  Descalzos  y  Calza- 
dos; después  de  apuntar  que  «Su  Majestad  nos  favoreció  mu- 
cho en  extremo»,  dice  las  palabras  siguientes:  «Y  verlo  ya 
acabado,  si  no  es  quien  sabe  los  trabajos  que  se  ha  padecido, 
no  puede  entender  el  gozo  que  vino  á  mi  corazón  y  el  deseo 
que  yo  tenía  que  todo  el  mundo  alabase  á  nuestro  Señor,  y  le 
ofreciésemos  d  este  nuestro  Santo  Rey  D.  Felipe,  por  cuyo  medio  lo 
había  Dios  traído  d  tan  buen  fin;  que  el  demonio  se  había  dado  tal 
maña,  que  ya  iba  todo  por  el  suelo  si  no  fuera  por  él  *.  Con  cuyas 
frases  queda  dicho  todo;  cada  cual  podrá  juzgar  en  buena  cri- 
tica si  merecen  más  crédito  plumas  modernas  que  desfiguran 
la  vida  entera  y  actos  del  Rey,  ó  la  autoridad  de  tan  grande 
Doctora,  que  aún  viviendo  le  apellidó  Santo. 

Tampoco  se  dirigía  al  Rey  la  virgen  gloriosa  de  Avila, 
cuando  describiendo  la  fundación  de  Villanueva  de  la  Jara  se 
expresó  en  términos  tan  bellos,  como  los  que  siguen:  «Y  ansí, 
dice,  sucedió  en  esto,  que  como  nuestro  católico  Rey  D.  Felipe 
supo  lo  que  pasaba  y  estaba  informado  de  la  vida  y  religión  de 
los  Descalzos,  tomó  la  mano  á  favorecernos,  de  manera  que  no 


sa  de  Padre  de  nuestra  Reforma  en  Felipe  Segundo^  trae  y  prueba  su 
origen  de  lo  más  alto  del  cielo,  Santa  Teresa  testifica  que  asi  llamaron 
á  este  gran  Príncipe  DioSy  la  Virgen  y  San  José.  Y  si  lo  hizo  padre  el 
Cielo  cumplió  como  tal  en  levantar  al  hijo  del  suelo.»  Notas  á  la  cartc 
primera  de  Santa  Teresa,  en  el  tomo  II  de  la  edición  matritense 
de  1793,  páginas  11  y  13. 

^    Libro  de  las  Fundaciones,  cap.  XXIX,  pág.  240,  t.  Lili  de  la  Bk 
blioteca  de  Autores  españoles^  Madrid,  1861. 
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sa  contra  el  Prudente  Rey.  Porque  indirectamente  afirma  allí 
la  Santa  que  D.  Felipe  debía  andar  limpio  de  iniquidades,  y 
amador  de  justicia  y  de  bondad  en  el  mero  hecho  de  manifes- 
tar: I.*  que  no  sólo  ella  misma  tenía  gran  cuidado  de  encomen- 
darle á  Dios,  sino  que  despertaba  á  todas  sus  hermanas  é  hijas 
para  que  hicieran  otro  tanto,  lo  cual  es  efecto  de  mucho  amor; 
2.**  que  en  el  monasterio  de  la  Encarnación  de  Avila,  donde  en- 
tonces residía  la  Santa  como  superiora,  se  hacía  continua 
oración  por  el  Rey,  la  Reina  y  el  Príncipe;  3.**  que  promete  á 
D.  Felipe  hacer  y  mandar  aquello  mismo^  y  para  siempre,  á  su 
Orden;  4.^  que  envía  á  manifestar  al  Rey  cosas  muy  recónditas, 
pertenecientes  á  gloria  y  honra  de  Dios;  5/  que  advierte  y 
pide  al  Monarca  que  dé  crédito  á  Juan  de  Padilla  en  asuntos 
particulares^  lo  cual  significa  amistad  santa  entre  dos  almas 
que  ven  por  el  mismo  prisma  lo  convejiiente  al  divino  servicio; 
6.® que  Santa  Teresa,  siempre  embriagada  en  amor  divino,  y  por 
lo  mismo  llena  de  luz  celestial,  clama  al  Señor  rogándole  que 
guarde  al  Rey  tantos  años  como  la  cristiafidad  hd  menester]  7.*^  que 
Felipe  II  fué,  por  testimonio  de  la  Seráfica  Doctora,  el  harto 
gran  alivio  para  los  trabajos,  persecuciones  de  la  Iglesia^  y  el  tan 
gran  defensor  y  ayuda  que  Dios  nuestro  Señor  tenía  puesto  en  ella. 

Y  todo  junto  enseña  cuan  alta  debe  estar  la  memoria  de  aquel 
Rey,  á  quien  tan  señalado  afecto  y  veneración  mostró  y  decla- 
ró una  de  las  mujeres  más  admirables  y  extraordinariamente 
favorecidas  con  lumbre  divina  y  talento  natural  *. 

1  Sábese  de  cierto  por  indicación  de  los  antiguos  y  modernos  anota- 
dores  de  la  gloriosa  Reformadora  del  Carmen,  que  esta  carta  que  se 
acaba  de  ver  en  el  texto,  es  la  primera  de  las  que  se  conocen  como  di- 
rigida al  Católico  Rey.  No  obstante,  la  misma  Santa  bendita,  antes  del 
año  dicho  de  1573,  escribió  al  Monarca  enviándole  avisos  muy  conve- 
nientes á  los  asuntos  de  la  Orden,  valiéndose  de  la  Señora  Infanta  Doña 
Juana,  hermana  de  D.  Felipe,  para  que  sus  cartas  ó  escritos  llegasen  á 
sus  reales  manos.  Cosas  grandes  y  admirables  debió  entonces  revelar  al 
Rey  la  virgen  de  Avila;  porque  con  tal  motivo,  y  habiendo  leido  el 
papel  de  la  Santa,  exclamó  Su  Majestad:  "¿No  vería  yo  á  esa  mujer?> 

Y  aunque  prontamente  la  buscaron,  no  fué  habida,  porque  se  había  au- 
sentado á  continuar  la  obra  de  sus  fundaciones.  Reñérelo  todo  y  mucho 
más  la  V.  Isabel  de  Santo  Domingo,  que  acompañaba  entonces  á  h 
santa  Madre,  y  declara  la  buena  inteligencia  c  identidad  de  sentimien 
tos  que  hubo  entre  Santa  Teresa  de  Jesús  y  el  Rey  Prudente. 
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Los  intérpretes  y  anotadores  de  la  abulense  Doctora  danse 
á  mil  cavilaciones,  echándose  á  discurrir  sobre  los  negocios 
secretos  que  el  licenciado  Padilla  trató  con  el  Rey  por  encargo 
de  la  misma  Santa.  Quién  apunta  que  tales  asuntos^  nb  con- 
fiados al  papel,  eran  pertenecientes  á  la  reforma  del  Carmen 
y  de  otras  religiones;  quiénes  los  hacen  versar  sobre  la  con- 
versión de  países  y  naciones  de  gentiles.  Lo  cierto  es  que  el 
buen  licenciado  Padilla  indicó  reservadamente  al  Padre  Gra- 
dan, con  quien  se  topó  en  la  capital  de  Andalucía,  que  pasaba 
á  embarcarse  para  tierras  de  Negros,  y  llevaba  del  Rey  Pru- 
dente especiales  recados  para  los  Reyes  de  Portugal.  También 
es  verdad  que  el  celo  santo  por  dar  á  Dios  almas  y  reinos  ar- 
día vivísimo  en  los  pechos  de  la  santa  Doctora  y  de  Felipe  IL 
Y  es  verdad,  en  fin,  que  por  aquel  año  de  1573  no  se  ofrece 
asunto  en  la  Orden  Carmelitana  que  reclamase  imperioso  favor 
del  católico  Monarca.  Con  todo,  si  no  es  fácil  descubrir  el 
fondo  de  aquellos  secretos,  forman  blasón  glorioso  para  Fe- 
lipe II;  pues  siempre  resulta  cierto  que  entre  S.  M.  y  el  Sera- 
fin  de  Avila  se  trataron  cosas  grandes  y  provechosas  para  gloria 
y  honra  de  Nuestro  Señor  *. 


IV. 


CUARTA   Y    ÚLTIMA   CARTA. 

No  por  ser  esta  la  postrera  carta  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 

dirigida  al  Rey  Prudente,   carece  de  interés  para  mi  objeto; 

antes  lo  tiepe  muy  grande,  porque  encierra  nueva  luz  y  altos 

elogios  del  Principe  D.  Felipe.  Anduvo  siempre  muy  custodia* 

da  en  los  archivos  de  la  Orden  de  Carmelitas ,  y,  como  escribe 

^adre  Fray  Antonio  de  San  José,  va  dirigida  «á  aquel  gran 

narca,  columna  de  la  Iglesia  y  Padre  de  nuestra  Reforma, 

glorioso  Rey  Felipe  II. »   Escribióse  en  4  de  Diciembre, 


Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  tomo  IV,  carta  primera,  pág.  4, 
is  nQtas. 

10 
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año  1577,  estando  la  santa  Doctora  presa,  y  >cabalnvente  el 
mismo  día  en  que  aquellas  borrascas  de  envidiosa  persecución 
dieron  también  con  San  Juan  de  la  Cruz  en  otra  cárcel  V  No  es 
preciso  trasladar  el  texto  entero  de  tal  documento,  por  más  que 
resulte  útil  para  dar  á  conocer  las  grandes  tempestades  levanta- 
das entonces  contra  Santa  Teresa.  Pero  tampoco  se  ha  de  pri- 
var  al  lector  de  su  amenidad  y  bellezas  principales,  porque 
ponen  cumplida  confirmación  á  cuanto  queda  probado.  £1  pri- 
mer párrafo  que  se  ha  de  transcribir  es  como  prólogo  discre- 
tísimo y  de  rara  belleza.  Comienza  de  esta  manera: 

«Al  Prudentísimo  Señor  el  Rey  Felipe  II.  Jesús.  La  gracia 
del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  Maj.  Amén.  Yo  tengo 
muy  creido  que  ha  querido  Nuestro  Señor  valerse  de  V.  M.,  y 
tomarle  por  amparo  para  el  remedio  de  su  Orden;  y  ansi  no 
puedo  dexar  de  acudir  á  V.  Maj.  con  las  cosas  de  ella.  Por 
amor  de  Nuestro  Señor  suplico  á  V.  Maj.  perdone  tanto  atre- 
vimiento. Bien  creo  tiene  V.  Maj.  noticia  de  cómo  estas  mon- 
jas de  la  Encamación  han  procurado  llevarme  allá,  pensando 
habrá  algún  remedio  para  librarse  de  los  que  les  son  gran  es- 
torbo para  el  recogimiento  y  religión  que  pretenden.»  Hasta 
aquí  el  texto  de  la  carta.  Contemplándolo  ahora  y  pesándolo 
en  la  balanza  de  imparcial  criterio,  no  hay  sino  declarar  que 
no  tiene  timbre  más  ilustre  ni  apología  más  cumplida  D.  Fe- 
lipe, que  aquellas  palabras  con  las  cuales  Santa  Teresa  de 
Jesús  le  dice:  Tengo  muy  creido  que  ha  querido  Nuestro  Señor 
valerse  de  V.  M.,  y  tomarle  por  amparo  para  el  remedio  de  su 
Orden,  ¿Qué  mayor  elogio?  ¿Qué  mayor  blasón,  exclama  aquí 
el  citado  carmelita  Fray  Antonio  de  San  José,  comentando 
este  escrito  de  la  Santa?  ¡Ni  los  Tulios,  ni  Demóstenes  supieron 
saludar  con  tan  alto  exordio  á  sus  augustos  emperadores!  Pero 
Santa  Teresa  supo  y  pudo  muy  bien  asegurar,  como  lo  hizo 
muchas  veces,  que  la  Emperatriz  de  la  gloría  había  tomado  á 
este  feliz  Príncipe  para  el  remedio  de  su  Orden.  La  que  en- 
traba tantas  veces  en  los  gabinetes  del  Empíreo,  no  es  mucho 


^    El  citado  anotador  Fray  Antonio  de  San  José,  pág.  7  del  mismo 
volumen. 
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«upiese  las  determinaciones  que  se  firmaban  en  el  ministerio 
del  Cielo  *. 

Los  detnás  párrafos  de  la  carta,  si  no  es  el  último,  tratan 
puntos  que  no  vienen  al  caso.  Todos  ellos  forman  como  cierto 
desahogo  de  la  bienaventurada  Teresa  con  el  católico  Principe, 
refiriéndole  los  grandes  trabajos  y  penas  que  le  ocasionaban 
los  eneniigos  de  su  reforma.  Por  eso  exclama  en  el  párrafo 
cuarto:  «Por  amor  de  Nuestro  Señor  suplico  á  V.  Maj.  mande 
que  con  brevedad  le  rescaten  ',  y  que  se  dé  orden  cómo  no  pa- 
dezcan tanto  con  los  del  Paño  estos  pobres  Descalzos  todos; 

/que  ellos  no  hacen  sino  callar  y  padecer,  y  ganan  mucho » 

Cuya  súplica,  tan  elocuente,  conñrma  también  la  confianza  y 
libertad  con  que  la  santa  Madre  escribía  al  gran  Fílipo;  lo 
cual  es  señal  de  mucho  afecto.  Mas  para  mayor  apoyo  de  la. 
Nueva  Luz  y  Juicio  Verdadero  sobre  Felipe  II,  conviene 
harto  mejor  traer  ahora  el  párrafo  postrero  del  documento  que 
se  va  estudiando.  Dice  asi: 

«Si  V.  M.  no  manda  poner  remedio,  no  sé  en  qué  se  ha 
de  parar,  porque  ninguno  otro  tenemos  en  la  tierra.  Plegué  d  Nues- 
tro Señor  nos  dure  muchos  años,  Yó  espero  en  El  que  nos  hará  esta 
inerud^  pues  se  ve  tan  sólo  de  quien  mire  por  su  honra.  Continua- 
mente se  lo  suplicamos  todas  estas  siervas  de  V.  Maj.  j  y  yo.  Fecha 
en  San  José  de  Avila  á  quatro  de  Diciembre  de  setenta  y  sie- 


^    Anotaciones  á  las  Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús ^  tomo  IV,  pá- 
gina 4.  Madrid,  1793.  Advierta  el  lector  que  el  Padre  Fray  Antonio  de 
San  José,  en  sus  observaciones  á  esta  carta,  repite  que,  según  la  Santa 
escribiói  fué  escogido  Felipe  II  por  la  Reina  del  Cielo  para  defensa  y 
remedio  de  la  Orden  del  Carmen.  Pero  Santa  Teresa  dice  más:  es  á 
saber,  que  tenía  creído  que  el  mismo  Dios  había  querido  valerse  del 
Rey  tomándole  por  amparo  y  remedio  de  la  Orden  de  Carn^elitas. 
Claro  está,  por  otra  parte,  que  si  la  Virgen  Inmaculada  eligió  á  Don 
Upe  para  ser  fundamento  principal  de  la  reforma  Carmelitana,  comió 
¡tas  veces  asegura  la  Santa ,  puede  considerarse  como  elegido  por 
nismo  Dios.  Aquí,  sin  embargo,  lo  dice  claro  la  virginal  Doctora: 
ngo  muy  creído  que  ha  querido  Nuestro  Señor  valerse  de   Vuestra 

jestad 

Alude  al  Padre  Fray  Antonio  de  Jesús,  á  quien  la  Santa  tuvo  en 
ly  alta  opinión,  apellidándole  «bendito  viejo  y  el  primero  de  todos 
'  Descalzos.»  Véase  el  Libro  de  las  Fundaciones,  cap.  XXVIIi    • 
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te. — Indigna  síerVa  y  subdita  de  V.  M. — Teresa  de  Jesús,  Car- 
melita» ^.  Bien  de  manifiesto  aparece  que  la  virgen  abulense 
insiste  en  pedir  favor  al  Rey,  declarando  cómo  para  ella  y  su 
reforma  no  quedaba  otro  remedio  en  la  tierra  sino  la  piedad  y 
rectitud  del  Monarca.  Nadie  extrañe,  pues,  que  clame  la  Santa 
para  mayor  defensa  y  loa  del  Rey:  Plegué  d  Nuestro  Señor  nos 
dure  muchos  años.  Con  razón,  pues  que  esperaba  remedio  para 
todas  sus  contrariedades  en  la  sabiduría  y  discreción  del  Prin- 
cipe. Y  no  en  vano;'  porque  como  muy  á  tiempo  nota  el  Pa- 
dre Fr.  Antonio  de  San  José,  este  celoso  Príncipe  amparó  á  lor 
Santa  y  á  la  reforma  cuanto  es  notorio  al  mundo,  cumpliendo  dili- 
gente con  la  asigfuicion  de  la  Soberana  Virgen,  en  protector  de  su^ 
Orden  \ 

ColSgense  fácilmente  del  contexto  de  este  documento  las 
causas  y  motivos  que  la  santa  Doctora  tuvo  para  acudir  tan  fre- 
cuentemente al  Rey  en  busca  de  protección.  Mas  porque  se  vean 
patentes,  hable  y  ponga  con  sus  palabras  lindo  ñnal  á  este  es- 
crito la  misma  gloriosa  virgen  castellana,  encarcelada  á  la  sa- 
zón por  miserias  ajenas,  diciendo  al  Padre  Pn  Juan  de  Jesús 
Roca,  de  los  Descalzos:  «Y  porque  se  alegre  mi  hijo  con  los 
demás  de  sus  hermanos,  le  digo  una  cosa  de  gran  consuelo,  y 
esto  se  quede  entre  mi  y  V.  R.  y  el  Padre  Mariano,  que  reci*- 
biré  pena  que  lo  entiendan  otros.  Sabrá,  mi  Padre,  cómo  una 
religiosa  desta  casa,  estando  la  vigilia  de  mi  Padre  5.  Joseph  en- 
oración  se  le  apareció,  y  la  Virgen  y  su  Hijo,  y  vio  cómo  estaban- 
rogando  por  la  Reforma,  y  le  dixo  Nuestro  Señor  que  el  infierno 
y  muchos  de  la  tierra  hacían  grandes  alegrías,  por  ver  que,  í 
su  parecer,,  estaba  deshecha  la  Orden;  mas  al  punto  que  el 
Nuncio  dio  sentencia  que  se  deshiciese,  la  confirmó  d  ella  Dios, 
y  le  dixo,  que  acudiesen  al  Rey,  y  que  le  hallarían  en  todo  coma^ 


^    Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  pág.  3,^  del  volumen  citado 
Madrid,  1793. 

3    No  dejaré  de  apuntar  aqui  también  las  siguientes  palabras  de 
mismo  anotador:  «Mereció  su  soberana  intervención  (de  Nuestra  Seño- 
ra) este  prudentísimo  Rey,  desempeñando  con  real  piedad  la  venturos» 
asignación  en  el  amparo  de  su  Orden,  pues  fué  mas  padre  que  Rey  e 
su  defensa,  y  como  á  tal  acudía  en  sus  urgencias  Santa  Teresa,  coir 
desde  el  Cielo  se  lo  mandó  la  misma  Emperatriz  de  la  Gloria»» 
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Padre;  y  lo  mesmo  dixo  la  Virgen  y  San  Josephf  y  otras  cosas  que 
no  son  para  caria;  y  que  yo  dentro  de  veinte  días  saldría  de  la 
cárcel,  placiendo  á  Dios.  Y  ansi  alegrémonos  todos,  pues  desde 
hoy  la  reforma  descalca  irá  subiendo»  ^ 

A  vista  de  cuyas  palabras  y  demás  pasajes  de  la  Santa,  ci- 
tados en  este  capitulo,  cabe  en  buen  juicio  filosofar  asi.  Con- 
tra Santa  Teresa  de  Jesús,  á  causa  de  su  reforma  y  espíritu 
extraordinario,  se  sublevaron  la  carne  y  las  pasiones  de  su  si- 
g\o.  No  le  favorecieron,  sin  duda  de  buena  fe,  algunos  Prela- 
dos, un  Nuncio  de  Su  Santidad  y  otras  personas  de  gran  dig- 
nidad y  peso.  Mujer  inquieta  y  andariega  la  apellidó  ligeramente 
alguno.  Pero  Felipe  II,  en  tan  célebre  contienda,  figuró  com- 
batiendo al  lado  de  la  Madre  Teresa,  defendiendo  con  gran 
tesón  su  causa,  que  no  tardó  en  salir  victoriosa  en  el  tribunal 
de  la  Iglesia,  por  quien  la  misma  Santa  fué  colocada  en  los  al- 
tares: de  todo  lo  cual  resulta  probado  mi  principal  aserto: 
conviene  á  saber;  que  fué  limpio  en  costumbres,  grande  en 
obras,  buen  previsor  y  de  mucho  talento  natural  el  Rey  Pru- 
dente. 


^    Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jestis,  tomo  I,  carta  27,  páginas  206 
y  aoy-  Madrid,  1793. 

No  es  menester  declarar  ni  siquiera  al  más  rudo  lector  de  estas 
letras,  que  la  religipsa  favorecida  con  la  visión  y  mandato  celestial  de 
acudir  al  Rey  Prudente  fué  ella  misma.  Así  lo  interpretan  y  dan  por 
supuesto  el  P.  Fr.  Antonio  de  San  José,  tomo  IV,  pág.  7  de  las  Cartas 
de  Santa  Teresa^  edición  de  Madrid,  1793;  el  P.  Fr.  Pedro  de  la  Anun- 
ciación, en  sus  comentarios  á  las  cartas,  edición  de  Bruselas,  1742; 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  edición  de  Rivadenerra,  y  los  anotadores  todos 
de  obras  tan  celestes  y  admirables. 
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del  Santo  Pontiñce  en  elog^io  de  D.  Felipe,  con  aquellas  tan 
repetidas  palabras :  Es  el  Rey  Felipe  de  España  el  brazo  derecho 
de  la  cristiandad.  De  todos  modos,  frases  son  equivalentes  y 
que  bastan  muy  mucho  para  formar  idea  cumplida  de  la  gran  < 
de  veneración  en  que  le  tuvieron  los  Vicarios  de  Jesucristo. 

No  se  reducen  á  lo  escrito  solamente  las  alabanzas  que  en 
pro  del  católico  Principe  cantaron  los  Sumos  Pontífices. -El 
Papa  Clemente  VIII,  cuando  supo  la  muerte  del  Prudente  Rey, 
mostró  mucho  dolor;  juntó  también  Consistorio,  y  dirígfió  al 
Sacro  Colegio  estas  frases:  •Si  en  algún  tiempo  la  Santa  Iglesia 
ka  tenido  ocasión  de  estar  afligida  y  clolorosa,  es  en  la  muerte  del 
Rey  de  España.  Ha  perdido  en  él  un  singular  defensor,  y  un  pode- 
roso adversario  los  que  la  persiguen.  Toda  su  vida  ha  sido  perpetua 
batalla  con  las  herejías  y  errores.  Dos  cosas  me  consuelan  mucho, 
la  una  el  haber  muerto  con  una  admirable  resignación  en  la 
voluntad  de  Dios,  con  incomparable  paciencia  en  sus  dolores, 
y  con  inmutable  constancia  en  la  religión.  Por  lo  cual  tengo  por 
cierto f  que  Dios  le  ha  recompensado  en  el  cielo  con  gloria  inmortal. 
Lo  otro  que  deja  un  hijo  dotado  de  tantas  y  tan  altas  esperan- 
zas, que  antes  se  podrá  esperar  en  él  una  resurrección  del  pa- 
dre, que  no  una  sucesión  '.» 

En  las  palabras  subrayadas  podrá  el  lector  hallar  la  causa 
principal  del  odio  con  que  á  Felipe  II  pintan  los  escritos  de 
sus  enemigos  y  la  razón  de  los  elogios  que  le  tributan  los 
Santos  y  los  libros  de  todo  escritor  puramente  católico  y  cono- 
cedor de  la  Historia.  El  tantas  veces  citado  Salazar  de  Men- 


*  El  licenciado  Porreño ,  Dichos  y  hechos  de  Felipe  II  el  Prudente^ 
capítulo  XIII,  pág.  203.  Valladoiid,  1863.  tDixo  mas  el  Papa:  que  no 
a?ía  ávido  Rey  tan  Prudente,  tan  sabio,  tan  amigo  de  hacer  justicia  á 
todo  género  de  gente  por  pobre  y  miserable  que  fuese,  tan  paciente  y 

constante  en  las  adversidades tan  reconocido  y  que  tan  bien  supíesse 

usar  de  las  felicidades  que  avia  tenido,  tan  respetado  y  temido  de  sus 
¡miges,  ni  quien  tan  bien  supiesse  hazer  mercedes  y  repartir  lo  que 

Ds  le  avia  dado y  lo  que  mas  se  ha  de  estimar,  tan  christiano  y 

:olico  que  las  obras  y  palabras  convenían  muy  bien  al  nombre  que 

aía^  y  que  de  esto  postrero  toda  la  Christiandad  era  buen  testigo » 

}gio  á  las  esclarecidas  virtudes  de  la  C.  R,  M.  del  Rey  N,  S.  D.  Fe* 
:  IJ^  que  está  en  el  cielo,  por  el  Dr.  Chrisioval  Pérez  de  Herrera^ 
gs.  178  y  179:  VaUadolid,  1604. 
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doza,  reñriendo  también  las  anteriores  palabras  del  Papa  Cíe** 
mente  VIII,  añade  que  este  Sumo  Pontifíce  recomendó  á  las 
oraciones  del  Sacro  Colegio  el  ánima  del  buen  Monarca  ^ 

Hay  más  aún  que  decir  sobre  este  punto.  Si  se  ha  de  dar  al 
P.  Mendo  el  asenso  que  merece,  es  preciso  volver  á  recordar 
al  Papa  Gregorio  XIII  •  Según  enseña  aquel  autor  en  su  Prínci- 
pe  Perfecto,  hablando  de  D.  Felipe  el  dicho  Sumo  Pontífice  ex- 
clamó: «  que  no  se  hallaría  otro  Rey  que  le  igualasen.  Y  el  otro 
Papa  Clemente  VIII,  de  tan  santa  recordación,  admirado  de 
los  hechos  del  Prudente  Monarca  en  defensa  de  la  cristiandad, 
repasándolos  en  la  memoria,  prorumpió  con  estas  frases:  «Ha 
gastado  más  él  solo  (D.  Felipe)  en  defender  la  Iglesia  de  he- 
rejes, que  todos  los  Reyes  cristianos  juntos»  '.  Con  todo  lo 
cual  se  echa  de  ver  cómo  á  los  Santos  del  siglo  XVI  ensalzan- 
do los  actos  y  vida  del  Rey  Prudente,  se  unen  también  los  ro- 
manos Pontífices,  con  quienes  tanto  trabajó  y  se  esforzó  en  la 
defensa  de  la  verdad  y  de  la  civilización  católica  '. 

Y  por  no  perder  de  vista  el  afecto  singularísimo  con  que  la 
Santa  Sede  correspondía  á  los  buenos  oficios  y  obediencia  que 
Felipe  II  dispensó  á  los  Papas  durante  toda  su  vida,  recuerde  - 
se  ahora  un  hecho  que  refieren  los  historiadores  de  aquella  épo- 
ca. Dicen  casi  todos  ellos,  que  hallándose  D.  Felipe  en  su  en- 
fermedad postrera  á  i6  de  Agosto  de  1598,  mandó  llamar  al 
Nuncio  de  Su  Santidad.  Éralo  entonces  en  estos  reinos  D .  Ca- 


1  Ni  falta  quien  dice  que  este  Papa,  después  de  recomendar  el  alma 
del  Rey  al  Sacro  Colegio,  afirmó  que  le  pudiera  canonizar  por  sus  ma- 
ravillosas virtudes  y  singular  reverencia  para  con  la  Santa  Iglesia  ro- 
mana. Libro  4.**  de  las  Dignidades  seglares  de  Castilla  y  de  León,  por 
Salazar  de  Mendoza.  Hago  mérito  de  este  pasaje  de  Salazar,  para  que 
por  él  se  juzgue  cuan  alto  concepto  de  D.  Felipe  ocupaba  los  ánimos  de 
entonces,  cuando  llegaron  á  atribuir  al  Padre  Santo  la  idea  de  cano- 
nizarle. 

3  El  Principe  Perfecto  y  Ministros  aiustados,  documento  XIII,  pá- 
gina 71,  edición  de  1659. 

^  En  una  carta  que  conservo  copiada,  dice  S.  Pió  V  al  Monarca  de 
España  estas  elocuentes  y  significativas  palabras:  «Esto  es  lo  que  V.  M. 
ruego  yo  que  haga,  y  pues  en  poder  y  religión  resplandecéis  tanto  entre 
todos  los  príncipes  vpianos,  la  ayuda  que  en  este  negocio  hiciere,  tam- 
bién ha  de  ser  muy  aventajada » 
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milo  Caetano.  Pidióle  bendición  pontiñcia  el  augusto  paciente 
y  absolución  plenaria  para  la  hora  de  la  muerte»  y  habiéndola 
recibido,  dijo  con  rostro  alegre:  «Gracias  á  Dios  por  este  be- 
neficio», y  se  quedó  muy  sosegado.  A  petición  del  enfermo  es- 
cribió el  dicho  Nuncio  al  Padre  Santo  para  que  confirmase  y 
ratificase  la  bendición  y  absolución  que  en  nombre  suyo  había 
cofnferido  al  Rey.  Y  antes  que  espirase  el  pío  Monarca,  llegó  de 
Roma  la  respuesta  deseada,  confirmando  todas  las  gracias,  ben- 
diciones y  absoluciones  dadas  y  recibidas.  Con  lo  cual  se  con- 
80I6  mucho  D.  Felipe.  «Llegó  la  nueva,  escribe  Baltasar  Po- 
rreño,  antes  que  Su  Majestad  acabase  la  vida:  y  Su  Santidad 
le  otorgó  liberalisimamente  cuantas  gracias,  bendiciones  é  in  - 
dalgencias  le  podía  dar  \» 


II. 


ELOGIOS   DE  GRAVES   AUTOI^CS. 


Un  libro  entero  y  de  grande  volumen  se  podría  escribir 
sólo  con  los  elogios  que  á  D.  Felipe  II  tributan  nuestros 
mejores  cronistas  y  clásicos  del  siglo  XVI  y  XVII  ".  Pero 
no  pudiendo  caber  en  estas  páginas,  tendrán  siquiera  lu- 
gau:  en  ellas  los  más  principales.  Tócale  el  primer  asien- 
to al  imparcial  y  severo  cronista  Fr.  José  de  Sigüenza,  quien 
hablando  de  los  motivos  que  D.  Felipe  tuvo  para  levantar  el 
maravilloso  templo  y  Monasterio  del  Escorial,  escribió  así: 
«Será  bien  que  se  los  oigamos  decir  con  sus  mismas  reales  pa- 
labras al  fundador,  que  nos  manifestó  sus  pensamientos  en  el 
principio  de  la  carta  de  fundación  de  este  convento.  •  Después 


Dichos  Y  Hechos  de  Felipe  II  el  Prudente,  cap.  XIII,  pág.  204. 

Quien  apetezca  leer  en  un  volumen  de  mucha  verdad  y  antigüedad 
elogios  del  Rey  Prudente  todos  juntos,  busque  el  libro  ahora  citado 
Dr.  Christoval  Pérez  de  Herrera,  testigo  ocular  de  lo  que  refiere, 
rá  como  cuanto  aquí  se  dice  en  loor  del  Rey  es  sombra  si  se  com  - 
Lcon  lo  que  realmente  fué . 
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de  los  títulos  comunes,  sigue:  «Reconociendo  los  muchos  y 
grandes  beneficios  que  de  Dios  nuestro  Señor  avernos  recibido 
y  cada  día  recibimos,  y  quanto  él  ha  sido  servido  de  encami** 
nar  y  guiar  los  nuestros  hechos  y  los  nuestros  negocios  á  su 
santo  servicio,  y  de  sostener  ó  mantener  estos  nuestros  re)mos 
en  su  santa  fe  é  religión  y  en  paz  y  justicia.  Entendiendo  con 
esto  quanto  sea  delante  de  Dios  pía  y  agradable  obra  y  grato 
testimonio  y  reconocimiento  de  los  dichos  beneficios  el  edifica 
y  fundar  iglesias  y  monasterios,  donde  su  santo  nombre  se 
bendice  y  alaba,  é  su  santa  fé  con  la  doctrina  y  exemplo-  de 
los  religiosos  siervos  de  Dios  se  conserva  y  augmenta,  y  para 
que  asi  mismo  se  niegue  é  interceda  á  Dios  por  nos  é  por  loa 
reyes  nuestros  antecesores  é  sucesores,  é  por  el  bien  de  nues- 
tras ánimas  é  la  conservación  de  nuestro  Estado  Real É 

porque  otro  si  nos  avemos  determinado  cuando  Dios  nuestro 
Señor  fuere  servido  de  nos  llevar  para  si,  que  nuestro  cuerpo 
sea  sepultado  en  la  misma  parte  y  lugar  (del  Emperador  y  de 
la  Emperatriz),  juntamente  con  el  de  la  Srma.  Princesa  Doña 

Maria  nuestra  muy  cara  y  amada  muger,  que  sea  en  gloria 

Por  tales  consideraciones  fundamos  y  edificamos  el  Monasterio 
de  San  Lorenzo  el  Real,  cerca  de  la  villa  del  Escorial  en  la 
diócesis  y  arzobispado  de  Toledo,  etc.»  \ 

Por  esta  carta  y  lenguaje  del  Rey  Pilipo,  copiada  del  Padre 
Sigüenza,  puede  admirarse  y  tener  noticia  el  mundo  de  los 
pensamientos  santos  y  levantados  que  llenaban  el  pecho  del 
Monarca  en  los  años  precisamente  en  que  las  citadas  Relacio- 
nes Venecianas  le  ofrecen  como  entregado  á  vicios  torpes  y 
dando  motivo  á  escándalos  y  anécdotas  en  la  Corte.  No  son 
palabras  las  arriba  transcritas  concebidas,  ni  dictadas  por  co- 
razón envuelto  en  adulterios  y  materia,  sino  nacidas  de  alma 
limpia,  que  trae  en  ciernes  altos  pensamientos  y  el  plan  gran- 
dioso de  levantar  á  Dios  un  templo  admirable  y  de  tanta  mag- 
nificencia como  es  el  Escorial  *.  Y  añade  más  el  Rey  al  final 


1  Libro  3.^  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo^  discurso 
primero,  pég.  534,  edición  de  Madrid,  1605. 

3  En  la  segunda  parte  de  este  escrito  examinaremos  el  fundamento 
flaco  en  que  descansa  este  punto  de  la  conducta  privada  del  Rey,  ligera 
y  vanamente  maltratada  en  las  Relaciones  de  aquellos  embajadore;^. 


iostituir  y  fundar  un  colegio  en  que  se  enseñen  y  1 
y  Santa  Theologia,  y  que  se  críen  y  instituyan  alg 
manera  de  Seminario....  Todas  las  cuales  obras  e 
Dios  acrAa  para  su  santo  servicio,  é  de  que  se  coni 
sultará  mucbo  fruto  é  beneficio  al  pueblo  crísti: 
harta  y  clara  luz  se  ve  en  estas  otras  palabras  lien 
y  de  piedad,  que  el  ánimo  de  quien  las  enuncial 
debia  de  andar  muy  apartado  de  las  torpezas  ani 
carne  que  se  le  imputan  *. 

Igualmente  por  aquellos  años  de  1560,  1561,  i 
que  forman  el  corto  periodo  en  que  se  atribuyen 
ncios  que  no  tuvo  sino  en  la  fantasía  de  sus  ener 
bia  el  mismo  Rey  otras  cartas  al  Devoto  Padre  Vic 
uaáo  Pr.  Juan  del  Colmenar,  de  la  Orden  de  Sa 
por  las  que  aparece  mucho  el  fervor  y  la  devoción 
prendía  la  obra  jigantesca  de  San  Lorenzo.  Y  á  ca 
rante  los  dichos  años,  lo  presentan  los  autores  no 
á  anécdotas  escandalosas  en  Madrid,  sino  de  tod< 
pado  en  aquel  entonces  desierto  del  Escorial,  vien 
rañar  y  quitar  malezas,  desmontar  terrenos  y  abri 
asentar  los  fundamentos  de  su  Real  Monasterio 
de  1563,  después  de  indicar  el  P.  Sigüenza,  con 
estilo,  que  los  Reyes  y  protestantes  de  Alemania  j 
ticas  naciones  reprobaron  el  Concilio  de  Trento  | 
entonces  terminado,  dice:  «Abrazóle  con  sum 
Filipo  II,  Rey  de  España,  y  para  confirmación  y  | 
estatutos  y  dogmas  puso  la  primera  piedra  de  1 
templo  de  San  Lorencio,  donde  se  habían  de  etei 
decer  para  siempre.  Quiso  también  el  prudentísi 
que  hiciese  luego  un  hospital  donde  se  curasen  ! 


'  No  hay  ya  duda,  consultados  libros  y  r 
ademfii  de  los  notivos  habidas  por  el  mismo  Rey  ¡ 
ava  Maravilla  del  mundo,  tuvo  asimismo  en  el  pensí 
no  solamente  un  templo  á  Dios  y  sepulcros  reales, 
illero  y  arsenal  científico- literario  de  donde  saliesen, 
liombres  sabios  y  armas  bien  templadas  para  debela 
N«rie  los  muros  del  error. 


\W  •■ 
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contrándose  con  él  todo  lo  menos  que  podía;  cosa  que  varías 
veces  le  echó  en  cara  S.  M. 

En  la  misma  crónica  de  San  Jerónimo  se  describe  con  en- 
vidiable galanura  la  casilla-oratorio  humilde  en  que  los  reli- 
giosos celebraban  los  divinos  oficios,  mientras  se  alzaban  aque- 
llos muros  de  diez  y  seis  pies  de  ancho  que  habían  de  sostener 
la  fábrica.  Y  después  de  referirse  allí  cuan  pobre  y  estrecho 
era  todo  ello,  se  añade:  i  Acudía  algunas  veces  desde  el  Pardo 
(el  Rey),  que  como  estava  cerca  quando  no  catavan  le  vehian 
allí  con  cuatro  6  cinco  cavalleros  no  más,  aposentávase  en  casa 
del  cura,  y  sentávase  en  una  banqueta  de  tres  pies,  hecha  na- 
turalmente de  un  tocón  de  un  árbol,  que  la  vi  yo  muchas  ve- 
ces, quando  iva  á  oir  Missa  á  esta  capilla  que  dixe;  porque 
estuviese  con  alguna  decencia  le  rodeaban  la  silla  con  un  pa- 
ñuelo francés,  que  era  de  Almaguer  el  contador,  que  de  puro 
viejo  y  deshilado  dava  harto  lugar  para  que  le  viessen  por  sus 
agujeros.  Desde  allí  oia  Missa,  y  podia  bien,  porque  estaba 
todo  tan  estrecho,  que  Fr.  Antonio  de  Villacastin ,  que  servia 
de  acólito,  hincado  de  rodillas,  llegaba  con  sus  pies  á  los  del 
Reyi  *.  Y  todo  esto,  repito,  sucedía  cabalmente  por  los  años 
en  que  muestran  al  Rey  sus  enemigos  metido  entre  repugnan- 
tes y  adúlteros  amoríos. 

No  ardía  entonces  en  el  pecho  de  D.  Felipe  otra  llama, 
sino  la  de  buscar  gloría  á  Dios  y  cultivo  al  saber  para  los  si- 
glos futuros.  Desde  su  vuelta  de  Flandes,  que  fué  en  1559, 
sólo  pensaba  no  en  dar  escándalos  en  la  corte,  sino  en  levan- 
tar el  famoso  templo  escurialense  y  eternizar  allí  el  servicio 
divino  y  el  estudio  de  todas  las  ciencias.   En  prueba  de  ello 
escribe  Sigüenza:  i  Desde  sus  principios  tuvo  intento  nuestro 
gran  fundador,  que  en  esta  su  casa  hubiese  exercicio  de  letras, 
no  sólo  humanas  y  ñlosóñcas,  sino  también  theológicas;  así  de 
las  que  se  llaman  de  escuelas,  como  de  las  positivas  y  Escritu- 
acrat  ^  ó  lo  que  es  igual,  que  la  mucha  piedad  de  D.  Fe- 
no  apagaba,  sino  que  encendía  el  fuego  de  amor  que  siem- 
orofesó  á  todas  las  ramas  del  humano  saber. 


Sigüenza,  libro  3.**  de  la  Historia  de  San  Jeránimo^  pág.  540. 
^ cónica  de  la  Orden,  lib.  3.°,  pág.  554. 
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seo  todo  letras,  coetunfbres,  casto  y  todo  lo  que  toca  al  culto 
divino»  '.,  No  eo  modernos  escritores,  sino  en  las  crónicas 
contemporáneas  al  católico  Rey,  se  han  de  estudiar  los  pensa- 
mientos y  la  vida  pública  y  privada  de  S.  M.  durante  la  decena 
de  años  en  que  se  le  pinta  como  ñctima  y  esclavo  de  malas 
pasiones.  El  P.  Sígüenza,  testigo  de  lo  que  refiere,  declara  sin 
rodeos  que  D.  Felipe  II  entonces  tenía  todo  su  corazón  puesto 
en  rendir  tributo  á  Dios  y  á  las  ciencias. 


OTROS   ESCRITORES. 

No  podia  menos  de  ser  así:  uno  de  los  libros  más  notables 
en  la  forma  y  en  el  fondo  de  cuantos  se  escribieron  en  el  si  - 
glo  XVI,  fué  dedicado  «á  la  Cathólíca  Majestad  del  Rey  Don  . 
Felipe  nuestro  Señor.  •  Me  refiero  á  La  Guía  de  Pecadores  del 
Venerable  Padre  Fray  Luis  de  Grattada,  que  se  imprimió  segun- 
da vez  en  Salamanca  en  casa  de  Foquiel,  año  1387.  La  dedica- 
toria, mirando  bien  la  pluma  de  donde  nace  y  el  inmortal 
escrito  que  se  dedica,  viene  á  ser  uno  de  los  buenos  elogios  que 
se  pueden  presentar  para  loa  de  D.  Felipe.  Después  de  indicar 
al  Monarca  el  venerable  y  elegantísimo  Granada,  cómo  algunas 
personas  insistían  mucho  en  que  imprimiese  varias  «escriptu- 
nts  suyas  en  forma  mayor*,  añade  estas  frases:  «Mas  para  este 
efecto  parece  qne  no  avrá  otro  medio  más  conveniente  que 
dedicarlos  á  V.  Majestad,  porque  desta  manera  con  el  resplandor 
y  amparo  de  su  real  nombre  serán  ellos  mas  perpetuos...  y  allende 
desta  razón...  y  por  cumplir  yo  en  esta  parte  lo  que  debo  (revé  ■ 
rencia  y  acatamiento  al  Rey),  perdonará  V.  M.  el  atrevimiento 
iver  querido  ofrescerle  este  tan  pequeño  servicio  y  tan  in- 
,ao  de  su  real  grandeza.  La  cual  Nuestro  Señor  conserve  y 
spere  por  muy  largos  tiempos  para  gloria  de  su  Santo  Nom- 


Sigüenza,  líb.  3.°  pág.  535  de  su  Crónica  de  la  Orden  de  San 
ánimo. 
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Granada,  recordará  cómo  entre  los  discípulos  del  Padre  Maes- 
tro Avila  pone  de  reUeve,  con  mucha  razón,  las  virtudes  de 
aquel  Padre  Mateo,  que  por  los  días  de  D.  Felipe  reproducía, 
mediante  varones  santísimos  en  las  sierras  de  Tardón  en  An- 
dalucía, la  vida  austera  y  monacal  de  los  ermitaños  de  Tebai- 
da. ffPasando,  dice  Muñoz,  por  Córdoba  el  Rey  D.  Felipe  II,  le 
dijeron  del  Padre  Mateo  tantas  alabanzas,  que  mandó  al  Obis- 
po que  se  lo  truxesen.  Holgóse  de  verlo  el  buen  Monarca,  y 
preguntó  si  quería  alguna  cosa:  el  varón  santo  le  respondió 
«que  no  había  menester  de  cosa  desta  vida.»  Y  entonces  le  dijo 
el  Rey:  «Padre  Mateo,  lo  que  puedo  daros  os  ofrecía,  mirad  que 
tengáis  cuidado  de  encomendarme  d  nuestro  Señor  me  dé  gracia 
para  cumplir  su  sania  voluntad  y  cumplir  con  mis  obligaciones,  y 
que  vuestros  monjes  hagan  lo  mismo  * . »  Mostró  después  el  Rey 
vivos  deseos  de  visitar  las  celdas  pobres  de  aquel  desierto  del 
Tardón;  pero  desvióle  de  tal  intento  el  mismo  Padre  Mateo, 
«así  por  la  aspereza  del  camino,  como  porque  sus  monjes  no 
tuviesen  ocasión  de  desvanecimiento  viendo  que  los  visitaba 
el  Rey  *.»  Lo  cual,  como  es  claro,  prueba  la  piedad  de  D.  Fe- 
lipe, y  el  especial  amor  con  que  miraba  á  los  amigos  de  Dios. 
Cosa  digna  es  de  tenerse  en  cuenta,  que  este  docto  licen- 
ciado, cuando  intenta  ensalzar  la  fama  y  las  virtudes  de  los 
santos  y  discípulos  del  Venerable  Juan  de  Avila,  acude  á  la 
mayor  ó  menor  estima  en  que  los  tuvo  el  católico  Monarca. 
Así,  por  ejemplo:  hablando  de  la  mucha  virtud  y  buenas  par- 
tes de  aquel  muy  reverendo  General  de  la  Orden  de  San  Jeró- 
nimo, el  Padre  Fray  Francisco  de  Segovia,  escribe:  «Prior  en 
Sevilla,  Valencia  y  Madrid,  insigne  predicador,  muy  estimado 
del  gran  juicio  de  Felipe  II  Rey  nuestro '.»  Entre  mil  elogios  que 
de  aquel  otro  apóstol  celosísimo  de  Cataluña,  el  doctor  Diego 
Pérez,  apunta  Muñoz  en  su  libro,  se  encuentra  que  Felipe  II 
quiso  hacerle  predicador  suyo,  y  que  más  tarde  le  presentó 
^- a  Obispo;  aunque  ambos  cargos  rechazó  la  grande  humildad 


El  IJcenciado  Luis  Muñoz  en  la    Vida   del  Venerable  Ávila, 
^  8d,  edición  de  Madrid,  1635. 
Vida  del  Venerable  Avila,  folio,  libro  y  autor  citados, 
luñoz.  Vida  del  P,  Avila,  folio  96. 
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3e  en  «eguida:  «Es  el  Tley  U. 


«eguida:  «es  el  líey  u.  Felipe  nuestro  Señor  el  mayor 
monarca  que  ha  bavido  entre  cristianos,  y  vuestra  Alteza,  que 
es  su  herederp  y  sucesor,  lo  será  después  de  los  largos  y  bUn- 
ittmturadí^  años  de  su  Majestad:  la  cual  juntamente  con  la  manctr- 
qiiía  de  laníos  y  tan  poderosos  reinos  y  estados,  dejará  por  su  prin- 
apal  herencia  á  V.  Alteza  el  ser  defensor  de  nuestra  santa  fe  cató~ 
Oca,  pilar  firmísimo  de  la  Iglesia,  amplificador  del  nombre  de 
Jesucristo;  dejarále  la  piedad,  la  religión,  la  justicia,  la  benigni- 
dad, la  modestia  y  compostura  de  su  cuerpo  y  ánima  en  todas  sus 
acciones,  y  las  otras  heroicas  y  admirables  virtudes  con  que  resplan- 
dece en  el  mundo,  para  que  Vuestra  Alteza  las  imite  y  saque  un 
perfecto  dibujo  dellas,  que  es  la  mejor  parte  y  la  más  preciosa 
joya  deste  riquísimo  y  abundantísimo  patrimonio  '.»  Bn  rer'- 
dad  que  este  encomio,  tan  elevado  como  justo,  nacido  de  una 
de  las  más  finas  y  mejor  cortadas  plumas  de  nuestro  siglo  XVI 
para  ensalzamiento  y  alabanzas  del  Rey  D.  Felipe,  conUrma 
por  manera  satisfactoria  cuanto  queda  escrito  de  la  gran  ñgura 
y  cualidades  del  Rey  Prudente. 

Y  entre  otros  mucbos  retratos  tomados  del  natural,  que  de 
D.  Felipe  ofrece  el  célebre  Rivadeneira,  ha  de  tenerse  muy  á 
la  vista  el  que  se  ve  dibujado  en  el  capitulo  XIII  de  su  citada 
obra,  modelo  de  lengua  castellana.  Dice  alU  que  andaba  el  go- 
bierno católico  y  sus  representantes,  la  Reina  Maria  Tudor  y 
«1  Cardenal  Polo,  volviendo  los  ojos  por  todas  partes  en  busca 
de  un  Principe  capaz  de  llevar  á  cabo  sus  intentos,  que  era 
tomar  el  reino  inglés  á  los  brazos  de  la  Iglesia.  <Y  aunque  ae 
trató,  añade,  de  muchos  de  dentro  y  fuera  del  reino,  ñnalmente 
se  resolvió  casarse  con  el  Príncipe  de  España  D.  Felipe,  hijo 
del  Emperador  D.  Carlos  y  heredero  de  tantos  y  tan  grandes 

reinos  y  señoríos Porque  le  pareció  que  tenía  necesidad  de 

brazo  fuerte  y  del  valor  de  un  Príncipe  catolicísimo y  poderosísimo 

como  lo  era  D.  Felipe;  asi  para  enfrenar  el  reino,  como  para  re- 

jcirle  á  la  fe  católica  y  á  la  obediencia  de   la  Sede  Apostó- 

»  '.»  I/O  cual  es  tanto  decir  como  que  ü.  Felipe  II  fué   el 


L 


'  Historia  del  Cisma  en  Inglaterra,  por  el  P .  Rivadeneira,  de  la 
Compañía  de  Jesús;  Dedicatoria  al  Principe  D.  Feli;ic,  p3g.  r.',  tomo 
»3g£$imo  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles:  Madrid.  tt<68. 

-    Clima  de  Inglaterra,  por  el  P.  Rivadeneira,  cap.  XIII,  pSg.  H?- . 
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Principe  d^  más  iageoio  natural  y  fe  1 
que  entonces  hubo  de  ser  el  único  elegi 
tos  Príncipes  cristianos  para  volver  al 
reino  de  la  Gran  Bretaña. 


Es  imposible,  repito,  dar  cabida  en 
capítulos  á  cuanto  los  antiguos  escrí 
honra  del  Rey  Prudente.  Pero  á  pesar 
ellos  asiento  especial  aquel  teólogo  sap 
cano  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
tro.  El  cual,  en  su  obra  profunda,  El  Apo 
lólica  y  evangélica  déla  Vulgaía  y  írasl 
blando  al  fin  de  la  dedicatoria  á  D.  Fe 
manera:  «Creemos  que  por  disposición 
nido  á  tus  manos  las  riendas  de  tantos 
tes  lo  caído,  reunas  lo  desparramado 
que  con  la  fe  santa  sean  nutridas  las  nu 
ligión  cristiana,  ahora  nuevamente  funí 
ma  Dios,  oh  Rey;  para  que  ordenes  esl 
muchedumbre  y  los  insultos  de  los  enei 
Rey  de  reyes  para  que  conserves  la  docirin 
kasta  los  últimos  confines  de  las  tierras,  qv 
guir  las  catervas  de  herejes,  hermanos  de  ¡i 
otras  semejantes  frases  va  dirigiendo  á 
de  Castro  al  principio  de  aquella  su  im 


'  «Apologeticus  pro  lectione  apostólica  1 
l>ivi  Hieronimi,  pro  Iranslatione  LXX  vir 
Castro,  ingenuarum  Arlium  et  utriusque  Pb 
trono  et  Sacrosancise  Theologia:  Doctore;  G 
maiicensis  Academíic  Decano,  Canónico  9a 
prete  in  Sánela  Ecclesia  Vallisoletana. —C 
tice,  1585.» 


1^5 
ellas  significando  que  tales  eran  los  oficios  del  Rey  Prudente 
en  el  siglo  de  las  grandezas  españolas  ^ 

Y  aquel  tan  celebrado  jesuita,  el  Padre  Juan  de  Torres, 
para  que  nada  faltase  en  la  persona  de  Felipe  II,  enseña  en  su 
Phüosophia  Moral  de  Príncipes^  que  hasta  en  conocimientos  de 
Oeometría  fué  sobresaliente  este  Católico  Rey.  Ya  en  el  co- 
mienzo de  estos  capítulos  se  contempló  á  D.  Felipe  II  estudian- 
do matemáticas  con  el  insigne  Siliceo*  Y  ahopa  resulta,  que 
alabando  Juan  de  Torres  á  los  Príncipes  versados  en  la  Geo- 
metría, escribe  el  párrafo  siguiente  poniendo  á  D.  Felipe  como 
buen  modelo  de  todos  ellos:  « De  lo  mesmo  puede  ser  muy 
alabado  el  Rey  nuestro  Señor  D.  Felipe  II  deste  nombre,  que, 
ó  por  su  estado  particular,  ó  por  el  largo  ejercicio  de  edificar, 
4}  por  su  ingenio  natural^  ó  por  todo  junto,  que  es  lo  más  cierto, 
sabe  lo  mejor  de  aquesta  arte  con  tanta  curiosidad  como  cualquiera 
de  los  maestros  que  la  profesan*  ^.  Consultado  además  este  mis- 
mo libro  de  Príncipes  en  su  primera  parte,  hablando  de  la  mu- 
eha  piedad  y  fe  que  deben  de  tener  los  monarcas,  escribe  así: 
^Pero  ninguno  me  parece  que  llega  al  del  cristianísimo  Rey  Phili' 
pe  II  deste  nombre,  el  cual  el  año  pasado  de  1385  habido  pleito 
entre  el  Arzobispo  y  el  Virey  sobre  la  preeminencia  de  la  paz  en 
la  Misa,  recayendo  después  sentencia  á  favor  del  Virey,  cosas 
todas  ellas  que  el  Rey  sabia,  asistió  á  la  catedral  Su  Majestad. 
Como  era  justo,  fueron  á  ofrecerle  la  paz  en  primer  término. 
D.  Felipe  entonces,  sin  querer  aceptar,  le  dijo  al  ministro  san- 
to que  se  la  traía:  «Andad  y  dádsela  primero  al  Arzobispo. » 
<Y  la  gente,  añade  Juan  de  Torres,  no  cesaba  de  loar  la  piedad 
de  tan  gran  Monarca  y  la  religión  de  Príncipe  tan  cristíanot  '. 

Conste  también  para  mayor  solidez  y  coronamiento  de  este 
capitulo  el  testimonio  y  autoridad  de  uno  de  nuestros  teólogos 


^    <Ad  Philippum  Secundum  Hispaniarum  Regum  Máximum,  iasu- 
MilUrum  Orieatts  et  Occidentis  dominatorem,  Reipublics  Christians 
le  dixerim  Monarcham  Leo  Castras  Canonicus  Ecclesis  Vallisole- 
ae  Scripturae  Sacras  interpres.» 

Philossophia  Moral  de  Principes  para  su  buena  crian  f  a  y  gohier- 
,.  compuesta  por  el  P.  Juan  de  Torres,  de  la  Compañía  de  Je^üs,  di- 
ida  á  D.  Gómez  Dávila...  Burgos,  1602.  Libro  VI,  pág.  308. 
Phüosophia  Moral  de  Principes  y  lib.  II,  pág.  107:  Burgos,  1602. 
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y  Canonistas  más  profundos,  que  como  testigo  de  vista  da  fe  de- 
cuanto  queda  afirmado  sobre  las  buenas  dotes  y  cualidades  del 
Rey  Felipe  II.  Es  el  famoso  doctor  Navarro  Martín  de  Azpil- 
cueta,  quién  siendo  ya  muy  viejo,  y  por  consiguiente  de  mucha, 
formalidad  y  desinteresado,  tuvo  ocasión  de  ver  y  conocer  á  Su 
Majestad  y  tratarle  tnuy  de  cerca  con  motivo  de  la  ruidosa  cau-> 
sa  de]  Arzobispo  Carranza,  allá  por  los  años  de  1564,  época,, 
como  se  ha  dicho,  en  que  pinceles  modernos  dibujan  á  D.  Pe- 
Upe  viviendo  vida  licenciosa.  Mas  la  pluma  admirable  del  doc- 
tor Navarro  le  defiende  también  de  tales  calumnias,  adornán- 
dole con  muchas  virtudes.  Y  empezando  por  la  religión  que  las. 
abraza  á  todas,  dice  el  célebre  canonista,  que  de  t&l  modo  bri- 
lló en  el  Rey  esta  virtud,  que  le  hizo  superior  d  iodos  los  reyes, 
príncipes  y  magnates  de  aquel  tiempo  '.  Afirma  que  en  castigar, 
reprimir  y  perseguir  al  error  y  á  la  herejía,  no  tuvo  rival  el 
Rey  Prudente  ^  Pondera  asimismo  su  prudencia,  calificándola. 
de  extraordinaria,  y  con  la  cual  conservó  en  orden  y  prosperi- 
dad la  multitud  de  sus  reinos  tan  apartados  unos  de  otros  '. 
Alaba  én  gran  manera  su  justicia,  que  á  pesar  de  tantos  tribu- 
nales y  gobiernos  particulares  de  sus  Estados,  se  administraba, 
siempre  en  defensa  y  guardia  de  la  inocencia,  y  en  castigo  de 
^  la  perversidad  y  gente  perdida  *.  Dice  también  el  celebérrimo 


1  «Religio  autem  (qus  máxima  est  virtutum  moralium)  adeo  in  to 
resplendet  ut  in  sacris  mira  cum  animi  attentione  audiendis  esremo- 
ñusque  sacris  servandis  omnes  quotquot  viderim  reges^  reguíos,  et  altos- 
príncipes  piros  superet.»  Primer  tomo  de  las  obras  de  Martín  Navarro- 
de  Azpilcueta,  pág.  332.  Cuestión  i»\  Lyon  (Lugdunt),  1589. 

*  «In  ^uníenda  vero,  fuganda  extirpandaque  haeresum  peste  nemi- 
nem  habeat  parem.»  Navarro  de  Azpilcueta,  Ibid. 

'  4c  Tam  rartssima  vero  prceminet  in  eo  /7rt/(íen/ia....quod  quam  plu- 
rima  eademque  máxima  regna...longíssimis  terrarum  mariumque  spa- 
tiis  a  se  invicem  distantia,  pacatiora  et  in  ofñcio  sibi  audientioria  á  mul-^ 
m,  iam  annis  continet...»  Azpilcuetá  ibid. 

^    «Sane  iustitia...,  adeo  in  eo  resplendet,  ut  vix  unquam  ullus  in  eius 

imperiis  et  regnis tutiorem  ínter' improbos  innocentiam  servafit... 

ntque  minus  ulli  indicum  insinuaverit  utri  partium  maluerit  faverU 
Vix  enim  unquairí  ulli  delinquenti,  iuxta  causa  et  sine  iuxta  causa  et 
sine  laesi  cónsensu  ignoscit:  nec  e  contrarió  quiquam  concurren tibtíi 
his  vi;niam  negat.»  Navarro  de  Azpilcuetá,  Ibid. 
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jarísta  que  el  Prudente  Monarca  fué  tan  amantisimo  de  la  ver-, 
dad,  que  jamás,  ni  de  veras,  ni  por  broma  ó  jocosidad,  pronun- 
ció mentira  leve  ni  grave;  siendo  de  advertir  que  apartaba  le- 
jos de  si  y  no  perdonaba  al  hombre  falaz  y  embustero  ^ 

Trata  después  Martin  de  Azpilcueta  de  otras  dotes  y  cuali- 
dades personales  de  Felipe  II,  quesería  prolijo  copiar  aquí; 
pero  no  es  posible  pasar  Mn  advertir  que  pondera  muy  al- 
tamebte  la  fortaleza  v  el  valor  de  S.  M.,  desmintiendo  asi  á 
quienes  le  apellidan  tímido  y  apocado.  Y  añade,  que  la  forta- 
leza del  Rey  era  grande,  no  solamente  en  sufrir  y  resistir  ca- 
llado, sino  también  para  combatir  y  guerrear  *.  Declara  ade- 
más que  la  grandeza  y  alteza  de  su  real  ánimo  para  con  los  su- 
yos y  los  extraños  superó  á  todos  los  Reyes  sus  predecesores ' . 
Da  en  rostro  igualmente  á  los  enemigos  de  D.  Felipe  que  lo 
representan  intratable  y  feroz;  porque  dice  que  su  modestia  y 
temperancia  fueron  insignísimas^  sin  haber  comido  ni  bebido 
un  día  máa  que  otro  desde  su  niñez;  ni  tampoco  reprendido,  ni 
dicho  palabra  de  ira,  ni  de  ofensa  á  ningún  subdito  suyo,  ni 
siquiera  á  sus  criados  *.  Confiesa  de  igual  manera  que  don  Fe- 
lipe oía  y  daba  audiencia  á  todos  sin  excepción,  y  esto  •Cum 


^  fVeritate  autem  adeo  pollet  ut  numquam  ñeque  serlo,  nec  ioco, 
ñeque  in  inagnis,  ñeque  in  parvis  rebus  mentiatur,  mendacesque  omnes 
babeat  exosos...»  Navarro  de  Azpilcueta,  Tract.  de  reditib.  ecclesiastlc. 
Quaestio  i.^.  pág.  332,  Lugduni,  1589,  tomo  I. 

'  «Q.uod  ad  fortitudinis  virtutem  aitinet,  demiror  esse,  qui  euro  im- 
bellicae  insimulent,  quorum  ut  opinionem  «lemonstrem  esse  vanam 
plura  quam  putaram:  sed  pauciora  quam  possem  ob  brevitatis  gratiam 
in  médium  adducam.»  Y  sigue  demostrándolo  todo  cumplidamente  en 
el  tomo  y  lugar  citados  arriba, 

'    Magnitudinem  autem  sublimitatemque  animi  veré  Regií,  qua  mag- 

niiicentia  munerum  et  donorum  in  suos  et  arcium  munitarum,  regia* 

runiy pomeriorum...  omnes  qui  ante  illum  in  Hispania  regnarunt  reges 

'"'teceUit.^  Martín  Navarro  de  Azpilcueta,  ibid.,  pag.  333. 

*    «lilis  plañe  metrictis  temperantise,  modestissque  characteribus  in- 

gnissimus  est,  quod  raro  aut  numquam  uno  die  plus,  ñeque  pluries 

lataut  bibat,  quam  alio.  Quodque  iam  inde  á  puero  nullum  umquam 

ic,  vel  alterius  ditionis»  nec  ullum  famulum,  etiam  inñmee  functio'^ 

>s....t///o  verbo  iniuriOf  nec  ir  ato  incesserit,  contentus  blande  admonere^ 

í  iterunr  ita  cura  vacaret.»  Azpilcueta,  tomo  I,  pág.  333. 
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el  imperio  á  los  demonios  y  dando  á  conocer  el  verdadero  Dios 
sin  esperanza  alguna  de  bienes  temporales»  \  Respuesta  dig- 
na, no  ya  de  Felipe  II,  sino  del  Papa  más  santo  y  celoso  por  la 
gloría  de  Dios  y  bien  del  género  humano  *. 


^  Tablas  Chronológicas  compuestas  por  el  P.  Claudio  Clemente,  de 
la  Compañía  de  Jesüs.*-Tabla  Chronológica  del  Gobierno  eclesiástico  y 
secular  de  las  Indias,  pág.  228.  En  Valencia,  año  de  1689. 

*  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  parecer  extraño  que  aquel  nuestro  gran 
poeta  Lupercio  de  Argensola,  alBombrado  de  la  mucha  fama,  poder,  pie- 
dad y  justicia  del  Monarca,  exclamara  inspirado: 

«En  estas  santas  ceremonias  pías  (a)^ 
A  donde  tu  piedad,  Filipo  augusto, 
Con  Hdmirables  rayos  resplandece, 
Verás  como  dejando  el  cetro  justo, 
Después  de  largos  y  felices  días, 
Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece. 
Nuestra  Madre  Santísima  te  ofrece 
Los  mesmos  cantos  y  la  mesma  palma; 

Y  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea 
Que  tal  quiere  que  sea 

La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma: 

Y  que  al  inmenso  templo  que  dedicas 
Al  gran  levita  que  en  la  ardiente  llama 
Examinó  la  de  su  amor  divino, 

Ha  de  venir  devoto  el  peregrino. 

No  sólo  convidado  de  su  fama 

Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas, 

Smo  á  probar  si  á  su  congoja  aplicas 

Saludable  remedio  desde  el  Cielo, 

Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 

Tú  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos, 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres. 
Serás  de  todos  ellos  invocado; 

Y  justamente  uniéndose  los  nombres 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado, 
Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
£1  primero  que  á  Diego  se  dedica. 
Aquí  y  allá  serás  su  compañero, 

Lnpereio  de  Argeosola  en  su  bellísima  Canción  á  EtUpe  II  •n  1%  eanoníMoeión' 
tn  Diego.  Harto  bien  recordará  el  leoior  las  fiestas  tan  solemnes  que  el  Católico 
oarca  celebró  y  mandó  celebrar  á  bonra  del  bamllde  legro  firanciscano  San  Dieg'o 
éicaiá,  que  es  precisamente  lo  que  canta  aquel  renombrado  poeta. 
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y  en  macha  altura  la  sabiduría,  capacidad,  grandeva,  religión, 
iúagnanimidad  y  todas  las  demás  buenas  partes  del  católico 
Monarca.  Y  porque  mejor  queden  grabados  para  siempre  en  la 
memoria  y  en  todo  aparezcan  los  caminos  de  riguroso  método, 
dividiré  los  monumentos  edificados  por  el  Rey  en  religiosos  y 
civiles.  Como  coronamiento  de  todos  ellos  parece  bien  señalar, 
aunque  sea  con  brevedad,  el  celo  grande  que  mostró  en  pro  de 
la  educación  y  del  saber.  No  hay  para  qué  indicar  cómo  los 
edificios  levantados  por  D.  Felipe,  y  cada  cual  de  sus  obras, 
e6tán  dando  voces  sin  cesar  y  manifestando  á  las  generaciones 
sucesivas  la  excelencia  y  grandeza  de  su  real  pecho.  Los  tem- 
plos de  Dios,  lois  monasterios,  los  alcázares,  las  murallas,  los 
bosques,  los  jardines  y  mil  otras  fábricas  edificadas  por  tan 
poderosa  Majestad,  aunque  sin  lengua,  predican  día  y  noche 
elogios  perdurables  de  quien  los  erigió.  Contemple,  pues,  pri- 
meramente el  lector  los  monumentos  religiosos  con  que  llenó 
el  mundo  este  prudentísimo  Rey  fundador  de 

EL    ESCORIAL. 

Entre  las  obras  memorables  de  D.  Felipe  II,  tócale  el  pri- 
mero y  más  alto  lugar  al  monasterio  celebérrimo  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  apellidado,  por  el  común  sentir  de  las  gen- 
tes, i  La  octava  maravilla  del  mundo.»  Describiendo  tan 
grandiosísimo  edificio,  dice  uno  de  sus  principales  historiado- 
fes:  fEn  una  maravilla,  compendio  de  todas  las  que  celebró 
la  antigüedad,  ofreció  el  prudentísimo  Rey  Filipo  Segundo  á 
Dios  un  cielo  en  la  tierra;  al  ínclito  Mártir  Español  Laurenci  1 
una  Basílica  del  cielo;  á  sus  padres  un  Mausoleo  chrístiano;  á 
ios  monjes  hijos  de  Gerónimo  una  habitación  insigne,  y  al  Orbe 
una  Fábrica  digna  de  la  mayor  admiración»    '.   La  figura  del 


Descripción  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  del  Escoria  I  y 

ravilla  del  Mundo,  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  los  Santos,  Lector  que 

úáo  de  Escritura  Sagrada  y  Rector  en  el  Colegio  Real  de  la  misma 

,  folio  1.^  Madrid,  1667.  No  hay  español  que  ignore  que  este  famosa 

nasterio  se  halla  siete  leguas  al  Poniente  c^e  Madrid,  sentado  en  un 

IZO  del  valle  de  la  cordillera  de  Guadarrama,  divisora  de  entrambas^ 

stillas. 
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Inoportuno  seria  traer  aquí  la  historia  y  descripción  com- 
pleta del  famoso  Monasterio;  pero  ninguno  olvide  que  allí  todo 
es  grandioso  y  riquísimo.  El  patio  de  los  Reyes  tiene  230  pies 
de  largo,  con  arcos  de  frente,  y  encima  de  ellos  seis  estatuas 
colosales;  las  pilastras  son  de  mucho  primor,  con  nada  menos 
que  cinco  órdenes  de  ventanas.  Da  entrada  para  el  templo.  £1 
cual,  en  siendo  visto,  confunde  el  ánimo,  le  deleita,  le  admira 
y  le  recrea  todo  á  la  vez.  Es  capaz  de  300  pies  de  largo  y 
de  S30  de  ancho;  muy  alto,  majestuoso,  con  mucha  luz  y  be- 
lleza; en  todo  severísimo.  No  se  ven  allí  maderas;  sino  peña 
de  granito  claro  y  duro;  mármoles,  jaspes  de  muchos  colores, 
pórfidos,  hierro,  bronces  dorados  y  otros  materiales;  todos  lin- 
damente bruñidos  y  labrados.  Descansa  toda  la  máquina  sobre 
pilares  fortísimos  y  cuadrados  que  dan  origen  á  muchos  arcos, 
sostén  ñrme  de  todas  las  bóvedas.  Es  de  orden  dórico.  Tiene 
tres  naves  muy  espaciosas,  sin  contar  la  del  crucero  y  las  dos 
de  los  lados,  en  que  se  contienen  las  capillas,  de  buena  dispo- 
sición y  fábrica.  Dan  á  la  Basílica  sol  y  suficiente  claridad 
las  16  ventanas  del  cimborio  y  fanal,  con  otras  muy  capaces 
abiertas  en  los  frontispicios  de  Poniente,  Norte  y  Mediodía 
sobre  la  comisa,  que  es  de  extraordinaria  anchura.  Va  dando 
vuelta  á  todo  el  templo.  Éntrase  en  él  por  nueve  puertas,  y 
juntando  las  que  sirven  á  las  capillas  por  todo  el  cuadro, 
son  15  en  todas,  con  rejas  de  diversa  materia  y  de  mucha 
gracia.  Cuéntanse  44  altares,  en  que  se  ofrecen  pinturas  per- 
fectisimas  y  acabadas,  nada  menos  que  de  los  pinceles  de  Na- 
varrete  el  Mudo,  Federico  Zucaro,  Juan  Gómez,  Rómulo,  Pe- 


de pizarra,  rematan  en  bolas  y  cruces  con  toda  hermosura;  y  á  éstas 
corresponden  otras  dos  de  la  misma  elevación  é  igualadas  en  las  otras 
dos  esquinas  del  cuadro.  En  esta  fachada  de  Poniente  hay  tres  puertasr 
la  de  en  medio  es  la  principal  y  de  la  más  suntuosa  fábrica  que  se  co* 

:e Tiene  de  ancho  12  pies  y  proporción  dupla  en  alto,  que  son  24. 

's  jambas  con  sus  tres  doses,  lintel  y  sobrelintel,  son  todas  piezas  y 
^ras  enteras,  cortadas  de  una  misma  peña,  de  tanta  grandeza  y  peso^ 
?  para  averias  de  traer  de  la  cantera,  se  hizo  un  carro  fortísimo  que 
ivan  quarenta  pares  de  bueyes,  y  vinieron  una  á  una.»  Descripción 
I  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  por  Fr.  Francisco  dé  los  Santos^ 
»ro  I,  Discurso  1.^,  folios  8  y  10:  Madrid,  1667. 
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regrin  Yibaldi,  Luquete,  Juan  de  Urbina,  Luis  de  Caravajal  y 
Alonso  Sánchez  Coello.  Pintó  las  bóvedas  al  fresco  Lucas 
Jordán,  reinando  Carlos  IL  Los  frescos  del  coro  y  altar  mayor 
más  severos,  propios  y  cristianos,  son  de  mano  de  Luqueto  y 
Rómulo  Cincinato  casi  todos.  Pende  en  medio  del  coro  una 
araña  magniñca  de  cristal  de  roca;  pesa  35  arrobas  y  puede 
tener  25  luces.  Detrás  de  la  silla  prioral  está  guardado  y  en 
escogido  lugar  el  famoso  Cristo  de  Benvenuto  Cellini  *. 

En  ñn,  merecerían  aquí  sendos  capítulos  el  claustro  de  las  - 
procesiones,  la  sacristía,  la  capilla  y  el  cuadro  de  la  Santa 
Forma;  los  panteones  de  los  Reyes  y  de  los  Infantes;  la  escalera 
principal  con  sus  pinturas  de  Jordán,  Luqueto  y  PeregrínTibal- 
di;  el  patio  y  lindísimo  templete  de  los  Evangelistas;  las  salas 
capitulares  con  sus  frescos  y  cuadros  muy  excelentes Ide  los  más 
renombrados  autores  y  escuelas  de  Italia,  España  y  Alemania; 
las  bibliotecas  de  impresos  y  manuscritos  de  gran  valor  en 
lenguas  orientales  y  occidentales,  cuya  fama  y  excelencia  es 
conocida  en  toda  la  redondez  de  la  tierra;  los  claustros  peque- 
ños y  la  multitud  de  patios  del  convento  y  del  colegio;  la  fres- 
cura y  la  belleza  de  tantas  fuentes;  la  muchedumbre  de  celdas 
tan  espaciosas  y  bien  proporcionadas;  el  palacio  real  con  sus 
galerías,  adornos,  cuadros^  tapicerías,  donde  es  memorable  y 
admirada  la  celda  del  Fundador,  tan  humilde ,   tan  severa  y 


^  «En  este  templo  de  Salomón  de  España  resuenan  dia  y  noche  las 
alabanzas  divinas,  se  hacen  continuos  sacrificios,  humean  siempre  los 
inciensos,  no  se  apaga  el  fuego,  ni  faltan  panes  recientes  delante  de  la 
presencia  de  Dios:  debajo  de  los  altares  reposan  los  soldados  que  fue- 
ron sacrificados  por  Christo,  y  á  la  sombra  /del  laurel  de  Lorenzo  tienen 
honrado  sepulcro  las  esclarecidas  reales  cenizas  de  los  Monarcas  de 

España Para  la  perpetuidad  de  estos  altos  fines  pareció  al  dii^creto 

celo  del  gran  Filipo  era  como  indispensable  poner  esta  Joya  Sagrada  en 
manos  de  una  comunidad  religiosa;  porque  las  Casas  de  Religión  son 
unas  moradas  donde  siempre,  á  imitación  del  Cielo,  se  está  de  dia  y 
noche  haciendo  oficio  de  ángeles,  rindiendo  á  Dios  en  gracias  y  loores 

el  general  tributo  que  le  deben  todos Desempeñóse  también  este 

Católico  Príncipe  con  el  ínclito  Mártir  español  Laurencio,  dedicándole 
esta  regia  Basílica  en  acción  de  gracias  por  aquella  memorable  completa 
victoria  que  sobre  San  Quintín  obtuvo  de  las  armas  francesas  el  año 
de  1557.»  El  R.  P.  Fr.  Andrés  Ximenez. 
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pobre,  en  el  presbiterio,  al  lado  de  la  Epístola  y  á  los  pies  del 
Santisitno  Sacramento,  para  quien  guardó  siempre  su  devoción 
favorita  el  Católico  Monarca.  Merecen,  finalmente,  atención  ▼ 
asombro  las  cantinas,  los  jardines,  huertas»  bosques,^estan- 
ques  y  campiñas,  con  cuanto  existe  allí  y  forma  parte  de  aque- 
lla maravilla  del  orbe,  escuela  de  virtudes,  de  las  artes  y  del 
saber  *. 

No  pudo  ser  misero  y  pequeño  el  ingenio  del  Soberano  que 
mandó  alzar  tan  imperecedero  monumento,  donde  se  cuen- 
tan 13  claustros  de  hermosa  arquitectura  y  grande  capacidad, 
los  más  de  ellos  con  tres  órdenes  de  arcos  y  alumbrados  por 
más  de  680  claraboyas;  11  patios  muy  regulares  con  el  princi- 
pal, 6  de  los  Reyes,  que  puede  competir  con  los  más  grandes 
de  Europa;  9  torres  levantadas  en  las  esquinas  del  cuadro  y 
en  jlos  cruceros  con  la  máquina  altísima  del  cimborio,  cuya 
bola  tiene  7  pies  de  diámetro  y  peso  de  136  arrobas;  ventanas 
en  número  próximamente  de  4.000,  con  sus  rejas,  antepechos 
y  vidrieras  en  la  ma}ror  parte,  sirviendo  de  mucho  lustre  y 
majestad  á  la  fábrica;  14  zaguanes,  también  de  glande  belleza 
y  buena  arquitectura;  más  de  86  fuentes,  incluyendo  en  ellas  11 
aljibes  grandes;  más  de  80  escaleras  para  subir  y  bajar  á  los 
claustros,  habitaciones,  piezas  y  torres;  celdas  y  aposentos,  lo 
menos  para  250  religiosos,  seminaristas  y  colegiales;  y  todo 
esto  sin  mencionar  los  oratorios,  refectorios,  enfermerías,  pie- 
zas de  la  botica,  hospederías,  cocinas,  desvanes,  con  tantas 
estatuas  de  bronce,  mármol  y  granito,  tan  acabadas  y  perfec- 
tas como  las  mejores  de  la  antigua  Roma  y  de  Atenas;  pintu- 
las  al  óleo  y  al  fresco,  retratos,  solados  de  mármol  de  muy 
variados  colores;  gran  muchedumbre  de  reliquias,  escritos 
originales  de  Santos,  un  libro  en  folio  antiquísimo,  todo  for- 
mado con  letras  de  oro,  y  más  de  40.000  volúmenes  que  en- 
cierran el  archivo  y  entrambas  bibliotecas.  Esto  solo  basta  y 


1  cLas  piezas  comunes,  Galerías,  Salas,  Aposentos,  Celdas,  Paseos, 
ulas.  Capítulos,  Tránsitos,  Callejones,  Ofícinas  y  otras  semejantes  son 
ntas,  que  no  parece  posible  reducirlas  á  número.»  Descripción  del 

Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  por  Fr.  Andrés  Ximénez,  pág.  400, 

fadrid,  1764. 
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García  con  la  imagen),  á  tiempo  que  la  piedad  del  Señor  Rey 
Felipe  II  estaba  fabricando  en  la  calle  de  Atocha  un  Real  Co- 
legio para  albergue  de  Niñas  pobres,  huérfanas,  en  que  vivie- 
sen con  enseñanza,  recogimiento  y  virtud  hasta  tomar  estado. 
Comunicó  Fray  Juan  García  su  intento  con  el  venerable  Ber- 
nardino  de  Obregón,  y  dada  cuenta  á  Su  Majestad  Católica, 

contentísimo  de  tener  en  su  corte  una  tan  preciosa  imagen 

tuvo  determinado  de  hacerla  una  grandiosa  fábrica;  mas  con- 
vidado con  la  del  nuevo  Colegio,  pareció  á  Su  Majestad  Cató- 
lica darle  su  nombre  y  poner  en  su  capilla  (1^  iglesia  que  hoy 
existe  es  posterior)  la  Santísima  Imagen.  Hizose  la  colocación 
el  año  de  1387,  con  mucha  solemnidad  y  pompa  real.» 

Y  porque  completa  este  punto,  quede  también  copiada  aquí 
la  inscripción  del  mismo  colegio  á  que  Porreño  se  refiere.  Dice: 
«Reynando  en  España  el  Señor  D.  Felipe  II  (de  gloriosa  me- 
moria), y  gobernando  la  Silla  de  San  Pedro  nuestro  Santísimo 
Padre  Sixto  V,  siendo  Corregidor  de  esta  villa  de  Madrid  don 
Luis  Gaytan  de  Ayala,  año  de  1581,  Fr.  Juan  García  del  Orden 
de  la  Penitencia,  á  su  costa  y  por  su  devoción  fué  á  pié  á  la 
Santa  Casa  de  Loreto  y  sacó  del  propio  original  del  que  hizo 
San  Lucas^  con  Buleto  de  Su  Santidad,  la  imagen  que  está  en 
esta  Santa  Iglesia  y  la  traxo,  viniendo  á  pié,  á  cuestas.  Túvo- 
la la  Santidad  de  Sixto  V  en  su  Capilla  Pontificia  dos  meses: 
consagróla  de  su  propia  mano,  concediéndole  muchas  indul- 
gencias, que  más  por  extenso  contiene  la  Bula  que  está  en  la 
tabla  de  la  Iglesia...  % 

En  la  villa  de  Arévalo  fundó  también  D.  Felipe  monaste- 
rio muy  capaz  á  los  frailes  Descalzos  de  San  Francisco  en  la 
casa  é  iglesia  de  San  Lázaro,  que  desde  antiguo  pertenecían  al 
Patronazgo  Real  '. 

Consta  igualmente,  que  avanzado  ya  en  años  el  Rey  Pru- 
dente, dio  orden  para  que  en  la  casa  en  que  había  nacido  el  ín- 

n  mártir  San  Lorenzo,  de  la  ciudad  de  Huesca,  se  edificase 

;onvento  de  Agustinos.  El  licenciado  Porreño  refiere  cómo 


Pág.  23  del  dicho  Resumen:  Madrid,  1763. 
"^orreño:  Dichos  y  Hechos  de  D.  Felipe  //,  cap.  XII,  pág.  174. 
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tal  orden  fué  dada  al 
de  D.  Felipe. 

En  América  levaí 
y  monasterios,  cuyo  r 
prolijo.  Baste  recorda 
«sólo  un  fraile  de  Sar 
Lo  cual  y  mucho  más 
cienes  pias  con  que  I' 
mundo,  consta  y  se  h 
Archivo  de  Indias  de 
na  y  muy  curiosa  col 
lo  tanto,  dice  bien  el 
Baltasar  Porteño:  »¥. 
que  fuera  cosa  proliji; 
de  las  casas  de  las  Aua 
Seminarios,  Vniversidí 
cual  se  hizo  parte  ce 
autoridad  y  consejo  ^ 

Ediücándose  en  V 
zos  de  San  Francisco 
.mandó  D.  Felipe  al  a 

'  Licenciado  Baitasa 
gina  170. 

2  Publicólas  con  muc 
Ministerio  de  Famento,  : 
simos  para  formar  juictt 
lector  consultar  allí  los  I 
cidos  con  mil  aclaración 
de  la  publicación,  Justo 
zález  de  Vera,  Marcos  Ji 
la  Peña. 

"  Todo  lo  que  sobrt 
Rey  se  va  apuntando,  pu 
pálmenle  Luis  Cabrera  c 
Mundo  en  el  reinado  d( 
el  1598.B  Valladolid,  160 
ño,  todo  el  cap.  XII  de  s 
Prudente,  II  de  este  n< 
Hammen  y  otros,  donde 
más  andan  dispersos. 
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cántara,  diese  favor  y  ayuda  de  500  ducados  para  dicha  funda* 
ción.  acudiendo  á  la  obra  con  mucha  liberalidad. 

Di6  al  convento  de  los  Jerónimos  de  Guisando  para  la  obra 
de  la  iglesia  que  entonces  se  construía,  la  cantidad  de  7.000  du- 
cados. Concedió  asimismo  mil  ducados  para  el  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Mérida.  Refieren  de  igual  manera  los  cita- 
dos historiadores  que,  aunque  dotación  del  preclaro  cardenal 
Fr.  Francisco  de  Cisneros,  regaló  el  Católico  Príncipe  cuatro 
mil  ducados  para  levantar  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Peni- 
tencia en  Alcalá  de  Henares,  donde,  como  queda  indicado, 
tenia  colegio  aparte  para  las  hijas  de  sus  criados. 

Léese  también  en  las  dichas  historias  que  «á  la  iglesia 
mayor  de  Valladolid,  para  que  se  edificase,  concedió  el  privi- 
legio de  la  impresión  de  las  Cartillas  para  enseñar  á  los  niños», 
renta  de  que  se  privó  gustoso  con  tal  de  ver  alzado  nuevo  tem- 
plo de  la  Religión  católica. 

Y  cuando  los  frailes  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid  fabri- 
caban su  convento  de  San  Hermenegildo,  protegióles  muy  se- 
ñaladamente, y  dióles  de  un  golpe  para  la  obra  santa  cuatro 
mil  ducados.* 

Fué  siempre  decidido  y  resueltísimo  aquel  Monarca  en 
prestar  apoyo  á  los  institutos  religiosos.  Las  crónicas  de  cada 
cual  de  ellos  ofrecen  numerosos  testimonios.  Asi  consta,  verbi- 
gracia, cómo  á  los  clérigos  llamados  Menores  dio  graciosa- 
mente un  Protomedicato  de  Ñapóles,  del  cual,  puesto  en  venta, 
sacaron  hasta  diez  y  ocho  mil  ducados,  que  emplearon,  con- 
forníeal  real  beneplácito,  en  la  primera  iglesia  y  casa  que  fué 
en  Madrid  y  en  el  año  de  1594  *. 

A  tan  católico  Príncipe  debe  respeto  y  gratitud  no  poca 
esta  villa  de  Madrid,  porque  contribuyó  en  gran  manera  á  la 
fundación  de  muchos  otros  edificios  que  aumentaron  su  impor- 
tancia y  civilización  cristiana.  Bien  sabido  es  de  mucha  gente 

^nto  ayudó  S.  M.  para  que  los  Mínimos  de  San  Francisco 


«A  los  clérigos  Menores  dio  un  Protomedicato  de  Ñapóles,  que 
dieron  en  18.000  ducados,  para  el  edificio  de  su  iglesia  y  casa  que 
lan  en  Madrid.»  Baltasar  Porteño:  Dichos  y  Hechos  de  D.  Felipe  11, 
).  XIL 
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de  Paula  tuviesen  acá  en  la  Corte  casa  conventual  de  su  re- 
ligión *. 

Y  es  por  demás  digno  de  quedar  aquí  estampado  que  Don 
Felipe  II  fué  quien  mandó  á  la  Orden  de  la  Santisima  Trinidad 
fundar  convento  en  esta  susodicha  villa;  que  S.  M.  en  persona, 
y  esto  es  lo  más  notable,  pasó  al  lugar,  y  tanteó  el  sitio,  y 
él  mismo  dibujó  el  plano  de  la  obra,  encargando  mucho  que  se 
llevase  á  cabo  con  grandeza  y  perfección,  conío  asi  se  hizo 
merced  á  su  favor  y  dádivas  muy  grandes  '. 

Y  sin  salir  aún  de  Madrid,  es  preciso  recordar  que  el  Pru- 
dente Rey  tomó  parte  muy  principal  en  la  fundación  del  Hos- 
pital de  Antón  Martin,  como  lo  aseguran  los  historiadores  de 
aquel  tiempo;  añadiendo  que  para  (in  tan  piadoso  dio  tres  mil 
ducados  de  una  vez,  y  de  otra  siete  mil '.  En  el  último  tercia 
de  su  vida  no  descansaba,  procurando  que  fuese  á  buen  término 
la  erección  del  Hospital  General,  como  asi  sucedió  mediante 
su  grande  auxilio  y  liberalidad  cristiana.  Quedó  acabada  aquella 
casa  de  pobres  con  el  nombre  de  «El  Hospital  déla  Anuncia- 
ción,» en  el  año  1596  *. 

La  Crónica  de  la  Orden  de  San  Agustín  ofrece  testimonios 
del  gran  favor  que  el  Rey  dispensó  á  los  conventos  de  esta  be- 
nemérita religión.  Y  particularmente  dice  Porreño:  «Ayudó  al 
convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  que  es  de  frailes  Agustinos; 
y  mandó  S.  M,  se  llamase  San  Felipe,  y  señaló  el  sitio  para  la 


^  «Ayudó  á  la  fundación  del  convento  de  San  Francisco  de  Paula 
de  los  Mínimos  de  la  villa  de  Madrid,  y  escribió  carta  en  favor  suyo 
desde  Toledo,  donde  tenia  su  Corte.»  Dichos  y  Hechos^  cap.  XII, 
pág.  172. 

2  «En  la  dicha  villa  de  Madrid  mandó  á  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad  fundase  conventos,  y  él  mismo  vino  á  ver  y  tantear  el  sitio 
del  edifício,  y  mandó  se  acabase  con  perfección  y  grandeza,  y  él  mismo 
escribió  la  tra^a  de  su  mano,  que  se  guarda  en  el  Archivo  desta  San*"" 
Casa;  y  dio  al  convento  limosna  y  reliquias  y  otras  dádivas  grandi< 
sas  en  señal  de  la  estimación  que  tenia  deste  sagrado  Instituto.»  Porr 
ño:  Dichos  y  Hechos,  cap.  XII,  pág.  172. 

*  Autor,  libro  y  capítulo  citados. 

*  «Ayudó  grandemente  en  dicha  villa  á  la  fundación  del  Hospital 
la  Anunciación,  que  es  albergue  de  pobres,  y  es  el  General  de  la  vilh 
Porreño:  Dichos  y  Hechos,  cap.  XII,  páginas  172,  173. 
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obra,  dando  copiosas  limosnas  para  ella,  deseoso  del  aumento  de  la 
Religión  Católica^  en  tiempo  que  la  sacaban  de  su  posesión  an- 
tigua el  perverso  Lutero  y  sus  secuaces  en  el  Imperio  de  Ale- 
mania y  Reino  de  Inglaterra.  Hizo  también  el  cuarto  del  dor- 
mitorio y  sacristia  del  dicho  convento ,  por  donde  se  llamó  el 
Real,  y  tiene  tres  escudos  de  sus  armas  en  donde  mira  á  la  calle 
por  la  parte  de  Oriente  *.^ 

Diríase  que  ningún  pensamiento  encerraba  en  el  pecho 
aquel  Príncipe  admirable,  sino  levantar  templos  á  Dios,  hos- 
pitales para  la  pobreza,  monasterios  para  frailes ,  colegios  y 
^minarios  para  la  juveiitud.  Procuró  fondos  al  célebre  y  mo- 
numental convento  de  San  Jerónimo;  mandó  hacer  la  reja  de 
la  iglesia  y  otros  objetos  santos  y  de  valor.  Consta  asimismo 
que  en  el  año  1573  fué  largo  y  dadivoso  en  conceder  sumas 
crecidas  para  que  se  emprendiese,  con  brío  español  y  ánimo 
cristiano,  el  ediñcio  del  Carmen  Calzado  de  Madrid.  Ayudá- 
ronle en  ello  mucho  sus  augustas  hermanas  (ángeles  ya  en 
este  mundo)  Doña  Juana,  Princesa  de  Portugal,  y  la  Señora 
Emperatriz  Doña  María,  quien  dio  al  convento  más  tarde  cuna 
espina  de  la  corona  de  Crísto  Nuestro  Señor»  *. 

Ya  se  yió,  y  atrás  se  deja  probado,  cuan  amante  fué  de 
San  Ignacio  de  Loyola  y  de  su  ínclito  Instituto,  ad  majorem 
Dei  gloriam,  el  Rey  Prudente.  Por  lo  que  no  se  ha  de  extrañar 
que  ayudase  resueltamente  y  favoreciese  en  grande  «con  dádi- 
vas y  mercedes»  las  casas  de  los  Padres  Jesuítas.  Con  harto 
placer  del  Rey  terminóse  la  magnífica  iglesia  de  la  Compañía 
de  esta  Corte  en  el  año  de   1577;  y  para  demostrar  completa 


*    Dichos  y  Hechos  de  Felipe  11,  cap.  XII,  páginas  173,  174. 

^    Quien  quisiere  recordar  ó  aprender  hechos  muy  interesantes  de 

la  Real  Familia,  y  singularmente  la  vida  santísima  de  las  hermanas  de 

D.  Felipe,  y  de  su  sobrina,  modelo  de  virtudes,  la  Serenísima  Señora 

Margarita  de  la  Cruz,  lea  el  muy  curioso  libro  titulado:  Relación 

lórica  de  la  Real  Fundación  del  Monasterio  de  las  Descaí  {as  de 

ta  Clara  de  la  Villa  de  Madrid De  las  Vidas  de  la  Princesa  de 

ugal  Doña  Juana  de  Austria^  su  fundadora^  y  de  la  M.  C,  de  la 
erairif  María  su  hermana^  que  vivió  y  acabó  santamente  allí  su 
.....  Por  Fray  Juan  Carrillo,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Ma- 
Dor  Luis  Sánchez,  1616. 


en  persona,  y  encalcó  especialmente  á  los  religiosos  que  tío 
faltúsen  de  esta  casa  aulas  de  latinidad  '. 

Para  que  continjasc  y  fuese  viento  en  popa  la  obra  del 
convento  conocido  por  el  sobrenombre  de  Vallecas,  sito  en 
Madríd,  concedió  limosna  de  dos  mil  ducados.  Lo  cual  no  im- 
pidió á  la  gran  liberalidad  del  Monarca  enviar  frecuentes  y 
muy  copiosas  limosnas  para  la  enfermería  de  San  Francisco  de 
esta  misma  villa  de  Madrid  '.  Ni  á  pesar  de  tantos  gastos  y 
atenciones  como  pesaban  sobre  su  hacienda,  dejó  de  contri- 
buir para  que  se  fundase  en  esta  capital  el  convento  y  colegio' 
de  San  Agustín.  Porque  existe  cédula  de  su  real  mano  conce- 
diendo el  sitio  ó  terreno  á  Doña  María  de  Aragón,  fundadora 
de  dicha  casa  religiosa.  Según  Porreño,  expidióse  la  cédula  al 
efecto  en  Helvas  de  Portugal,  año  de  1581,  á  30  días  del  mes- 
de  Enero  '. 

Y  apartando  ya  los  ojos  de  esra  villa  de  Madrid,  queden 
señalados  como  con  el  dedo  los  demás  monumentos  religiosos- 
que  D.  Felipe  enriqueció  en  otras  partes  de  sus  reinos-  Muy 
devoto  de  la  Madre  de  Dios,  no  escaseó  cantidades  y  regalos 
para  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Al  mismo 
lugar  santo  envió  *un  escritorio  de  acero  embutido  en  oro  con 
un  Cniciñjo  del  propio  metal  para  custodia  del  Santísimo  Sa- 
cramento.» El  valor  de  tan  rico  presente  era  de  ocho  mil  du- 
cados. Y  á  ñn  de  que  luciese  allí  retablo  digno  de  aquel  célebre 


1  «Favoreció  con  dádivas  y  mercedes  la  Casa  de  la  Compuñfa  de 
Jesús  de  Madrid,  cuya  iglesia  se  acabó  en  el  ano  de  1577,  y  asistió  á  la 
primera  Misa  que  se  dijo  en  ella,  y  mandó  á  los  Padres  pusiesen  en 
esta  casa  estudio  de  latinidad.»  Baltasar  Porreño,  Dichos  y  Hechos  de 
D.  Felipe  II,  cap.  XII,  pSg.  175. 

'  «Para  la  fábrica  del  convento  de  Vallecas  ayudó  con  dos  mil  du- 
cados  Dio  copiosas  limosnas  para  la  enfermería  de  San  Francis- 
co  s  Porreño,  cap.  XII,  pág.  175. 

"  «Dio  el  siiio  para  fundar  en  esta  dicha  villa  el  convento  y  colegio 
de  San  Agustin,  que  fundó  doña  María  de  Aragón  e)  año  de  1581,  comO' 
lo  dice  el  mismo  Rey  en  una  cédula  suya  expedida  en  Helvas  de  Por- 
tugal á  ao  de  Enero  del  dicho  año.»  Dichos  y  Hechos  de  D.  Felipe  II, 
cap.  XII,  pág.  173. 
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santuario,  mandó  al  ñn  de  sus  días  que  á  tal  obra  se  desatinaran 
otros  veinte  mil  ducados  *.  i 

Después  de  haber  destinado  siete  mil  ducados  para  el  cé- 
lebre convento  d  Real  de  Valladolid,  entregó  al  P.  Fr.  Mar- 
cos de  Villalba  cinco  mil  más  para  que  fuese  adelante  la  obra 
del  edificio  de  San  Bernardo  en  la  ciudad  de  Salamanca.  Y 
como  era  incansable  en  dar  apoyo  de  justicia  y  de  dineros  para 
templos  y  pueblos,  porque  para  todos  ahorraba,  envió  también 
hacia  el  dicho  año  de  158 1  la  cantidad  de  mil  ducados  para  el 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  Mérida  *. 

Consta  además  en  la  historia  del  monasterio  de  Yuste,  vi- 
sitado por  D.  Felipe  siendo  Príncipe,  que  mandó  hacer  á  su 
costa  el  retablo  mayor  de  la  iglesia.  Y  sin  duda,  que  emplearía 
allí  no  pequeña  cantidad  de  ducados,  porque  toda  la  pintura  de 
él  fué  obra  del  gran  Ticiano  \ 

Si  de  esta  parte  del  mundo  se  vuelven  los  ojos  para  fijarlos 
en  América,  muéstrase  allí  también  el  Monarca  Prudente  al- 
zando establecimientos  notables.  Nada  menos  que  para  qui- 
nientos niños  indios  fundó  el  Rey  colegio  magnífico  en  la 
Puebla  de  los  Angeles.  Y  porque  aquellas  gentes  bárbaras 
tuviesen  fuente  perenne  de  doctrina  y  civilización  cristiana, 
dotó  el  dicho  centro  de  enseñanza  con  diez  mil  duros  de  renta. 
Al  frente  y  cuidado  de  tan  pía  fundación  por  orden  del  Monarca 
anduvo  el  memorable  Obispo  de  Cuenca  D.  Sebastián  Ramírez 
de  Fuenleal,  presidente  de  la  Audiencia  de  Méjico  *. 


^  <Dió  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  diversas  cantidades  en  pre- 
seas  y  mandó  en  su  muerte  se  diesen  á  este  gran  Santuario  veinte 

mil  ducados  para  hacer  el  retablo.»  Porreño:  Dichos  y  Hechos,  cap.  XII, 
pág.  174. 

*  <A  Fr.  Marcos  de  Villalba  dio  dos  mil  ducados;  y  pocos  días  antes 
de  morir  le  envió  tres  mil  para  ayuda  al  edificio  de  San  Bernardo  de 
Salamanca».  Dichos  y  Hechos,  cap.  XII,  pág.  171. 

«Hizo  á  su  costa  el  retablo  del  convento  de  Yuste,  cuya  pintura  es 

»ra  del  valiente  Ticiano.»  Véase  también  la   Crónica  de  la  Orden  de 

n  Jerónimo,  por  el  Padre  Sigüenza,  al  tratar  de  aquella  casa  rell- 

>sa. 

^    «En  la  Puebla  de  los  Angeles  fundó  un  Colegio  de  quinientos  ni- 

&  indios  para  doctrinarlos,  con  diez  mil  pesos  de  renta...»  Porreño, 

'chcs  y  hechos,  cap.  XII,  pág.  170. 
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Al  Principe  Prudente  debe  asímisn 
en  Indias  su  muy  excelente  Colegio  Ri 
vecho  para  aquellos  naturales.  Y  se  h 
nistas  de  Indias  y  otros  escritores  de  i 
pe  II  en  las  casas  reales  de  Lima  fui: 
Capellán  Mayor  y  cinco  menores,  sen 
nientos  pesos  de  renta  con  obligación 
te  misas  por  Su  Majestad  y  sus  Proge 
Y  acá  en  Europa,  año  de  1549,  si 
y  pasando  por  Ulma,  ciudad  de  Plañe 
su  cuenta  se  reparase  la  iglesia.  Mam 
oro  de  su  bolsillo  ornamentos  sacros  ; 
capillas;  en  la  sacristía  procuró  que  st 
su  interior  el  Santísimo  Sacrament 
ornato  *. 


III. 
NUEVAS    DÁDIVAS    Y   FU 

El  mismo  Rey  D.  Felipe,  tan  mal 
plumas  heterodoxas,  habiéndose  fund 
868  en  Duay,  año  de  1568,  concedió, 
una  pensión  de  1600  florines  para  que 
albergue  de  los  católicos  perseguidos 
cedida  esta  renta  al  susodicho  semina 
pereciese,  ni  se  acabase  por  causa  de  1 
la  herejía.  Añadióle  S.  M.  pocodespui 

1  El  mismo  libro  del  Licenciada  Porreí 
indicó  que  lodo  cuanto  voy  refiriendo  coni 
toriadores  de  aquella  ¿poca,  que  ofrecen  £ 
Ifsimos  hechos  desparramados  en  sus  obra! 

^  En  Ulima,  ciudad  de  El  and  es,  yendo 
Príncipe  mandó  reparar  la  iglesia  y  dar  on 
Capilla  y  Sagrario  en  la  sacristía,  donde  es 
mentó  con  limpieza.*  Dichos  y  Hechos,  ca| 
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más  de  renta  para  que  con  mejor  comodidad  pudiese  tener  mayor 
número  de  obreros  evangélicos.  Este  seminario  fué  el  primero 
que  se  fundó,  acabado  el  santo  Concilio  de  Trento»,  según  tes- 
tifica el  licenciado  Porreño  ^ 

Es  también  punto  histórico  por  demás  notorio,  cómo  el 
cisma  anglicano-revolucíonario  de  aquel  siglo  puso  en  espanto 
y  fuga  á  grande  muchedumbre  de  familias  católicas  y  comuni- 
dades religiosas  de  aquellas  islas  británicas.  No  hay  para  qué 
decir  que  Felipe  II  se  constituyó  ángel  protector  de  todas  ellas, 
distinguiéndose  mucho  su  caridad  con  los  Monjes  Cartujos  de 
Belén  y  Monjas  de  Sión,  monasterios  ambos  fundados  por  Enri- 
que VI  de  Inglaterra  á  orillas  del  Támesis,  frente  uno  de  otro 
en  las  inmediaciones  de  Londres,  corriendo  el  siglo  XV  *. 

Por  todas  partes  se  extendía  la  liberalidad  de  D.  Felipe  en 
dar  incremento  á  fundaciones  benéficas,  semilleros  de  gloria  y 
servicio  de  Dios,  prosperidad  y  dicha  de  los  hombres.  Y  asi  le 
vemos  en  tierra  de  flamencos  ordenar  y  prestar  lo  necesario  al 
Doctor  Vendevil,  que  formó  parte  del  Consejo  Real  en  aquella 
tierra,  y  el  cual  más  tarde  fué  Obispo  de  Tornay  en  Flandes, 
para  que  llevase  á  término  cabal  la  fundación  de  dos  semina- 


^  Hablando  el  historiador  Cabrera  de  esta  piadosa  y  docente  funda- 
ción,  dice:  «Formaron  en  Duay  un  Colegio  con  ayudas  y  amparo  del 
Rey  Felipe,  gobernado  por  Guillermo  Alano,  docto  catedrático  de  Teo- 
logía, en  santidad  y  letras  divinas,  maestro  de  sus  devotos  ingleses...» 
En  habiendo  escrito  sobre  la  persecución  que  sufrió,  añade:  «Mas  el 
Rey  Católico  les  ayudaba  y  favorecía  sin  atención  á  humanos  respetos, 
y  á  ios  seglares  buenos  católicos  recogía  desterrados  por  buscar  á  Dios, 
que  venían  á  valerse  de  su  liberalidad,  que  se  ocupaba  en  recoger  y 
consolar  las  ovejas  del  rebaño  de  Cristo,  arrojadas  de  su  tierra  madre, 
dándoles  entretenimiento  en  diferentes  vireinatos  de  sus  Estados.  Al 
amparo  de  su  fe  venían  los  Obispos  de  Armenia,  Irlanda,  Inglaterra, 
Grecia  y  de  todo  el  mundo:  él  los  recogía,  acariciaba,  remediaba,  hon- 
ba.>  Cabrera,  Historia  del  Rey  D.  Felipe  II,  libro  VII,  cap.  XII, 
;.  519:  Madrid,  1876. 

>  «Recibió  á  los  religiosos  ingleses  con  buena  voluntad  y  amor,  y  los 
/oreció  para  la  fundación  de  sus  seminarios^  y  mandó  que  se  mirase 
r  ellos  en  sus  reinos  con  cuidado,  y  procuró  el  amparo  de  los  que 
Slan  huido  de  la  persecución  anglicana,  que  fueron  muchos.»  Porre- 
Dichos y  Hechos,  cap.  XII,  pág.  177. 
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ríos.  A  cuyo  efecto  ayudó  y  trabajó   sin  descaí 
mo  Rey  '. 

El  mismo  D.  Felipe  II,  Soberano  tan  ami 
nuestros  antiguos  y  venerandos  santuarios  esp 
monasterio  de  Montserrat  cuando  hizo  su  primí 
ses  Bajos.  «Y  fuera  de  otras  mercedes  que  le  hi 
en  tres  veces  25.000  ducados.  Vio  la  iglesia  nu 
tanto  voto  en  cosas  de  arquitectura,  le  contentó  I 
de  ver  que  un  templo  de  tanta  grandeza  pee 
suntuoso;  y  para  que  se  hiciese  lo  que  tocaba 
pintura,  mandó  dar  luego  14.000  ducados;  y 
dorado  proveyó  de  otros  q.ooo;  y  entre  las  mar 
su  testamento,  fué  una  de  z.odo  ducados  para 
plata  que  hoy  arde  entre  las  demás  delante  del 
lagrosa  imagen;  salió  grande,  bella  y  vistosa, 
vocion  de  un  tan  valeroso  y  prudente  Monarca 

Muchas  veces  el  Rey  Felipe  II,  en  llegando 
lejos  de  buscar  bailes,  serenatas,  ruidos,  ni  < 
retirábase  á  pasar  la  nuche  en  los  claustros 
religiosa,  donde,  como  él  decia,  «se  enseña 
aprende  sin  oim.  En  el  convento  de  frailes  di 
Francisco,  llamado  San  Gabriel,  de  Badajoz,  ti 


'  iPor  orden  del  Rey  C(flálico,y  con  su  ayuda 
vil...  fundó  oíros  dos  seminarios,  á  que  ayudó  grand 
lad.»  Porreño,  libro  y  capítulo  citados. 

*  Paneño,  en  SMi  Dichos  y  Hechos,  cap.  XII,  pí 
Prudencio  de  Sandova!,  Obispo  de  Pamplona  y  Croni 
D.  Carlos  V,  refiere  también  que  ü.  Felipe  «de  Zaraf 
Nuestra  Señora  de  Monserrate,  monasterio  de  mi  O 
S  10  de  Octubre...  jué  siempre  eate  Principe  devotísin 
como  debe  de  decir  en  su  historia  quien  la  escnbier 
del  Emperador  Cario»  V,  por  Fr.  Prudencio  de  Sar 
cap.  VII[,  pág.  381.  Madrid,  18)7.  A.  los  embajadorc 
por  infundadas  referencias  aseguran  que  los  pueblos 
ron  en  este  viaje  con  malos  ojos  á  D.  Felipe,  desmie 
pañol  así:  «Sólo  digo  que  no  sé  qué  príncipes  del  mu 
radores  romanos  jamás  gozaron  de  (antas  fiestas,  ni 
que  »e  hicieron  al  Príncipe  en  esta  ¡ornada  jjor  toda 
loca  de  Alemania X  Flandes...*  Volumen  y  capíiuloi 
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humilde  en  el  año  de  1580,  yendo  camino  de  Portugal.  Allí 
cumplió  precisamente  Su  Majestad  cincuenta  y  tres  años;  y 
cuenta  la  crónica  de  aquella  Orden,  que  hubo  jubileo  aquel  dia 
en  la  iglesia  del  convento  por  privilegio  del  Breve  Apostólico 
para  cualquier  templo  en  que  asistiese  el  Rey  el  día  de  sus 
cumpleaños.  Al  ofertorio  de  la  Misa  «ofrendó  Su  Majestad  en 
un  paño  cincuenta  y  cuatro  doblas  como  lo  acostumbró  todos 
los  años  en  este  dia.»  No  consintió  la  liberalidad  de  D.  Felipe 
dejar  sin  la  retribución  de  ciento  por  uno  el  hospedaje  que 
aquella  comunidad  tan  de  buen  grado  le  habia  concedido. 
Ordenó  al  efecto,  que  á  su  costa,  y  en  la  misma  celda  en  que 
habia  vivido,  se  construyese  un  patio  nuevo  con  cisterna  abun- 
dante y  capaz,  de  que  los  frailes  habían  gran  menester  •. 

Todas  las  cuales  obras  piadosas,  hechas  por  el  católico  Mo- 
narca, muestran  cuan  aman tísimo' era  de  los  templos  de  Dios 
y  asilos  de  la  ciencia.  «Rey  de  tinieblas  y  enemigo  de  la  luz», 
le  apellidan  sus  enemigos  fieros:  «Rey  pusilánime,  sin  inicia- 
tiva alguna»,  le  pintan  los  mansos;  y  sin  embargo,  D.  Felipe 
dejó  todos  sus  reinos  llenos  de  monumentos  religiosos,  cientí- 
heos  y  de  beneficencia  pública.  No  hay  espacio  suficiente  para 
seguir  refiriendo  y  señalando  las  fundaciones  piadosas,  ni  los 
edificios  eclesiásticos  y  monacales  que  con  sus  órdenes  y  ren- 
tas se  llevaron  á  cabo.  De  ellos  quedan  y  permanecen  los  tes- 
timonios vivos  en  los  plúteos  de  nuestros  archivos  y  bibliote- 
cas. De  una  de  ellas  hube  yo  el  documento  curioso  que  para 
nueva  luz  y  prueba  de  mi  tesis  debe  quedar  aquí  impreso  tam- 
bién por  vez  primera.  Es  una  carta  del  Rey,  cuyo  sobreescrito 
dice:  cCarta  de  Felipe  II  al  Licenciado  Busto  de  Villegas,  Go- 
bernador del  Arzobispado  de  Toledo».  Escribióla  Su  Majestad 
en  El  Pardo  en  Marzo  de  1577.  Hela  aquí  transcrita  con  fide- 
lidad: 


^  «Y  por  no  ser  los  Frailes  Menores  capaces  de  limosnas  pecuniarias, 
aostró  Su  Majestad  su  liberalidad  con  los  pobres  Frailes  Descalzos 
landando  hacer  una  gran  cisterna  y  patio  nuevo  en  el  cuarto  en  que 
Ktuvo  aposentado,  de  que  había  mucha  necesidad  en  la  casa,  en  que  se 

istó  el  cuatro  doble  de  lo  que  era  la  ofrenda.»  Porreño,  Dichos  y  He- 

koJ,  cap.  XII,  pág.  1 88. 


iSg 


IV 


MONUMENTOS    CIVILES. 


No  hay  espacio  ni  lugar  para  incluir  aquí  la  relación  de  los 
innumerables  monumentos  civiles  edificados  por  orden  y  á  ex 
pensas  de  aquel  Monarca,  á  quien  se  apellida  aún  hoy  mismo 
■apocado^  enemigo  de  obras  grandes  y  sólo  atento  al  examen 
de  minutas  y  memoriales.» 

Tómense  en  la  mano  los  anales  de  esta  coronada  villa  de 
Madrid,  y  se  verá  cuánto  trabajó  Felipe  II  en  las  habitaciones 
reales,  ó  Alcázar  de  los  Reyes,  enriqueciéndolas  en  su  interior 
con  muy  acabadas  pinturas  y  tapices;  y  al  exterior  procurán- 
doles jardines,  paseos,  estanques,  con  otras  bellezas  y  recreos 
de  que  suelen  gozar  los  ojos  de  los  monarcas  '.  «Prosiguió, 
dice  Porreño,  con  el  intento  de  su  padre  en  el  adorno  y  am- 
pliación de  Madrid,  dando  asiento  á'  su  Corte  en  esta  Villa. 
Fabricó  una  famosa  puente  sobre  el  rio  Guadarrama,  porque 
perecían  muchas  personas  en  su  vado  en  el  invierno»  \  Asi 
mismo  llevó  á  cabo  el  edificio  de  la  Real  Armería,  que  al  prin- 
cipio sirvió  además  de  Caballerizas  Reales  en  la  parte  baja  ^ 

El  genio  emprendedor   y  gusto  artístico  de  D.  Felipe  pro- 


1    «Aumentó  el  Alcázar  de  Madrid  para  su  ordinaria  habitación  sobre 

lo  que  en  él  dejó  edificado  el  Emperador  su  padre:  perfeccionóle  con 

pinturas  y  jardines  de  recreación  y  maravillosos  estanques  á  la  vista.» 

Porreño,  Dichos  y  Hechos^  cap.  XII,  pág.  165.  Gil  González  Dávila  en 

el   «Teatro  de  las  grandezas  de  Mad^id^  hablando  del  Alcázar  dice: 

«acrecentó  lo  que  dejó  comenzado  el  Emperador,  el  Rey  Felipe  II.  como 

se  ve  en  letreros  de  puertas  y  de  otras  partes.»  pág.  312. 

3    £1  licenciado  Porreño,  libro  y  capítulo  citados. 

^    «La  decidida  y  constante  protección  que  acordó   siempre  el  Rey 

Felipe  n  á  las  artes  }  á  la  historia,  fué  sin  duda  el  origen  del  pro- 

cto  de  reunir  y  hacer  colección  de  los  interesantes  objetos  artísticos  é 

;tóricos  empezada  á  formar  desde  aquel  célebre  reinado  en  el  edifício 

mado  hoy  !a  Real  Armería,  Fué  éste  construido  por  el  muy  enten- 

^o  arquitecto  del  tiempo  de  Felipe  II,  llamado  Gaspar  de  la  Vega,  an- 

ior  á  Ju  an  de  Herrera.»  Catálogo  de  la  Armería  Real,  en  el  prólogo, 

irid,  1854. 


veyó  á  los  Reales  Sitios  de  muóhas  de  sus  grandezas  y  hermo- 
sura* Al  Real  Sitio  del  Escorial,  arriba  queda  dicho,  de  nada  que* 
era,  tornóle  el  gran  Príncipe  en  soberbio  emporio  de  las  artes  y 
en  octava  maravilla  del  mundo.  Lo  cual,  aunque  ya  visto,  se  pro- 
bará mejor  más  adelante.  Ni  podía  la  villa  de  Aranjuez  quedar 
sin  el  favor  de  D.  Felipe.  Sobre  las  riberas  amenísimas  del 
Tajo  levantó  palacio  suntuoso  de  mucha  magnitud,  con  su  ca- 
pilla muy  capaz  y  casas  de  oficios  y  ministerios,  cómodas  y  de 
grande  solidez.  Y  á  las  márgenes  mismas  de  aquel  poético  río 
mandó  edificar  los  molinos  que  las  gentes  de  la  tierra  apelli- 
daron de  Valdajos  *. 

El  autor  que  se  va  citando  añade:  "Hizo  (D.  Felipe)  el  edi- 
ficio por  donde  se  sube  el  agua  al  Alcázar  de  Toledo  y  puso 
muy  adelante  su  obra;  y  casi  hizo  de  nuevo  el  de  Segovia  con 
la  grandeza  y  belleza  que  se  vé,  en  que  gastó  gran  suma  de 
dinero.  Edificó  allí  la  casa  de  la  moneda  con  su  ingenio  para 
batirla  con  el  movimiento  del  agua^  obra  tan  artificiosa  que  en  un 
día  se  labran  treinta  mil  ducados  de  moneda  de  plata,  de  pre- 
ciosa estampa,  con  bien  poca  gente»  *.  Lo  cual  también  paten- 
tiza que  no  fué  el  Rey  Prudente  lego  en  ciencias  mecánicas,  ni 
gastador  de  la  pública  Hacienda,  ni  sólo  atento  á  levantar  con- 
ventos de  frailes,  ni  tampoco  tan  escaso  de  recursos  y  dineros 
como  le  pintan  sus  enemigos. 

Viendo  D.  Felipe  larga  extensión  de  tierra  estéril  en  la 
provincia  alicantina  por  carencia  de  aguas,  concibió  y  llevó  á 
efecto  lo  que  allí  se  llama  el  estanque  del  Pantano  de  Alicante. 
Con  él  se  regó  mucha  tierra  y  se  tornó  en  campo  de  mieses'  y 
producción.  Para  fin  idéntico  mandó  hacer  á  su  costa  el  caz  de 
Tajo  en  las  vegas  de  Colmenar  de  Oreja  '. 


^  «En  la  ribera  del  mismo  Tajo  hizo  en  Aranjuez  la  casa  que  allí  se 
ve  tan  suntuosa  con  la  capilla  y  casa  de  oficiales.  Fundó  en  la  misma 
ribera  los  molinos  que  llaman  de  Valdajos».  Porreño,  Dichos  y  Hechos 
cap.  XII. 

2  Dichos  y  Hechos^  cap.  XII,  pág.  163.  Véanse  también  las  varias 
historias  antiguas  y  modernas  de  la  ciudad  imperial  y  de  Segovia. 

^  «Hizo  el  estanque  del  Pantano,  con  que  se  riega  mucha  tierra  que 
antes  era  estéril  por  falta  de  agua.»  Porreño,  pág.  164  de  sus  Dichos  y 
Hechos, 
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Enseñan  asimismo  los  libros  de  aquel  siglo  de  nuestro  po- 
derío que  el  católico  Príncipe  di6  grande  belleza  y  perfección 
al  Real  Sitio  del  Pardo.  Aseguróle  con  cuatro  torres,  abrió  gal- 
lerías^ hizo  muy  hondo  foso,  y  no  descuidó  mandar  el  trs^zo  y 
formación  de  jardines  con  raras  plantas  y  flores:  todo  ello  pro- 
curando imitar  una  casa  de  campo  en  que  se  deleitaba  siendo 
Rey  de  Inglaterra,  Y  á  fin  de  mostrar  Porreño  que  no  fué  el 
Bey  Prudente  amigo  de  incautaciones,  añade  las  siguientes 
frases:  «Para  ensanchar  esta  recreación  hubo  Su  Majestad  de 
Doña  Luisa  de  la  Cerda  la  dehesa  de  Palomarejo,  cerca  de 
sus  términos,  y  h  dio  en  trueque  la  villa  de  Hernán  Caballero 
entre  Malagón  y  Ciudad- Real;  y  fué  de  tanta  recreación  para 
Su  Majestad  la  dicha  dehesa,  que  la  mandó  cercar.»  Lo  mismo 
exactamente  se  puede  asegurar  de  cuantos  montes,  campos, 
terrenos  y  ,ediíicios  adquirió  el  buen  Monarca  para  levantar  el 
Monasterio  del  Escorial,  cuyas  escrituras  de  compra  en  rigu- 
rosa justicia  pueden  consultarse  en  el  archivo  de  aquel  célebre 
convento  *. 

Con  los  ahorros  de  sus  economías  compró  S.  M.  Católica 
el  heredamiento  de  Orihuela,  ciudad  famosa  en  remotas  eda- 
des. Descubrióse  allí  en  el  reinado  de  D.  Felipe  una  mina  de 
mucha  riqueza  y  abundancia  de  azufre,  materia  que  nof  des- 
preció el  Príncipe,  antes  la  mandó  aprovechar  y  emplear  en  la 
elaboración  de  la  pólvora.  Asimismo,  según  refieren  las  cró- 
nicas de  entonces,  «hizo  en  Pamplona  el  ingenio  de  agua  para 
labralla;  en  esta  obra  muelen  los  mazos  de  los  morteros  las 
ruedas»  '.•  Y  á  renglón  seguido  añade  Porreño:  «Fortificó  á 
Fuenterrabía;  y  hizo  el  castillo  de  Fregenil  desde  sus  ci- 
mientos.» 


C4» 


^  Hablando  del  Pardo  el  Licenciado  Porreño,  añade:  «Antes  que  no 
quemara  esta  casa  había  en  ella  famosos  tableros  y  lienzos  de  pin- 
radei  Ticiano,  Antonio  Moro,  Jerónimo  Rosco,  Antonio  de  las  Villas, 
amenco  y  de  otros,  entre  los  cuales  tiene  excelente  lugar  el  Pele- 
in.»  Dichos  y  Hechos^  capítulo  y  libro  citados. 

^    «Compró  el  heredamiento  de  Orihuela,  donde  está  una  famosa 
ijia  de  azufre  que  se  descubrió  en  su  tiempo  y  se  comenzó  á  benefí- 

ar  para  la  labor  de  la  pólvora »  Porreño,  Dichos  y  Hechos^  pág.  165 

1  capítulo  citado. 


No  hay  quien  no  re 
desde  sus  fundamento: 
formidable  para  defen 
Santa  Engracia  en  la 
ción  y  \üz  las  bocas  es 
calibre  '. 

Y  porque  sea  más  b 
el  citado  autor:  «En  Ja 
otros  fuertes  menores  e 
en  la  de  Rosas.  Dio  pri 
Fundó  las  torres  grandi 
de  Tortosa.  Hizo  otra  ■ 
el  mar,  con  buena  artil 
fustas  de  corsarios,  llar 
en  la  boca  del  rio  Júcar 
tra  los  corsarios.  Edifíc 
Ayamonte  para  darse  a 
brevemente  noticia  de  1 

Apenas  hay  puertos 
extensa  y  dilatada  ento 
cimiento  al  Rey  Pruden 
con  que  las  enriqueció, 
desconocido  de  la  ignor 
Cartagena  y  también  al 
ciudad  de  Málaga,  llev; 
tura.  El  célebre  Mand 
miento  y  fin,  gracias  al 
gue  y  amparo  á  las  nao; 
enemigos  las  aguas  del 

^  fLevantó  desde  los  cii 
sa  y  seguridad  del  Reino,  y 
en  la  Taconera,  capaz  de  j 
chos  y  Hechos,  pág.  i66, 
2  Porreno,  Dichos  y  Hi 
8  «Comenzó  la  fortificat 
lo  dejó  muy  adelantado  Y 
galertm  de  la  guardia  del  E 
enemigas,»  Dichos  y  Hecht 


^^-:r^ 
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En  los  Reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  dejó  asimismo  S.  M.  le- 
vantadas fortalezas  invulnerables.  Sábese  que  alzó  allí  largas 
series  de  torres  edificadas  para  guardar  los  pueblos  y  conocer 
desde  muy  lejos  las  direcciones  y  llegada  de  los  enemigos 
de  mar  y  tierra.  Entre  todos  aquellos  fuertes  ostentóse  formi- 
dable el  bautizado  con  el  nombre  de  San  Felipe  en  Puerto. 
Hércules  *. 

En  provecho  de  los  reinos  que  iba  conquistando  el  vale- 
roso Príncipe,  procurábales  ante  todo  fuentes  abundantísimas 
de  luz  evangélica  y  doctrina  cristiana;  después  circundábalos 
con  murallas  de  buenas  leyes  para  el  espíritu,  con  baluarte^  y 
monumentos  para  la  defensa  y  comodidades  del  cuerpo.  En 
Portugal  dejó  recuerdos  inmortales  en  los  muros  de  la  forta- 
leza. De  su  esplendidez  y  diligencia  salieron  el  célebre  Castillo 
Nuevo  de  Setúbal,  y  grandes  mejoras  en  el  de  Otón  viejo ;  di6 
mayor  robustez  al  de  San  Gian,  hízole  entrar  más  y  más  en 
el  Atlántico  y  cercólo  de  fosos,  aguas  y  baluartes.  Para  que 
fuese  centinela  y  guarda  perpetuo  de  la  entrada  del  Tajo,  echó 
cimientos  y  diq  remate  al  fuerte  de  .Cabeza  Seca.  «Reparó, 
acomodó  y  coronó  de  artillería  el  castillo  de  Lisboa,  j»  Edificó 
el  fuerte  de  Peniche,  el  de  San  Antón  y  el  celebrado  Morro 
de  la  Coruña,  y  «otros  para  la  seguridad  del  puerto  y  de  la 
tierra»  *. 

Del  genio  emprendedor  del  Rey  Prudente  no  se  puede  du- 
dar, aunque  se  empeñen  sus  enemigos  en  privarle  de  iniciativa 
y  de  agudeza  de  espíritu.  Porque  ingenio  y  no  pequeño  mani- 
fiesta aquella  empresa  grande  que  acometió  de  canalizar  el 
Tajo  y  hacerlo  navegable  desde  Lisboa  á  Toledo,  poniendo 
asi  sabiamente  en  comunicación  más  fácil  y  directa  las  dos 
naciones  española  y  portuguesa.  «En  el  año  de  1583,  dice  Sa- 


^    «Fundó  en  los  Reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  otras  tales  (torres) 
a  el  mismo  efecto^  que  le  hacen  admirable,  siendo  una  de  ellas  el 
rte  de  San  Felipe  en  Puerto  Hércules.»  Libro  citado  de  Porreño, 
xJXn,  pág.  166. 

«Hizo  el  castillo  nuevo  de  Setübal  en   Portugal  y  aumentó  el  de 

ion  viejo;  fortificó  el  de  San  Gian añadiéndole  cortina  y  baluar- 

•  Fundó  el  fuerte  de  Cabeza  Seca  en  el  corriente  del  Tajo  ....»  El 
stno  Licenciado,  libro  y  capitulo  citados. 

«3 
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Antonelli,  con  inspiraciones  y  grande  auxilio  cientiñco  de  He- 
crera. 

El  cual  Antonelli  escribía  cartas  sin  cesar  desde  los  diversos 
pueblos  á  orillas  del  Tajo,  diciendo  al  Rey  el  estado  de  la  canali- 
zación y  trabajos  hechos  en  el.  rio  y  los  pormenores  de  sus 
viajes.  Por  ejemplo,  á  i,°  de  Enero  de  1582,  desde  Puente  del 
Arzobispo  le  decia:  «De  Alcántara  escribí  á  V.  M.  de  mi  partida 
con  el  barco  Tajo  arriba  para  Toledo  y  Madrid,  como  V.  M.  me 
lo  tenia  mandado El  admiración  que  tienen  todos  los  co- 
marcanos á  Tajo  de  ver  navio  desde  la  mar  navegar  rio  arriba 
«s  grande  y  mucho  el  aplauso  y  contento  que  tienen  del  bien 
que  esperan  les  ha  de  redundar Aquí  en  la  Puente  del  Ar- 
zobispo, la  tarde  que  llegué se  cubrió  la  orilla  de  Tajo  de 

hombres  y  mujeres  de  todo  estado  á  ver  esta  novedad ,  y  entre 
ellos  vino  Ambrosio  de  Morales,  coronista  de  V.  M.,  al  cual  y 
á  los  demás  de  buen  entendimiento  les  parece  otra  Argonáutica 
de  los  griegos  y  mas  provechosa;  y  que  será  una  de  las  célebres 
obras  que  haya  hecho  Príncipe  en  el  mundo;  y  Ambrosio  de 

Morales  dice  que  la  ha  de  celebrar Seguiré  mi  camino  con 

el  favor  de  Dios,  y  avisaré  á  V.  M.  desde  Toledo  y  Madrid;  y 
á  la  vuelta  á  Lisboa  le  daré  mas  particular  razón  de  todo. 
Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De  la  Puente  del  Arzobispo  á  i.®  de 
Enero  de  1582.— S.  C.  R.  M.=»B.  P.  y  M.  de  V.  M.  Juan 
Bautista  Antonelli.» 

Venciendo  la  corriente  Tajo  arriba  y  demás  dificultades, 
llegó  Antonelli  con  el  barco  y  los  remeros  á  Toledo,  desde 
donde,  y  con  fecha  23  del  mismo  mes,  dirigió  carta  al  Rey 
Prudente,  diciéndole  entre  otras  cosas:  «Seguí  mi  camino,  y 
pasado  dos  leguas  encima  de  la  dicha.  Puente,  hallé  mejor 
tabla  de  rio  y  mejores  orillas  y  mejor  navegación  hasta  Tal^i- 

Tera  y  Toledo Tala  vera  y  todos  los  lugares  comarcanos  á 

Tajo,  la  Puebla  de  Montalban,   el  Conde  de  ella  y  Condesa, 
gran  concurso  y  contento  acudían  á  ver  el  barco;  y  el 

ade  se  vino  qn  él  media  legua El  deseo  que  tenia  esta 

lad  de  ver  el  barco  era  grande halo  mostrado  con  haber 

do  la  mayor  parte  della  á  verlo;  y  los  de  buen  entendimien- 
ian  muchas  gracias  á  Dios  que  haya  puesto  en  corazón 
^^  M.  de  hacerles  un  tan  gran  bien  como  esperan  de  ver 
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asalto  en  todas  sus  fortíñcaciones.  Consta  asimismo,  que  hizo 
fortiñcar  con  muros  y  baluartes  muchas  otras  poblaciones  de 
aquellos  países,  y  entre  ellas  á  Valencianes,  ó  Valencienes  de 
los  franceses,  en  el  condado  de  Hainaut,  en  Malinas  y  en  Fre* 
jilingas,  para  mejor  asegurar  aquellos  Estados  *. 

Otros  diversos  Estados  de  Italia  tienen  también  no  poco 
que  agradecer  al  Rey  Prudente.  Porque  en  ellos  levantó  Su 
Majestad  gran  número  de  baluartes  y  varios  edificios  secula- 
res que  dieron  belleza  é  importancia  á  muchos  de  sus  pue- 
blos. En  el  ducado  de  Toscana  mandó  edificar  las  fortificacio- 
nes nada  menos  que  de  Orbitelo,  Talamon,  Puerto  Hércules 
y  Gaita  *. 

Dejada  la  Toscana  y  entrando  en  tierra  de  Ñapóles,  salen 
bien  pronto  al  encuentro  nuevos  monumentos  ,  obra  de  la 
grande  liberalidad  y  genio  de  D.  Felipe.  Dio  remate  allí  muy 
cabal  á  la  fortaleza  solidísima  del  castillo  de  San  Elmo.  Y  por 
la  parte  que  mira  al  mar,  que  intitulan  del  Duque  de  Alcalá, 
mandó  Su  Majestad  alzar  baluarte  de  mucha  resistencia, 
junto  á  Castel  del  Orbe.  Todo  lo  cual  asegura  Porreño,  y  aña- 
de: «En  tierra  de  Labor,  llave  del  reino  de  Ñapóles,  reparó  á 
Civitela  del  Tronto,  y  el  castillo  y  fuerte  de  Brindez,  y  hizo  de 
nuevo  el  de  la  isla  con  excesivo  gasto  ^.» 

Hánse  de  tener  presentes  asimismo  las  fortalezas  y  ante- 
murales solidísimos  con  que  rodeó  y  engalanó  de  paso  la  ciu- 
dad de  Otranto,  poniéndole  además  para  su  defensa  artillería 
de  buen  calibre  *.  Y  no  paró  aquí,  sino  que  para  mayor  derro- 
ta de  quienes  le  apellidan  beato,  flojo  é  indolente,  alzó  Fe- 
lipe II  aquellas  celebradas  Atarazanas  «que  junto  á  Castel- 
novo  contienen  sesenta  arcadas,  ó  naves  para  fabricar  y  varar 


1    «Edificó  el  castillo  de  Anvers,  que  costó  un  millón,  y  lo  reedificó 
después  que  lo  recuperó  el  Duque  de  Parma,  y  hizo  otros  en  Valencia- 
t  y  en  Malinas  y  en  Frejilingas,  con  que  se  aseguraron  los  Estados.» 
:enciado  Porreño,  Dichos  y  Hechos.  Ibid. 

'    «En  Toscana  fortificó  á  Orbitelo,  Talamon,  Puerto  Hércules  y 
lta.>  Baltasar  Porreño,  Dichos  y  Hechos,  cap.  XII,  pág.  167. 
Licenciado  Porreño,  libro  y  capitulo  citados,  pág.  168. 
«En  Otranto  hizo  cortinas  y  baluartes  con  buena  artillería  para 
lefensa.»  Dichos  y  Hechos,  id.,  id.,  id. 
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son  los  grandes  auxilios  que  prestó  al  Duque  de  Baviera  don 
Fernando  para  que  á  viva  fuerza  rindiese  al  tristemente  cele- 
brado Tricesio,  Arzobispo  y  factor  de  vicios  y  herejías,  y  lo 
arrojase  con  sus  colegas  perversísimos  fuera  del  territorio  de 
Colonia  ^  Ni  mucho  menos  dejaba  sueltas  y  abandonadas  las 
riendas  del  gobierno  de  sus  Estados,  sino  que  andaba  siempre 
vigilantisimo  en  conservarlos  y  defenderlos  délos  enemigos, 
poniendo  en  práctica  constante  su  política,  tan  católica  como 
española.  Por  lo  cual,  el  respetado  autor  ya  tan  citado,  añade 
en  el  capítulo  XII  de  sus  JHcfws  y  Hechos  lo  que  sigue:  «Con 
su  ayuda,  avisos  y  socorros  ganó  el  Archiduque  Alberto  el 
año  1596  la  villa  de  Calés,  y  luego  la  de  Ardres  y  la  Hulst;  y 
el  año  siguiente  ganó  á  Amiens,  Dourlan  y  otras  plazas  de 
mucho  nombre  en  la  guerra  que  se  hacia  á  Francia  por  la  parte 
del  Ducado  de  Picardía  *.» 

Más  se  ha  de  añadir  aún,  para  continuar  la  visita  de  los 
múltiples  monumentos  civiles  edificados  por  el  Prudente  Rey; 
que  á  la  memorable  y  antiquísima  ciudad  de  Palermo  embe- 
lleció en  gran  modo,  mandando  fabricar  en  su  puerto  un  mue- 
lle espacioso  y  de  mucha  lindeza.  Asimismo  consta  hasta  en 
las  guías  del  viajero  de  aquella  ciudad,  que  el  Prudente  Pilipo 
renovó  y  fortificó  su  castillo.  Y  por  no  dejar  olvidada  obra  al- 
guna de  las  principales  que  llevó  á  término  en  aquella  tierra 
D.  Felipe,  quede  también  aquí  apuntado  que  su  real  munifí  - 
cencía  hizo  levantar  fortificaciones  solidísimas  en  derredor  de 
la  ciudad  de  Cailer  ó  Cagliari  en  la  Isla  de  Cerdeña  '. 


1  «Dio  su  ayuda  ú  Ferdinando,  Duque  de  Baviera,  para  que  echase 
i  fuerza  de  armas  del  arzobispado  de  Colonia  al  Arzobispo  Tricesio,  y 
sus  aliados,  gente  perversa.»  Pág.  168  de  los  Dichos ^  Hechos  de  don 
Felipe  IL 

*    Porreño,  ibid.,  pág.  id. 

'  *En  Palermo  hizo  el  muelle  y  fortificó  el  castillo;  y  en  Cerdeña  á 
1er.»  Dichos  y  Hechos^  lib    y  cap.  citados. 
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cañones  de  artillería.  Dejó  también  alzado  allí  mismo  un  fuer- 
te soberbio  y  tremendo,  defensa  y  centinela  avanzado  de  la  ciu- 
dad, sirviendo  al  propio  tiempo  de  señal  y  seguridad  á  los  bu- 
ques surcadores  de  las  vías  marítimas  camino  de  Cartagena  *. 

No  podia  quedar  tampoco  desairada  la  hermosa  isla  de 
Puerto  Rico,  cuya  importancia  conocía  harto  bien  el  Prudente 
^Filipo.  Por  la  cual  razón  mandó  levantar  dentro  del  mismo 
puerto,  muy  próximo  á  la  ciudad,  fortalezas,  baluartes  y  casti- 
llo que  la  hiciesen  inexpugnable,  de  mayor  majestad  y  belleza. 
Y  para  mejor  lograr  este  tan  laudable  objeto,  edificó  además 
otros  dos  fuertes,  ó  castillos,  en  la  boca  del  puerto:  uno  que  se 
vda  medio  escondido  en  el  manglar,  ó  tierra  que  allí  hay  de 
mucho  mangle,  y  otro  en  el  punto  que  se  conoce  y  llama  con  el 
nombre  de  la  «Punta  de  afuera  *.» 

En  otros  mil  puntos  de  América  levantó  D.  Felipe  monu- 
mentos gloriosos  que  perennemente  despertasen  en  los  siglos 
futuros  su  grandeza  y  su  memoria.  En  aquella  misma  ciudad 
de  Cartagena,  cuyo  puerto  en  la  costa  de  Tierra  Firme,  pasa 
por  uno  de  los  mejores  de  todas  las  Indias,  alzó  una  ciudadela 
fortisima  á  la  mano  izquierda  del  primer  surgidero,  y  colocó 
en  ella,  haciéndola  temible,  veinte  piezas  de  grueso  calibre.  Y 
por  si  esto  no  era  suficiente,  mandó  erigir  otro  fuerte  no  lejos, 
sino  frontero  al  de  las  Carabelas  y  Galeras.  Fué  bautizado  con 
el  sobrenombre  de  Getsemaní.  Otras  fortalezas  y  cordones  de 
murallas  fueron  levantadas  por  su  mandato  en  las  islas  de  la 
Margarita,  Rio  de  la  Hacha  y  en  Santa  Marta  '. 

Muchas  veces  en  la  ediñcación  de  muros  y  fortalezas  tenia 
el  Rey  por  objeto,  además  de  los  ñnes  dichos,  ahorrar  gentes 


^  «En  Santo  Domin50  hizo  una  fortaleza  con  artillería;  y  un  Morro 
en  una  punta  á  la  salida  para  tomar  la  derrota  de  Cartagena.»  Dichos 
Y  Hechos  de  D.  Felipe  II,  en  el  libro  y  capítulo  dichos 

«En  Puerto-Rico  hizo  la  fortaleza  y  castillo  dentro  del  puerto,  jun- 
i  la  ciudad;  y  antes  habla  hecho  en  la  boca  otros  dos  fuertes,  el  uno 
ondido  en  la  manglar  y  el  otro  en  la  punta  afuera.»  Dichos  y  He- 
»«...,  cap.  Xllt  pág.  169. 

«En  Cartagena  hizo  un  fuerte  en  el  primer  surgidero  á  la  mano 
iierda  con  veinte  piezas,  otro  frontero,  etc.  Dichos  y  Hechos,  allí 

TÍO. 
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puede  sospechar  con  no  poco  fundamento,  habida  considera- 
ción ala  fortaleza  que  allí  mandó  edificar  y  á  las  ingeniosa^ 
miras  é  inclinaciones  suyas  de  unir  unos  países  con  otros,  como 
se  ha  visto  en  aquel  vasto  y  grandioso  plan  de  poner,  median- 
te el  Tajo  canalizado  y  navegable^  en  más  estrecho  abrazo  á 
España  y  Portugal. 

Lob  edificios  públicos  con  que  D.  Felipe  engrandeció  á  va- 
rias poblaciones  mejicanas,  singularmente  á  la  ciudad  hermosa 
y  tan  amiga  de  fábricas  y  de  comercio,  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, así  como  á  otros  muchos  pueblos  del  Perú,  señalados  que- 
dan en  el  artículo  precedente.  Pero  no  hay  que  poner  término  á 
este  punto  sin  recordar  que  aquel  Rey  tan  injustamente  calum- 
niado y  tenido  como  enemigo  de  luces  y  de  saber,  echó  cimien- 
tos y  remate  á  los  fuertes  y  castillos  del  Callao,  ó  puerto  de 
Lima,  haciéndolos  formidables  á  las  naos  extranjeras,  merced 
á  la  gruesa  y  abundante  artillería  con  que  los  rodeó  ^ 

De  todas  las  cuales  obras  religiosas  y  civiles  edificadas  por 
el  Monarca  Prudente  para  gloria  de  Dios  y  provecho  de  los 
hombres,  colija  ahora  el  juicioso  lector  cuan  descaminados 
andan  los  enemigos  fieros  y  mansos  del  gran  Rey  al  enseñar 
que  fué  su  ingenio  regular  y  común,  su  espíritu  pequeño,  sus 
conocimientos  y  amor  á  las  ciencias  muy  escasos,  su  ignoran- 
cia mucha,  su  alma  presa  de  fanatismo,  y  toda  su  persona 
envuelta  en  ciferto  apocamiento,  ineptitud  y  sin  resolución  para 
nada  útil  y  provechoso  al  bien  del  género  humano.  Mas  con  su 
mudo  lenguaje,  y  á  la  vez  elocuentísimo,  predican  lo  contrario 
cada  uno  de  esos  monumentos  que  se  han  descrito  y  señalado. 
Muchos  de  ellos  permanecen  aún  en  pié  y  firmeza.  Pregúnte- 
les quien  ame  la  verdad:  ellos  con  voz  unísona  responderán  que 
el  Rey  Felipe  II  fué  tan  incansable  apóstol  de  la  fe  de  Cristo, 
como  propagador  y  Mecenas  de  las  ciencias  y  las  artes. 


*  «Hizo  otros  fuertes  en  Paita  y  Guayaquil;  y  la  fortaleza  del  puerta 
el  Callao  de  Lima^  con  mucha  y  buena  artillería  >  Dichos  y  Hechos, 
p.  XII,  pág.  170, 
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y  se  les  honró  con  escudo  de  armas  como  sucedió  en  el  Nuevo 
Méjico,  descubierto  á  la  sazón  por  el  célebre  PánfiUo  Narváez, 
año  1540;  y  en  la  ciudad  del  Cuzco,  hecha  por  aquellos  tiem- 
pos capital  de  todo  él  Perú;  y  en  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de 
Granada;  y  en  Cartago  y  en  Antioquia,  poblaciones  ambas  pe- 
ruanas; y  en  Tunja,  año  1541;  y  en  San  Francisco  de  Quito; 
y  en  la  ciudad  de  los  Beyes,  después  Lima;  y  en  Santiago  de 
Chile;  y  en  Arequipa,  poblaciones  todas  ellas  engrandecidas 
unas  y  fundadas  otras  en  el  mismo  año  de  1541;  en  Valladolid 
la  Nueva  en  1554;  en  Tezcuco;  en  el  Paraguay  y  Guarany,  te- 
rritorios descubiertos  en  aquellos  mismos  años  del  Católico 
Monarca  por  los  famosos  marinos  Domingo  de  Irala  en  1543, 
y  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca;  y  en  otras  numerosas  tierras 
y  países  americanos  que  no  se  citan  aquí,  porque  no  hay  espa- 
cio ni  lugar  suficientes  para  tantos  ^ 

Jamás  se  ha  dicho  ni  escrito  cosa  más  apartada  de  la  ver- 
dad, como  suponer  á  Felipe  II  enemistado,  ni  tampoco  indife- 
rente,  cosa  no  rara  en  testas  coronadas,  con  los  buenos  progre- 
sos y  la  ciencia.  Porque  reinando  este  monarca,  con  anuencia 
suya,  se  dio  vida  y  forma  permanente  al  Consejo  Real  de  Ara- 
gón en  la  corte,  año  1543;  se  instituyó  el  Consejo  de  Italia 
en  1555,  y  sus  Pandectas  admirables  eii  1556;  se  creó  la 
Audiencia  de  Sevilla  en  1556;  y  la  milicia  en  los  reinos  de  la 
Corona  Castellana  en  1562;  y  causó  admiración  el  célebre  Jua- 
nelo  con  sus  artificios,  que  tanto  protegió  y  estimuló  el  mismo 
Rey  Prudente;  y  se  organizaron  las  dos  secretarias  del  Consejo 
de  Estado,  con  repartimiento  de  los  negocios  en  1367,  y  se  dio 
principio  por  orden  del  Católico  Rey  al  Archivo  de  Simancas 
en  1566;  y  se  recogieron  con  esmero  en  Valladolid  los  papeles 
conocidos  con  el  nombre  de  la  Cuba,  y  se  clasificaron  y  depo  - 
sitaron  en  Simancas  en  el  mismo  año  de  1566  ';  y  se  honró  á 


«Tablas  Chronológicas»  citadas;  Década  VI,  pág.  178.  Véase  igual- 

ite  la  muy  interesante  y  curiosa  colección  de  Cartas  de  Indias,  que 

')l¡có  por  vez  primera  el  Ministerio  de  Fomento:  Madrid,  1877. 

Ya  recordará  el  lector  que  se  llamaron  de  la  Cuba  los  dichos  do- 

lentos,  por  haber  estado  escondidos  desde  los  comuneros  en  una 

),  año  1 5 19,  hasta  1566,  en  que  fueron  hallados.  Más  adelante  se 

'^'*á  particularmente  del  celebrado  archivo  de  Simancas. 
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Real  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima  por  cédula  también 
de  1 541,  y  con  los  mismos  indultos,  mediante  Bula  del  mismo 
año  que  la  de  Salamanca,  gomando  de  todos  los  privilegios  de 
ella,  como  es  de  ver  en  la  Real  cédula  de  1572,  y  entrando  en 
el  Patronazgo  Real  con  jurisdicción  civil,  según  enseñan  las 
respectivas  cédulas  reales  de  1588  y  1589  *. 

Asimismo,  y  para  mayor  confirmación  de  lo  que  con  evi- 
dencia histórica  y  cronológica  se  va  demostrando,  en  virtud  de 
otra  Real  Cédula  expedida  en  1551  se  fundó  la  Real  Universi- 
dad de  Méjico  ;  fué  confirmada  por  Bula  de  1555,  con  los  pri- 
vilegios mismos  de  que  gozaba  la  de  Salamanca.  En  el  año 
de  1552  se  publicó  aquella  otra  Real  Cédula,  «que  en  las  partes 
donde  hay  colohias  de  Españoles,  en  las  Catedrales  que  se 
edifiquen,  el  Rey  contribuya  la  tercera  parte;  los  indios  de  la 
Diócesi,  otra  tercera:  los  españoles  Encomenderos,  aunque  sea 
el  Rey^  otra,  y  aiuden  los  españoles  ricos  que  ai  moren».  Salió 
también  á  Inz  en  1355  la  tan  aplaudida  Real  Cédula  mandan- 
do que  álos  indios  se  les  conserven  y  guarden  las  leyes  anti- 
guas suyas  que  fueren  justas  «y  no  otras» .  Y  el  célebre  D.  Bar- 
tolomé de  Medina  inventó  también  entonces  en  la  Nueva  Es- 
paña, año  1357,  «el  beneficio  de  la  plata  por  azogue,  que  hasta 
aquella  fecha  no  se  sabia  en  el  mundo».  Igualmente  en  1558  se 
instituyó  la  Universidad  de  Santo  Domingo  con  los  mismos 
privilegios  de  la  salmaticense.  Púsose  la  Chancillería  de  la 
Plata  en  las  Charcas,  creada  en  1359.  Y  la  de  Quito  en  el 
Perú  erigióse  en  el  año  de  1363.  En  el  mismo  año  y  siguiente 
salieron  á  luz  pública  sabias  ordenanzas  para  «que  las  Audien- 
cias conozcan  de  las  fuerzas,  como  se  practica  en  Valladolid 
y  Granada,»  y  para  régimen  y  buen  orden  de  Chancillerías. 
Otras  reales  providencias  ordenaron  que  en  Lima  fuese  puesta 
Casa  de  Moneda,  año  de  1363  *. 


El  P.  Claudio  Clemente  en  sus  «Tablas  Chronológicas»:   Déca- 

II,  págs.  180  y  181,  edición  valenciana  de  1689.  Cartas  de  Indias 

itadas,  en  los  años  que  se  van  señalando:  Madrid,  1S77. 

«Tablas  Chronológicas^  del  P.  Clemente  ya  citadas:  Décadas  VII  y 

,  págs.  181,  182  y  183.  Cartas  de  Indias,  publicadas  por  el  Ministe- 

-e  Fomento  en  1877,  y  en  las  que  se  pueden  leer  los  facsímiles  bien 

dos  de  varias  de  las  cédulas  de  que  se  va  dando  noticia. 

í4 
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Atrás  quedan  ya  señalados  no  pocos  centros  científicos  na- 
cidos de  la  magniñcencia  del  Rey  Prudente,  en  sus  Estados 
del  Viejo  y  del  Nuevo  Mundo.  Mas  es  preciso  detenerse  ahora 
y  llamar  la  atención  sobre  algunos  semilleros  particulares 
plantados  por  D.  Felipe,  en  que  se  cultivó  y  recogió  todo  gé- 
nero de  frutos  bien  sazonados  y  copiosísimos  del  saber  divi- 
no y  humano-  No  hay  duda,  sino  que  el  insigne  Monas- 
terio del  Escorial  fué  perennemente  uno  de  los  mejores  ma- 
nantiales de  humana  y  celestial  sabiduría  de  cuantos  creó  el 
Católico  Monarca.  Difícilmente  se  podrá  encontrar  albergue 
erigido  para  las  artes  y  la  ciencia  en  todo  el  siglo  XVI,  más 
insigne  y  grandioso  que  el  Monasterio  de  San  Lorenzo.  Porque 
allí  ordenó  ej  Rey  que  viviesen  para  siempre  y  provecho  de  las 
generaciones  futuras,  escuela  y  modelos  permanentes  de  las  ar- 
■■ís  divinales,  la  Pintura,  Arquitectura  y  Escultura.  Quiso  ade- 
nás  Su  Majestad  fundar  en  aquella  fábrica  jigante  un  colegio 
abal  y  perfecto  para  enseñan-ía  y  educación  de  jóvenes  cléri- 
jos  y  seculares.  Y  finalmente,  á  unos  y  otros  facilitó  y  puso  en 
las  manos  todo  linaje  de  obras  científicas,  literarias,  artísticas 
^religiosas,  en  todos  los  idiomas  de  Oriente  y  Occidente,  for- 
mando muy  ordenada  biblioteca,  rica  como  pocas  en  Europa. 
Tengan  ahora  cada  cual  de  estas  tres  fuentes  del  saber,  lega- 
dos preciosos  de  don  Felipe,  párrafo  aparte,  que  bien  lo  me- 
recen. 

Ciego  y  loco  se  ha  de  llamar  quien  dé  aun  oidos  á  la  igno- 
rancia osada  que  apellida  á  Felipe  II  enemigo  de  las  luces  y 
humano  entendimiento.  Porque  es  cosa  llana  y  leída  en  las 
Orias  de  España,  que  el  Rey  Prudente  protegió,  cual  pocos 
ncipes  en  el  mundo,  las  artes  y  á  los  maestros  de  ellas  na- 
'ales  y  extranjeros.  En  la  Maravilla  Escurialense  hallará  el 
sro  obras  maestras  y  modelos  perfectisimos  de  las  escuelas- 
cintura  más  famosas  de  aquel  dorado  siglo.  Allí  se  vé  cum- 
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Engrande  valor  y  estimación  tuvo  también  el  Rey  Pru- 
dente á  Miguel  Barroso,  de  origen  manchego  y  discípulo  del 
célebre  Gaspar  Becerra.  «Fué  Barroso,  escribe  Jiménez,  uno 
de  los  señalados  artífices  que  florecieron  en  tiempo  de  la  fun- 
dación de  esta  casa,  á  donde  vino  llamado  del  Rey  Felipe  II  su 
fundador,  quien  ñó  á  su  buen  crédito  y  habilidad  las  Estacio- 
nes de  uno  de  los  ángulos  del  Claustro  Principal  (Bajo).»  Allí, 
con  efecto,  ejecutó  al  óleo  este  pintor  español  la  Ascensión  del 
Señor  y  la  Venida  del  Espíritu  Santo,  dando  en  cada  cual  de 
entrambas  obras  pruebas  claras  de  mucha  invención  y  dulzura 
de  colorido.  De  cuatro  ángulos  consta  aquel  religioso  Claustro 
Bajo,  ó  de  las  Procesiones,  y  en  cada  uno  de  ellos  colocó  el 
Rey  Filipo  una  escuela  de  pintura  diferente,  no  sólo  en  el  estilo, 
sino  casi  en  patria.  De  suerte  que  mutuamente  fueron  estímu- 
lo y  aguijón  unas  de  otras.  Y  así,  merced  á  tan  ingeniosa  dis- 
posición del  Monarca,  nacieron  y  quedaron  para  los  siglos  ve- 
nideros aquellas  obras  acabadas  y  divinas  que  no  se  cansa 
jamás  la  mente  de  estudiar  y  de  admirar.  Por  donde  también 
se  muestran  claros  el  genio  y  talento  previsor  del  Rey  don 
Felipe  •. 

Apenas  habrá  español  que  no  recuerde  gratamente  el  nom- 
bre de  Juan  Pantoja  de  la  Cruz.  También  á  este  grande 
artista  madrileño  llamó  á  su  lado  el  Rey  Prudente;  y  tan  de 
veras,  que  le  concedió  nombramiento  y  empleo  en  Palacio  de  pintor 
y  ayuda  de  Cámara  de  Su  Majestad.  En  aquella  escuela  perenne 
de  las  artes  que  en  su  famoso  convento  escurialense  dejó  don 
Felipe,  admíranse  hoy  aún  algunas  obras  que  declaran  asaz 
bien  la  inspiración  y  el  genio  de  Pantoja.  De  su  mano  son  los 


^  Barroso  fué  natural  de  Alcázar  de  San  Juan  en  la  provincia  de 
Ciudad-Real,  y  estudió  con  gran  provecho  las  escuelas  de  Miguel 
Ángel  y  de  Rafael.  No  solamente  se  mostró  á  los  ojos  del  Rey  aventa- 
'  en  el  arte  de  pintar,  sino  también  ñlólogo  muy  entendido  en  las 
uas  de  Grecia  y  de  Judea,  con  algunas  otras  europeas,  amén  de  la 
íoca  instrucción  que  tuvo  en  la  perspectiva,  Arquitectura  y  Músi- 
odo  ello  junto  movió  á  D.  Felipe  á  darle  su  real  apoyo  y  protec- 
..  Murió  Barroso  en  Madrid  por  los  años  de  1590,  corriendo  el  quin- 
;ésimo  de  su  edad.  Jiménez,  Vidas  de  varios  señalados  Artífices,  en 
"descripción  citada,  pág.  416. 
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nar  el  referir  por  raenud*  aquella  multitud  de  pinturas  suyas, 
que  hay  en  esta  Casa;  y  no  hay  necesidad  de  ponderar  su  no- 
bleza; que  á  todos  es  notoria  aquella  alta  manera  y  gallardía  de 
este  Príncipe  del  colorido»  *. 

Rómulo  Cincinato  es  otro  de  los  pintores  italianos  que  con 
muchas  de  sus  obras  sigue  dando  testimonio  de  cómo  el  Rey 
D.  Felipe  fué  grande  protector  y  amigo  de  las  artes.  Túvole» 
con  efecto,  muy  de  su  mano  el  Fundador  del  Escorial,  y  le 
mandó  pintar  en  el  regio  Monasterio  no  pocos  lienzos,  tablas  y 
frescos,  que  adornan  y  engrandecen  sus  mansiones  religiosas. 
La  Transfiguración  y  Cena  del  Señor  que  ostentan  los  dos 
trípticos  de  uno  de  los  ángulos  en  el  Claustro  de  las  Procesio- 
nes, ofrécense  ejecutados  con  dulzura  y  suavidad  incompara- 
bles. En  viéndolos,  no  hay  sino  hincar  las  rodillas  y  adorar 
tan  celestiales  misterios,  admirando  la  valentía  y  delicadeza 
del  pincel,  que  sobre  la  materia  basta  del  leño  les  supo  dar 
prodigiosa  animación  y  vida.  Dejó  también  Cincinato  en  el 
Coro  cuatro  Historias,  6  cuadros  al  fresco,  bellísimos  y  de 
grande  efecto.  Dos  de  ellos  traen  á  la  memoria  varios  lances  del 
martirio  de  San  Lorenzo:  los  otros  dos  recomiendan  la  contem- 
plación y  seguimiento  de  la  vida  de  San  Jerónimo,  Doctor  de  la 
Iglesia.  Tampoco  escasean  otros  modelos  del  mismo  pincel  en 
el  Escorial  y  en  varias  ciudades  de  España,  como  Madrid  y 
Cuenca,  y  singularmente  Guadalajara,  en  el  palacio  del  Duque 
del  Infantado.  i^Premió,  añade  Jiménez,  el  Señor  Felipe  II  d 
Rámtdo  por  las  señaladas  obras  que  aquí  dejó,  con  sumas  considera- 
bles,  y  todo  el  tiempo  que  vivió  en   España  fué   muy  estimado 


^   Nació  Ticiano  en  Cador,  cerca  de  Venecia;  y  para  la  pintura,  en  la 

escuela  y  dirección  de  Juan  Bellino,  maestro  de  mucha  fama:  después 

mostróse  discípulo  aventajadísimo  del  celebrado  Georgión  ó  Jorge  de 

CasteUFranco.  Retrató  Ticiano  con  aplauso  y  admiración  universal  á 

arlos  V,  Emperador,  á  los  Papas  Sixto  IV,  Julio  II,  Paulo  III,  y  á 

hos  otros  personajes,  Príncipes  y  Soberanos.  Pintó  por  modo  ma- 

lloso  numerosas  obras,  que  contemplan  las  gentes  en  los  museos 

cápales  de  Europa.  «Murió  el  Ticiano  de  99  años  en  el  de  1576,  ha- 

ido  dejado  eternizado  su  nombre  con  las  eminentes  obras  que  le 

lican  el  Héroe  famoso  de  aquellos  tiempos.»  Jiménez,  Vidas  de  va- 

"'^áalados  Artífices,  en  su  Descripción^  págs.  437  y  438. 
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de  todos  por  su  afabilidad  y  amable  genio.  Últimamente  murió 
en  Madrid  de  crecida  edad,  por  los  años  de  i6ooi  '. 

Asimismo  Pertgrín  de  Peregrini  6  Peregrtn  Tibaldi,  el  discí- 
pulo más  aventajado  de  Miguel  Ángel,  predica  también  con 
producciones  magnificas  en  el  Real  Convento,  que  D.  Felipe  II, 
por  quien  vino  llamado  á  España,  fué  en  sus  tiempos  amparo 
y  vida  de  las  artes,  a  Dibujó,  escribe  el  citado  autor,  todas  las 
Historias  Sagradas  que  hay  pintadas  al  fresco  en  el  Claustro 
Bajo  Principal  *;  y  al  óleo  pintó  el  martirio  de  San  Lorenzo, 
Nacimiento  y  Adoración  de  los  Reyes  del  Altar  Mayor,  que  se 
pusieron  en  lugar  de  las  del  Zácaro.  Son  también  suyas  las 
Historias  de  la  Bóveda  de  la  Biblioteca,  en  donde  parece  se 
excedió  á  si  mismo,  y  otras  muchas  pinturas  que  hacen  eterno 
su  nombre  en  la  Octava  Maravilla.  En  todas  ellas  dio  mucho 
gusto  al  Sefwr  Felipe  II,  que  le  premió  de  modo  que  llevó  á  su  tie- 
rra cincuenta  mil  ducados  y  una  plaza  de  Senador  de  MiUn  para 
■un  hijot  '.  De  este  modo  y  no  de  otro  encadenaba  el  Rey  Pru- 
dente el  espíritu  humano  y  se  oponia  al  progreso  y  cultivo  de 
las  artes  y  del  saber  '. 

Si  levantara  la  cabeza  aquel  otro  pintor  insigne  Lucas  Cait~ 
giasi  ó  Luqueto,  como  vulgarmente  le  apellidan,  confesaría 
también  á  gritos  que  el  Rey  Felipe  II  fué,  con  efecto.  Mecenas 


1  Jiménez,  Descripción  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  pSg.  435: 
Madrid,  1764.  No  es  menester  repetir  que  Rómulo  C¡ncina[0  fui  natu- 
ral de  la  ilustre  ciudad  de  Florencia  y  una  de  las  glorias  principales  de 
lo  que  llaman  los  artistas  Escuela  Florentina. 

^  En  su  mayor  parte  fueron  llevadas  á  cabo  por  sus  discípulos,  pero 
&  ttk  vista  y  con  la  dirección  del  maestro. 

•  Jiménez,  Descripción,  pSg,  432.  Cumple  apuntar  aquí  por  vía  de 
anotación  importante,  que  el  Rey  Prudente  era  muy  perito  y  entendi- 
do en  materias  de  arte  plástica.  De  suerte  que  los  historiadores  de  la 
Maravilla  Española  más  de  una  vez  alabaa  su  gusto  y  manera  de  juzgar 
lienzos  pintados.  Y  añaden  que  á  maestros  muy  celebrados  tachó  cua- 
dros y  picó  frescos  que  lo  merecían,  mandando  á  otros  artistas  que  los 
hicieran  mejores  para  reemplazarlos. 

*  Apenas  hay  quien  ignore  que  Peregrln  de  Peregrini  tuvo  por  cuna 
la  antigua  y  noble  ciudad  de  Bolonia,  donde  hoy  mismo  se  conserva  su 
casa.  Acabó  sus  días  en  Módena,  después  de  haber  enriquecido  muchas 
naciones  de  Europa  con  sus  cuadros,  Corría  el  año  1606  cuando  acaeció 
su  muerte. 


''^^^ 
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éfí  los  baenos  artistas.  Porque  llamóle  de  Italia  á  España  el 
Católico  Monarca,  luego  que  la  muerte  le  privó  de  los  pinceles 
del  Mudo.  Son  muchos  los  cuadros  que  por  encargo  de  Su  Ma  • 
jestad  dejó  pintados  al  óleo  y  fresco  este  gran  maestro  de) 
arte>  para  que  fuesen  norma  del  dibujo  y  admiración  de  las 
generaciones  por  venir.  «En  la  iglesia  principal  dos  grandes 
UenzoSy  San  Juan  Bautista  predicando  y  Santa  Ana:  en  la  An- 
tigua el  martirio  de  las  Once  mil  Vírgenes  y  la  Batalla  de  San 
Miguel,  y  en  la  Capilla  del  Colegio  un  famoso  Quadro  del  Mar- 
tirio de  San  Lorenzo;  y  en  todos  se  advierte  cuan  diestro  era 
ea  plantar  las  figuras  y  mostrar  sin  dificultad  todas  las  partes 
con  singular  proporción  y  movimiento»  *•  Quien  conozca  el 
escurialense  Monasterio,  tendrá  seguramente  en  la  memoria 
aquel  fresco  preciosisimo  que  se  muestra  en  la  bóveda  de  la 
Capilla  Mayor,  representando  la  Coronación  de  la  Virgen  In- 
maculada, Madre  de  Dios,  y  la  Gloria  del  Coro  tan  artística 
como  teológicamente  colocada.  Ambos  frescos,  á  cual  mejor, 
salieron  también  del  pincel  de  Luquete.  Hablando  de  la  bóve- 
da del  Coro,  añade  á  lo  dicho  el  mismo  autor  que  se  va  citan- 
do: «Concluyó  Cangiasi  la  Gloria  en  quince  meses,  y  habiéndold 
tasado  en  ocho  mil  dticados,  le  dio  el  Generoso  Fundador  doce 
milt  *.  De  donde  y  como  de  pasada  se  colige,  que  D.  Felipe  II 
remuneraba  las  obras  y  premiaba  á  los  artistas  con  largueza  y 
liberalidad  de  Rey  *. 


*    Jiménez,  Descripción^  pág.  430. 

^  Alli  mismo,  pág.  430.  Suelen  los  pintores  que  visitan  aquel  tem- 
pío  celebrar  esta  pintura  magna  del  coro  y  la  mucha  destreza  de  Lu* 
queto;  pero  casi  todos  la  tachan  de  algún  tanto  pesada  y  monótona;  y 
no  advierten  que  su  autor  hubo  de  sujetarse  al  orden  y  colocación  de 
lasfíguras  que  los  teólogos  le  señalaron.  Asi  y  todo  siempre  se  ofrece 
aquel  fresco  en  mejor  armonia  con  la  severidad  de  la  Basilica.  que  las 
no  tan  cristianas  pinturas  que  por  encargo  de  Garios  II  dejó  dibujadas 
rdán  en  las  demás  bóvedas  del  templo. 

^  Nació  el  célebre  Luqueto  en  la  ciudad  de  Genova,  cuyos  templos 
>licos  ofrecen  muchos  y  muy  lindos  cuadros  de  su  mano.  Vino  al 
:orial  llamado  por  S.  M.  en  1583;  y  en  este  mismo  Real  Sitio  falleció 
niñada  la  obra  del  coro,  la  cual,  dicen  algunos  autores  que  )e  pro- 
ola  muerte.  Tan  violenta  hubo  de  ser  la  posición  en  que  le  fué 
ciso  eátar  para  llevar  á  cabo  la  pintura  de  aquella  bóveda. 
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pinceles  de  aquel  siglo  de  tantas  grandezas.  Ni  se  puede  dar 
idea ,  aunque  sólo  sea  por  incidencia^  de  todos  y  cada  uno  de 
los  artistas  llamados  de  varios  reinos  por  el  Monarca  para  en- 
riquecer á  la  escurialense  Maravilla  y  dejar  en  ella  obras  muy 
acabadas  que  sirvieran  más  tarde  á  Velázquez  y  cien  otros  ar- 
tistas de  fuera  y  dentro  de  España  de  modelos  é  inspiración.  Y 
nótese  aún  que  D.  Felipe,  con  este  grandioso  objeto,  trajo  al 
Monasterio  de  San  Lorenzo  gran  número  de  lienzos  y  tablas 
pintadas  por  matíos  suavisimas,  españolas  y  de  otras  regiones, 
fomentando  por  tal  senda  el  progreso  y  la  perfección  del  arte. 
A  su  largueza  y  amor  á  lo  bello  debe  España  el  poder  mos- 
trarse justamente  envanecida  con  la  posesión  de  muchos  y  de 
muy  excelentes  cuadros,  que  ost^entan  hoy  mismo  nuestros  Mu- 
seos. Para  confirmar  lo  cual.  Fray  José  de  Sigüenza  escribió 
lo  que  sigue:  tHe  contado  en  lugares  páblicos  y  comunes  deste 
convento,  en  claustros  y  capítulo,  sacristía,  celda  del  Prior, 
aposentos  reales  y  algunas  oficinas,  más  de  doscientos  y  cinquenta 
guadros  de  pintura,  que  es  cosa  admirable,  y  todas  de  piedad,  de 
Dios  y  de  sus  santos,  y  sé  que  no  me  alargo.  Ni  tampoco 
pongo  en  este  número  los  lienzos  y  quadros  que  llaman  de 
Plandes,  al  temple,  ni  tampoco  hago  caso  de  los  retratos  de 
varones  santos,  ó  doctos,  señalados  por  alguna  dignidad  ó 
virtud que  estos  solos  pasan  de  doscientos  y  veinte,  iodos  de  cui- 
dado y  excelentes»  *• 


*  Libro  IV  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  Eray 
José  de  Sigüenza,  Discurso  XVII,  pág.  829:  Madrid,  1606.  Añade  allí 
mismo  este  renombrado  autor:  «que  si  se  juntase  una  suma  de  toda  la 
pintura  y  escultura  y  quanto  aquí  se  vee  dentro  deste  género  que  lla- 
man dibuxo,  ó  diseño,  pusiera  admiración,»  Por  demás  serla  apuntar 
que  D.  Felipe  tenía  comisiones  por  todas  partes  para  que  comprasen 
cuadros  de  los  mejores  pintores  y  escuelas  de  aquel  siglo,  como  asi  lo 
sron,  enviándole  lienzos  y  tablas  de  los  pinceles  de  Miguel  Ángel, 
lél,  Leonardo  Vinci,  Andrea  del  Sarto,  Sebastián  del  Piombo, 
lo  Veronés,  Francisco  Basano,  Jerónimo  Muciano,  el  Parmesano, 
¿onio  de  Acorezo,  y  de  cien  otros  celebérrimos  artistas  de  aquellos 
"pos. 


1.:_: 
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Y  porque  mejor  resalten  estas  partes  laudabilísimas  de  Su 
Majestad,  singularmente  á  los  ojos  de  quieries  le  apellidan  «ver- 
dugo de  la  inteligencia»,  hable  de  nuevo  el  juicioso  Jiménez  y 
confirme  con  su  autoridad  la  estimación  que  el  Rey  tuvo  á  los 
hombres  eminentes  en  artes  y  ciencias.  Dice  asi:  «Fué  Reli- 
gioso (el  Padre  Villacastín)  de  exemplar  virtud,  de  un  enten- 
dimiento muy  claro,  y  en  la  Arquitectura  escientifico  y  bien 
fundamentado:  noticioso  de  estas  estimables  prendas  el  Señor  Felipe 
Segundo,  le  traxo  por  obrero  general  de  esta  gran  Fabrica.. j  con- 
fióle aquí  el  Rey  todo  el  gobierno  de  tantos  artífices,  gentes  y 
naciones  diversas,  como  había  empleadas  en  esta  grande  obra; 
y  á  cada  uno  daba  sus  respectivos  materiales,  desatando  al 
mismo  tiempo  las  dudas  que  todos  le  consultaban.  Corrió  tam- 
bién por  su  cuenta  y  cédula  todo  el  dinero  que  se  libraba... JBs- 
kba  el  Rey  enterado  de  su  gran  capacidad  y  desinterés;  por  lo  que 
le  estimó  en  extremo,  consultándole  familiarmente  sobre  los  progre- 
ws  de  la  obra,  y  el  modo  más  fácil  y  breve  de  su  edificación))  *.  Lo 
cual  prueba  bien  cumplidamente  lo  que  se  va  demostrando. 

El  nombre  de  Juan  de  Herrera  es  muy  honrado  y  conocido 
por  todo  el  mundo  desde  el  siglo  XVI  acá.  Fué  otro  de  los  ar- 
tistas más  altos  de  aquellos  tiempos  á  quien  el  Rey  Prudente, 
no  sólo  protegió  y  tuvo  en  mucha  estima,  sino  que  además  en- 
comendó á  sus  dotes  é  ingenio  peregrino  la  continuación  en  di- 
rigir la  obra  dificilísima  de  San  Lorenzo  el  Real.  Confirmóse 
más  y  más  el  grande  acierto  que  siempre  tuvo  Su  Majestad  en 
escoger  los  hombres  que  había  menester  cuando  puso  al  frente 
y  como  primer  timonel  de  fábrica  tan  jigante  al  célebre  Juan  de 
Herrera.  «A  la  experiencia  de  trece  años  que  había  pasado  al 
lado  de  Juan  Bautista  de  Toledo,  recibiendo  lecciones  de  aquel 
famoso  y  consumado  arquitecto,  unía  un  talento  claro,  un  in- 
genio sobresaliente  y  muchísimos  conocimientos  matemáti- 


/idas  de  varios  señalados  Artífices,  en  la  Descripción  del  Manaste- 
por  Jiménez,  pág.  440.  Demasiado  recuerdan  quienes  hayan  visita- 
i  Maravilla  octava  del  mundo,  que  allí  se  conserva  la  celda  de  este 
ta  celebérrimo,  y  delante  de  ella  en  la  misma  puerta,  el  sepulcro 
guarda  sus  cenizas  «con  lápida  y  laude,  en  atención  á  su  exemplar 

V  singulares  servicios  » 


las  ocasiones  en  que  mejor  resulta  cómo  D.  Fe- 
]a  dominar  de  afectos  ni  simpatía,  sino  del  ma- 
3  y  lumbre  de  razói),  se  ofrece  cuando  Juan  de 
tó  nuevos  planos  muy  diversos  de  los  anteriores, . 
jante  el  comenzado  Monasterio, 
iendo  propuesto  al  Rey  el  nuevo  arquitecto  aquel 
odo  de  hacer  labrar  la  piedra  en  las  canteras, 
ismo  encargado  de  dibujar  tas  plantillas,  y  los 
cutarlas,  mediante  los  oñciales,  surgió  de  repen- 
ición  y  contienda  muy  acalorada.  D. ^Felipe  oía 
bservaba  á  entrambas  partes  y  callaba.  Lo  más 
iey,  y  peor  del  caso  para  Herrera,  fué  que  el 
I  Padre  Villacastío,  á  quien  Su  Majestad  tanto 
:aba,  se  puso  como  á  la  cabeza  de  los  que  com- 
3el  arquitecto  mayor.  De  grave  peso  y  valer  con- 
lipe  la  sentencia  y  pareceres  del  religioso  lego; 
io  le  tenía;  su  voto  y  sus  medidas  directivas  eran 
lisma  de  la  obra;  mas  el  Católico  Monarca,  icón 
picaz,  conoció  que  efectivamente  Juan  de  Herré- 
rrido  con  acierto,  y  que  su  manera  de  ediñcar 
.0  tiempo,  hombres  y  dinero.  La  cuestión,  sin 
á  hacerse  tan  acalorada  y  sostenía  cada  parte 
tanto  empeño,  que  el  mismo  Rey  quiso  ser  el 
ienda»  *.  Dejó  á  un  lado  el  afecto  y  respeto  que 
/  Antonio;  puso  en  el  ejercicio  su  criterio,  y  or- 
L  que  ensayase  el  nuevo  plan.  «Así  se  ejecutó;  y 
spacio  de  algunos  días  presenció  varias  veces  el 
r  las  piedras  en  la  cantera  por  medio  de  una  má- 
cabrilla;  cómo  en  la  Fábrica  la  grúa  las  pescaba 
i  carreta  sin  tenerlas  que  descargar  *.  >  Desde 
ó  por  completo  D.  Felipe  en  este  punto  las  opi- 
icastín,  Tolosa,  Escalante  y  otros  maestros  pe- 


I  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  por 
,  segunda  edición,  parte  primera,  cap.  V,  pág.  40.  Ma- 


Tistoria,  parte  citada,  pág.  1 
Quevedo,  allí  mismo. 
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ritos  en  el  arte,  y  mandó  ique  el  plan  del  ar 

guardase  en  todas  sus  partes,  y  le  autorizó  pa 
disposiciones  creyese  convenientes»  '.  De  lo 
una  vez  más,  que  fué  este  gran  Principe  ta 
buen  progreso  y  mejor  discurrir,  como  favort 
loa  maestros  más  insignes  y  entendidos  er 
car '. 

Y  tornando  aún  á  nuestro  D.  Juan  de  He 
aquí  en  esta  nueva  edición  los  principales  ras{ 
publicó  Pons  en  cl  tomo  noveno  de  su  Viaje 
ahora  tal  cual  los  escribió  el  famoso  arquitec 
dirigido  á  Felipe  II ,  mediante  el  Secretar! 
•Siendo  yo  desde  mi  niñez  inclinado  al  servic 
ñor  natural,  y  que  sin  haber  aún  bien  entrado 
desamparando  mi  casa  y  patria  me  fuí  en  el  E 
tras  de  S.  M.  en  la  primera  jornada  que  hizo 
nos;  y  en  el  año  de  1551  cuando  S.  M.  volvió 
toIví  por  no  tener  aún  edad  de  poder  servir  e 
licia  á  que  naturalmente  me  aficionaba;  y  en 
otra  vez  en  Italia  en  la  compañía  del  capita 
cual  asistí  sirviendo  h^sta  que  después  fui  ar 
bailo  de  la  guarda  de  D.  Fernando  de  Gonza 
todas  las  jornadas  del  Piamonte;  hasta  que  fuí 
de  le  serví  en  toda  la  jornada  de  Rentin  en  q 
viendo  al  Emperador  nuastro  Señor  que  estí 
viéndose  en  Italia  y  sin  cargo  de  general,  y 
saasion  de  los  amigos;  y  por  voluntad  que  tei 
España  en  la  guarda  del  Emperador  nuestro 
yen  la  de  S.  M.  serví  hasta  el  año  de  1563  en 


Historia  del  Monasterio  del  Escorial,  en  la  m 
I.a  historia  de  la  arquitectura  enseña  las  muc 
..¡casque  llevó  S  su  término  el  famoso  Juan  ¿ 
Madrid,  Sevilla,  Valladolid  y  tantas  otras  pol 
stran  boy  mismo  huellas  elocuentes  de  su  tal 
de  memoria  que  Juan  de  Herrera  Bustamante 
argo,  merindad  de  Trasmiera,  en  las  Astada; 
la.  El  año  de  su  nauerte  fijan  algunos  en  1597 


hombres  y  tan  buen  remunerador  de  artistas  y  sabios  afama- 
dos, conocida  la  destreza  y  maestría  de  Monegro  en  materias 
de  escultura,  llamóle  luego  á  su  lado  para  embellecer  y  ador- 
nar con  el  primor  d^sus  obras  el  Real  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo. Dejó  al  instante  á  Roma  el  escultor  español,  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  ejecutando  para  los  poderosos  de  la  Ciudad 
Eterna  obras  memorables  y  de  mucha  perfección.  Pasó  al  Es- 
corial: examinóle*  con  preguntas  y  miradas  el  Fundador,  y,  ha- 
llado capaz,  le  dio  encargo  de  labrar  aquellas  seis  estatuas 
colosales  de  granito  del  patio  principal,  que  representan  otros 
tantos  Reyes  de  la  Antigua  Ley,  el  San  Lorenzo,  también  aji- 
gantado,  de  la  fachada  de  Poniente,  y  los  cuatro  Evangelistas 
de  mármol  que  ofrece  el  patio  de  su  nombre  *. 

Todo  lo  cual  refiere  mejor  en  su  Descripción  el  Padre  An- 
drés Jiménez,  de  esta  suerte:  «Fué  Monegro  discípulo  del  in- 
signe escultor,  pintor  y  arquitecto  Alonso  Berruguete,  español- 
pasó  á  Roma,  donde  executó  cosas  memorables:  vino  después 
llamado  del  Fundador  á  esta  casa,  en  donde  hizo  siete  emi- 
nentes estatuas,  que  son:  la  de  San  Lorenzo  en  el  pórtico,  y 
las  de  los  seis  Reyes  de  la  fachada  del  templo:  son  excelentes 
en  la  execucion,  y  cada  una  tiene  diez  y  siete  pies  de  altura. 
Hizo  también  las  cuatro  estatuas  de  los  Evangelistas  con  sus 
insignias,  que  están  en  la  fuente  del  patio  del  claustro  princi- 
pal, y  por  unas  y  otras  es  digno  de  colocarse  entre  los  artífices 
de  mérito»  *. 


' 

í^ 


'  Es  tradición  y  creencia  común  muy  fundada  que  el  San  Lorenzo 
y  los  seis  Reyes,  que  son  de  igual  tamaño ,  fueron  sacados  de  una  mis- 
ma piedra.  Por  tal  motivo  se  repite  con  gran  frecuencia  hasta  por  los 
niños  de  las  calles  del  Escorial,  aquel  estribillo:  «Seis  Reyes  hebreos  y 
UD  santo — Salieron  de  un  solo  canto—Y  quedó  para  otro  tanto.» 

^    Vidas  de  varios  señalados  Artífices ,  Descripción  del  Monasterio 

del  Escorial^  por  el  Padre  Fray  Andrés  Jiménez,  pág.  426.  Confunden 

jnos  escritores  poco  escrupulosos  al  autor  de  las  estatuas  dichas 

Escorial  con  el  otro  maestro  renombrado  Juan  Bautista  Monegro, 

en  por  encargo  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Primado  D.  Bernardo 

odoval  y  Rojas  hizo  con  la  regularidad  y  lindeza  que  hoy  ostenta,  la 

nlla  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario  en  la  catedral  de  Toledo.  Fue- 

a,  sin  duda,  ambos  arquitectos  nacidos  en  la  misma  imperial  ciudad, 

tuvieron  la  profesión  y  el  nombre  común.  Entrambos  eran  muy  con- 
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«Llegaron  á  esta  Casa  el  día  de  año  nuevo  (1375)  sesenta 
maestros  de  canterin»  que  havian  sido  llamados  por  el  mes  de 
Noviembre  passado,  allegados  de  las  ciudades  y  pueblos  destos 
reynos;  informándose  de  las  partes  de  cada  uno,  se  escogieron 
dellos,  y  de  los  que  acá  estavan,  vejnte  para  la  fábrica  de  la 
iglesia  dt  los  más  prácticos  y  experimentados,  y  repartiéronles 
los  dos  estajos  de  dos  en  dos  con  compañeros  para  que  si  mu- 
riese 6  faltase  un  maestro  quedase  otro  ^i»  Todo  este  movi- 
miento de  gentes  hábiles  en  levantar  muros,  labrar  peñascos 
y  edificar  monumentos,  ponía  en  ellos  grande  emulación  y  es- 
timulo en  pro  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Y  adviértase  que 
Su  Majestad  remuneraba  los  trabajos  y  obras  de  cada  cual 
conforme  á  su  valor  y  méritos.  «A  los  que  no  les  cupo  parte 
en  la  repartición,  les  mandó  Su  Majestad  dar  dos  ducados 
cada  día  desde  el  que  salieron  de  sus  casas  hasta  que  volvieron 
á  ellas,  á  razón  de  ocho  leguas  de  jornada.  A  los  que  quedaron 
con  la  obra  les  obligaron  á  que  por  lo  menos  traxese  cada 
compañía  quarenta  oficiales,  y  de  allí  arriba  los  que  quisiesen, 
dándoles  en  el  mes  á  cada  partida  doscientos  ducados  para  los 
quarenta,  y  en  su  proporción  á  los  que  traxesen  demás  ^.n 

Esto  por  lo  que  toca  á  la  parte  más  baja  y  material  de  la 
obra;  porque  sirve  mucho  á  mi  intento  indicar  que  en  lugares 
apartados  del  Real  Sitio  no  se  dejaba  de  la  mano  la  ejecución 
de  muy  varios  y  numerosos  objetos  necesarios  á  la  continua- 
ción y  buen  remate  del  edificio.  Y  esto  mismo  confirma  super- 
abundantemente  Porreño  diciendo:  «En  Madrid  y  Toledo  se 
labraban  cuerdas,  guindaletas,  maromas,  hondas,  cables  y  es- 
puertas. En  la  sierra  de  Bernardos  sacaban  pizarra;    en  el 
Burgo  de  Osma  y  Espeja,  jaspes  colorados;  en  la  ribera  de 
Gemí,  junto  á  Granada,  los  verdes;  en  Aranjuez  y  otras  partes, 
los  negros,  sanguíneos  y  de  otros  varios  y  hermosos  colores; 
en  Filabré»,  mármol  blanco;  en  Estremoz  y  las  Navas,  de  bue- 
leche,   pardo  y  gateado;  en  Toledo  se  labraban  figuras  de 
rmol;   en  Milán  de  bronce,  y  en  Madrid  para  el  retablo  y 
ierros,  y  las  basas  y  capiteles  y  la  preciosa  custodia  y  reli- 


Libro  in  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo^  pág.  580. 
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sado  tan  alto  pensamiento  con  sus  mistias  palabras 
á  saber:  tqueria  que  el  nionasterid  que  edificaba  fuese 
seminario  de  santos  y  de  sabios*  i.  De  donde  provino  a 
de  afán  que  tuvo  de  fundar  e]  colegio  antes  que,  ni  c 
estuviese  concluida  la  obra  del  Monasterio.  El  ^e\ 
dre  SigUenza,  en  el  Discurso  y  Libro  de  su  Histori 
den  de  San  Jerónimo  tantas  veces  ya  citados,  ensí 
Fundador,  mientras  el  edificio  llegaba  á  término  de 
dos  los  objetos  que  se  proponía,  mandó  establecer  ■ 
nasterio  de  Santa  María  de  Parraces  un  seminario  ( 
alo  que  en  la  sesión  XXIII  del  Tridentino  se  previe 
en  otro  lugar  insinuado  que  el  naciente  semillero 
constituirse  por  24  jóvenes  cultivadores  de  la  gramí 
rica,  fundamentos  de  la  religión  católica,  buenas  ( 
y  moral  cristiana,  con  otras  disciplinas  religiosas  y 
Al  mismo  tiempo  echóse  la  primera  piedra  de  un  c 
allí  al  lado  del  seminario  había  de  dar  á  otros  24  < 
pasto  de  sagrada  tsología  y  artes.  Creáronse  ad 
plazas  de  becas  que  podrían  obtener  los  jóvenes  de  ( 
nanos,  para  continuar  y  concluir  su  carrera  con  tod 
Demás  está  significar  que  todas  las  plazas  allí  eran 
stiministrando  alimentos  y  vestido  las  rentas  adju 
Monasterio  por  Su  Majestad.  Y  muy  especialmente 
notar  que  el  Rey  Fundador  quiso  y  ordenó  que  las  ai 
públicas  para  cuantos  quisiesen  asistir  á  ellas  tanto 


'    Capítulos  y  Cartas  de  fundación  det  Monasterio  de  S 

impresas  en  el  libro  3.°  de  la //ijíoria  déla   Orden  de  Sa 

porFr.  José  de  Sigüenza:  Madrid.  150(1.  También  Cabrera, 

toríflJííe/ípeJ'/.lib.  VI,  capitulo  11,  añade:  «Fué  edifica 

quina  grande,  rica,  santa,  artiñciosa,   provechosa,  la  octav 

del  mundo  en  orden,  y  la  primera  en  dignidad,  casa  de  ca 

creación  espiritual  y  corporal,  no  para  vanos   pasatiempos 

ir  ¿  Dios,  donde  le  cantan  cada  día  divinas  alabanzas 

o  coro,  oración,  limosna,  silencio,  estudio,  letras  con  < 

:ia  ds  los  religiosos  que  viven  en  ella,  como  Arsenio: 

los,  Hilariones,  v  en  vergUenja  y  confusión  de  los  he> 

eructes  de  ta  Iglesia  católica,  que  con  impiedad  y  lira) 

templos  en  tantas  Provincias,  para  que  viesen  que  no  s( 

orecer  y  amparar  ta  fe  cristiana  contra  ellos.» 
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legio  de  Padres  Jerónimos  del  Monasterio  del  Escorial,  de  tal 
suerte  florecían  y  brillaban  los  estudios  y  el  cultivo  de  las  cien- 
cias filosóficas  y  teológicas,  juntamente  con  las  artes  liberales; 
y  que  con  tanta  erudición  varones  insignes  y  públicos  lectores 
de  disciplinas  generales  de  otras  universidades  leian  y  explica- 
ban las  facultades  predichas,  que  no  solamente  los  individuos 
de  la  Orden  Jeronimiana,  sino  además  grande  concurso  de  per- 
sonas de  todas  clases  acudían  allí  con  mucha  complacencia 
para  aprender  aquellas  materias.  «Por  loque  el  mismo  Rey 
Fundador,  patrono  del  Monasterio  y  Colegio  susodichos,  nos 
saplicó  humildemente  que  proveamos  por  benignidad  apostóli- 
ca con  los  debidos  y  acostumbrados  honores,  privilegios  y  pre- 
FOgativas  para  que  los  cursos  y  trabajos  literarios  de  quienes 
van  allí  á  estudiar,  no  queden  defraudados  S » 

El  mismo  Romano  Pontífice,  muy  conocedor  del  celo  del 
Rey  Prudente  para  cuanto  pudiera  redundar  en  pro  de  la  gloria 
divina,  propagación  y  esplendor  de  todo  saber,  no  cerró  los  oi- 
dos  á  las  súplicas  del  Monarca  español,  sino  que  las  atendió 
con  mucha  largueza  y  satisfactoriamente.  Lo  que  se  ve  muy 
claro  en  el  segundo  párrafo  de  la  Bula  susodicha  que  se  va  de- 
clarando. Porque  añade  allí  mismo  el  referido  Padre  Santo,  que 
inclinado  á  las  preces  de  D.  Felipe  permite  y  concede  á  cuan- 


^    cExponere  siqutdem  Nobis  curabit  charíssimus  in  Christo  Filius 
noster  Philippus  Hispaniarum  Rex  Catholicus,  quod  in  Collegio  Fra- 
trum  Ordinis  S.  Hieronimi  ¡uxta  monasterium  S.  Laurentii  ¿/  Real 
nuncupati..ab  ipso  Rege  fúndate  et  dotato,  ita  iuvante  Domino  vigent, 
ct  florent  in  dies  raagis  bonarúrn  artium  et  praesertim   Philosophffi   ct 
Theologiae  studia,  atque  ea  diligentia  et  assiduitate  multi  eximia  doc- 
trina et  singular!  eruditione  praestantissimi  viri,  non  secus  atque  Uni- 
versitatum  studiorum  generalium  publici  Lectores  easdem  facúltales 
profítentur,  ut  jamnonsolum  fratres  dicti  Ordinis,  sed  aiiarum  etiam 
auarumcumque  personarum  frequens  concursus  ad  capessendas  prse- 
tas  disciplinas  eo  libenter  accedant.  Quare  idem  Rex  Monasterii  et 
Uegii  pradictorum  Fundator  et  Patronus,  Nohis  humíliter  supplica- 
t,  utstudiosis,  qui  illuc  confluunt,  ne  post  absolutos  inibi  studiorum 
rsuset  labores,  debitis  et  consuetis  honoribus  et  praerogativis  de- 
ludati  remaneaní,  opportune  providere   de  benignitate  Apostólica 
¿naremur.»  Bula  Dum  suaves  del  Papa  Sixto  V  al  Rey  D.  Felipe  II 
:  España. 
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en  par  las  puertas  de  todas  las  Universidades  de  sus  Estados 
al  entendimiento  humano;  y  singularmente  á  los  jóvenes,  se- 
glares y  religiosos,  que  no  teniendo  rentas  ni  posibilidad  de 
seguir  carreras  científicas  6  literarias  en  los  establecimientos 
públicos  de  enseñanza,  acudían  al  Seminario  y  Colegio  del  Es- 
corial, donde  merced  á  su  Fundador,  se  llenaban  graciosamen- 
te de  sabiduría;  y  hechos  licenciados  y  doctores,  se  encumbra- 
ban hasta  las  alturas  más  elevadas  déla  Iglesia  y  del  Estado. 
Lo  cual,  por  todos  los  medios,  y  con  celo  muy  laudable,  procu  - 
raba  D.  Felipe,  haciendo  uso  de  los  privilegios  de  la  Bula  di- 
cha en  favor  de  los  escolares  de  su  colegio,  de  los  que  también 
se  aprovecharon  y  usaron  otros  monarcas  españoles  sucesores 
suyos.  Por  eso  en  1594  este  Rey  tan  amador  y  propagador  de 
sabiduría  y  letras,  se  dirigió,  mediante  orden  firmada  de  su 
mano,  á  la  Universidad  de  Sigüenza,  reclamando  grados  supe  - 
riores  para  cuatro  estudiantes  del  colegio  de  San  Lorenzo  en 
virtud  de  las  citadas  Letras  de  Sixto  V. 

Y  porque  el  lector  estimará  sin  duda  tener  á  la  vista  este 
regio  documento  tan  singular  como  desconocido,  parece  justo 
y  oportuno  darle  hoy  mayor  publicidad,  estampándolo  en  este 
lugar.  Dice  así:  a  El  Rey, — Rector  y  Consiliarios  del  estudio  y 
Universidad  de  la  ciudad  de  Sigüenza:  Sabed  que  nuestro  muy 
Santo  Padre,  á  nuestra  instancia  y'suplicacion,  teniendo  la  re- 
lación de  las  letras  y  suficiencia  de  los  Catedráticos  de  las  fa- 
cultades de  Teología  y  artes  del  Colegio  del  Monasterio  de  San 
Lorenzo  el  Real,  y  del  cuidado  con  que  leen  y  enseñan,  y  de 
los  ejercicios  que  en  él  se  hacen  para  que  los  oyentes  sean  apro- 
vechados, ha  concedido  y  despachado  el  Breve  que  se  os  mos- 
trará para  que  todos  los  que  hubiesen  estudiado  y  cursado  en 
el  dicho  colegio,  en  virtud  de  los  cursos  que  de  él  llevaren, 
sean  graduados  en  esa  Universidad  y  en  las  demás  destos  rei- 
nos; y  porque  cuatro  Colegiales  Seminarios  que  han  oido  Ar- 
2  y  Teología  en  ^1  dicho  Colegio,  pretenden  graduarse  en  esa 
iversidad,  os  ruego  y  encargo  afectuosamente  los  admitáis 
os  grados,  y  se  los  deis  á  los  dichos  cuatro   Colegiales  en 
:tud  de  dicho  Breve,  que  para  lo  adelante  se  os  advertirá  con 
limitación  y  de  la  manera  que  se  ha  de  usar  de  él;  que  en 
!),  además  de  cumplir  con  vuestra  obligación,   me  serviréis. 
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ellos,  uno  por  uno,  menester  serían  muchos  tomos  y  no  menos 
conceptos  bibliográñco-paleográñcos  ajenos  de  este  lugar.  Por 
la  cual  razón,  con  rapidez  y  muy  en  globo,  voy  á  indicar,  y  no 
á  describir,  las  preciosidades  científico-literarias  que  en  la  es- 
curialense  Biblioteca  acumuló  su  Real  Fundador  \ 

Todos  los  historiadores  del  Monasterio  de  San  Lorenzo 
apuntan  muy  conformes  entre  sí,  que  el  Rey  Prudente,  desde 
que  se  puso  la  primera  piedra  de  la  fábrica,  tuvo  firme  propó- 
sito de  formar  allí  una  biblioteca  grande,  selecta  y  riquísima. 
El  Padre  Quevedo,  copiando  al  ya  citado  Fr.  José  de  Siguen- 
za,  hablando  de  los  pensamientos  del  Rey  tocantes  á  este 
punto,  escribe  las  palabras  que  siguen:  «Ya  desde  el  principio 
de  la  fundación  se  había  propuesto  Felipe  II  formar  en  el  Es- 
corial una  rica  y  escogida  biblioteca;  y  cuáles  eran  sus  inten- 
ciones relativamente  á  este  interesante  objeto,  cuál  el  concepto 
que  tenía  de  este  género  de  establecimientos  literarios,  puede 
inferirse  de  sus  mismas  palabras,  que  he  copiado  de  la  ins- 
trucción que  dio  para  la  impresión  de  la  Biblia  Regia,  de  que 
estuvo  encargado  Arias  Montano.  Esta  es  (dice  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial)  una  de  las  principales  riquezas  qm  yo  quería 
dejar  á  los  religiosos  que  en  él  hubiesen  de  residir ^  como  lo  mis 
útil  y  necesario.  Para  llenar,  pues,  esta  grande  idea,  desde  1575 
comenzó  á  reunir  en  el  Escorial  gran  número  de  libros,  tanto 
impresos  Qomo  manuscritos,  dando  él  para  que  sirviesen  de  base 
cuatro  mil  volúmenes,  muchos  de  ellos  originales  mani4scritos  anti^ 
giws  en  varias  lenguas  y  de  diversas  facultades  *. 


^    Los  que  hay  en  esta  Biblioteca  son  impresos  en  todas  lenguas,  sin- 
gularmente en  la  latina,  griega ,  hebrea,  castellana  é  italiana.  La  encua- 
demación es  en  pasta  con  forro  encarnado  y  los  cortes  de  las  hojas  do- 
rados ,  que  hacen    majestuosa   consonancia  con  todo  lo  demás  del 
adorno.  Fr.  Andrés  Jiménez:  Descripción  de  San  Lorenzo,  pág.  196. 
2    Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  por 
-  José  Quevedo,  parte  i.*,  cap.  VIII,  pág.  70:  Madrid,  1854.  El  Padre 
igüenza,  hablando  de  esto  mismo,  dice:  «El  fundamento  y  principio 
e  )a  Biblioteca)  fué  la  misma  libreria  del  Rey  D .  Felipe  II,  nuestro 
andador,  que  tenía  en  su  Palacio,  en  que  muchas  veces  se  holgaba  de 
«r  y  se  entretenía  el  tiempo  que  le  quedaba  de  tantas  y  tan  grandes 

rupaciones  en  exercicio  tan  importante  á  los  Reyes »  Lib.  IV,  HiS' 

*ria  de  la  Orden  de  San  Jerónimo^  pág.  774:  Madrid,  1605. 
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res  sabios  y  versados  en  materia 
is,  quienes  por  las  vías   légale 

obras  literarias  y  cientíñcas,  1 
as,  que  enviaban  á  la  BibliotecE 
efecto,  la  historia  de  aquellos  d 
;lebrado  inquisidor  de  libros  y  pa 
s,  nuestro  Ambrosio  de  Moral 
e  D.  Pedro  Ponce,  Prelado  insi 
selectos  y  de  gran  precio  '.  Lle¡ 
s  años  al  Escorial  otra  coleccif 

manuscritos  de  mucho  mérit< 
da  la  persona  célebre  á  quien 
ido.  Procedían  todos,  en  númi 
>so  Jerónimo  de  Zurita,  al  cual 
10  historiador  y  clásico  analisl 

i  de  cuerpos  científicos  y  tan  avj 
servía  de  mucho  contentamient 
pío,  aquella  que  componían  87  t 
a  al  Escorial  y  procedente  del  n 

de  Castro.  Ni  fué  pequeña  la 
)  le  anunciaron  la  llegada  de  o 
ite  recogidos  en  Mallorca,  Bar 

la  Murta  y  de  Poblet.  Regoci 
:stos  libros,  no  sólo  por  su  excel 
irque  en  gran  parte  eran  obras  d 


r  mandado  de  Felipe  II,  se  trajeron 
olúmenes.  De  la  testamentaría  de 
cia,  recogió  y  envió  Ambrosio  de  I 

libros.f  Que  vedo.  Descripción  del  í 
i  Todos  estos  dalos  que  se  van  aj 

lindeza  escritos  en  el  libro  4.°  de  la  < 
5,  donde  se  añade:  «Del  Obispo  D. 
también  muchos  originales  de  autor 
ion,  por  ser  aquel  Prelado  aficionad! 
id.» 
>ro  y  página  citados. 
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fundas  del  inmortal  y  hmnildísimo  mártir  Raymundo  Lullio  *. 

Otro  sabio  de  aquel  dorado  siglo  tenía  también  comisión 
real  de  inquirir  j^  comprar  obras  de  sabiduría  y  letras  por  las 
provincias  deí  Nordeste  de  España.  Era  el  tan  insigne  como 
conocido  D.  Martin  de  Córdoba.  El  cual  con  buen  arte  supo 
haber  del  Prior  de  Roncesvalles,  D.  Diego  González,  nada 
menos  que  31  tomos  manuscritos  de  mucha  antigüedad  y  ma- 
terias interesantes.  Otros  130  cuerpos  de  varios  tamaños  y 
tratados,  pertenecientes  al  Rey  Fundador,  y  en  poder  de  Sero- 
jas, fueron  igualmente  destinados  á  la  librería  de  San  Loren- 
zo *.  Y  porque  se  vea  más  y  más  que  D.  Felipe  no  encadena- 
ba el  pensamiento  humano,  aguiso  que  del  Tribunal  del  Sanio 
Oficio  se  hubiesen  139  volúmenes  prohibidos,  que  con  otros  varios 
de  esta  clase  hállanse  hoy  mismo  reunidos  en  lugar  aparte,  y 
como  siempre  asequibles  á  quienes  con  licencia  y  necesidad 
los  quieren  consultar  *.» 

Como  ya  se  indicó  arriba,  no  todas  estas  adquisiciones  de 
saber  y  ciencia  costaban  dineros;  sino  que  muchas  de  ellas  ve- 
nían al  Real  Monasterio  como  obsequios  y  regalos  al  Monarca 
Fundador.  Y  así  consta,  verbigracia,  que  D.  Alonso  de  Zúñiga 
envió  por  vía  de  donación  á  la  Biblioteca  del  Escorial  45  vo- 
lúmenes, cuya  procedencia  hace  comprender  que  serían  dignos 
del  Soberano  que  los  había  de  recibir.  El  celebérrimo  orienta- 
lista de  aquel  siglo,  D.  Benito  Arias  Montano^  fué  en  este 
punto  más  largo  y  desprendido.  Porque  de  una  sola  vez  regaló 
para  aumento  y  riqueza  incalculable  de  la  escorialense  librería, 
no  menos  de  106  cuerpos  de  sumo  valer  y  estima.  Entre  ellos 
se  encuentran  hoy  aún  72  manuscritos  hebreos,  algunos  de 


*    «En  Mallorca,  Barcelona  y  en  los  monasterios  de  la  Murta  y  Po- 
blct  se  recogieron  293  volúmenes,  pertenecientes  la  mayor  parte  á  las 
obras  de  Raymundo  LulHo.»  Quevedo:  Historia  y  Descripción  citadas, 
s.  328  y  329. 

«De  D.  Diego  González,  prior  de  Roncesvalles,  envió  D.  Martin  de 
rdoba,  visitador  nombrado  al  efecto ^  3 1  manuscritos.  De  los  que  Se- 
is tenía  del  Rey  130  cuerpos.»  Página  329  de  la  Historia  y  Descrip- 
i  del  Monasterio^  por  Quevedo. 

«Libros  prohibidos  en  todo,  ó  en  parte:  se  trajeron  de  la  Inquisi- 
n  139.»  En  la  misma  página  329  de  la  citada  Historia  y  Descripción, 


colocando  aquellos  tesoros  de  ciencia  divina  y  humana  en  la 
estantería  lindísima  y  de  tanto  lujo,  diseñada  por  Juan  de  He- 
rrera y  ejecutada  con  gran  primor  y  maestría  por  el  célebre 
Jusepe  Flecha,  en  caoba,  ébano,  cedro,  naranjo,  boj,  terebin- 
to y  nogal.  Que  hasta  en  esta  misma  obra  se  muestra  el  amor 
del  Rey  Prudente  al  arte  y  el  afán  que  tenía  por  dejar  á  las 
futuras  generaciones  modelos  perfectos  de  todo  género  *. 


III. 


IMPRESOS  Y  MANUSCRITOS  NOTABLES. 

No  fácilmente  se  puede  continuar  refiriendo  tan  por  menu- 
do todas  y  cada  una  de  las  joyas  científico-literarias  que  el  Rey 
D..  Felipe  dejó  en  su  Biblioteca  de  San  Lorenzo  para  provecho 
de  las  generaciones  venideras.  Sin  embargo,   no  pasaré  ade- 
lante sin  señalar  algunos  impresos,  ediciones  notabilisimas,    y 
varios  manuscritos  que  resaltan  entre  los  otros,  como  torres 
muy  altas  entre  los  edificios  de   una  ciudad.  Ya  se  dijo   más 
arriba  que  eran  no  pocos  los  incunables  que  guarda   aquella 
real  librería;  pero  ahora  se  ha  de  añadir,  que  el  más  antiguo 
de  todos  es  el  Spectdum  Vita  Humance  que  apaiece  impreso  en 
Roma,  aíw  de  1468,  en  casa  de  Pedro  Máximo.  Hay  también 
dos  ejemplares  de  la  Biblia  Regia  de  Arias   Montano,   de  la 
cual  habla  Porreño  en  estos  términos:    «Imprimió  á  su   costa 
(el  Rey)  la  Biblia  que  llaman  Regia,  como  en  otra  parte  se  ha 
dicho  á  propósito  de  otra  virtud,  con  exquisitos  gastos.  Estam- 
póse en  Anvers,  en  la  oficina  de  Christóforo  Plantino,  su   real 
impresor,  y  asistieron  á  ella  entre  otros  el  doctísimo  y  erudi- 
tísimo español  Arias  Montano,  el  cual  en  el  postrer  tomo   in 


«Componían  ya  todas  estas  entregas  una  suma  de  más  de  10.000 

ímenes siendo  el  primer  encargado  y  bibliotecario  el  laborioso 

re  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo Los  clasificó  el  célebre  Benito 

is  Montano,  ayudado  del  dicho  Fr.  Juan  y  del  Padre  Sigüenza,  que 
>ués  quedó  de  bibliotecario.»  Quevedo:  Historia  y  Descripción  y 
ioa  citada& 


9,  añadió  siete  libros  ';  Andreas  Massio,  flamenco,  ] 

simo  en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea  y  si- 
jivencio,  famoso  en  la  lengua  griega;  y  aquí  fue- 
umigos  Arias  Montano  y  Justo  Lipsio,  y  á  este  dio 
'íiulo  de  historiador  y  U  honró  y  acreceitíó  en  haden - 
ia  de  D.  Pedro  Bnríquez,  Conde  de  Fuentes,  que 
n  aquella  tierra  por  Su  Majestad  los  Estados  de 
jimismo  dio  á  Abrahum  Ortelio  iííulo  de  su  geógra- 
este  tiempo  le  dedicó  aquel  insigne  libro  llamado 
i  Terrarum  '.•  Ix»  cual  constituye  bien  á  las  claras 
a  y  muy  palmaría  del  principal  aserto  de  estos 

gualmente  hacer  mérito  aparte  de  una  edición 
a,  en  folio,  letra  grande  y  de  mucho  lujo  de  las 
le  Santo  Tomás  de  Aquino.  Ni  menos  lo  requiere 
de  Virgilio  impresa  el  año  de  1470.  Y  es  además 
e  aquella  otra  edición  de  las  Carias  de  Marco  Ttdio, 
m  1475.  AI  lado  de  tal  riqueza  de  libros  impresos 
V,  que  tanto  estiman  los  bibliófilos,  custódianse 
la  oticina  de  sabiduría  grandes  é  importantísimas 
e  grabados  preciosísimos  de  las  escuelas  y  artistas 
los  de  Italia,  Flandes  y  Alemania,  como  son  Al- 
,  Lucas  de  Holanda,  Miguel  Ángel,  Rafael  y  otros 
stros  de  este  divino  arte  *. 


¡amenté  recordarü  el  lector  que  este  Aparato  Sacro,  á 
;i  célebre  Licenciado,  es  lo  que  hoy  llamamos  en  geae- 
iS  Bibiicus  de  Arias  Motilano,  cuyos  tratados  y  materias 

interés  y  profundidad.  Andan  en  un  volumen  en  folio, 
>,  con  encuaderaación  eo  tabla  y  pasta  é  impreso  en  Aa- 
res),  157a. 
!o  Porreño,  en  sus  Dichos  y  Hechos  de  Felipe  II,  capl- 

iSS. 

1  hay  algunas  ediciones  en  vitela,  entre  las  que  se  cuentan 
i  de  la  Biblia  Regia  de  Arias  Montano;  todas  las  obras 
ás  de  Aquino;  una  edición  de  Virgilio  de  1470  y  otra  de 
Cicerón  del  154;...  Se  guardan  también  grandes  colee- 
ados  bellísimos,  y  una  en  particular  que  tiene  muchas 
>erto  Durero,  Lucas  de  Holanda,  Miguel  Ángel  y  otros 
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Y  ya  que  trato  ahora  de  monumentos  literarios  d 
bizantino  adquiridos  por  D,  Felipe  y  guardados  en  San 
20,  cumple  á  mi  propósito  traer  á  la  memoria  los  cód 
grande  valor,  llamados  Vigüano  y  Emilianenss.  Son  má 
guos  que  el  Libro  de  Oro',  porque  se  compuso  el  Vigilan 
Vigila,  monje,  su  autor,  en  el  año  976;  y  el  EniiUíimnse  1 
Proceden  ambos  del  muy  remoto  y  celebrado  monast 
San  Martín  de  Albelda  en  la  Rioja.  Contienen  uno  y 
colección  de  Concilios  generales  y  particulares,  habidos 
la  referida  fecha.  Forman  unidos  al  de  Beteta  una  obra 
y  preciosa,  en  que  se  Ijallan  los  Concilios  tan  famosos  d 
do  Entrambos  ofrecen,  ade.'nás  de  lo  dicho,  tratados 
tantísimos,  con  numerosas  viñetas  y  pinturas  bizantin 
aunque  de  mucha  imperfección,  ostentan  claramente  el 
de  las  ciencias  naturales  y  de  las  artes  en  tan  lejana  eda 

Sin  dejar  de  la  mano  aun  los  libros  notables  de  Cái 
Disciplina  de  la  Iglesia  que  el  Rey  Fundador  llevó  á  su 
del  Escorial,  no  se  ha  de  olvidar  aquel  otro  códice,  t 
antiquísimo  y  venerando,  del  cual  habla  Sigüenza  de  est 
te:  «Ay  otro  tomo  de  concilios  de  menor  forma  y  de  la 
letra  y  de  mayor  antigüedad.  Acabóse  de  escrebir  á  lo! 
Julio,  año  áe  novecieatos  y  once:   sin  estas  tan  venerable 


se  note  allí  aun  principio,  ni  marcada  tendencia  al  arte  gótico, 
Vi6  Erasmo  este  excelente  volumen  en  poder  de  la  Princesa  Mi 
hija  de  MaKÍmiliano.  Húbolo  paco  después  D.  Felipe  de  su  tía 
María,  hermana  de  Carlos  V.  Véase  el  libro  4.°  de  la  Hisior. 
Orden  de  San  Jerónimo,  por  el  P.  Sigílenza,  pág.  776. 

1  (Deestos  códices  venerandos  y  del  Áureo  habla  con  el  | 
erudición  que  suele  nuestro  Ambrosio  de  Morales  en  la  Vi 
Condesa  Matilde  de  Canosa  y  en  su  Viaje  Santo  por  Galicia,  . 
y  León.>  «Están  también,  escribe  Sigüenza,  dos  grandes  volúr 
letra  gótica,  en  que  se  contienen  ¡os  Concilios  y  Decretos  desd 
ceno  primero  hasta  el  undécimo  Toledano.  El  uno  se  escríb 
Era  de  mil  por  Sisebuto,  Obispo:  el  otro  se  llama  el  códex  1 
porque  lo  escribió  un  Vigila,  presbítero  del  monasterio  de  Sar 
de  Abelda  el  año  970...  Contiene,  como  dixe,  también  muchos  C 
desde  el  Ni  ce  no  primero  hasta  el  Toledano  decÍDnoséiimo...  con 
epístolas  de  Ponlíñces  y  de  oíros  muchos  santos,  y  hartas  anti) 
eclesiásticas:  libros  entrambos  de  mucha  veneración,  utilida 
ma,>  líb.  4.°  pág.  777. 
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güedades,  ay  de  Doctores,  Santos  griegos,  como  Atanasio,  Ba- 
silio, Nacianzeno  y  Chrysóstomo  y  otros  Padres,  muchos  ori- 
ginales antiquísimos,  entre  ellos  muchas  homilías,  oraciones  y 
tratados  que  nunca  se  han  impresq:  grandes  y  antiquísimos 
tomos  de  vidas  de  Santos  en  la  misma  lengua  griega.  Mucha 
riqueza  de  cosas  de  pintura  de  mano  y  de  molde  puestas  y 
encuadernadas  en  sus  libros  de  quanto  bueno  se  ha  impreso  de 
valientes  hombres».  Por  donde  se  puede  ir  sacando  cuánto 
amor  y  reverencia  profesó  el  Rey  Prudente  á  los  monumentos 
literiarios  y  científicos  de  la  antigüedad,  que  sin  ahorrar  dine- 
ros, ni  diligencia  alguna,  buscó  por  todas  partes,  y  trajo  al 
Escorial  para  que  alumbraran  con  luz  perpetua  y  clara  las  in  • 
teligencias  V 


IV. 


OTROS   LIBROS. 


Con  lo  dicho  apenas  se  ha  comenzado;  porque  asombra  la 
riqueza  y  el  caudal  de  ciencia  y  letras  que  en  el  monasterio  es- 
curialense  encerró  su  admirable  Fundador.  No  se  acierta  fácil- 
mente á  elegir  entre  tantos  y  tan  inapreciables  monumentos 


^   Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo^  lib.  4.**,  discurso  XI,  pá- 
gina 778.  No  sólo  libros  impresos  y  manuscritos  compró  para  el  Esco- 
rial Felipe  II,  sino  otros  objetos  é  instrumentos  propios  y  declarativos 
de  las  ciencias.  <Ay  también,  dice  Sigüenza,  algunos  globos  terrestres 
y  celestes,  y  muchas  cartas  y  mapas  de  provincias,  como  en  la  librería 
principal,  aunque  allí  no  hicimos  caso  dellos,  porque  son  cosas  movi- 
bles, como  ni  de  otros  instrumentos  matemáticos,  esferas,   astrolabios 
particulares,  y  como  ellos  dicen,  católicos,  todos  con  mucha  observan- 
"''' labrados  en  metal,  algunos  del  mesmo  Gemafrisio  (que  fué  gran 
abre  desto)  labrados,  y  otros  de  Pedro  Apiano  y  de  otros  grandes 
estros  en  el  arte...  Ay  también  ánulos,  armilas  de  muchas  diferen- 
is,  raditosy  otras  cien  buenas  alhajas  desto...  Cartas  de  mar  y  tierra 
mano  hechas  con  sumo  estudio  y  trabajo,  porque  no  falte  cosa  de 
que  se  pueden  desear  para  los  que  son  aficionados  á  estas  letras  y 
servaciones.»  Discurso  XI,  lib.  4.^,  pág.  771. 


L 


,  «5^ 
del  saber  allí  custodiados,  merced  al  Rey,  como  se  vi« 
mente.  Por  de  pronto  hay  deber  formal  de  no  dejar  < 
un  códice  famoso  y  venerando,  más  antiguo  que  todc 
señalados.  Llámase  *DeBaptismo  Parvulortiint.  El  si 
basta  para  traer  á  la  memoria  al  Águila  de  Hipona,  Si 
tín.  La  letra,  que  es  toda  mayúscula,  uncial  y  longoba 
nota  que  la  época  en  que  fué  escrita  puede  remontai 
tiempos  del  Santo  Doctor  y  más  atrás,  como  se  puede 
s61o  comparar  tan  viejos  caracteres  con  otros  semejant 
primeros  siglos  del  Cristianismo,  que  suelen  ofrecer  1 
pendios  de  Paleografía.  Autores  graves  lo  presentan  co 
nuscrísto  original  y  de  la  misma  pluma  de  San  Agu 
cual  no  sería  imposible;  pero  sí  harto  difícil  de  probar 
tro  D.  Felipe,  sin  embargo,  lo  tuvo  en  tanta  veneraciói 
guardó  muchos  años  entre  las  reliquias  de  los  santos, 
una  de  ellas  quiso  que  se  conservase  en  el  camarín  de 
nastcrio,  conforme  hoy  lo  ven  cuantos  visitan  el  Esco 
todos  modos,  á  nadie  se  oculta  el  valor  y  precio  grandi 
escrito  celebérrimo,  porque  viene  á  ser  uno  de  los  códi 
antiguos  que  se  conocen  '. 

Igual  respeto  y  aprecio  merece  otro  códice  antiquís 
el  Fundador  del  Escorial  hubo  por  vía  de  regalo  de 
Doña  María,  hermana,  como  se  sabe,  del  Emperador  s 


'  tLo  más  antiguo  es  un  libro  escrito  de  San  Agusiin,  que 
sus  obras  impresas  se  intitula  de  Baptismo  parvuhrum;  la  leen 
de  nuestras  mayúsculas  y  la  forma  longobarda  6  de  los  VSm 
entonces  se  usava  en  África,  donde  eran  muy  señores.  Tu 
nuestro  Fundador  muchos  años  este  libro  entre  las  reliquias:  i 
después  que  lo  pusiese  en  la  librería  en  un  escritorio  cerrado  en 
sas  preciosas  que  hay  en  él.  Pregúntele  una  vez  qué  certinidac 
Majestad  que  aquel  libro  fuese  de  mano  del  Santo.  Respondió) 
Reina  María  su  tfa,  hermana  del  Emperador,  se  lo  avía  dado 
como  una  reliquia  que  ella  estimaba  en  mucho. >  SigUenza.  lil 
cursos  citados,  pág.  776.  •Contiene  este  precioso  escrito  los  si 
enteros  De  Baptismo  Parvulorum,  que  el  Santo  Doctor  escrib 
los  herejes  donaUstas;  y  al  fin  de  cada  Libro  tiene  (tb  letra  ci 
quasi  tan  antigua  como  la  del  mismo  Código  esta  palabra  Ci 
la  que  se  infiere  no  ser  el  ya  mencionado  Código  de  la  misma 
Santo.!  Jimenei:  Descripción:  pág.  197. 
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Ofrece  también  este  manuscrito  griego  letra  mayúscula,  magna 
y  redonda,  viniendo  así  á  recordar  los  tiempos  de  San  Juan 
Crisóstomo,  á  quien  se  atribuyó  durante  la  Edad  Media.  La 
casa  de  Austria  lo  miró  con  mucha  veneración  y  hasta  fué  con- 
siderado como  propiedad  del  dicho  Doctor  apellidado  Boca  dé  , 
oro.  El  P.  bigüenza,  que  tan  exacta  cuenta  da  de  estos  tesoros 
de  la  antigüedad  poi*  haber  pasado  todos  ellos  de  las  manos  del 
Rey  á  las  suyas,  para  enriquecer  la  biblioteca,  dice  hablando 
del  códice  hélenigo:  «Lo  mismo  me  dijo  (Su  Majestad)  de  otro 
libro  que  contiene  los  Evangelios  que  se  cantan  en  la  Iglesia 
por  el  discurso  del  año,  escrito  en  letra  antiquísima  griega,  que 
también  se  lo  había  dado  la  misma  Reina  su  tía  con  el  mismo 
nombre  de  reliquia  preciosa  por  haber  sido  del  glorioso  Doctor 
San  Juan  Crisóstomo»  *. 

También  es  justo,  y  esclarece  harto  bien  el  punto  que  se 
trata,  notar  el  celo  de  D.  Felipe,  que  no  bastándole  traer  á  Es- 
paña tantos  tesoros  cientiñcos  como  van  dichos,  quiso  además 
que  su  biblioteca  escurialense  no  careciese  de  los  modelos  de 
escribir  que  tuvieron  los  hombres  en  la  infancia  del  género  hu- 
mano. Porque  procuró  dejarle  pedazos,  ú  hojas  muy  notables 
del  Papiro  egipcio  con  sus  correspondientes  caracteres,  todavía 
á  estas  horas  por  descifrar,  y  sin  conocer  la  materia,  ó  puntos 
que  contienen.  Y  por  si  esto  no  bastare  á  los  enemigos  del  Mo- 
narca para  no  calumniarle,  apellidándole  verdugo  de  la  inteligen^ 
cia,  sea  suficiente  recordar  que  Su  Majestad  adquirió  también 
libros  de  cortezas  de  árboles  de  muchas  hojas,  como  se  escri- 
bían en  los  más  remotos  siglos  de  la  Edad  Antigua.  Según  el 
P.  Sigüenza,  hay  una  historia  entera,  escrita  en  lengua  mala- 
bar, y  añade:  «la  encuademación  es  graciosa,  porque  están  to- 
das estas  hojas  agujereadas,  y  por  ellas  pasa  un  cordel,  y  las 


Libro  4.®  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  Fray 
S  de  Sigüenza,  discurso  dicho,  pág.  jyG,  No  hay  que  olvidar  el  con- 
0  y  relaciones  de  Austria  con  el  Oriente,  singularmente  en  tiempo 
las  Cruzadas,  para  sospechar  y  ver  como  cosa  probable  que  estos 
ices  y  otras  reliquias  del  Escorial  tengan  el  verdadero  origen  que  se 
atribuye.  Y  es  también  prueba  de  ello  la  tradicional  veneración  reli- 
sa  que  aquella  imperial  familia  ha  venido  profesando  de  siglo  en  siglo 
les  joyas  de  la  religión  y  de  la  ciencia. 
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plantas  y  animales.»  '  Hizo  más  el  dicho  doctor,  comisionado 
por  su  Majestad,  que  fué  escribir,  amén  de  los  quince  volúme- 
nes de  que  hablan  los  historiadores  de  aquel  siglo,  otros  dos 
tomos  aparte,  tan  interesantes  y  provechosos  á  la  ciencia,  como 
los  restantes.  Uno  de  ellos  contiene  el  índice  de  las  plantas, 
donde  se  apunta  la  semejanza  que  tienen  con  las  nuestras  se* 
ñalando  sus  propiedades.  Describe  el  otro  las  costumbres,  leyes 
y  ritos  de  aquellas  gentes,  entonces  tan  incultas  y  groseras,  y 
señala  los  sitios  de  las  provincias,  tierras  y  pueblos  de  aquellas 
regiones  del  Nuevo  Mundo.  Todos  los  cuales  volúmenes  vienen 
á  formar  una  obra  de  tanta  estima  como  pocas  en  el  mundo,  y 
de  un  provecho  tan  grande  para  las  ciencias  de  la  naturaleza, 
que  ella  sola  bastaría  para  apellidar  en  toda  verdad  á  D.  Feli- 
pe II  monarca  celosísimo  del  saber  y  de  las  ciencias  natu- 
rales *. 

Es  de  tanto  valor  y  precio  esta  obra  que  se  va  describiendo, 
que  no  se  halla  camino  fácil  ni  bastante  para  alabar  y  ensalzar 
al  Rey  que  la  mandó  componer.  Muchos  de  sus  tomos  se 
conservan  aún  en  la  escurialense  biblioteca;  son  harto  de  ad- 
mirar en  ellos  las  figuras  y  formas  rarísimas  de  las  plantas  y 
animales,  cuyos  ejemplares  disecados  muéstranse  en  cada  pá- 
gina cortados  y  colocados  de  la  mejor  manera  posible,  con 
notas,  nombres,  y  esclarecimiento  de  cosas,  cualidades,  y  pro- 
piedades de  aquellos  seres.  El  autor  de  la  obra,  tan  sabio  como 
diligente  ,  fué  pidiendo  noticias  y  nombres  entre  aquellas 
gentes  bárbaras,  con  todo  lo  demás  que  pudo  observar  en  tan 
alongadas  tierras  y  regiones,  para  apuntarlo  en  las  columnas 


^  Licenciado  Baltasar  Porreño.  Dichos  y  Hechos  del  Señor  Rey 
D,  Felipe  II  el  Prudente,  cap.  XII,  pág.  175. 

*  «Encomendó  el  Rey  esta  impressa  y  trabajo  al  Doctor  Francisco 
landez,  natural  de  Toledo,  hombre  docto  y  diligente,  que  como  indi- 
i  un  prohemio,  pasando  en  Indias  en  poco  mas  de  cuatro  años,  con 
len  orden  que  puso  y  con  no  descansar  de  lo  que  se  le  avia  encarga- 
con  los  recados  y  poderes  que  del  Rey  llevaba,  escribió  quince  U- 
grandes  de  folio  en  que  dio  grande  noticia  (ie  todo  lo  que  hemos 
o.>  Libro  4.°  y  discurso  citado  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Je- 
'O,  por  el  P.  Sigüenza. 
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venir  apellidarle  eoemigo  del  saber,  sería  preciso  escribir,  no 
ya  muchos  otros  capítulos,  sino  volúmenes  enteros. 

Palta  grave  sería,  sin  embargo,  no  mencionar ,  aunque 
sólo  sea  pasando,  aquel  establecimiento  y  oñcina  de  antigaos 
documentos,  historias,  papeles  y  escrituras  de  los  siglos  pasa- 
dos, creado  por  el  católico  Monarca,  y  conocido  hasta  el  mismo 
día  de  hoy  con  el  nombre  de  JB/  Archivo  de  Simancas.  Com- 
prendía muy  bien  Felipe  11  el  mérito  y  valer  de  pergaminos  y 
papeles  antiguos,  que  por  lo  común  encierran  en  sus  páginas  la 
historia  de  los  tiempos  pasados  y  con  ella  lecciones  profundas 
de  la  ciencia  del  bien  gobernar.  Por  cuya  razón  antes  que  des- 
apareciesen consumidas  entre  la  variedad  de  los  sucesos  las 
escrituras  viejas,  derramadas  por  las  distintas  ciudades  del 
Reino,  el  Fundador  de  El  Escorial  quiso  recogerlas  y  reunidas 
todas  juntas  en  lugar  á  propósito  y  conservarlas  allí  muy  lim- 
pias y  ordenadas  para  bien  de  los  Reyes  y  vasallos  que  le  habían 
de  suceder.  Con  ñn  tan  digno  de  alabanza  dio  comisión  á  don 
Diego  de  Ayala,  oñcial  de  Gonzalo  Pérez  su  secretario  en  1566, 
para  que,  enterado  de  los  documentos  traidos  á  la  fortaleza  de 
Simancas,  le  diese  cuenta  del  orden,  número,  circunstancias,: 
calidad  y  conservación  de  todos  ellos.  Porque  sería  útilísimo  el 
ponerlos  en  buena  custodia  y  convenientemente  ordenados  á 
fin  de  que  se  pudiesen  encontrar  y  consultar  cuando  hubiere 
necesidad  ^ 

En   mucha  confusión  y  sin  poder  distinguir  épocas,   ni 


'    «Considerando  la  importancia  de  que  son  papeles,  como  quien  por 

medio  dellos  meneaba  el  mundo  desde  su  real  asiento,  D.  Felipe  quiso 

reducir  á  orden  y  buena  guarda  las  escrituras  antiguas  derra mudas  por 

Castilla,  á  riesgo  de  perderse  y  consumirse,  como  muchas  que  hoy  se 

desean  para  servicio  de  la  corona  y  bien  de  sus  vasallos.    En  este 

año.  1566,  mandó  á  Diego  de  Ayala,  oficial  que  había  sido  del  secretario 

stado  Gonzalo  Pérez  desde  el  año  1547,  viese  en  la  fortaleza  de 

incas  lo^  papeles,  le  avisase  de  su  número  y  calidad,  orden  de  su 

ervación,  porque  se  pusiesen  en  el  más  conveniente  y  mejor  cus- 

a,  y  se  restituyese  la  noticia  perdida  al  presente  por  su  desconcierto 

ber  escondido  mucho  número  de  importancia  al  patrimonio  real'y 

litosde  él,  para  hallarlos  cuando  fuese  menester.»  Cabrera,  Historia 

^''*pe  II,  Hb.  7.**,  cap,  IX,  pág.  504.  Madrid.  ií<76. 


264 
yaia  en  los  desvanes  del  cj 
de  documentos.   De  todo  el 
tte  Rey,  el  cual,  desde  aque 
lo  y  la  forma  del  célebre  an 

archivero,  dotándole  con  : 
I  que  más  se  ha  de  notar,  es 
iones  para  el  buen  orden  y  ( 
le,  S.  M.,  atento  siempre  t 

las  más  menudas  y  partici 
para  que  ayudase  á  D.  Die| 
),  haciéndole  merced  de  37. 
lal.  Por  donde  iba  organizar 
le  tanta  fama,  cuya  docun 
3-literarias  van  aún  hoy  mi: 
s  de  todas  las  naciones  '. 
'  quien  no  sepa  que,  merced 

del  Soberano,  se  encontró 
srsos  lugares  del  reino,  vinié 
el  gran  número  de  documen 
ieles  de  la  Cuba,  como  arriba 
¡Comuneros  en  el  año  de  151 
ira  el  patronazgo  Real  y  [ 
,  «por  donde  se  entienden  lo 
vo. »  Cada  año  crecía  y  se  au 

legajos  y  viejas  escrituras 
¡  instante  trazar  y  hacer  n 
■arles  buen  término,  envió  á 
arquitecto  mayor  ei  célebí 
abo;  y  después,  por  cumplí 
:ando  en  los  pri:neros  puest< 

'to  de  gran  copia  que  Ayala  ha 
fusos,  s\a  distinción  de  especies 
,u  archivo  con  titulo  de  archive 
de  suí  papeles,  y  100.000  ma 
con  ellos  ^e  le  librasen  35.000  ( 
a  casa  de  Castilla.  Después  le 
>tici;il  que  le  ayudase.»  Cabren 
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ridad  los  documentos  preciosos  en  que  se  trata  de  las  conquis- 
tas de  Granada,  Indias,  derecho  de  Ñapóles,  Navarra,  Portu- 
gal, vicariato  de  Sena,  monarquía  de  Sicilia,  fundación  del 
Santo  Oficio,  testamentos  de  Reyes,  capitulaciones,  de  paces 
con  Francia,  con  reyes  moros,  con  la  casa  de  Austria;  de  lot 
casamientos  de  los  Reyes  Católicos,  Bulas  de  los  Maestrazgos 
y  mil  otros  papeles  de  Estado  y  documentos  históricos  *. 

No  dejó  D.  Felipe  al  nuevo  establecimiento  de  Simancas 
sin  privilegios,  porque  dispuso  que  fuesen  marcados  los  dere- 
chos fijos  que  se  habían  de  llevar  por  la  copia,  busca  y  saca  de 
los  originales.  Ordenó  igualmente  y  quiso  que  el  archivero 
Diego  de  Ayala  fuese  honrado  con  el  titulo  de  su  secretario, 
llegando  á  tener  zoo.ooo  maravedises  cada  año.  Le  libró  é  faÍ20 
exento  de  las  cancelerías  por  una  Real  Cédula  expedida  en  el 
año  de  I573.  Y  cuando  se  le  dijo  que  todo  estaba  en  ordeo  y 
concierto,  pasó  D.  Felipe  en  persona  al  castillo  de  Siman- 
cas, donde,  según  añade  Cabrera,  ^visitó  su  archivo  y  truxo 
áél  muchos  papeles,  y  entre  ellos,  en  un  cofrecillo  bien  guar- 
necido, el  proceso  que  causó  cerca  del  recogimiento  del  Prín- 
cipe D.  Carlos,  y  la  visita  que  de  su  mano  hizo  de  su  Consejo 
Real  de  Castilla.!  Lo  cual  acontecía  por  el  año  de  1592  *. 

La  visita  de  S.  M.  al  celebrado  archivo  de  Simancas  tuvo 
por  resultado  una  real  orden  en  que  se  preceptuó  el  perfeccio- 
namiento de  las  piezas  y  la  mejor  disposición  de  los  documen- 
tos. Nombráronse  además  en  virtud  de  tal  orden   nuevos  pen  - 


'  (Creciendo  ton  el  tiempo  el  número,  mandó  el  Rey  edificar  nuevas 
ulas  donde  se  conservasen  con  el  admirable  concierto  que  tienen  hoy, 
y  para  execucion  envió  con  la  traza  y  orden  á  Juan  de  Herrera,  su  ar- 
quitecto mayor.»  Cabrera,  libro  y  capitulo  dichos,  pfig  1,05. 

»  Historia  de  D.  Felipe  II,  por  Luis  Cabrera  de  Córdova,  libro  7.°. 
cap,  IX,  pflg.  505.  íEn  el  año  1573,  por  honrar  su  archivo  aumentado, 
6  título  de  íu  secretario  &  su  archivero  Diego  de  Ayala  con  el  sueldo 
dioario  de  100.000  maravedís,  con  que  llegó  á  tener  loo.ooo....  con 
ro  estipendio  para  un  oficial  que  copiase  loí  papeles  para  su  mayor 
iridad,  me]or  lectura  y  conservación,  porque  los  originales  no  andu- 
csená  la  mano.  Exentóle  de  las  cancelarías  por  su  real  Cédula,  y 
indó  que  solamente  por  las  despachadas  por  su  cámara  se  buscasen 
"  papeles  y  diesen  ü  las  partes.»  Cabrera.  Allí  mismo. 
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declaran  terminantemente  los  historiadores  y  publicistas  de 
aquel  áureo  siglo  decimosexto  español  *. 

Consta  asimismo  en  la  dedicatoria  de  un  libro  importantí- 
simo, y  no  muy  conocido,  cuyo  título  copiaré  abajo  por  vía  de 
nota,  que  Felipe  II  concurrió  en  cierta  ocasión,  año  1395,  á  la 
Universidad  de  Valladolid  para  visitarla  en  compañía  de  sus 
hijos  el  Príncipe,  más  tarde  el  rey  D.  Felipe  III,  y  la  Infanta 
Doña  Isabel.  £1  doctor  Diego  de  Valdés,  catedrático  de  Prima, 
tan  renombrado  de  Cánones,  fué  el  escogido  para  discurrir  y  leer 
en  presencia  de  S.  M.  Tomó  por  materia  y  proposición  probar 
que  al  Rey  Católico  se  le  debían  por  parte  de  la  Iglesia  prefe- 
rencia y  el  mejor  asiento  en  los  Concilios  generales  y  Asam* 
bleas  religiosas.  Es  de  creer  que  el  sabio  Doctor,  con  su  dis- 
curso y  raciocinios,  dio  al  Rey  satisfacción  y  complacencia; 
porque  tuvo  entonces  real  mandamiento  de  componer  un  libro 
en  que  se  tratase  debidamente  aquella  doctrina.  Hízolo  asi  con 
mucha  erudición  el  Doctor,  empleando  en  ello  no  poco  tiempo; 
y  en  habiendo  acabado  su  trabajo ,  bien  expuesto  en  lengua  de 
Castilla,  ofreciólo  al  Rey,  enviándoselo  con  carta  que  le  dirigió 
«por  conducto  del  mayordomo  mayor  D.  Gómez  Dávila,  mar- 
qués de  Velada  y  ayo  de  Felipe  III.  • 

Precisamente  en  aquella  sazón  andaba  Felipe  II  no  en  buen 
estado  de  salud;  pero  convalecido  de  sus  dolencias,  tomó  el 
libro  y  leyó  en  él  la  tabla  en  primer  lugar,  como  solía;  después 
y  de  corrida  lo  demás.  Conservólo  en  su  poder  algunos  días,  y 
enterado  de  sus  capítulos,  preguntó  al  marqués  quién  seria 
capaz  ó  de  aptitud  bastante  para  verlo  y  examinarlo.  D.  Gómez 
Dávila,  recapacitando  un  instante  se  fijó  para  tal  fín  en  García 
de  Loaysa,  maestro  que  había  sido  del  Príncipe,  y  el  que  al- 
gunos años  después  fué  Arzobispo  de  Toledo.  El  cual,  habien- 
do leído  detenidamente  el  libro  de  Valdés,  envió  al  Sr.  D.  Fe- 
lipe II  la  censura  encomiástica  del  escrito  según  su  mérito  y 

"x;  en  vista  de  todo  ello,  el  católico  Monarca  mandó  decir 


«Favoreció  d  los  Universidades  de  estos  reinos,  ñ  las  que  visitaba, 
a  lecciones,  como  lo  hizo  en  Valladolid  el  año  1592,  oyendo  las  lée- 
les &  cinco  catedráticos.»  Porreño:  Dichos  y  Hechos  de  Felipe  11^ 

XII.  pág.  161. 
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al  autor  que  había  recibido  de  su  obra  mucho  servicii 
sería  muy  grato  la  vertiese  al  latín:  y  ordenó  que  el 
crito  en  vulgar  quedase  custodiado  en  la  biblioteca  del 
Obediente  el  buen  Doctor,  por  complacer  á  S.  M.  t 
obra  al  idioma  latino;  pero  cuando  la  hubo  terminad 
muerto  Felipe  II,  aunque  no  sin  haber  antes  premiai 
gencia  y  trabajos  de  Valdés  haciéndole  oidor  de  la  Cl 
de  Granada,  donde  salió  á  luz  la  edición  latina.  Es 
relación  confirma  y  esclarece  el  punto  y  añrmacione 
postreros  capítulos  '■ 

Y  pues  que  de  la  ciudad  de  Valladolid  por  inciden 
blado,  cabe  hacer  mérito  asimismo  de  otro  libro  i 
interesante  que  el  de  Valdés.  Consérvalo  dilígentett 
todiado  la  biblioteca  del  Cabildo  catedral  de  la  misn 
Es  un  volumen  en  folio,  pergamino,  de  45S  hojas,  < 
encierran  noticias  varias  muy  interesantes,  manuscr 
é  impresas  otras.  El  título  que  tiene  es  el  siguiente: 
riosas  en  Romance.  En  el  folio  83  de  este  códice  impí 
ofrece  un  método  de  vida  hecho,  ó  á  lo  menos  esl 
aprobado  por  el  Rey  Prudente,  para  llevar  á  cabo  la 
religiosa  y  literaria  de  sus  dos  sobrinos  los  Príncipes 
Wenceslao,  Archiduques  de  Austria  é  hijos  de  Maxin 
Emperador  de  los  Romanos,  y  de  María,  Infanta  de 
Cuadra  harto  bien  dar  en  estas  páginas  idea  breve  d 
todo  de  vida  y  religiosa  educación;  porque  muestra  r 
el  mucho  amor  de  D.  Felipe  á  la  piedad  y  á  las  letra 


1  Todas  estas  noticias  del  texto  se  ofrecen  en  la  dedicato 
IDO  libro  á  Felipe  III  y  en  las  cartas  del  marqués  de  Velai 
de  Loaysa  al  autor  alli  escritas.  Hé  aquí  el  título  de  tan  cu 
De  digniíaie  regum ,  regnorumque  Hispanice  et  honor 
eis  seu  eorum  legatis,  a  Concilio  et  Romana  Sede  ture  d 
nada,  1601. 

■  Debo  las  nolipias  y  reconocimiento  de  este  volumen  al 
docto  Sr.  D.  Francisco  Herrero  Bayona,  Canónigo  y  Dignii 
sorero  de  la  Catedral  vallisoletana,  mi  buen  amigo.  El  cua' 
folio  Sj  dice  de  esta  manera:  «Debaxo  del  Rey  Catholico  d< 
Felippe,  á  la  gloria  de  la  Santissima  y  individua  Trmidad 
Hijo  y  SpirituSancto,  y  áloorde  la  inviolata  siempre  Vil 
de  ntro.  Señor  Jesu  Chro,  hijo  unigénito  de  Dios,  fué  institi 
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Mandaba  el  católico  Monarca  en  el  dicho  reglamento  que 
los  Archiduques  sus  sobrinos  se  levantasen  á  las  seis  de  la 
mañana,  y  siempre  á  la  vista  de  alguno  de  los  caballeros  de  la 
cámara,  ^señalándose  ante  todo  con  el  señal  de  la  santa  Cruz 
en  nombre  de  Jesús;»  que  después,  hincados  de  rodillas  ante 
las  imágenes  que  cada  cual  tuviere  en  derredor  de  la  cama, 
rezasen  las  oraciones  cuotidianas  de -ta  mañana  acompañados 
del  mayordomo' mayor,  ó  algún  caballero  de  la  cámara,  convie- 
ne á  saber  :  el  persigmiin  saticla  critcis;  Pater  noster;  Ave  Marta; 
Credo  in  Deum  Patrem;  Salve  Regina;  Gratias  ago  Ubi,  mi  Pater 
Calestis,  con  otras  oraciones  por  el  Papa,  Emperadores,  Reyes 
y  fieles  difuntos.  En  seguida  deberían  almorzar,  oir  la  Santa 
Misa  en  la  capilla  del  Key,  y  volverse  después  á  su  cámara  para 
consagrarse  al  estudio,  presentes  los  maestros,  dos  horas  sin 
parar.  La  lección  empezaba  invocando  la  gracia  divina  median- 
te el  himno  Veni  Creator  Spirilus ,  y  debía  concluir  dando 
gracias  á  Dios '. 

Quiso  D.  Felipe,  como  el  Método  de  vida  ensena,  que  aque- 
llas dos  horas  se  pasasen  leyendo  la  historia  latina  de  Quinto 
Curtió  de  los  Gestos  de  Alejandro  Magno;  buscando,  aprendiendo 
ydeclarando  las  significaciones  de  las  palabras,  analizando  todas 
las  partes  de  las  distintas  oraciones'  gramaticales,  tajándose, 
muy  especialmente  en  la  sintaxis  de  ellas,  y  en  la  etimología  de 
los  vocablos.  Después  añade:  «acabada  aquella  lección,  que  es  á 
las  diez,   siéndoseles   mandado,  se  levantan  de  sus  syllas  para 


ila<ta  esta  regla  de  !a  educación  de  los  Serenísimos  Príncijies  Alberto  de 
edad  cerca  de  doze  años  y  Wenceslao  cerca  de  onze  años,  Archiduques 
de  Austria  hijos  de  Maximiliano  secundo  emperador  de  los  Romanos,  y 
de  Mari  a  infanta  dispaña. > 

'  fPor  el  tiempo  de  verano  que  se  empieza  luego  desde  la  Pascua  de 
'- Resurreción,  se  tiene  esta  orden.  A  saber  que  alas  seys  horas  de  la 
mana  se  levanten  de  la  cama,  siendo  presente  alguno  de  los  cavalleros 
.'¡acamara.  Luego  acabadas  las  necesidaJes  corporales  peinados, 
vados  }'  vestidos  poniéndose  de  rodillas  delante  de  las  ima^jines  que 
enen  cerca  de  la  cama  cada  uno  rezan  siendo  también  en  rodillas 
-tras  delios  si  ay  estuviese  el  mayordomo  mayor,  eio  Códice  de  la 
blioteca  del  Cabildo  de  Valladolid,  intitulado:  Cossas  curiosas  en  Ro- 
iMce,  folio  83. 
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mará,  donde  arrodillados  delante  del  Crucifijo,  se  entretenían 
algún  rato  con  las  oraciones  de  la  noche.  Tenia  también  el  Rey 
sumo  cuidado  de  que  los  imperiales  alumnos  confesasen  por  lo 
menos  una  veteada  mes  «para  que  desde  su  niñez  crezcan  en 
piedad,  como  conviene  á  Príncipes  Chrístianos,  por  la  utilidad 
de  la  República  Cathólica,  la  cuaj  haga  Dios,  cuyo  nombre  es 
bendito  por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  Amen»  '. 

Basta  lo  dicho;  porque  con  ello  hay  buen  camino  de  cono- 
cer el  método  de  vida  6  reglamento  compuesto,  6  aprobado  por 
D.  Felipe  para  la  buena  crianza  de  los  hijos  del  Emperador 
Maximiliano.  Pero  no  se  puede  menos  de  dar  idea  del  párrafo 
postrero  de  tan  curioso  documento,  puesto  que  ofrece  prueba 
clara  de  cómo  el  Rey  católico  sabía  templar  y  formar  las  almas 
en  las  aulas  de  la  educación  cristiana.  Porque  se  dice  en  él  que 
los  augustos  Archiduques  tenían  obligación  de  platicar  y  con  - 
versar  en  latín  durante  las  horas  de  estudio,  las  cuales  consti- 
tuían la  mayor  parte  del  día.  En  las  fiestas  de  precepto  y  en 
todos  los  domingos  había  cambio  de  estudio  y  letras.  Y  así,  en 
lugar  de  los  autores  clásicos  de  Roma,  caían  en  manos  de  los 
ilustres  niños  las  inimitables  obras  de  Fr.  Luis  de  Granada, 
alternando  con  algunas  crónicas  de  buena  enseñanza,  deleite  y 
entretenimiento  provechoso.  En  las  dichas  fiestas  mandaba  Su 
Majestad  dar  á  cada  cual  de  entrambos  escolares  algunos  diñe  ■ 
ros,  no  para  malgastarlos,  ni  emplearlos  en  cosas  vanas  é  in- 
útiles, sino  para  darlos  á  los  pobres  por  vía  de  limosna,  y 
aprender  así  los  caminos  de  compasión  y  caridad  cristiana.  Fi  - 
nalmente,  desplegaba  celo  y  suma  diligencia  el  Rey  en  que 


*    «Las  quales  (cartas)  siendo  en  pocos  días  acabadas,  una  parte   de 

¿quel  tiempo  será  asignada  para  escribir  en   Latín,  Alemán  y  algunos 

veces  también  en  Castellano.  La  otra  para  una  lection  en  las  epístolas 

de  las  escogidas  de  Cicerón,  la  tercia  hora   que  es   hasta  las   quatro  es 

.  la  lección  de  Terentio  que  se  aprende  de  coro.  Después  otra  vez 

1  para  dar  gracias  á  Dios  como  hicieran  al  cabo  de  la  lection  de  la 

ana Lo  demás  del  tiempo  es  suyo  propio  y  recreanse  con  algún 

■;o  honroso  que  se  les  permite,  ó  tiran  del  arco,  ó  pintan,  ó  con  los 
de  los  Caralleros  que  frecuentan  el  palacio  se  huelgan.  A  las  seis 
J,  etc.»  Códice  Vallisoletano:  Biblioteca  del  Cabildo  Catedral: 
"'•  curiosas  en  Romance^  folio  84. 
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ha  indicado,  no  perdonó  el  Rey  diligencia  ni  dineros  con  tal 
de  llevar  á  cabo  la  impresión  tan  exacta  como  lujosa  de  la 
Biblia  Políglota,  que  vulgarmente  apellidamos  con  el  nombre 
de  Biblia  de  Arias  Montano  ^  En  el  prólogo  de  esta  primera 
edición  regia  y  de  imponderable  mérito,  se  ensalza  mucho  a^ 
gran  Monarca  que  la  costeó,  y  los  desvelos  con  que  siempre 
favorecía  ciencias  y  letras.  Muy  recomendable  y  útil  es  tal  pre- 
facio para  quienes  tengan  al  Rey  como  factor  de  oscuridad  y 
tinieblas  *. 

Sábese  también  que  D.  Felipe  II  protegió  la  impresión  y 
propagación  de  las  obras  musicales  de  aquel  maestro  celebé- 
nímo,  Giovanni  Pierluigi  di  Palestrina^  que  fué  asombro  de  los 
siglos.  Sus  composiciones^  que  son  de  suma  excelencia,  admi- 
raron los  grandes  artistas  de  la  Edad  Moderna.  Y  con  efecto: 
allá  se  lee  en  las  historias  del  maravilloso  arte  de  cantar  y  ta- 
ñer, cómo  el  célebre  Palestrina  dedicaba  en  1569  sus  dos  libros 
inmortales  (segundo  y  tercero)  de  Misas,  que  es  de  lo  más 
completo  y  perfecto  que  se  conoce  en  nota  musical,  á  Feli- 
pe II,  junto  con  el  famoso  libro  de  motetes,  publicado  entonces 
bajo  la  protección  del  Ca^denal  Hipólito  de  Este.  Consta 
igualmente  que  el  célebre  Tomás  Luis  Victoria  Abulense,  ins- 
pirado en  las  composiciones  profundas  de  la  música  de  aquel 
siglo  y  acompañado  de  sus  compatriotas  Morales  y '  Escobedo, 
vuelto  á  España,  fué  llamado  y  con  predilección  favorecido  del 
Rey  D.  Felipe,  quien  le  nombró  muy  pronto  Capellán  de  su 
casa '.  De  las  cuales  citas  y  datos  irrecusables,  con  mil  otros 


^    Hé  aqu!  la  portada  de  esta  obra  monumental  de  las  Sagradas  Es- 
crituras: «Biblia  Sacra  Hebraice,  Chaldaice,  Graece  ct  Latine.  Pietatis 
concordia.  Isaiee  II.  Philippi  II.  Reg.  Catholi.  pietate  et  studio  ad  Sa- 
crosanta  Ecclesíse    usum .    Christoph .    Plantinus    Excud .   Antuer- 
pia: M.D.LXIX».  Los  volúmenes  son  once  y  en  folio,  pergamino. 
*    ......  camquc  mentemPhilippo  11.  Cathol.  Hisp.  Regí,  et  Principi 

entissimo  et  christians  pietatis  studiosissimo ,  infecit,  ut  inter 
mplurima  consilia,  quse  pietatis,  et  diuini  cultus  publice  vtilitatis 
rosancts  Ecclesise,  ac  denique  totius  Reipublicae  Christianae  gratia, 
pso  prudentisime  inita,  fortisime  suscepta,  felicisimeque  sunt  per- 
i...»  Prefacio  de  la  obra. 
Véase  el  muy  curioso  libro  intitulado:  Les  musiciens  célebres,  Pa- 
i868|  en  l^s  primeras  páginas  de  la  biografía  de  Luis  Palestrina. 
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IV. 


DON   FELIPE  Y   LA  NOBLEZA. 


Hasta  la  saciedad  se  vino  creyendo  en  todo  el  siglo  último 
pasado  y  lo  que  va  del  presente,  en  la  pretendida  tiranía  y  el 
despotismo  de  D.  Felipe  II.  Fué  tan  soberbio,  dijeron,  que  tuvo 
tenaz  empeño  toda  su  vida  por  acabar  con  la  nobleza,  matan- 
do privilegios,  aniquilando  poderíos  é  incautándose  de  ajenas 
riquezas.  Así  se  explican  muchos  por  medio  de  la  pluma  y  de 
la  lengua  contra  el  católico  Monarca.  Para  ellos  D.  Felipe  es  la 
figura  tiránica  del  siglo  XVI,'  que  con  el  cesarismo  de  una  par- 
te y  el  Tribunal  Santo  de  la  Inquisición  de  otra,  redujo  á  la 
nada  los  títulos  y  grandezas  de  los  nobles.  Pero  escudriñadas 
tas  crónicas  históricas  de  aquel  siglo  de  tantas  glorias,  respon* 
den  con  unánime  testimonio  que  carecen  de  todo  fundamento 
los  asertos  de  los  Schiller,  de  los  Gregorio  Leti,  de  los  Alfieri, 
madama  Sta5l,  Quintana,  Forneron  y  otras  cien  plumas  por 
demás  inspiradas  en  sofismas  y  preocupaciones  de  secta  contra 
el  Rey  Prudente  *. 

Con  efecto:  anduvo  tan  lejos  el  hijo  de  Carlos  V  de  preten- 
der y  buscar  la  destrucción  de  los  señoríos  y  grandeza  de  los 
poderosos,  que  él  mismo  en  cien  ocasiones  premió  servicios 
hechos  á  la  Corona  y  al  Estado  con  títulos,  honores  y  privile- 
gios. Salazar  de  Mendoza  en  su  obra  arriba  citada  Origen  de  las 
dignidades  seglares  de  Castilla  y  León,  y  también  en  varias  pá- 
ginas de  la  Monarquía  de  España;  Luis  Cabrera  de  Córdoba  en 
varios  capítulos  de  su  Historia  de  Felipe  II;  Herrera  en  aquella 
obra  tan  recomendada  que  intituló  Historia  del  mundo  en  el  rei- 


Es  hoy  ignorancia  grande  asegurar  que  Felipe  II  mató  ni  aun  si- 
^a  menoscabó  los  fueros  de  Aragón,  Véanse  acerca  de  este  punto 
\  Alteraciones  de  Aragón,»  por  el  difunto  Marqués  de  Pidal,  y  so- 
todo  iLos  Comentarios  de  los  Sucesos  de  Aragón,  en  los  años  1591 
en  por  el  Conde  de  Luna »  Madrid,  1888. 


a.  ijuc  u.  i.-cüpe  en  premio  de  jus- 
ticia le  crease  Conde  de  Santa  Gadea. 

Quiso  por  iguales  razones  Su  Majestad  que  loa  servicios 
numerosos  prestados  á  la  Corona  por  el  caballero  D.  Femando 
de  Torres  y  Portugal  fuesen  recompensados  debidamente  con 
«1  condado  del  Villar  Don  Pardo. 

Aquel  D.  Antonio  de  Ponseca,  de  ilustre  liiiaje,  ñel  áDios, 
■al  Rey  y  á  la  Patria,  en  premio  de  sus  virtudes  cívicas  y  bue- 
nos servicios,  fué  creado  entonces  mismo  Conde  de  Villanueva 
•de  Cañedo. 

Ni  tampoco  pudo  la  generosidad  de  D.  Felipe  dejar  sin  co- 
rona tos  buenos  méritos  de  D.  Francisco  ¿apata,  á  quien  por 
tal  razón  dio  título  de  Conde  de  Barajas. 

En  el  reinado  de  Felipe  II  tuvo  principio  el  condado  de 
Fuentes  de  Valdepero,  que  recayó  gracias  á  merecimientos 
contnddos  más  que  suficientes,  en  el  célebre  D.  Pedro  Enrí- 
•quez  de  Acebedo. 

Por  igual  senda  vino  entonces  mismo  á  la  persona  y  casa 
de  D.  Juan  de  Borja  el  titulo  de  Conde  de  Mayalde. 

Ni  se  ha  de  olvidar  otro  titulo  condado  con  que  el  Rey  ca- 
tólico recompensó  con  justicia  y  gracia  las  buenas  obras  y 
prendas  de  D.  Juan  de  Vivero.  El  nombre  del  título  que  le  fué 
dado  sonó  Conde  de  Fuensaldaña. 

Con  titulo  de  Conde  de  Uceda  mandó  premiar  loa  méritos 
y  fidelidad  de  aquel  D.  Diego  Mesía  de  Ovando,  nombre  muy 
veoerado  en  la  centuria  décimasexta,  hasta  que  poco  después 
cesó  el  dicho  titulo  y  se  convirtió  en  el  de  Marqués  de  Lo- 
daña  ^ 

No  podía  menos  de  resultar  falsísimo  decir  que  el  Rey  don 
Felipe  II  fué  enemigo  de  títulos  y  nobleza;  porque,  como  visto 
queda  por  las  diversas  biograñas  que  de  él  andan  impresas, 
resulta  con  toda  claridad  que,  lejos  de  apartar  de  sus  alcázares 
'  '~s  nobles,  hidalgos  y  caballeros,  los  llamaba  con  gran  fre- 
icia  á  su  lado  para  confiarles,  ahora  la  administración  de 


Dichos  y  Hechos  de  D.  Felipe  II,  por  el  1  i  ce  ociado  Baltasar  Po- 
o,  píg.  189,  en  el  cap.  XII. 
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No  podían  quedar  tampoco  sin  premio,  harto  bien  merecido, 
las  heroicidades  y  grandes  aciertos  del  celebérrimo  D.  Alvaro 
de  Bazán.  Por  lo  que  Felipe  II  quiso  que  en  su  reinado  empe* 
zase  á  intitularse  Marqués  de  Santa  Cruz. 

Asimismo,  pesados  los  méritos  de  Adam  Centurión  Ultra- 
marino, y  hallados  más  que  suficientes,  ordenó  Su  Majestad 
que  recibiese  el  titulo  y  Marquesado  de  Estepa. 

En  aquellos  mismos  tiempos  era  por  demás  ilustre  el  re- 
nombre de  los  Mendozas,  en  cuya  familia  se  contaban  Carde- 
nales, literatos  y  valientes  capitanes.  Y  los  servicios  de  don 
Francisco  y  D.  Rodrigo  pagáronse  por  D.  Felipe  con  los  títulos 
de  Almazán  y  de  Algecílla. 

D.  Lorenzo  Sánchez  de  Figueroa,  digno  primogénito  del 
Duque  de  Feria,  hechos  no  pocos  sacriñcios  en  pro  de  la  honra 
patria,  principalmente  siendo  embajador  en  Francia,  fué  más 
y  más  enaltecido  por  el  Rey,  concediendo  que  desde  entonces 
se  llamase  parqués  de  Villalba. 

De  Villalba,  asimismo,  pero  con  aditamento  del  Bio  y  del 
Camino,  dio  título  de  Marqués  á  D.  Fadríque  Enríquez  de  Ri- 
vera, para  que  se  acrecentase  más  y  más  el  brillo  y  esplendor 
de  su  renombre  y  fama. 

Apenas  habrá  español  que  no  recuerde  con  muy  grata  me- 
moria el  nombre  D.  Fadríque  de  Zúñiga,  á  quien  con  gran 
razón  y  buenos  fundamentos  creó  Felipe  II  Marqués  de  Villa- 
manríque  *. 

Por  iguales  caminos  y  razones,  el  mismo  D.  Felipe  II  dio 
titulo  de  Marqués  de  Velada  al  tan  ilustre  como  conocido  en 
aquella  edad  y  singularmente  en  Palacio,  D.  Gómez  Dávila. 

Tampoco  Melchor  de  Herrera  quedó  sin  premio  y  gratísimo 
recuerdo  de  Su  Majestad;  porque  se  vio,  cuando  menos  lo  es* 
peraba,  condecorado  por  Real  orden  con  los  títulos  de  Marqués, 
primero  de  Valdaracete,  y  más  tarde  de  Auñón. 

Todo  el  mundo  en  el  siglo  XVI  vio  con  buenos  ojos  al  Rey 

idente  coronar  los  méritos  y  servicios  de  D.  Juan  Téllez 

;ón,  primogénito  del  Duque  de  Osuna,  con  el  título  de  Mar- 

ís  de  Peñañel. 


Porreño:  ibid. 


r^-^,  . 


281 

de  Brunswick.  La  misma  distinción  tocó  en  aquella  fecha  al 
inmortal  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Duque  de  Sesa 
y  Terranova,  y  Conde  de  Cabra.  Caballero  del  Toisón  pudo  lla- 
marse por  merced  del  Rey,  desde  el  dicho  Capítulo,  el  Duque 
de  Medina  de  Rioseco;  é  igualmente  el  Duque  de  Cardona. 
Entonces  mismo  fué  también  creado  Caballero  del  Toisón  Fe  - 
lipe  de  Memoransi,  Conde  de  Horn,  tan  ingrato  después  al  Rey 
como  tristemente  célebre  en  las  guerras  de  Flandes  ^ 

No  se  harta  nunca  la  ambición,  ni  conoce  palabras  de  fíde"* 
lidad.  Por  lo  cual,  aquel  Principe  de  Orange,  Guillermo  de 
Nasau,  pagó  al  Rey  los  grandes  honores  que  le  tenia  dispensa- 
dos, amén  de  haberle  hecho  Caballero  del  Toisón  en  el  mismo 
año  de  1556,  convirtiéndose  muy  luego  en  el  enemigo  más  en- 
carnizado é  irreconciliable  de  cuantos  tuvo  el  mismo  Don 
Felipe ,  la  Iglesia  y  España. 

Conducta  muy  distinta  observó  toda  su  vida  Antonio  de 
Oria,  Marqués  de  San  Esteban,  á  quien  el  Rey  concedió  enton- 
ces el  Collar  del  Toisón.  Y  D.  Francisco  Fernández  Dávalos, 
Marqués  de  Pescara  y  del  Basto,  recibió  asimismo  en  aquel  año 
igual  favor  y  distinción.  También  Sforcia,  Conde  de  Santa 
Flor,  á  quien  celebran  tanto  las  crónicas  de  aquellos  tiem- 
pos, recibió  el  Toisón  de  Oro  en  el  susodicho  Capitulo 
de  1556.' 

Ni  hay  quien  no  recuerde  cómo  estando  ya  el  Rey  á  punto 
de  volverse  á  España,  celebró  en  la  ciudad  de  Gante  otro  Ca- 
pítulo que  fué  el  vigésimotercio  de  la  Orden  del  Toisón.  Re- 
paftió  en  él  D.  Felipe  nada  menos  que  once  Collares  entre 
poderosos  del  mundo  y  personas  de  real  prosapia.  Los  cronis- 
tas de  esta  Orden  ofrecen  los  nombres  de  los  nobles  que  en 
este  Capitulo  empezaron  á  llamarse  Caballeros  del  Toisón.  Y 
fueron,  guardando  el  orden  que  traen  los  autores,  Francisco, 
más  tarde  monarca  de  los  franceses.  Gundivaldo,   duque  de 
)ino.  Filipo,  señor  de  Aschincourt.  Guillermo  de  Croy,  mar- 
!s  de  Renti.  El  Sr.  de  Montigni,  Florencio  de  Montmorancy 
smigo  infelicísimo  también  de  España,  y  de  cuya  muerte  se 
ta  en  la  segunda  parte  de  este  libro.  Felipo,  conde  de  Ligni. 


Porreño,  capítulo  y  páginas  citadas. 
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Bien  conocida  es  entre  gentes  eruditas  y  estudiosas  aquella 
relación  que  trae  el  mismo  escritor/  hijo  preclaro  de  San- 
Iguacio;  conviene  á  saben  que  estando  S.  M.  en  Valladolid, 
entróse  por  las  puertas  de  palacio  rodeado  de  muchos  pobres 
aquel  fraile  virtuosisimo  Fr.  Jerónimo  Vallejo,  de  la  Orden  de- 
Santo  Domingo.  El  cual,  viéndose  detenido  por  algún  palacie-^ 
gO;  quien  le  advertia  que  tales  gentes  pordioseras  no  debían 
pisar  los  salones  de  los  reyes,  respondióle  humilde  Fr«  Jeróni- 
mo: «No  entendí  yo  que  en  casa  de  un  principe  christiano,  y 
tan  christiano,  avia  leyes  que  fuesen  contrarias  á  la  de  Dios  y 
que  estuviesen  cerradas  las  puertas  por  este  camino  á  las  nece- 
sidades de  los  pobres».  Altercóse  con  este  motivo  de  una  y  otra 
parte;  y  no  sabiendo  la  causa  el  rey,  salió  y  dio  la  razón  at 
fraile  dominico.  Y  no  contento  de  ello,  cogió  por  la  mano  una 
de  los  niños  pobres  que  formaban  la  escolta  de  Fr.  Jerónimo, 
le  metió  en  sus  estancias  reales  y  le  honró  como  á  represen- 
tante de  Jesucristo,  mandando  al  principe  D.  Felipe  su  hijo, 
que  le  diese  alguna  buena  cantidad  por  vía  de  limosna.  Con  lo 
aual  dejó  muy  satisfecho  al  humilde  religioso  y  quedó  él  mismo,, 
merced  á  tan  santa  manera  de  obrar,  muy  afecto  y  bien  quisto 
en  los  ojos  del  Rey  de  todos  los  Reyes  *. 

Llenas  están  las  historias  de  relaciones  y  testimonios  que 
demuestran  luminosamente  la  mucha  piedad  y  religión  del 
Prudente  Monarca.  Todo  el  mundo  sabe  como  hallándose  en 
cierta  ocasión  en  el  escurialense  Monasterio  con  su  hijo  D.  Feli- 
pe, entró  en  la  sacristía,  donde  á  la  sazón  se  estaba  revistienda 
para  celebrar  el  Santo  Sacriñcio  un  religioso  de  San  Jerónimo., 


^    fFué  tanta  sa  devoción  y  humildad,  que  estando  en  Valladolid 
entró  en  palacio  un  santo  fraile,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  llama- 
do el  presentado  Fr.  Jerónimo  Vallejo  cargado  de  pobres;  y  subiendo 
con  este  acompañamiento  por  las  escaleras,  viéndolo  un  proto-médico 
a  Majestad,  le  reprendió...  Quejóse  el  médico  al  rey  del  dicho  y  deP 
ho  de  Fr.  Jerónimo,  y  su  Majestad  como  tan  humilde  y  devoto  prín- 
respondió  que  el  fraile  tenía  razón  en  todo  lo  que  intentaba  y  decia: 
indo  entrar  en  su  aposento  un  niño  pobre  de  los  muchos  que  le 
apañaban  y  que  se  le  hiciese  limosna  y  quiso  que  se  la  hiciese  el 
cipe  D.  Felipe  con  su  mano.»  Nieremberg.   Obras  filosóficas^  to- 
Til,  Virtud  de  las  coronas,  folio  268:  Sevilla,  1686. 
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nal  ciudad  de  Toledo.  Porque  en  i 
sodicho  año  fué  alH  á  recibir  sobre 
das  en  que  venían  las  reliquias  ve 
Eugenio.  Y  aunque  se  hallaban  pn 
dolfo  y  Ernesto,  hijos  de  Maximili 
caballeros  de  la  Corte,  el  pío  Rey  1 
á  grande  honor  y  dicha  cargar  cor 
con  ellp  satisfecha  su  devoción,  p( 
gentes  y  poderosos  del  mundo,  ob 
Príncipe  D.  Carlos  y  á  sus  sobrinc 
como  pudiesen  sobre  sus  hombros 
el  cuerpo  del  Santo  Pontífice  '. 

De  la  verdad  de  este  hecho  no 
que  los  autores  contemporáneos  lo 
zaado  mucho  la  religiosidad  del  Pe 
siguiendo  la  historia  al  pié  de  la 
Bayeu,  dejó  este  mismo  acaecimíe 
veza  de  colorido  en  los  frescos  del 
de  la  catedral  Primada  de  las  Espa 
lazar  de  Mendoza  en  su  Monarqtt, 
elocuencia  acostumbrada  este  misr 
rey  Filipo  el  cuerpo  de  San  Eugen 
Toledo.  Hé  aquí  sus  palabras:  «H: 
ledo,  trajo  las  reliquias  de  San  Eu 
él  mismo  en  hombros  á  la  entrada 
gran  ejemplo  de  eclesiásticos  y  seg! 
con  las  de  Santa  Leocadia  '.* 


1  «Con  siDgular  humildad  y  devocio 
do  el  cuerpo  de  San  Eugenio,  cuya  eotr 
viembre  del  año  de  1563,  hallándose  pr< 
hijo,  y  los  Archiduques  Rodolfo  y  Erne 
perador  Maximiliano,  los  cuales  tomare 
venían  las  sagradas  reliquias,  y  no  pudit 
la  desigualdad  de  los  cuerpos,  las  dieron 
liaron  presentes.»  Licenciado  Porreño, 
pág-  53- 

*  Monarquía  de  España,  por  Salazar 
capítulo  VIII.  La  piedad  y  fe  católica  di 
larga  y  minuciosamente  en  la  «Más  I 
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Ni  se  compadece  el  supuesto  vicio  carnal  y  vida  licenciosa 
con  el  celo  grande  que  Felipe  II  desplegaba  por  aquellos  dichos 
años  mandando  á  todos  los  subditos,  de  sus  Estados  que  reci* 
bíesen  y  acatasen  con  toda  humildad  y  veneración  los  cánones 
y  disposiciones  todas  del  Concilio  de  Trento.  La  llama  de 
amor  divino  y  devoción  grande  que  tenía  á  la  Iglesia  de  Dios 
le  obligaban  entonces  á  dirigirse  por  escritos  y  embajadas  á  los 
pastores  de  Israel  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar 
la  grey  católica,  encargando  y  suplicando  que  para  mejor  cum* 
plimiento  de  la  doctrina  y  reglas  canónicas  de  Trento,  se 
congregasen,  y  celebrasen  en  la  manera  posible  y  acostum- 
brada concilios  provinciales.  Confírmalo  todo  el  mismo  Sa- 
ladar de  Mendoza  cuando  escribe:  «Ninguna  empresa  ni  pen- 
samiento tuvo  el  Rey  por  más  principal ,  que  la  eixaltación  y 
defensa  de  la  Religión  católica.  Tenia  todas  sus  miradas  fijas 
en  el  luteranismo  y  en  Mahoma.  Y  habido  el  Concilio  Triden- 
tino  (1542  á  1563),  tuvo  cuidado  sumo  de  extender  y  obedecer 
sas  decretos,  mandando  con  mucho  celo  y  hasta  rigor,  celebrar 
otros  en  Toledo,  Santiago,  Zaragoza,  Valencia,  Milán,  Liiha, 
Méjico  y  en  otras  partes  *.  Muchas  páginas  serían  menester 
aún  para  contar  debidamente  las  demostraciones  extraordina^^ 
rias  de  santidad  y  devoción  que  el  pío  Monarca  hizo  cuando 
fué  canonizado  el  humildísimo  lego  de  San  Francisco,  Fray 
Diego  de  Alcalá,  con  la  virtud  de  cuyo  cuerpo  quedó  el  Prínci- 
pe D.  Carlos  libre  y  sano  milagrosamente  de  aquella  grave  en- 
fermedad que  en  1563  padecía  en  la  ciudad  ilustre  de  Acalá  de 
Henares  *. 


^    Salazar  de  Mendoza  en  el  libro,  tomo  y  capítulo  dichos  de  la  obra 
citada  Monarquía  de  España.  No  se  olvide  y  téngase  muy  presente  que 
en  este  y  otros  casos  en  que  el  Rey  mandaba  observar  los  cánones  y  dé- 
os conciliares  tridentinos  y  también  las  reglas  de  los  institutos  reti- 
os, obraba  por  comisión  y  voluntad  pontificia.   No  hay,  pues,  en 
^  motivo  cierto  para  acusarle  de  regalismo. 

«Asimismo  hizo  grandes  demostraciones  de  piedad,  liberalidad  y 

ución  en  la  canonización  de  San  Diego,  y  recibió  con  grande  amor 

írnura  la  de  San  Jacinto,  y  procuró  la  de  San  Luis  Bertrán  y  San 

olas  Factor.»  Dichos  y  Hechos  de  Felipe  IT,  por  Baltasar  Porreño, 

V,  pág.  52.  ^ 


Atrás  queda  ya  dicho  y  probado 
jamás  abandonaba  las  obligaciones 
sabias  á  sus  vasallos  por  entregarse, 
mal  guiadas,  á  sus  caprichos^  minu 
no  andan  camino  de  verdad  quiene 
otros  de  mayor  peso  y  muy  sabedori 
vida  privada  de  D.  Felipe,  escríbter 
*Notósele  curiosamente  que  aunqi 
espirituales  y  devotos  á  que  acudia, 
no,  ni  ipénos  por  el  gobieno  dejó  d 
otra  parte  dicen: 

•Por  muchos  negocios  que  tuvii 
sus  santos  ejercicios  y  devotas  oraci 
cesiones  del  Santísimo  Sacramen 
y  estando  en  Córdoba  en  una  de 
cubriese  (de  alguna  manera)  por  el 
respondió:  'Este  día  no  hace  mal  el 
había  dicho  el  Emperador  su  padre 
Corpus,  ni  el  sereno  de  la  noche  de  E 
Per  diem  sol  non  uret  te  ñeque  lutta  per 
brasdel  Rey  Profeta  David*  '. 

No  se  acaba  fácilmente  de  expre 
loa  con  que  las  crónicas  del  siglo  X 
religiosidad  y  piedad  del  Monarca  1 
celosísimo  en  buscar  y  extender  por 
□es  la  gloria  de  Dios  y  de  la  fe  cat( 
no  descansar,  ni  un  punto,  en  persc 
y  mentidas  religiones,  que  los  hijos 
racionalisticamente  en  Francia,   en 


1  El  mismo  Baltasar  Porreño,  en  el  ct 
del  Rey  D.  Felipe  II,  pSg.  53.  Al  propio  t: 
tan  loable  y  resuelta  i r transigencia  con  1 
con  sus  rivales  cuando  de  ello  resultaba  [ 
estos  tiempos  se  proseguía  el  Concilio  de 
tólico  á  su  Embaxador,  que  si  los  franct 
Concilio,  tomando  color  de  la  precedencí 
Concilio  no  se  deshiciese,  cediese  el  lug 
sumpla  Histor  ,  lib.  IV,:  pSg.  146.  Madrid 
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Ni  nadie  extrañe  este  Jenguaje  tan  favorable  á  D.  Felipe 
entre  gentes  señaladas  en  política  y  diplomacia:  porque  sus 
mismos  enemigos  en  este  punto,  viéronse  muchas  veces  obli- 
gados por  fuerza  de  la  verdad  á  dar  testimonio  de  su  buena 
vida.  Hasta  el  protestante  Gregorio  Leti,  en  el  libro  que  escri- 
bió é  intituló  Vida  de  Carlos  V,  al  hablar  de  D.  Felipe  II,  se 
expresa  con  estas  palabras^  dignas  de  cualquier  historiador 
católico  :  cNunca  principe  en  el  mundo  fué  más  universalmente 
llorado  que  éste;  porque  de  seguro,  jamás  hubo  otro  que  re- 
uniese como  él  las  cualidades  que  convienen  á  un  gran  Sobera- 
no sin  género  de  imperfección:  á  su  memoria  se  debe  añadir 
esta  singularidad  como  una  de  las  mayores  maravillas,  eá 
á  saber:  que  ha  sido  y  es  el  único  en  la  historia  de  quien  se 
han  escrito  generalmente  cosas  buenas  por  todas  las  plumas, 
pudiéndose  asegurar  que  ninguna  de  ellas  aunque  critica  y  ma- 
h'ciosa  tuvo  como  nulas  sus  virtudes,  sus  buenas  cualidades  y 
su  proceder:  sobre  el  cual  punto  no  es  posible  decir  cosa  mejor; 
y  así  lo  confiesan  todos  aquellos  que  son  conocedores  de  la 
historia».  Imposible  parece  que  tal  haya  escrito  este  italiano 
heterodoxo;  pero  le  obligó  á  ello  el  resplandor  de  la  historia 
aunque  contraria  aquí  á  sus  opiniones  y  juicios  particulares  '^. 


chesca  mostra  molta  affectione  alia  signoria  di  Venetia,  et  acarreza 
moho  estraordinaria mente  1'  ambasciatore  di  quella  doppo  la  Vittoria. 
Se  diletta  sua  Maestá  di  vivere  ritirato  e  solo  e  pero  molte  volte  si 
ridune  al  Pardo,  all*£scuriale,  o  a  Segovia,  luoghi  di  ricreatione  dove 
pero  non  resta  d'intendere,  o  spidire  tulti  It  negotii  delli  suoi  stati.  Edi 
vita  esemplare  ne  mal  sapia  passar  giorno  senza  udire  la  messa  e  diré 
Pofñcio  divino  ordinato  dal  Concilio  di  Trento  a  gl'eclesiastici.»  «Rela- 
tione  curiosissima  della  corte  di  Spagna  fatta  Tanno  1572  da  un  corti- 
giano  del  Tiepolo  ambachiatore  della  república  di  Venetia  apprcsso  Fi- 
lippo  d'Austria  Re  di  Spagna.»  Consérvase  este  manuscrito  á  disposi- 
ción de  todos  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Toledo. 

«Mai  príncipe  nel  mondo  fu  piu  di  questo  lagrimato  universal- 
te  perche  al  sicuro  mai  altro  ebbe  le  qualitá  che  si  convengano  ad 
;ran  sovrano  senza  alcuna  imperfezione,  cd  alia  sua  memoria  si 
e  aggiugnere  questa  particolaritá  comme  una  delle  maggiori  maravi- 
ch*  egli  é  stato  ed  é  Túnico  nell'  istorie,  di  cui  se  n'  e  scritto  gene* 
neme  de  bene  da  tutti  gl'istorici,  ne,  si  é  trovata  penna  alcuna 
che  maligna  6  critica  che  formasse  minimo  de  imperfezione  alie  sue 
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coociexieía  para  aquellas  gentes  infestadas  de  herética  prave- 
dad, protesta  y  racionalismo.  Pero  el  Católico  Monarca,  oida 
tan  osada  petición,  contestó  al  instante,  en  fortiia  absoluta  y 
rotunda  las  palabras  que  siguen:  Antes  quiero  no  ser  Rey  que 
permitir  herejías  dentro  de  mis  reinos.  Resolución  y  sentencia 
digna  de  eterna  loa,  apta  para  retratar  y  hacer  la  mejor  de  las 
apologías  de  D.  Felipe  II.  Y  esta  misma  frase,  aunque  con 
palabras  diferentes,  repetía  en  ocasiones  solemnes  siempre  que 
se  trataba  de  combatir  y  matar  los  errores  y  fanatismo  de  Ios- 
herejes,  mahometanos  y  cualquier  linaje  de  gentiles  ^. 

Resplandecieron  las  virtudes  del  Rey  Prudente  durante  el 
curso  todo  de  su  vida  y  en  cada  cual  de  los  actos  de  ella.  Y 
como  la  piedad  verdadera  no   puede  andar  sola,  sino  siempre 
acompañada  de  humildad,  honestidad  y  modestia,  ofrecíase  al 
mundo  Su  Majestad  como  ejemplar  de  tales  perfecciones  bijas 
del  Cielo.  ¿Ni  dónde  estala  ira  y  la  soberbia  de  que  infundada- 
mente se  reviste  á  Felipe  II?  Porque  aquel  Juan   Ruiz  de  Ve» 
lasco,  que  pasó  en  la  Cámai'a  Real  sirviendo  á  D.  Felipe  nada 
menos  que  veinticuatro  años,  testificó,  bajo  su  palabra,  que  el 
Católico  Monarca  no  solía  jamás  reñir,  ni  mostrar  enojo  con 
persona  alguna.  Y  añadió  que  nunca  pronunciaba  palabras  de 
murmuración,  porque  no  le  consentían  tal  cosa  su  modestia  y 
su  conciencia.  Y  por  lo  que  toca  á  la  castidad  y  limpieza  en 
que  siempre  anduvo  el  Rey,  no  hay  sino  recordar  aquellas  ór- 
deoes  que  en  vida  dejó  tan  recomendadas:   conviene  á  saber, 
que  después  de  la  muerte,   no  descubriesen  su  cuerpo;   y  que 
aun  para  vestirle  otra  camisa  y  demás  prendas  constitutivas  de 
mortaja  para  enterrarlo,  nadie  estuviese  delante,  sino  D.  Cris- 
tóbal de  Mora,  procurando  en  todo  ello  haber  modestia  y  ho* 
nestidad  *• 


I 


«Viniendo  el  conde  de  Egmont  á  Madrid  £  pretender  concediese 

Viajestad  libertad  de  conciencia  en  Flandes,  le  respondió  ahsoluta- 

le,  quería  antes  no  ser  Rey,  que  permitir  herejías  dentro  de  sus 

os.»  Virtudes  de  las  Coronas,  en  el  libro  y  folio  citados ,  por  Nie- 

crg. 

«Testificó  Juan  Ruiz  de  Velasco.  de  la  Cámara  de  Su  Majestad, 
en  veinticuatro  años  que  le  sirvió  en  la  Cámara,  nunca  jamás  riñó 
ostro  enojo  con  persona  alguna,  ni  se  le  oyó  palabra  de  murmura- 
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Én  pasará  en  silencio  aq 
la  que  ejecutó  el  Rey  D. 
era  de  Zaragoza?  Hallál 
t  Cuaresma,  cuando  los 
¡moran  la  Hojedad  y  1^  n 
Imponer  sobre  sus  cabeza 
sia.  Todos  los  ñeles  reun 
ujo  comprendían  muy  b 

preeminencia  tomar  la  c 
ero,  hincadas  las  rodillas 
jeda  y  oro.  Pero  Felipe  II 
id  y  modestia.  Porque  nc 
enramara  el  polvo  místíc 
a,  sino  después  de  todos 

Para  ello  acercóse  humil 
ada  ínfima  del  altar,  dond 
s;  y  esto  sin  permitir  en 
ido,  ni  almohadón,  segúi 
Cosa  que:  alabaron  sobreí 
vieron  '. 


ra  su  modestia.  Por  su  gran 
i  de  muerto  no  le  descubrí 
camisa,  y  ponerle  las  demái 
lie  delante,  sino  es  D.  Gris 
r  modestia  y  honestidad  aun 
'es  de  las  Coronas:  volumen 
onsideracion  y  gloria  de  Su 
po  de  su  última  viudez  cas 
leroD  diez  y  ocho,  con  singul 
levota  oración,  y  tanto  que 
jchos  á  esta  parte  cinco  hora 
de  Herrera;  págs.  70  y  71. 
■tó  del  Rey  D.  Felipe  II. 
idose  en  Zaragoza  un  prime 
que  no  quiso  tomar  la  cenizi 
s  que  no  eran  Sacerdotes,  1 
ría  con  singular  humildad,  y 
nde  llegaban  los  otros,  sin  p< 
larse,  m  otra  cosa  alguna.»  '. 
a  citados. 


DOCUMENTOS   INÉDITOS. 

No  resta  ya  para  confirtnación  de  lo  dieho  er 
sino  presentar  algunos  documentos  importantes 
en  gran  manera  el  ánimo  devoto  y  pío  del  Rey  1 
es  verdad,  como  lo  es,  que  de  la  abundancia  y  f 
razón  hablan  las  lenguas  ás  los  hombres,  no 
que  D.  Felipe  debió  vivir  vida  de  mucha  unión 
Uios.  Con  efecto;  en  unas  ca'-tas  suyas,  tarnt 
inéditas  que  aquí  quedarán  trascritas  á  la  vista  ■ 
rece  que  habla,  no  un  Rey  de  la  tierra,  sínó  alg 
la  Iglesia,  ministro  de  Dios  y  devorado  por  fue^ 
vino.  Para  muestra  de  tal  aserto  hé  ahí  la  pri 
«scrita  al  Serenísimo  Señor  Archiduque  Alberto 
Toledo,  cuando  corría  el  año  de  1596.  Dice  así: 
«Serenísimo  Señor:  Muchas  veces  os  he  enci 
ayudassedes  con  Dios  pidiéndole  que  se  aplaqu 
Iglesia  contra  la  cual  parece  que  han  conjurado 
migos,  mas  ninguna  lo  be  hecho  con  tanta  caus 
pues  siendo  mi  zelo  el  que  se  sabe  y  ayudado  d< 
ciones  y  de  las  de  otros  muchos  que  hacen  el 
se  muestra  nuestro  Seiior  en  los  sucesos  airado 
que  lo  que  podrían  impetrar  tales  oraciones, 
nuestras  culpas,  y  que  impedimos  los  efectos  d( 
sus  ofensas.  Mas  pues  lo  havemos  con  quien  en 
jo  y  del  castigo  se  acuerda  de  su  misericordia 
pretende  de  nosotros  es  la  enmienda,  os  ruego  ; 
cho  que  procuréis  lo  primero  quitar  el  obstácul 
pecados  públicos  y  también  los  secretos  en  li 
vuestro  cargo  y  plantar  en  ellos  una  £;ran  reforr 
lumbres  y  juntamente  supliquéis  á  Dios,  y  le  h 
gran  instancia  que  buelva  por  su  causa  y  no  pi 
padezca  por  defenderla  nuestras  minos,  sino  qi 
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!  no  es  en  lo  que  menos  le  blas- 
le  ao  parte)  el  mundo  se  désen- 
os, que  es  lo  que  pretendemos 
s  las  oraciones  y  santos  sacrí- 

esa  vuestra  Diócesi  para  ^que 
ni  me  alcancen  su  luz  y  ayuda 
á  su  servicio  y  al  bien  de  la 
:  destos  Keynos,  y  para  que  en 
£n  ayudado  de  las  justicias  se- 
nmienda  y  castigo  de  pecados, 
,  lo  entenderéis;, procurad  va- 
importay  avisadme  con  breve- 
!s,  y  se  hiciere.  Nuestro  Señor 
do  á  14  de  Agosto  1596  años. 
}. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
mo  Gassol  '.» 

/oz  predica  este  documento  la 
jue  ornaron  y  embellecieron  el 
sta  y  sobra  tan  hermosa  carta 

lo,  que  ahora  se  va  probando, 
lipe  el  Prudente  modelo  de  Mo- 

porque  mejor  se  vea  aún  la 
íobre  tan  celebrado  Soberano, 
s  de  molde  otra  carta  original 

célebre  D.  García  de  Loaysa 
s  á  dos,  la  ya  leida  y  la  que  se 
■vir  de  lectura  espiritual  y  cuo- 
es  y  gobernantes  de  pueblos  en 
diferencia  religiosa.  Hela  aquí 

García  de  Loaysa.  El  Rey.— 
)s  con  que  nuestro  Señor  es  ser- 
1  son  de  manera  que  es  necesa- 
r  bien  tolerarlos  (no  mirando  á 
1  fruto  que  su  Divina  Majestad 
lerícordia  ayudar  su  causa  y  los 

'olcdo,  en  el  legajo  8. 
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tiandád  así  contra  el  turco  común  enemigo  della  como  contra 
los  otros  ynfieles  y  erejes  enemigos  de  nuestra  santa  fe  y  reli- 
gión cristiana  lo  cual  considerando  su  santidad  y  hiendo  núes  - 
tras  rentas  y  patrimonio  real  tan  gastado  y  consumido,  desean- 
do como  Padre  y  Pastor  universal  de  la  católica  yglesia  ayu- 
dar y  socorrer  á  obra  tan  santa  pia  y  necesaria  por  sus  bullas 
ybrebes  apostólicos,  prorrogó  y  confirmó  y  de  nuevo  concedió 
la  bulla  de  la  santa  cruzada  que  por  su  predecesor  estaba  con- 
cedida para  que  se  predique  y  publique  cada  año  en  nuestros 
reinos  y  señoríos  y  la  limosna  que  della  procediere,  se  distri- 
buya y  gaste  en  los  dichos  santos  ñnes  y  effetos  comforme  á  lo 
qual  se  ínbia  agora  á  predicar  la  dicha  bulla  de  la  santa  cruza- 
da para  que  se  predique  y  publique  en  los  nuestros  reinos  y 
señoríos  el  año  venidero  de  1580  y  todas  las  personas  que  para 
si  y  sus  defuntoS'  tomaren  la  dicha  bulla  y  dieren  la  cantidad 
de  limosna  que  la  tassada  por  el  comisario  general  de  la  dicha 
santa  cruzada  puedan  gozar  ganar  y  conseguir,  las  gracias  in- 
dulgencias y  facultades  della  como  la  bereis  por  el  trasunto 
auténtico  de  los  brebes  de  la  dicha  concesión.  Por  ende  os  ro- 
gamos y  encargamos  que  pues  entendéis  lo  mucho  que  impor- 
ta al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  bien  universal  de  la  Xris- 
tiandad  y' especialmente  por  el  beneficio  que  se  sigue  á  las  áni- 
mas de  los  fieles  cristianos  bibos  y  defuntos  deis  orden  como 
en  esa  vuestra  yglesia  sea  recibida  la  dicha  santa  bulla  de  cru- 
zada con  la  solemnidad  bener ación  y  acatamiento  que  se  re- 
quiere y  proveáis  que  lo  mismo  se  haga  en  las  yglesias  de 
vuestras  diócesis  quel  Thesorero  y  administrador  y  los  otros 
oficiales  y  ministros  y  personas  que  en  ello  entendieren  sean 
bien  tratados  y  se  les  de  todo  el  favor  que  ovieren  menester 
para  que  la  predicación  y  cobranza  de  la  dicha  bulla  se  aga 
conforme  á  la  instrucción  impressa  que  se  les  da  firmada  del 
dicho  comisario  general  y  sellada  con  su  sello  que  con  esta  os 
1  mostrada  la  qual  veréis  para  que  no  deis  lugar  que  se  ex- 
a  de  lo  en  ella  contenido  y  teméis  especial  cuidado  de  avi- 
á  los  curas  de  vuestra  diócesis  la  bean  y  guarden  que  en 
5  placer  y  servicio  recibiremos  y  estando  vos  ausente  encar- 
nes á  vuestro  provisor  y  vicario  general  haga  y  cumpla  lo  en 
*  nuestra  cédula  contenido:  del  Pardo  á  4  de  Noviembre 
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de  1579  años — Yo  el  Rey  —Por  mam 
Pedro  de  Scobedo  '.» 

No  debe  acabar  aún  el  presente 
con  otra  carta  también  inédita  y  muy 
sello  postrero  de  la  demostración.  O 
Príncipe  D.  Felipe  III  á  nombre  de  si 
sin  duda,  dictaría  la  sustancia  y  forn 
mentó.  No  se  vé  en  sus  palabras  sinc 
solidísima.  Va  dirigido  al  Cardenal  Al 
no  del  Monarca  Prudente.  Comienza  a 

•  Serenísimo  Señor. — Como  todo  n^ 
la  mano  de  Dios,  sin  cuya  ayuda  las  < 
manas  son  vanas,  y  él  no  se  importuí 
das  cuando  son  justas,  antes  es  obede 
de  parecer  que  son  muchas  las  veces  < 
deis  con  oraciones  (aunque  no  dtidoqi 
tengo  encomendado,  y  porque  agora  es 
Chrístiandad  en  punto  de  poder  recibir 
cho  daño,  y  yo  procuro  de  mi  parte  ac 
tengo  de  su  defensa,  os  encargo  mucl 
rando  quitar  del  pueblo  con  mucho 
pecados,  para  que  ellos  no  nos  impi 
misericordias  de  Dios,  reitereys  y  refc 
las  oraciones  por  toda  vuestra  dióces 
Señor  se  aplaque,  y  no  nos  castigue  < 
culpas,  sino  que  pues  no  confiamos  t 
amparo,  se  sirva  de  confundir  sus  enen 
tentos,  que  por  su  bondad  se  enderezca 
cío  y  bien  de  la  Chrístiandad,  y  en  ps 
pidiéndole  que  lo  disponga  todo  á  honi 
pues  de  su  sola  mano  se  ha  de  reconos 
cesso  y  merced,  y  avisareis  con  breved 
pósito  ordenáredes  y  se  hiciese.  De  Sa 
hre  1597  años. — Vuestro  buen  tío  y  h 


Archivo  de  los  Arzobispos  de  Toledo, ! 
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pe. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor  su  alteza  w  su 
nombre, — Hieronimo  Gassolt  *. 

Inútil  seria  ya  insistir  con  palabras  propias  y  nuevos  testi- 
monios en  ponderar  la  piedad  y  fe  católica,  el  amor  á  la  Iglesia 
de  Dios  y  el  aborrecimiento  de  todas  las  herejías  que  el  Rejr 
Prudente  mostró  desde  la  niñez.  Porque  de  todo  ello  hati  de^ 
puesto  ya  más  que  suficientemente  los  historiadores  de  aquellos 
tiempos»  nacionales  y  extranjeros,  arriba  citados.  Y  con  todos 
los  cuales  se  muestran  muy  acordes  los  documentos  inéditos 
que  se  acaban  de  leer,  donde  se  contienen  el  hablar  y  sentir 
de  una  alma  muy  llena  y  saturada  de  virtudes  teológicas  y 
cardinales. 


^    Archivo  de  los  Arzobispos  de  Toledo,  legajo  citado  22. 
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ña  que  vencer  enemigos  y  enseñorearse  del  mundo  universo  *« 
Esta  misma  relación  sobre  la  enfermedad  última  y  trabajo* 
«¡sima  del  Rey  D.  Felipe,  asi  como  sobre  su  resignación  y 
constancia  de  buen  cristiano  en  el  padecer  por  Dios,  aparece 
escrita  con  otras  palabras  en  las  históricas  obras  del  Doctor 
Salazar  de  Mendoza.  Con  efecto:  en  el  libro  cuarto  de  su  Ori^ 
gen  de  las  Dignidades  seglares  de  Castilla  y  León,  asegura  tan 
grave  escritor  que  la  enfermedad  última  de  Felipe  II  fué  larga 
y  de  mucho  sufrir.  Y  añade,  que  ni  por  un  momento  solo  faltó 
á  Su  Majestad  quietud  de  ánimo  y  compostura  en  el  espíritu; 
por  más  que  los  dolores  de  gota  que  padecía  eran  de  grande 
intensidad.  Recuerde  ahora  el  lector,  cómo  este  Rey  tan  ator- 
mentado y  abrumado  de  fatigas  y  dolor  en  aquella  su  postrera 
enfermedad,  lejos  de  mostrar  ni  un  punto  rostro  de  impaciencia, 
ni  mucho  menos  desesperación,  exclamaba  para  ejemplo  de 
cuantos  le  rodeaban  y  de  los  siglos  por  veilir:  Sea  todo  en 
remisión  de  mis  pecados.  El  mismo  Salazar  refiere ,  que  habién- 
dole abierto  los  médicos  por  necesidad  una  pierna,  y  pregun* 
tándole  alguno  de  los  religiosos,  que  nunca  le  abandonaban,  si 
había  sentido  mucho  ^1  dolor  de  la  operación,  contestó  con 
rostro  afable  y  de  humildad  :  «Más  siento  y  me  duelen  mis 
culpas».  Y  añade  aún  más  el  libro  del  Dr.  Mendoza,  conviene 
á  saber,  que  el  Rey  D.  Felipe  en  los  dias  no  pocos  de  sus  últi- 
mas dolencias,  repetía  con  suma  frecuencia  estas  evangélicas 
palabras:  «Padre  Eterno,  hágase  tu  voluntad  y  no  la  mia.»  De- 
más está  recordar  que  no  todo  lo  reducía  á  jaculatorias  y  excla- 
maciones devotas;  porque  sabido  es  cómo  en  los  últimos  cin- 
cuenta días  que  vivió  totalmente  envuelto  en  un  mar  de  dolo- 


^    «Como  fué  gran  Rey  en  la  vida  fué  también  gran  cristiano  en  la 

iliuerte,  después  de  muchas  enfermedades  y  dolores  que  llevó  con  sin- 

l^ular  constancia,  como  se  vio  en  el  dolor  de  gota  que  tuvo  por  tantos 

os,  que  por  ser  tan  grande  no  podía  sufrir  sobre  la  parte  lesa,  ni  aun 

'a  sábana  muy  delgada.  Póngase  á  una  parte  este  dolor  tan  vehemen- 

y  á  otra  un  Rey  tan  delicado  y  tan  oprimido  de  esta  enfermedad  que 

tenía  en  casi  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y  abiertos  algunos  de 

18  manando  materia,  etc....»  Virtudes  de  las  coronas;  en  las  Obras 

sóficas  del   Padre  Juan  Eusebio  Nieremberg,  tomo  III,  pág.  269* 

viUa,  x686. 
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macha  cuenta  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  se  mirase  siem- 
pre por  ella.  Otras  muchas  razones  de  ygual  peso  le  dixo  aquel 
piísimo  Monarca;  que  como  estava  tan  descaído  y  sin  fuerzas, 
no  se  pudieron  percebir  bien;  pero  dignas  todas  de  escrevirse 
con  letras  de  oro  y  de  que  las  gozaran  los  siglos  venideros. 
Despidióse  el  Nuncio  harto  enternecido  y  edificado  que  quando 
a  algunos  religiosos  referia  parte  dello,  apenas  podia  detener  el 
llanto».  Por  donde  se  ha  de  ver  cómo  Felipe  II  puso  de  relieve 
su  mucha  piedad  y  fe  católica  en  aquellos  últimos  dias  que 
vivió  en  la  tierra,  como  lo  había  hecho  en  el  discurso  de 
su  vida  *. 

Y  para  dejar  bien  grabados  en  la  memoria  de  todos  otros 
raros  ejemplos  que  de  sus  virtudes  dio  el  Rey  Prudente  en  los 
días  postreros  de  su  existencia,  tómese  de  nuevo  el  hilo  de  la 
relación,  recordando  los  más  notables  y  abultados;  y  ésto  sola- 
mente con  largas  pinceladas.  No  fué  pequeña  la  admiración  de 
la  Corte  y  de  los  religiosos  que  asistían  á  Su  Maj estada  cuando 
vieron  que  en  apretándole  la  enfermedad,  consumido  ya  en 
gran  manera,  pidió  de  repente  á  su  confesor  el  manual,  ó  libro 
de  administrar  los  Sacramentos;  suplicándole  que  leyese  en 
voz  alta  todo  cuanto  se  dice  y  hace  al  dar  la  Santa  unción  á 
los  moribundos.  Con  efecto;  leyóle  el  buen  Padre  aquella  tan 
consoladora  exhortación  que  el  ministro  de  Dios  suele  dirigir 
á  tales  enfermos;  al  terminar  hubo  de  significarle  que  con  ello 
no  sería  ya  menester  repetirla  cuando  se  le  administrase  el  Sa- 
cramento santo.  Mas  el  Rey  contestó  al  instante  con  asombro 
de  todos:  «Esso  no,  dígaseme  otra  vez  y  otra,  porque  es  muy 
buena.»  En  vista  de  lo  cual  exclama  Sigüenza:  «¡Qué  buen 
gu^o  en  cosas  de  Dios,  y  qué  buen  deseo  de  acertar  á   morir 


^    <A  los  diez  y  seis  de  Agosto   mandó  llamar  el  Rey  al  Nuncio, 

mandóle  sentar  y  que  le  dixesse  alguna  cosa  espiritual El  Nuncio  le 

o  una  plática  muy  discreta  con  que  se  recreó  mucho.  Pidióle  como 
.Tiilde  hijo  de  la  Iglesia  le  echase  su  bendición  de  parte  de  Su  Santi- 
1 ,  le  absolviese  plenariamente  y  le  concediese  todas  las  indulgencias 
-utos  espirituales  que  se  alcanzan  del  Vicario  de  Jesu  Christo,  para 

que  están  en  semejante  articulo.  £1  Nuncio  se  lo  concedió  todo » 

>ro  III  de  la  Historia  de  ¡a  Orden  de  San  Jerónimo,  pág.  679,   por 

José  de  Sigüenza,  de  la  misma  Orden.  Madrid,  año  1605. 
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bien!*  Seguidamente  mandó  el  real  pa,( 
las  uñas  y  lavasen  las  manos  por  reven 
y  porque  le  iban  á  ungir  pronto  con  el  Sí 
bien  que  su  hijo  el  Príncipe  y  Rey  núes 
se  hallasse  presente  porque  tuviese  nol 
Santo  Sacramento,  que  tan  raras  veces 
reyes:  creo  há  muchos  años  no  se  han  \ 
en  él  como  ahora  se  vieron»  '. 

Aquel  gran  Monarca,  fundador  de! 
en  que  moría,  recibió  al  fin  en  cabal  j 
miento  la  Extremaunción  con  mucha  1 
queriendo  antes  confesaree  nuevamente 
de  su  vida,  para  que  tan  saludable  Saoi 
nistrado  en  gracia.  Dice  el  P.  Siguenza 
administró  Loaysa,  Arzobispo  de  Toled 
de  una  vez,  y  cualquiera  se  turbara  por 
jestad  del  Rey.  Hallábanse  alli  angustia 
pe  heredero  D.  Felipe,  varios  caballero: 
Cámara,  tres  confesores  de  las  persona 
Monasterio  y  algunos  religiosos  señalad 
rano.  Y  aquí  añade  el  citado  historiador 
me  según  la  entereza  con  que  el  Santo 
pondia  á  todo,  que  no  tenia  mal  ningún 
mucho  aquel  Sacramento...  Pues  tuvo 
juicio,  que  una  hora  antes  que  muriera 
cibir  lo  que  se  hada...  Al  día  siguiente 
Unción  santa,  á  su  confesor,  y  le  habló 
y  le  dixo  que  nunca  en  su  vida  se  avi 
como  después  de  haber  recebido   aquel 


1  <En  cerlifícándose  el  buen  Rey  que  su  r 
yva  acabando,  después  como  dixe  de  aver  cor 
diesscn  con  tiem|)o  el  Sacramento  de  la  Extri 
que  avia,  que  estando  tan  consumido,  algún 
no  diesse  lugar  para  recebirlo  con  entero  ju; 
quiso  desar  un  notable  exemplo  de  su  piedad 
confesor  que  le  llevasse  el  Manual,  libro  por 
Santos  Sacramentos,  y  le  leyesse  todo  lo  qui 
letra,  etc.*  Libro,  historia  y  páginas  citados 
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lo  he  sido.  Mis  días  estaban  contados»  y  ya  se  han  acabado. 
Dios  sabe  la  cuenta  de  los  vuestros  y  también  se  acabarán»  '. 
Otros  autores  de  aquella  misma  edad  reñeren,  cómo  estan- 
do el  Rey  muy  grave  y  á  solas  con  su  hijo,  le  habló  las  pala- 
bras dichas»  añadiéndole  que  mirase  mucho  por  el  esplendor  y 
defensa  de  nuestra  Religión  santa  y  por  la  entereza  de  la  fé 
católica,  observando  justicia  y  administrándola  á  todos  con 
equidad;  que  su  vida  é  industria  de  gobierno  fuesen  tales,  que 
no  se  cargase  nunca  ni  manchase  su  conciencia.  Muchas  otras 
frases  y  consejos  dados  por  el  Rey  al  Príncipe  su  hijo  en  tran- 
ces y  momentos  tan  amargos,  apunta  Nieremberg  en  las  Vir- 
iudes  de  las  coronas.  Hé  aquí  sus  palabras:  «Mandóse  descubrir 
las  llagas  grandes  que  tenia,  y  le  dijo:  Ved,  hijo,  cómo  trata 
el  mundo  y  el  tiempo  á  los  reyes  y  la  igualdad  con  que  padecen 
todas  las  miserias  á  que  está  sujeto  todo  hombre.  Considerad 
que  aunque  yo  he  vivido  con  el  cuidado  que  me  ha  sido  posi- 
ble, de  cumplir  con  mis  obligaciones,  aquí  me  ha  castigado 
Dios  hartas  faltas  que  debo  haber  hecho  con  lo  que  ha  sido 
"servido  que  padezca,  y  allá  no  sé  cómo  será:  mirad  qué  hará  á 
quien  se  derramare  más.  Mostrándole  tras  esto  un  Crucifijo  y 
una  disciplina 41ena  de  sangre,  le  dijo:  Con  este  Crucifijo  mu- 
rió, hijo  mió,  vuestro  abuelo  el  Emperador,  mi  señor,  y  con  su 
ayuda  acabó;  haced  vos  lo  mismo,  reverenciando  esta  santa 
imagen  de  Dios,  como  lo  debéis,  y  hicimos  Su  Majestad  y  yo, 
y  mereceréis  las  merdedes  que  puede  haceros.  Y  esta  sangre 
desta  disciplina  no  es  mia,  sino  del  Emperador  mi  señor,  pero 
hela  guardado  porque  aprovecha  para  que  nos  acordemos  de 
que  nosotros  mejor  que  nadie,  tenemos  necesidad  de  derra- 
marla en  esta  forma.  Tomad  y  guardad  estas  reliquias,  tenién- 
dolas en  mucho,  y  quedad  con  Dios,  bendecido  de  El,  como 


1    Véase  el  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  de  León^ 
en  el  libro  IV,  por  Salazar  de  Mendoza.  Lo  sustancial  de  tan  profunde 
como  tétrico  discurso  del  Rey  Prudente  á  su  hijo,  énarra  igualmente  e* 
P.  Sigüenza  diciendo:  «Salímonos  todos;  quedóse  á  solas  con  su  hijo,  i 
el  mismo  Príncipe  y  Señor  refirió  después  que  le  dijo  su  padre  ests 
palabras:  He  querido  que  os  halleys  presente  á  este  acto  para  que  veay 
en  qué  para  todo,  etc.»  Libro  III  de  la  Historia  de  la   Orden  de  San 
Jerónimo^  pág.  68o. 
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udo,  le  dejó  y  no  le  vio  más»  '. 
ioza  en  la  citada  obra  confirma 
ba  de  leer.  Porque  añade  que,  en 
uel  tan  religioso  como  profundo 
esor  y  le  suplicó  trajese  á  sus 
mservado  con  mucha  veneración 

abriéndolo  D.  Felipe  con  ayuda 
él  un  Crucifijo  y  una  disciplina; 
ictpe  su  hijo,  pronunciando  con 

■  El  Emperador  mi  señor  murió 
liero  morir  con  él.  Ruego  á  Dios 
la  vuestra  A  la  hora  de  vuestra 
:Í8  mezclar  vuestra  sangre  con  la 
'odos  estos  pormenores  merecen 
cuadran  maravillosamente  á  lo 
orroboran  la  idea  ó  concepto  que 
rito  los  historiadores  de  aquella 
iel  Viejo  como  del  Nuevo  Testa- 
a  vida,  así  es  la  muerte.  Y  como  ' 
lanta  y  ejemplar  cual  se  ve,  uo 
1  duda  fué,  no  de  iniquidades  y 
enas  obras  '. 

lirar  que  D.  Felipe  no  dejó  de  la 
I  de  sus  Estados  hasta  el  dia  en 
.  En  aquellos  momentos  pareció 
ndo  para  siempre,  volviendo  los 
:io  de  su  alma.  Desde  entonces 
El  la  presencia  de  Dios,  ni  hacia 
religiosos  acompañantes  que  le 
:osas  celestiales  y  de  espíritu.  Y 
!  según  el  claro  Sigüenza,  remu- 


I  Eusebio  NierembcTís ,  tomo  III,  fo- 

il  padre,  pidió  un  c ofrecí to  de  mar- 
na  disciplina,  se  lo  dio  al  Príncipe  y 
n  el  libro  IV  de  su  Origen  de  lai  dig- 
Í€Ón. 
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daba  á  los  sacerdotes  *y  i  todos  daba  en  que  em 
que  parece  cosa  milagrosa  tanta  perseveranci 
Cuando  sentía  cansado  á  su  confesor,  llamaba 
luego  al  de  la  señora  Infanta,  para  que  cada  un 
exbortasse,  y  advlrtiesse  de  quanto  les  parecía  ii 
aquel  punto:  y  mandó  que  se  pustesse  por  obra  1 
ron  de  importancia  6  por  medio  de  su  confesor, 
ñas  á  quien  podía  encomendarse»  '. 

En  aquellos  mismos  días  tan  tristes  y  de 
quiso  el  católico  Monarca  protestar  ante  Dios 
que  era  voluntad  suya  acabar  como  había  vivid 
todo  cuanto  manda  creer  la  Santa  Iglesia  cató 
nión,  amistad  y  obediencia  del  Romano  Pontiti 
Dios  en  este  mundo,  de  los  Obispos,  Sacerdote! 
nistros  del  Altar.  Todo  esto,  como  escribe  el  s 
nista,  aavia  él  mostrado  bien  en  el  discurso  d 
dejamos  advertido  en  cien  lugares  desta  historít 
que  á  veces  se  muestre  este  gran  Monarca  celos 
legios  y  regalías,  porque  en  ello  no  se  atribuyó  ni 
ó  jiuevos  sistemas,  que  como  los  revolucionarioi 
Carlos  III,  hiciesen  nacer  el  poder  eclesiástico 
civiles,  sino  que  procedió  conforme  á  ley,  pri 
tumbre  de  los  reinados  anteriores.  Por  lo  cual  h 
augusto  enfermo  aquella  profesión  de  los  dogn 
del  catolicismo,  manifestando  con  la  sinceridad 
comparecer  muy  pronto  en  la  presencia  de  Dio 
miento  y  respeto  á  la  Santa  Sede,  y  á  la  jerarqui 
iA  su  confesor,  añade  Sigüenza,  le  pareció  ten 
una  protestación  de  fe  que  pone  Ludovico  Blosi 
do  libro  y  por  allí  la  hizo*  *. 


^  «Desde  este  día  despidió  S.  M.  todos  los  negocio: 
nimientos  con  que  algiin  rato  aliviaba  sus  dolores:  y  ci 
christiano  y  prudente  se  retiró  á  mirar  ea  las  cosas  d 
partida,  como  quien  ya  había  hecho  divorcio  con  todo 
todo  el  resto  que  le  quedó  de  vida,  jamás  se  cansó,  au] 
muchos  de  oyr  hablar  y  leer  cosas  espirituales  y  del 
de  la  Historia  de  ¡a  Orden  de  San  Jerónimo,  por  Sigü 

*    (Quiso  también,  como  prudente  y  católico  Pri 


'i  ' 
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Causó  también  mucha  admiración  á  cuantos  asistían  á  Don 
Felipe,  contemplar  aquella  su  grandeza  de  ánimo  tan  levantado 
que  parecía  vencer  y  dominar  á  la  muerte  misma,  que  le 
amenazaba.  Porque  aunque  la  veía  muy  de  cerca,  no  la  temía, 
sino  que  la  aguardaba  con  serenidad  incomparable  y  resigna- 
ción cristiana.  Contemplaba  maravillado  tanta  fortaleza  Don 
Cristóbal  de  Mora,  que  no  se  apartaba  ni  un  momento  del 
lecho  real;  de  suerte  que  solía  decir,  que  trataba  el  regio  pa- 
ciente en  aquellos  días  tristísimos  con  asombroso  valor  y  quie- 
tud de  las  cosas  más  menudas  tocantes  á  su  muerte  y  al 
entierro;  y  esto  siempre  con  semblante  alegre  y  gracioso.   Y 
ahora  tome  la  palabra  el  Padre  Sigüenza  allí  presente,  para  que 
declare  cómo   «muchos  días  antes  que  muriesse,  mandó  (el 
Rey)  á  los  religiosos  que  tenían  la  llave,  viessen  en  secreto  el 
ataúd  de  su  padre  el  Emperador  Carlos  V,  le  midiessen  y 
abriessen  para  ver  cual  estaba  amortajado,  para  que  le  pu— 
siessen  á  el  de  la  misma  manera».  Ni  este  modo  de  mirar  la 
muerte  con  ánimo  tan  grande  era  cosa  nueva,  sino  que  siem- 
pre había  solido  pensar  muy  á  menudo  en  las  postrimerías  del 
hombre.  Así,  con  efecto,  hablando  seis  años  atrás,  en  1592, 
con  Juan  Ruiz  de  Velasco,  mandóle  que  tirase  del  cajón  de 
cierto  escritorio;  le  enseñó  un  Crucifijo  y  unas  velas  de  Núes-* 
tra  Señora  de  Montserrat,  y  le  dijo  así:  «Acordaos   bien  para 
cuando  os  pida  esto,  que  están  en  este  caxon  estas  velas  y  este 
crucifixo,  que  fué  del  Emperador  mi  padre  que  murió  con  él  en 
la  mano  y  así  pienso  yo  morir».  Por  donde  se  ha  de  ponderar, 
cuan  estudiado  y  sabido  tenía  D.  Felipe  el  camino  del  morir, 
como  cristiano  ^ 


muy  solemne  protestación  de  la  fe  y  de  cómo  moría  en  la  obediencia 

de  la  Santa  Iglesia  Romana  y  del  Sumo  Pontifíce,  Obispos,  Sacerdotes, 

5  ministros  de  ella.»  £1  P.  Sigüenza  en  el  libro  y  folio  citados.  He  aquí 

la  protestación  de  fe  compuesta  por  Blosio  y  tan  predilecta  de  Felipe  II: 

iñor  Dios  mió:  yo  soy  aquel  miserable  pecador,  que  tü  por  tu  bondad 

iema  criaste,  y  por  la  afrentosa  muerte  de  tu  Unigénito  Hijo  del  po- 

río  del  demonio  redimiste:  tü  solo  tienes  imperio  y  señorío  sobre  mí, 

solo  me  puedes  salvar  según  tu  grande  misericordia  en  la  cual  sólo 

pero  y  confio.»  Pérez  de  Herrera,  en  su  Elogio  de  la  vida  y  muerte 

Felipe  II j  póg.  151.  Valladolid,  1604. 

^    «Como  en  todo  fué  tan  Rey  y  de  tan  alto  ánimo  este  gran  Príncipe, 
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V  con  efecto;  muy  pocos  días  antes  de  espirar,  llamó  al 
dicho  Juan  Ruiz  y  le  pidió  los  objetos  santos  que  le  habia  mos- 
trado en  Logroño,  con  más  dos  disciplinas,  cuyo  uso,  muy  fre- 
cuente,  se  notaba  con  solo  mirarlas.  Tomó  en  las  manos  la 

imagen  del  Señor  y  la  mandó  colgar  por  dentro  de  las  cortinas 
de  la  cama,  muy  delante  de  su  vista,  y  encargó,   en  presencia 

de  su  hijo,  que  en  agonizando,  se  volviese  á  la  misma  caja  y 
la  guardase  como  precioso  relicario  el  Piincipe  heredero  para 
que  se  aprovechase  de  ella,  como  su  abuelo  y  su  padre,  en  el 
último  dia  de  la  vida.  Y  aquí  añade  Sigüenza,  testigo  de  tan 
tristes  sucesos:  «Herencia  de  mucha  estima,  pues  tal  padre  y 
tal  abuelo  le  tuvieron  en  su  boca  quando  rindieron  el  espíritu 
al  señor  mismo  que  lo  avia  dado.  A  D.  Fernando  de  Toledo 
encargó  guardasse  las  velas  para  que  le  diesse  una  cuando 
fuese  hora,  junto  con  el  Cruciñxo.»  Además  ordenó  Su  Majestad 
en  aquellos  momentos  que  labrasen  su  ataúd,  y  terminado  se  lo 
pusiesen  donde  lo  pudiese  ver,  dando  él  mismo  la  forma  y  el 
modelo  con  la  serenidad  de  quien  encarga  tal  obra  para  otra 
persona.  «Seguridad  grande  del  alma,  apunta  el  dicho  cronis- 
ta, y  señal  de  la  certeza  con  que  partía  para  su  propia  patria.» 
Y  porque  se  diga  todo,  la  madera  del  ataúd  se  sacó  de  una 
viga  que  había  sido  quilla  del  galeón  portugués  llamado  Cinco 
Llagas  (Cinco  Chagas),  divisa  de  nuestra  salud  eterna.  Forróse 
por  dentro  con  raso  blanco,  por  fuera  con  tela  de  oro  negra» 
cruz  de  raso  carmesí  y  la  clavazón  dorada  '. 


parece  que  aún  quiso  reinar  y  enseñorearse  sobre  la  muerte.  Estábala 
aguardando  y  tratando  de  sus  cosas  con  tanta  igualdad  de  ánimo,  lo 
que  á  todos  atemoriza,  quedixera  el  que  via,  no  era  él  el  que  estava  tan 
al  cabo,  sino  negocio  de  otro...  Seys  años  antes,  estando  en  Logroño, 
passava  á  las  Cortes  de  Aragón,  que  se  celebraron  en  Tarazo  na,  mandó 
á  luán  Ruyz  de  Velasco  abrir  un  caxon  de  un  escritorio  que  llevaba 
consigo,  mostróle  un  crucifijo,  etc..»  P.  Sigüenza  en  el  libro  III,  pági- 
nas 68o  y  68 1. 

1    «Mandó  en  estos  mismos  días  hacer  su  ataúd  y  que  se  le  traxessen 
delante^  y  dava  en  todo  la  traza  y  el  modo  como  si  fuera  n  egocio  para 

otro Quiso  también  hiciessen  una  caxa  de  plomo  y  le  pusiesen  eo 

ella  sin  abrirle,  y  ansí  encerrado  no  pudiesse  exhalarse  algún  mal 
olor.»  P.  Sigüenza,  libro  y  páginas  antes  dichos. 


¡Dseñanza  á  bu  hija  la  señora  Infanta,  ambos  hermanos  se- 
i^simos  besaron  la  real  mano  del  padre,  y  recibiendo  su  ben  • 
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irtieron,  escribe  el  referido  his- 
),  quando  ya  loa  pulsos  se  apre* 
1,  ningún  género  de  dolor,  ni  de 
>idO  le  cercaron  para  derribarle, 


su   MUERTE. 

Algunos  sucesos  que  iban  acaeciendo  en  aquellos  dias  pos- 
treros de  la  enfermedad  del  pío  Monarca,  muestran  claramente 
que  Dios  habla  oído  sus  plegarías,  concediéndole  especial  re- 
poso y  descanso  de  los  dolores.  Porque  á  las  tres  de  la  maña- 
na última  de  su  vida  tornóle  á  dar  la  candela  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Montserrat  el  buen  caballero  D.  Fernando  de  Toledo. 
Y  Su  Majestad,  como  si  supiera  con  certidumbre  que  el  mo- 
mento decisivo  estaba  próximo,  se  la  tomó  mirándole,  y  con 
apacible  sonrisa  le  dijo:  «Dadla  acá,  que  ya  es  bora.>  Estas 
palabras  comenta  con  mucho  seso  el  reverendo  SigUenza,  de 
esta  suerte:  iNo  es  aquel  tiempo  de  risa  para  los  tristes  que 
DO  buscaron  otra  cosa  en  esta  vida  sinó  gustos;  mas  sí  para 
aquellas  dichosas  almas  que  usaron  de  los  oñcios  y  dignida- 
des, y  de  las  cosas  deste  mundo,  como  si  no  usaran:  estos  se 


'  «Cerca  de  la  nna  de  la  noche  llegó  el  confessor  de  Su  Majestad 
<lueoy  es,  y  le  hizo  otro  razonamiento:  escuchávalo  iodo  el  devoto  Se- 
ñor con  alegre  semblante D.  Fernando  de  Toledo,  que  sirvió  en  esta 

y  otras  muchas  enfermedades  á  su  Rey estava  cuydadaso  para  darle 

ana  de  las  velas  de  Nuestra  Señora  de  Monserraie  que  dtxiraos  le  avia 

<       mendado.  Llegó  á  dársela  á  las  doce  déla  noche Certifican  al- 

I  3s  caballeros  de  su  Cámara,  digaos  de  toda  fe,  que  Su  Majestad 
6  encarecidamente  á  Nuestro  Señor,  le  hÍEÍesse  merced  que  á  la 
I  .  de  su  muerte  cesassen  sus  dolores,  para  que  con  más  entero  juicio 
iqueelalma  tiiviesse  necessidad  deacudir  á  las  cosas  del  cuerpo, 
js  males  la  embarazassen,  pudlesse  contemplar  sus  divinas  miseri- 
[ias  al  abrazarse  con  él  y  tratar  su  salvación.»  Sigüenza,  en  el  iJicho 
■  pég.  653. 


tal,  que 

gún  rato 

is  devo- 

,1  Y  con 

ivocar  la 

Dios,  la 

veces  el 

Crucifijo  que  tenía  en  la  mano.  Ni  olvidaba  tampoco  la  reliquia 

¿t  San  Albano,  que  le  habían  puesto  delante  de  los  ojos  coa 

indulgencia  plenaria  para  la  hora  de  la  muerte.  Con  tan  santas 

disposiciones,  dando  raro  ejemplo  y  lecciones  de  bien  morir, 

fué  espirando  poco  á  poco,  de  suerte  que,  sin  apenas  moverse, 

y  «dando  dos  ó  tres  boqueadas,  salió  aquella  sanU  alma  y  se 

fué  según  lo  dicen  tantas  pruevas,  á  gozar  del  reino  sobc- 

nmo  *.> 

Así,  y  en  tanta  piedad,  finó  el  Rey  Prudente,  dejando  al 
mundo,  á  las  testas  coronadas  y  á  cuantos  gobiernan  pueblos 
qemplar  muy  vivo  de  religión  y  fe,  de  prudencia  y  capacidad, 
de  fortaleza  y  paciencia,  de  rectitud  y  justicia,  de  poder  y  de 
grandeza,  de  liberalidad  y  magnificencia,  de  toda  virtud  cris- 
tiana. Y  aquí  oiga  el  lector  al  severo  cronista  que  se  viene  ci- 
tando, quien  con  elegancia  inimitable  escribe:  «Durmió  en  el 
Señor  el  gran  Felipe  II,  hijo  del  Emperador  Carlos  V,  en  la 
misma  casa,  y  templo  de  San  Lorenzo  que  avia  edificado,  y  casi 
encima  de  su  misma  sepultura,  á  las  cinco  de  la  mañana  quan- 
do  el  alva  rompía  por  el  Oriente,  trayendo  el  sol  la  luz  del  do- 
mingo,  día  de  luz  y  del  Señor  de  la  luz:  y  estando  cantando  la 
Misa  del  alva  los  niños  del  Seminario,  la  postrera  que  se  dixp 
por  su  vida,  y  la  primera  de  su  muerte,  á  treze  de  Setiembre, 
ea  las  octavas  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  vigilia  de 


'  «Ultimamenle  el  Pnor  de  San  Lorenzo  leyóle  la  recomendación 
'  alma,  que  está  en  el  Manual  Romano,  devola  y  de  santas  considéra- 
les: advirtióla  bien  y  dio  señas  de  alegrarse  con  ella.  Perseveró'tods 
loche  con  gran  admiración  de  los  que  allí  estaban  en  estos  santos 

pcicios Las  iJUi  mas  palabras  que  pronunció  y  con  que  partió  des  te 

odo,  fué  decir  como  pudo  que  moría  como  católico  en  la  fe  y  obe- 
ncia  de  la  Santa  Igle&ia  Romana.*  En  el  mismo  libro  y  lugar  citados, 
P.  SigUenza. 


escribieron  los  historiadores 
ero  todos  ellos  convienen  en 
un  punto  como  se  ha  visto;  es  á  saber:  que  vivió  como  Rey 
prudente,  grande,  benigno  y  justiciero,  y  murió  como  un  santo. 
En  confirmación  de  lo  cual  escribe  el  citado  Porrtño:  ■  La  gra- 
vedad, severidad,  mesura  y  compostura  que  tanto  guardó  en 
vida,  que  fué  virtud  singularísima  y  propia  suya,  entre  los  reyes 
y  principes  del  mundo,  esa  misma  tuvo  en  la  muerte;  de  tal 
manera,  que  cuando  se  carearon  estaba  delante  de  S.  M.  me- 
drosa  y  desarmada,  que  aunque  la  pintan  con  arco,  jaras,  sae- 
tas y  guadaña,  los  pecadores  se  las  dan,  como  dice  San  Pablo 
(I,  Chor.  15.)  Stimulus  mortis  peccatum  est:  y  asi  murió  como 
no  varón  santo,  que  morir  tan  sereno  condición  de  justo  es.* 
Demás  estaría  también  declarar  et  sentimiento  profundo  y  las 
lágrimas  que  en  los  pueblos  y  ciudades  de  sus  reinos  corrieron 
por  las  mejillas  de  grandes  y  pequeños,  de  ricos  y  menestero- 
sos. Las  historias  de  aquella  fecha  comparan  los  llantos  en  la 
muerte  de  Felipe  II  con  los  que  llenaban  el  aire  en  la  de  David, 
Ezequías,  Matatías,  Jonatás,  Josias,  Judas  Macabeo  y  otros 
varones  tan  encarecidos  en  las  divinas  letras  del  Antiguo  Tes- 
tamento '. 

Y  porque  también  acabe  esta  relación  con  documentos  in- 
éditos, queden  aqui  ante  los  ojos  las  cartas  manuscritas  que  el 
Príncipe  D.  Felipe  III  dirigió,  estando  bu  padre  de  cuerpo  pre- 
leute,  al  Arzobispo  de  Toledo  D.  García  de  Loaysa  Girón.  Dice 
asi  la  primera  al  pié  de  la  letra:  «El  Rey — Muy  Reverendo  en 
Chrísto  padre  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas  y 
del  nuestro  consejo  de  estado,  no  hemos  merescido  mas  tiempo 
al  rey  mi  Señor  en  esta  vida,  pues  nos  lo  ha  llevado  Dios ,  yo 
quedo  con  el  desconsuelo  que  tan  gran  pérdida  obliga,  y  ya  que 
los  demás  caminos  para  servirle  han  cessado,  empleémonos 
todos  en  uno  solo  que  nos  queda,  que  es  encomendar  á  Dios 
'"  4nima;  encargóos  mucho  que  ordenéis  se  haga  esto  en  vues- 
santa  iglesia  y  por  todo  el  arzobispado  con  los  sufragios  y 
nones  que  de  mucha  vuestra  christiandad  y  fidelidad  me 


Dichos  y  Hechos  del  Señor  Felipe  II,  por  Baltasar  Porreño,  capí* 
I,  pigi.  15  y  16. 


f    "-'X 


SEGUNDA  PARTE. 


RESOLUCIÓN  DE  LAS  DIFICULTADES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


L 


EXPOSICIÓN. 


IN  cuento  son  las  objeciones  que  se  han  inventado  y 
escrito  contra  la  fama  y  el  buen  nombre  del  Rey 
Prudente.  Racionalistas  y  protestantes,  por  el  eco  y 
órgano  del  Principe  de  Orange,  del  secretario  Antonio  Pérez,  de 
Gregorio  Leti,  de  Schiiler,  de  Alfieri,  de  Watson  y  de  otros 
escritores,  más  amigos  de  nociones  y  comedias  que  de  la  ver- 
dad histórica,  han  creado  y  divulgado  entre  gentes  poco  aten- 
tas al  raciocinio  y  buen  pensar,  narraciones  tan  fantásticas 
como  calumniosas  sobre  la  memoria  de  D.  Felipe  IL  Los  Pon- 
tífices de  Roma,  Vicarios  de  Dios,  le  intitularon  «brazo  derecho 
de  la  cristiandad»,  mientras  que  el  protestantismo  anglo-ger- 
'"lánicOy  padre  de  todos  los  errores  y  sectarios  de  nuestros 
empos,  le  llama  constantemente  y  apelh'da  demonio  del  Me- 
odia. 

Cansado  está  el  lector  de  oir  y  ver  escritos  aquellos  caliñca- 

tvos  de  tirano  y  verdugo  de  la  humanidad,   asesino  de  la  li- 

srtad  de  los  hombres,  cesar  intratable,  feroz,  y  otros  semejan- 
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tes  arrojados  inicuamente  sobre  la  cabeza  ( 
Plumas  poco  españolas  le  retrataron  con  S!*..»  ^v»  w»  ^.  i.^^^^^ 
y  la^InquisíciÓD  por  instrumento  para  dar  muerte  á  cuantos  se 
apartaban  de  sus  caprichos  y  tiranía.  Las  cuales  calumnias  é 
inexactitudes  quedan  ya  en  la  primera  parte  de  estos  capítulos 
reducidas  á  la  nada.  Y  sin  embargo,  no  faltan  ni  faltarán 
quienes,  como  si  no  existiera  publicado  el  libro  de  M.  Gachard 
D.  Carlos  y  Felipe  U,  seguirán  creyendo  que  el  Rey  Prudente 
asesinó  á  su  hijo  el  Principe  D.  Carlos,  ó  fué  á  lo  menos  la 
primer  causa  de  su  temprana  muerte.  Aunque  menester  es  con- 
fesar que  tamaño  error  no  tiene  hoy  ya  raices  sino  entre  gentes 
ignorantísimas  de  la  luz  con  que  han  iluminado  este  punto  los 
descubrimientos  modernos  de  los  escritores  belgas,  alemanes, 
españoles,  franceses  é  ingleses. 

Lo  más  común,  no  obstante,  en  nuestros  días,  como  ya  se 
dijo,  es  predicar  elogios  y  alabanzas  de  Felipe  II,  retratándole, 
por  otra  parte,  cual  hombre  débil  y  devoto,  pero  á  la  vez  ma- 
niático y  veleidoso;  obediente  á  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiempo 
tirano  de  ella;  amigo  de  justicia  y  severidad,  pero  por  otro  lado, 
lleno  de  inclinaciones  perversas;  y  finalmente,  caballero  andan- 
te  en  amoríos  y  pasiones  de  la  carne.  Entre  los  mansos  enemi- 
gos hay  varios  que  dan  en  rostro  al  mismo  Soberano  con  la. 
muelle  de  las  libertades  y  nobleza  flamencas,  y  señaladamente 
con  la  celebrada  y  para  muchos  misteriosa  de  Flores,  ó  Floren- 
cio, señor  de  Montigny,  ajustidado  en  la  fortaleza  de  Siman- 
cas. Pero  el  punto  erróneo  más  respetado  y  admitido  no  sola- 
mente entre  los  ñeros  y  los  mansos,  sino  entre  no  pocos  bue- 
nos amigos  del  Rey  Prudente,  es  atribuirle  y  echarle  en  cara 
un  mandamiento  que  se  dice  dado,  6  permitido  al  secretario 
Antonio  Pérez  para  que,  á  todo  trance  y  por  cualquier  medio,  se 
quitase  la  vida  á  D.  Juan  de  Escobedo,  como  cierta  noche  se 
hizo,  atravesándole  el  corazón  con  un  estoque- en  una  calle  de 
Madrid,  Estas  postreras  dificultades,  que  aón  conservan  raír 
en  muchas  inteligencias,  necesitan  harto  más  que  las  primeras, 
golpe  de  mano,  ó  martillo  que  las  deshaga  y  acabe. 

Y  por  cuanto  entre  todas  ellas  la  que  más  valor  ofrece  ea 
el  ánimo  de  gente  de  buena  voluntad  es  el  célebre  proceso 
formado  contra  el  dicho  Antonio  Pérez  por  causa  de  la  ruidosa 
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mar  que  D.  Gonzalo  fuese  sacerdote  cuando  hubo  este  hijo 
aunque  se  pruebe  con  toda  evidencia  histórica  que  era  clérigo; 
y  confundir,  ó  creer  equivalentes  en  signiñcación  estos  dos 
vocablos,  es  señal  de  escaso  entender  de  doctrinas  canónicas  y 
disciplina  eclesiástica.  Porque  no  todo  clérigo,  como  errónea- 
mente apunta  el  libro  La  Princesa  de  Eholi^  hace  votos  de  cas- 
tidad, pues  que  sin  él  son  clérigos  los  de  tonsura  y  órdenes  me- 
nores. En  las  anotaciones  á  la  información  sobre  los  sucesos 
de  Zaragoza,  que  escribió  en  1604  Leonardo  de  Argensola, 
aparece  que  la  madre  de  Antonio  Pérez  era  mujer  casada  cuan- 
do le  dio  á  luz  '. 

Pero  dando  de  mano  á  tales  minuciosidades,  interesa  más 
saber  que  D.  Gonzalo  Pérez  atendió  con  celo  á  la  educación  de 
su  hijo  Antonio.  Procuróle,  con  efecto,  oir  profundos  maestros 
y  lecciones  en  las  universidades,  entonces  famosísimas,  de  Al- 
calá de  Henares,  Salamanca  y  Padua,  y  visitar  no  pocos  mo- 
numentos y  ciudades  de  tierra  extraña.  Y  puesto  término  á  sus 
estudios,  Antonio  Pérez  tornó  á  la  patria  para  ser  empleado  en 
la  secretaría  misma  de  que  era  jefe  su  padre.  Autores  varios  en 
llegando  aquí,  suelen  preguntar  cómo  D.  Felipe  II  en  su  mu- 
cha rectitud  y  buen  criterio  pudo  admitir  en  la  secretaría 
de  Estado  al  joven  Antonio  Pérez;  porque  es  notorio  que 
pocos  años  gozó,  vuelto  á  España,  de  limpieza  y  buena  fama. 
Pero  recuerden  quienes  fluctúan  entre  dudas  semejantes,  que 
el  nombramiento  de  Antonio  Pérez,  á  pesar  de  su  mucha 
disposición  y  de  los  servicios  de  su  padre,  se  retardó  no 
poco  tiempo,  precisamente  por  causa  de  su  disipación  y  malas 
costumbres.  Lo  cual  veía  D.  Felipe  II  con  harto  disgusto,  y  le 
paraba  la  mano  para  no  querer  firmar  el  susodicho  nombra- 
miento '.  Mas  habiéndose  casado  Antonio  Pérez  allá  por  la  fe- 


La  dicha  información  dice:  «Era  Antonio  Pérez,  hijo  de  Gonzale 
cz;  mas  el  regente  D.  Juan  Francisco  Torralba  dijo  más:  «Bastar- 
..hijo  de  María  Tobar,  mujer  casada,  y  habido  en  ella  siendo  cléri- 
»  Demasiado  sabe  el  lector,  por  lego  que  sea  en  disciplinas  sagradas, 
:  cualquier  estudiante  por  solo  estar  tonsurado  es  clérigo,  y  tan  sin 
>í,  que  tiene  libre  camino  para  contraer  matrimonio  si  quisiere. 

Véase  la  Historia  de  Felipe  II,  lib.  7.**,  cap.  VII,  por  D.  Luis  Ca- 

a  de  Córdoba. 


cha  de  1 567  con  Doña  Juai 
do  Su  Majestad  que  eí  nue 
refrenarían  y  pondrían  ord 
ta  para  que  sirviese  en  la 
punto  procuró  Pérez  apare 
ciedad  morigerado;  y  con 
acierto  y  buena  disposici¿ 
iba  tolerándole  y  apartándi 
y  algunas  distinciones  '. 

Por  lo  que  toca  á  las  < 
cretario,  los  autores  de  aqi 
recomendables,  como  no  s 
todos  declaran.  Los  embaj 
nifíestan  simpatías  al  cara 
Pérez,  no  pueden  menos  <i 
cosas  de  España,  que  fué  < 
modales,  en  verdad;  pero  s 
endeble,  de  costumbres  de; 
ceres,  y  siempre  ansioso  dt 
tiva  misma  del  impropiam 
■Causa  secreta,*  se  escribt 
guientes:  «Y  entre  otras  ci 
locura,  fué  que  siempre  qi 
el  primero,  y  casi  sin  habí 
poco  la  gorra,  y  muy  torc¡( 
jando  solo  al  duque.*  Lo  c 
lieve  el  carácter  orgulloso  ; 

Por  igual  modo,  y  pa 
Antonio  Tiépolo,  que  com 
cribe  de  esta  manera  la  peí 
dice,  secretario  de  Estado 
discreto  y  amable,  de  aut< 
dulzura  va  templando  y  c 


■  Alvarez  Baena,  en  el  Dic 
nio  de  Pérez  con  D.'  Juana  d 
las  Relaciones  del  mismo  Pér 
fortaleza  en  defensa  de  su  ma 
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i  lentitud  y  apocamiento  del  Rey  '. 

□s  los  asuntos  de  Estado  de  Italia  y 
desde   que  allí  gobierna  D.  Juan, 

y  más  aún  entre  todos  el  Arzobispo 

le  los  Velez,  y  es  tan  astuto  y  capaz 
que  esia  a  pumo  ae  negar  á  ser  el  primer  ministro  del  Rey.  Es 
persona  macilenta,  de  poca  salud,  bastante  desordenado  y 
amantísimo  de  comodidades  y  placeres,  y  agrádate  mucho  ser 
estimado  y  regalado»  *. 

El  libro,  más  erudito  en  parte  que  verídico ,  escrito  por 
M.  Mignet,  intitulado  Antonio  -Pérez  y  Felipe  II,  retrata  al 
mismo  secretario  de  esta  forma:  (Dotado  de  comprensión  viva 
y  carácter  insinuante,  de  una  fidelidad  que  no  reconocía  limi- 
tes ni  escrúpulos  ',  fecundo  en  recursos,  escritor  nervioso  y 
elegante,  expeditivo  en  el  despacho  de  los  negocios,  fué  agra- 
dando singularmente  á  Felipe  II,  que  poco  á  poco  le  había  en- 
tregado toda  su  conñanza  *.  En  unión  de  Zayas  era  uno  de  los 
secretarios  de  Estado,  encargado  principalmente  del  despacho 
universal,  es  decir,  del  refrendar  y  la  expedición  de  la  correspon- 
dencia diplomática  y  órdenes  del  Rey,  Dábale  á  conocer  Feli- 
pe II  sus  designios  particulares,  iniciándole  en  sus  pensamien- 
tos secretos;  y  Pérez,  al   descifrar  loa  despachos ,  separaba  los 


*  Téngase  en  cuenta  que  las  relaciones  de  este  embajador  y  de  otros 
de  la  Señoría  de  Venecia,  son  á  veces  apasionadas  y  estén  dictadas  por 
espíritu  de  enemisiad  6  diferencias  políticas  y  religiosas.  Por  consi- 
gaiente,  las  palabras  lentitud  y  apocamiento  no  tienen  razón  de  ser, 
como  queda  demostrado  atrás  con  las  autoridades  de  los  historiadores 
contemporáneos,  quienes  aseguran  que  D.  Felipe  II  era  incansable  Ira- 
bajador,  diligentísimo  en  lodo  género  de  negocios,  y  de  energía  sufi- 
cientt  para  tener  en  jaque  á  la  vez  varios  y  muy  numerosas  ejércitos 
de  diferentes   naciones  enemigas  de  su  politica  y  de  su  Religión. 

'  Relajione  delle  cose  di  Spagna,  1 568,  manuscrito  copia  de  la  Bi- 
Uinteca  del  Cabildo  de  Toledo. 

Esta  fidelidad  sin  límiies  ni  escrúpulos  la  destruye  el  mismo  Mig- 
en  varios  lugares  de  su  obra  citada,  como  después  se  verá,  demos- 
>ado  no  pocas  contradicciones  en  que  coge  y  ve  caer  al  secretario 
n. 
En  muchas  páginas  de  su  Antonio  Perej  y  Felipe  /Jensefia  Mig- 
coniradiciéndose  á  sí  mismo,  que  Felipe  II  recelaba  de  cuantos  le 
esban,  sin  fiarse  jamús  de  nadie, 
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únicarse  al  Consej 

en  los  puntos  de  \ 

el  Rey  reservaba 
garle;  y  respecto 
:omian  en  la  mesa 
le  á  la  vez  descubi 
lecimtento  de  la  f 
.  figura  de  Antonio 
s,  entre  los  que  r 
et  '. 

icritor  Mignet,  poc 
a  citada,  que,  en  ti 
luy  poco  morigerad 
senfrenadas  inclin 
I  más:  asegura  qi 
lanto  podia  para  s 
le,  Antonio  Pérez, 
ó,  á  fuerza  de  ex 

Corte  y  excitar  n 
eración  en  la  prcsj 

desenfrenada  al 
i,  que  le  obligaban 
titra  suya  la  envidi: 
!  de  Felipe  II,  y  pi 


reservaba  para  si  solí 
idole  en  sus  más  secr 
ej  y  Felipe  II,  por  ^ 
:aducidaal  casiellaac 
mpañía,  1845. 
ej  y  Felipe  II,  por  í 


ho  mérito  de 
ado,  lleno  de 

él  oportuna- 
i  delante  del 
ucho  tiempo 
To  intitulado 
''érez  al  duque 

da  Carpi  '. 
.dure2  en  los 
istola  ,  miró 
ter  altanero, 
ipalmente  la 
:  y  conservar 
íer  cosa  muy 

conservarla, 
s  Letras,  en 
de  ne  feceris, 

Grillenzoni, 
a  susodicha, 
■■  y  contradic- 
a  te  manifes- 
n  torcido  no 
é  aqu!  cómo 

libro:  «Este 

en  toda  esta 
d,  como  bien 
saber  mucho 


'eríf  al  Duca 
.  Milano,  i€35. 
erare  per  tutu 
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El  mismo  Grillenzoni,  ei^  laprefaci 
la  referida  epístola,  ofrece  una  «Vida  y 
PírezD,  en  la  cual  enseña  tambtéa  que  i 
pe  nació  en  Aragón  y  entró  desde  joven 
Moaarca,  con  quien  por  algún  tiempo  s< 
tictud,  que  fué  tenido  por  uno  de  los  mi 
tos  de  Su  Majestad.  Añade  que,  partici 
resoluciones  de  Felipe  II,  llegó  á  ser  pi 
rado  en  la  Corte.  Pero  no  se  le  estima 
públicamente,  porque  era  tenido  en  gci 
y  diñcilísimo  para  las  audiencias.  Por  c 
entonces  que  era  cosa  harto  más  fácil 
secretario,  y  que  las  respuestas  de  Su  I/. 
que  las  de  Antonio  Pérez  '. 

Por  lo  demás,  no  hay  duda  sino  qui 
y  extranjeros  que  hablan  de  la  cuna  y 
Pérez,  bebieron  las  noticias  que  de  él  i 
conocido  é  intitulado  Las  Relaciones.  C 
reñere  Antonio  Pérez  su  propia  descei 
candólo  con  verdad,  ó  sin  ella,  de  g< 
alteza,  *No  revolveré,  dice,  ni  dése 
que  están  bien  llenas  y  de  honrados  p 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Hui 
bien  célebre  entre  Castilla  y  Aragón,  á 
dos  reinos,  por  donde  pasan  casi  todas 
la  corte  de  España Sólo  digo  que 


questa  lettera  qual  egli  sia  e  che  in  luí  non 
que  si  dá  ad  intendere  di  sapere  molto  piu  d 
vedesapere.a  PoUtiche  considera  tioni  sopra 
Milano,  1625. 

'  «Anión  Peres  naeque  in  Aragona,  entre 
Re  D.  Felipe  II  di  Spagna,  dose  cosí  bene  1 
che  fu  sttmato  uno  dei  maggiori  servidori, 
havesse  apresso  di  se,  e  lo  fece  parlicipi  di  1 
quesio  egti  divenne  richissimo,  ed  onoratiss 
non  fu  publicamente  moho  amato  perche  ert 
tissimo  nelli  udience,  onde  si  dice,  che  molió  ¡ 
chea  lui;  e piu piacevoli  rispaste  da  aquello  ch 
uo,*  GrillenzoDÍ,  obra  citada,  en  el  prólogo  á 
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las  gentes,  y  que  no  contrasten,  m: 
tisfacción,  ó  compasión  general  qi 
más  oposición  y  guerra  se  le  hace. 
encarecer  y  aplaudir  el  proceder  d 
pasiones  y  el  furor  del  pueblo  judie 
Dios  vivo  '.  En  otra  parte  del  mis 
con  Mardoqueo;  pondera  la  gran  ñi 
Asuero,  y  la  asemeja  á  la  suya  coi 
lleno  el  corazón  de  saña  contra  el 
pre  tuvo  en  et  fíe)  la  balanza  de  Is 
pecho:  «Pago  diferente  del  que  al 
debía  usar  con  Mardoqueo.  Y  pue 
misma  casta,  aunque  diferente  lo  ( 
otro,  r,uego  yo  que  hagan  la  cotnpa 
¿ste...  Arrojo  la  pluma,  que  si  la  ( 
voluntad  antes  del  tiempo  que  sen 
sombra  en  respecto  de  lo  que  callo 
ve  bien  claro  el  orgullo  de  Antonio 
vez  y  el  furor  que  guardó  en  el  peí 
dor  de  sus  felonías  y  maldades  *. 

Mas  tomando  ya  al  relato  brevi 
famoso  secretario,  es  menester  rec 
caballero  D.  Juan  de  Escobedo,  qi 
te  moral  y  física  de  Antonio  Pi 
bárbaro  asesinato,  formóse  causa 
después  se  hablará;  fué  encarcelad 
mentó,  entonces  vigente  en  los  tri 
y  huyendo  una  noche  de  sus  prisio: 
Aragón.  Y  allí  invocando  fueros,  le 
de  aquella  tierra,  originó  desordene 
des  en  muchos  pueblos,  como  refie 
mámente  el  marqués  de  Pidal  en 
Como  más  adelante  se  ha  de  tratai 


•    Relaciones  de  Antonio  Pérez,  pfig 

3    Relaciones,  pág.  i^.  Siniestra  idei 

á  Mardoqueo,  tipo  sacro  de  lealtad  á  si 

más  recto  y  acertado  hubiera  sido  comp 

go  ciego  y  apasionado  del  pueblo  de  Di 
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rastrado  de  venganza,  y  de  soberbia, 
fué  causa  primera  de  mucha  san- 
f  plazas  de  Zaragoza,  de  las  muer- 
estrozos  y  ruinas  de  muchísimas 
lal  no  niegan  ni  aun  siquiera  los 

idos  y  diligentes  en  puntualizar  el 
Pérez  se  fugó  de  las  cárceles  ma- 
este  punto  crédito  á  lo  que  el  mis- 
relaciones,  debió  evadirse  de  la 
Miércoles  Santo,  año  1590.  En  la 
nda  impresa,  como  va  dicho^  en 
;gura  que  la  partida  de  Pérez  de 
tragón  acaeció  en  el  día  15  de  Abril 
os  Sres.  Salva  y  Baranda,  en  el 
documentos  inéditos  para  la  Historia 
i  peripecias  que  en  la  misma  fecha 
;sa  de  Eboli,  escribieron  en  nota 
aponer  Felipe  II  que  se  asegurasen 
!  prisión  á  la  de  Eboli  en  su  palacio 
s^ún  racionalmente  puede  sospe- 
aberse  escapado  el  secretario  Anto- 
)  de  Aragón,  cuya  fuga  se  verificó 
gual  parecer,   en  orden  á  tal  fecha, 

lédilos  para  la  Historia  de  España,  por 
es  y  D.  Miguel  Salva,  individuos  de  la 
LVI,  pSg.  448:  Madrid,  1870. 

de  Luna  tratando  este  punto  dicen  asi: 
:,  babiéndoíe  vestido  en  la  cama  y  fin- 
ir bien  decolaciónélos  guardas,  dicien- 
lando  los  guardas  como  quien  espabila 
endose  delante  d  e  ellos,  se  salió  por  de- 
on  ellos  gran  ralo  asegurándolos,  y  los 
staba  cerrada  y  que  eslaría  durmiendo, 

de  ellos,  hasta  que  á  la  mañana,  y  á 
ríe,  y  hallaron  que  estaba  un  bulto  den- 
de  persona,  y  así  se  hallaron  perdidos 

tuvo  bastante  espacio  para  escaparse 
m  Francisco  Mayorini...»  Comentarios, 
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sig'je  Mignet  en  su  libro  Antonio  Pérez  y  Felipe 
Gaspar  Muro,  en  los  apéndices  á  su  citada  obr 
Eboli,  dice  que,  habiendo  consultado  las  tabla 
del  arte  de  comprobar  fechas  de  los  Padres  bene 
de  Antine,  Carlos  Clemente  y  Ursino  Duran,  ob 
tado  seguro  ^e  el  Miércoles  Santo  de  1590  c 
iS  de  Abril:  por  consiguiente,  con  tal  fecha  de 
de  Villadiego  Antonio  Pérez,  evadiéndose  de  i 
Rey*. 

Y  para  que  nada  quede  por  decir  sobre  este 
aún  que  los  editores  antes  citados,  en  un  pról 
escribieron  al  volumen  12.°  de  la  misma  colecciói 
tos  inéditos,  trazan,  á  grandes  pinceladas,  la  vi 
y  carácter  de  Antonio  Pérez.  Empiezan  indicand 
secretario  llegó  á  ser  favorito,  por  algún  tiempc 
ejerciendo  por  lo  mismo  no  pequeña  autoridad  t 
públicos  y  privados  del  Estado.  Continúan  des 
cómo  habiendo  caído  Pérez  de  su  privanza  pe 
hasta  hoy  nftdie  ha  podido  descubrir  con  enteri 
fué  mandado  prender  i  las  once  de  la  noche  dt 
de  1579,  permaneciendo  asi  en  prisiones,  ahoi 
menos  estrechas,  por  espacio  de  algunos  años;  1 
dída  ya  la  esperanza  de  recobrar  libertad,  se  fuj 
disfrazado,  según  algunos  mal  enterados,  con  1 
su  propia  mujer.  El  cual  suceso,  añaden  los  a 
chos,  acaeció  en  la  noche  del  Miércoles  Santo 
de  1590.  Logró  salvarse  entrando  en  territorio 
donde  era  oriundo,  y  acogiéndose  después  á  los 
reino,  que  fueron  sin  duda,  anque  establecidos 
Inquisición  y  oscurantismo,  de  los  más  libres  q 
ron  en  lo  antiguo  *. 

En  este  mismo  prefacio  se  ofrece  el  juicio  b 


>     Vida  de  ¡a  Princesa  de  Eboli,  por  Gaspar  Muro, 
na  101:  Madrid,  1877. 

'  Colección  de  documentos  inéditos  para  ¡a  Historia  de  España,  por 
D.  Miguel  Selva  y  D.  Pedro  Sanz  de  Baranda,  individuos  de  la  Acade- 
mia de  la  Hísloria,  tomo  XII,  pág.  6;  Madrid,  184S. 
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ponia  á  la  vista,  en  buen  número,  c 
ostentaba  en  sus  recámaras  muebles 
renta  mil  ducados;  que  recibía  escanc 
cho  particular  donativos,  regalos  y  di 
que  daba  grandes  comidas  en  su  casa 
corrompedor  de  la  inocencia  y  el  escái 

El  primer  paso  que  dio  Antonio 
París  fué  presentarse  á  Enrique  IV 
Prudente,  y  enemigo  implacable  de  s 
solé  delante  de  los  ojos  los  planes  y 
situación  interior  de  España,  los  pun 
nerables  del  reino,  con  io  cual  pudo 
cientes  á  políticos  y  guerreros  protesl 
sen,  perjudicasen  y  moviesen  guerra 
política  y  ejércitos  de  Castilla.  Y  ei 
quieto  el  insidioso  secretario,  sinóqu 
compañías  de  emigrados  aragoneses; 
empujaba  y  daba  alientos  para  que 
Viescas  en  España,  con  el  fin  de  gue 
castellanos,  que  eran  entonces  baluai 
crístiandad.  Las  cuales  revelaciones  y 
singularmente  el  descubrír  los  secrett 
ronse  en  Francia  de  tanto  interés  y  t 
viado  con  real  comisión  á  Londres  pE 
cíese  allí  ante  la  reina  Isabel,  perseg 
católicos  ingleses,  el  oñcio  de  Judas, 
por  miserable  salario  la  nación  españi 
Pontífices  de  Roma  ', 

En  el  último  capítulo  del  libro 
como  citado,  Antonio  Pérez  y  Felipe  I 
cia  é  Inglaterra,  después  de  sacar  á  F 
cías  que  más  les  interesaban,  viéndol 
y  á  la  patría,  comenzaron  á  desconBs 
rece  que  procedían  ambas  naciones,  e 


1     Vida  de  la  Princesa  de  Eboli,  por  D. 
dices,  pfig.  204:  Madrid,  1877, 
*    Muro  en  su  Princesa  de  Éboli,  apfnd 


biáo  informes  d^  j^spaña 
08  de  indagar  los  planes 
Británicas  en  pro  del  cón- 
ico, ó  lo  que  es  igual,  en 
a.  Corte  de  España,  me- 
indres,  se  quejaba  amar- 
^esen  en  sus  respectivos 
)8  seguidores  suyos,  de- 
Ley  D.  Felipe.  De  suerte 
la  vez  objeto  de  aborre- 
1  española  vendida  por  él, 
,  la  Francia  y  la  Graa 

muy  pocos,  que  Antonio 
isiguiente,  á  la  causa  po- 
'  aquí  algunas  pruebas  de 
icli  nación  es  perversas  de 
nano,  á  lo  menos  manus- 
)uso  el  mismo  Pérez  por 
;n  ellas  dice  al  pié  de  la 
ia  es  ahora  muy  grande, 
has  inquietudes,  como  en 
esean  más  que  una  oca- 
Por  donde  se  ve  cómo  va 
política  de  España  á  los 
rancia,  Inglaterra  y  otras 
:  se  ensañaba  entonces  la 
dvino. 

icos  escribió  también  con 
'odrá  Vuestra  Majestad* 
ro  á  estos  Estados,  y  ayu- 
adquirir  estos  dominios, 
)drá  dilatar  con  ventajas 
eo  la  siguiente  Máxima, 
ks;  «La  casa  de  Austria 
le  adquirió  el  emperador 
disminuir  su  dominación 
i  y  ganar  á  algunos  prin- 
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ÍB.>  De  todo  lo  I 
'érez  en  cuanto  | 
1  manos  de  heré 

siglo  '. 

urgo  de  narrar,  i 
aciones  política! 
ctivos  soberano 

presentados  á  li 
enemiga  implact 

hay  para  qué  n 
:sa,  encaminada 
lograrlo  habían 
3vimiento,  quin< 
r  por  tres  parte 
c  y  Sallent.  Esp 
to  se  alzarían  t: 
,  Valencia  y  los 
ias  de  Andalucía 
lecretario  aquel 
se  declarase  en 
ia,  haciéndose  ti 
!  ser  como  pres 
tarío  por  manera 
Idal,  dejó  escrito 
los  enemigos  de 
;  flaca  de  aquell 
izón  y  enlace  en 
celo  y  el  odio  co 
tilla  Vt 


! ticas,  manuscritas 
es  y  según  las  es 
Iteraciones  de  An 
,  pig.  371:  Madrid 
VBito;  si  á  la  ent 
a  eatonces  caviar 
reinte  mil  hombr 
i^anfranc  y  Sallent 
mente  Cataluña  y 
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mentos  inéditos  para  la  historia  de  España.  Dici 
Pérez.  Condenado  ausente:  quebrantó  la  cá 
después  laB  de  Aragón,  y  huyó  á  los  herejes 
súadia  al  pueblo  muchas  cosas  contra  el  Rey 
que  diliquiendo  el  pueblo,  de  necesidad  los  ha 
Ponía  condiciones  en  oprobio  de  la  justicia 
había  de  consentir  que  le  llevasen  á  ella.  Dec 
que  había  de  ser  la  piedra  fundamental  de  1 
este  reino.  Tenia  pagados  hombres  para  que 
le  conviniese  para  sus  fines.  Ha  hecho  mucho 
belos  contra  el  Rey  nuestro  señor,  la  justicia 
requesta  para  quitar  los  presidios  se  hizo  por 
nio  Pérez  y  otros,  y  que  se  carteaba  con  Var 
de  D.  Sancho  Abarca,  según  dijo  Gil  de  Mes 
varón  los  sediciosos  á  casa  de  D.  Diego  (el  di 
las  ventanas  daba  gracias  al  pueblo  y  apellid: 
nalmente,  conforman  todos  en  que  era  la  cabe 
delitos,  muertes  y  sediciones  contra  la  justicit 
seducidor  de  los  testigos  falsos*  '. 

Conocidos  ya  los  hechos,  carácter  y  figu 
Antonio  Pérez,  es  menester  ahora  procurar  not 
minuciosas,  de  sus  escritos,  que  sin  duda  al. 
errores  y  falsedad,  por  aquella  sentencia  del 
es,  que  no  puede  el  árbol  malo  producir  bue; 
poiesí  arbor  mala  bonos  fruclus  faceré. 


*  Papeles  del  Sr.  Lafuente  Alcántara.— Lista  de 
eo  las  sediciones  de  cuyo  castigo  se  trata.  Estos  pap( 
te  Alcántara  se  juzgan  contemporáneos,  y  para  no  p 
de  bastante  autoridad.  Conserváronse  inéditos  hasta 
da  y  otros  los  dieron  á  pública  luz. 


CAPÍTULO  11 


I. 


ESCRITOS   DE  ANTONIO   PÉREZ 


^ROBADO  queda  en  el  precedente  capitulo  con  testimonio 
de  autores  graves,  antiguos  y  modernos,  cómo  Anto- 
nio Pérez  fué  en  su  juventud  hombre  entregado  á  vi- 
cios^ esclavo  de  pasiones,  avaro,  ambicioso,  de  agudo  ingenio, 
aunque  mal  empleado,  y  en  ñn,.de  conciencia  tal,  que  llegó  á 
ser  muy  pronto  sospechoso  al  Rey  Prudente  y  escándalo  de  la 
lá  corte.  En  la  segunda  mitad  de  su  vida  se  le  vio  también 
cómo  comprometiendo  al  noble  reino  de  Aragón,  lo  alzó  en 
armas,  gritando  libertad  falsa  contra  Felipe  II.  Y  cuando  lo 
tuvo  ya  en  el  mayor  peligro,  lo  abandonó  cobardemente  y  huyó 
á  Francia.  Y  allí,  echándose  en  manos  de  herejes,  comenzó,  cual 
otro  Judas,  á  vender  á  su  Dios,  á  su  Rey  y  á  la  patria.  Y  allí 
mismo,  en  tierra  extraña,  murió  sin  honor,  sin  prestigio,  sin 
'gos  y  detestado  de  cuantos  conocieron  la  cadena  larga  de 
ciímenes.  Mas  no  concluyeron  con  él  las  gravísimas  calum- 
\  que  había  divulgado  de  viva  voz  y  por  escrito  contra  el 
D.  Felipe;  porque  arrastrado  de  venganza,  dejó  muche- 
ibre  de  epístolas  y  libelos  infamatorios  que  iban  por  aque- 
tiempos  apareciendo  en  público,  sin  nombre  del  autor  pri- 
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meramente,  y  más  tarde  con  la  declar 
mo  Pérez,  en  que  asegura  que  eran  ( 
Los  libros  de  Antonio  Pérez  más 
son,  según  los  ofrece  D.  Nicolás  Antoi 
edición  aumentada  de  Pérez  Bayer,  ti 
Memorial  qxte  presentó  del  hecho  de  su  c 
nal  de  Justicia  que  llaman  de  Aragón:  / 
Cartas  á  diferentes  personas,  con  ot 
gidas  al  ilusirídmo  señor  Conde  de  E- 
del  Consejo  de  Estado  de  la  Reina  de  h 
Carias  españolas  y  latinas:  Segundas  Ct 
gundas  Carlas.  Aquí  apunta  Nicolás  f 
nes  de  estas  obras  que  iban  publicada 
que  en  la  Biblioteca  Vallumbrosana 
dos  códices  manuscritos  de  las  refei 
en  seguida  las  publicaciones  restante 
más  ó  menos  de  esta  manera:  Histo. 
atribuida  á  Pedro  Mateo,  pero  que  se  i 
f  lorie  de  principes,  privados,  presidentes  j 
libro  salió  á  pública  luz  con  nombre  a 
más  Tamayo;  El  Conocimiento  de  las 
Militares:  El  Secretario.  De  estas  obra 


•  El  mismo  Pérez  en  sus  Relaciones,  loi 
Aaionio  Pérez  murió  en  3  de  Noviembre  d 
tado  en  la  igletia  de  los  Celestinos.  Véase  ( 
en  Baena,  tomo  I,  pág.  133:  Hijos  de  Madi 
vida  azarosa  y  agiíadísima,  según  devotas 
acabó  su  vida  arrepentido  y  tornado,  cuí 
Pastor,  Así  lo  hace  constar  el  P.  M  "  Fr 
nista  general  de  la  Orden  de  San  Bernai 
ble  Madre  Sor  Ana  de  San  Bartolomé,  oa 
Teresa  de  Jesús.  Para  dar  completo  asensí 
dárselo  primero  á  una  singular  visión  ext 
Ana  en  la  que  attrma  habérsele  mandado  pi 
otras  cosas  pidió  la  conversión  y  salvación  ( 
«murió  con  señales  de  su  salvación  muye 
los  sacramentos  con  el  confesor  siempre  á  1 
tuvo  fin  tHn  venturoso».  Coment.  de  los  Su 
ginas  534  y  535. 
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la  cual  protesta  que  estos  pedamos  son  obra  suya  y  de  su  her- 
mano Alarias.  A  pesar  de  ello  no  hay  duda,  sino  que  Antonio 
Pérez  se  encubría  bajo  el  nombre  de  estos  hermanos  peregri- 
nos, por  cuanto  ya  he  dicho,  es  esta  obra,  con  algunas  ligeras 
«variaciones,  la  misma  publicada  en  1598  á  nombre  del  minis- 
tro de  Felipe  II  con  el  título  de  Relaciones^  '. 

Ni  es  menester  para  dejar  en  claro  lo  anónimo  de  Las  Re- 
lociones  de  Antonio  Pérez,  sino  leer  lo  que  él  mismo  dice  en  el 
capitulo  de  tal  obra  titulado  «Antonio  Pérez  á  todos»)  donde 
confiesa  palmariamente  que  aquel  pseudónimo,   Rafael  Pere- 
grino y  Azarias  Peregrino,  significaban  al  secretario  Pérez.  Es- 
cribe asi:  >(Porque  he  entendido  que  la  pasión  anda  tan  cebada 
contra  mi,  que  aun  la  sombra,  me  persigue,  me  he  resuelto  de 
descubrirme.  Dejen  la  sombra.  Dejen  á  Rafael  Peregrino,  que  es 
morder  en  la  piedra.  He  ahí  el  nombre.  He  aquí  la  persona  bien  al 
descubiertos  *.  Además,  y  porque  este  punto  quedase  tan  bien 
fundado  como  merece,  he  logrado  haber  y  consultar  mucho  uno 
de  los  pocos  ejemplares  de  los  Peregrinos  que  andan  en  manos 
de  los  amigos  de  libros  viejos.  Sin  duda  alguna  es  de  los  im- 
presos en  León  de  Fracia,  sin  año,  en  4.®,  cuatro  hojas  preli- 


1    Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salvá^  tomo  II.  pág.  296,  núm.  2.379: 
Valencia,  1872. 

'    Las  Relaciones  de  Antonio  Pere^y  secretario  de  Estado  que  fué  del 
Rey  de  España  D.  Felipe  II  de  este  nombre,  tomo  I,  pág.   15:  Ma- 
drid, 1S49.  ^i^^  saben  los  bibliófilos  que  Pérez  en  los  ocho  primeros 
años  que  pasó  peregrino  y  fugitivo  en  Francia,  impulsado  de  vengan- 
zas, se  dedicó  á  publicar  muchas  relaciones  sueltas,  como  Us  dichas 
Aventuras  de  Antonio  Pere:¡:  Un  pedazo  de  Historia  de  lo  sucedido  en 
Zarago:¡a  de  Aragón  á  24  de  Setiembre  ie  1591 ,  y  otras.  No  se  encuen- 
tran ya  ejemplares  de  estas  obras  sueltas,  en  las  que  sin  duda  andarían 
muchos  documentos  y  billetes  atribuidos  á  la  justicia  y  al  Rey  de  Espa- 
ña, pero  inventados  solamente  por  la  rabia  del  mismo  Pérez.  Probabilisi- 
mámente,  muchos  délos  documentos  y  billetes  por  donde  sin  funda» 
mentó  se  juzga  hoy  á  Felipe  II,  no  tuvieron  otro  origen  sino  el  de  Z^a 
Relaciones  susodichas.  Tampoco  se  ha  de  olvidar  que  otra  de  tales  reía 
clones  fué  apellidada  así:  Memorial  del  hecho  de  su  causa,  donde  Anto 
nio  Pérez  insertó  como  plugo  á  su  capricho,  muchas  copias  y  minata 
de  documentos  á  que  los  enemigos  de  Felipe  II  prestan  entera  fe  y  cr¿ 
dito  histórico,  como  si  su  autor  ó  compilador  no  fuera  parte  de  tod 
punto  interesada. 
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minares,  389  páginas  y  algunas  hojas  más  en  que  se  escribe 
derta  advertencia  del  impresor.  Comienza  también  con  nota 
especial  de  «Raphael  Peregrino,  al  impressom;  después  viene  la 
•dedicatoria  harto  encomiástica  «Al  ilustrissímo  Señor  el  Conde 
de  Essex,  Cavallerizo  Mayor,  y  del  Consejo  de  Estado  de»  la 
Reina  de  la  Inglatierra,  Singular  Milord,  y  de  la  orden  de  Jarre- 
tierra,  Raphael  Peregrino».  En 'seguida  dirígese  el  impresor 
(también  desconocido)  á  todos  para  decirles  haber  habido  de  un 
curioso  el  Sumario  de  aquellos  papeles  6  Relaciofus  que  ya  antes 
había  publicado  sin  licencia  de  sus  dueños  ^ 

El  criterio  imparcial  y  sincero  podrá  ya  juzgar  con  lo  que 
va  declarado  sobre  el  origen  misterioso  de  las  Relaciones  de  An- 
tonio Pérez ^  cuál  y  cuánta  podrá  ser  su  autoridad,  y  qué  con- 
fianza inspirará  un  libro  publicado  sio  nombre  de  autor  que 
salga  responsable  de  cuanto  en  sus  páginas  refiere.  Por  de 
pronto,  los  que  vivífetn  antes  del  año  1598  no  pudieron,  ni  de- 
bieron prestar  asenso  y  fe  humana  á  lo  enarrado  ert  Los  Pere- 
grinos] porque  no  les  fué  dado  conocer  el  genio,  cualidades, 
suficiencia  y  fines  del  anónimo  autor.  Y  con  razón  tomaron 
esta  obra  y  otras  varias  epistolares  publicadas  sin  nombre 
alguno  por  Antonio  Pérez,  como  libelos  encaminados  á  difamar 
al  Rey  Felipis  de  España  y  saciar  con  ellos  saña  y  venganzas 
4e  que  sin  duda  era  esclavo  alguno  de  sus  enemigos  *.  Y  ésto 
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^    No  se  puede  dudar  que  la  primera  edición  de  los  Peregrinos,  ó 

Relaciones  Anónimas  que  después  se  llamaron  de  Antonio  Pérez,  salió 

á  luz  ya  en  el  año  1591  con  este  titulo:  Sumario  del  Discurso  de  las 

Aventuras  de  Antonio  Pére^  desde  el  principio  de  su  primera  prisión 

I    hasta  su  salida  de  los  reinos  del  Rey  Católico.  Porque  de  tal  sumario  se 

suelen  encontrar  copias  manuscritas  en  nuestras  bibliotecas  en  que  se 

apunta  estar  sacadas  de  impresos  en  el  dicho  año.  ^ 

*    Estas  Relaciones  se  publicaron  sueltas,  á  lo  que  parece,  en   León 

""rancia  desde  1591,  y  fueron  hechas  con  objeto  de  atifar  la  discor- 

pii  Aragón  y  desacreditar  á  Felipe  II  fuera  de  España,.»  Después 

eimprimieron  muchas  veces  en  el  extranjero,  añadiendo  un  tomo 

Cartas  á  varios  Reyes  y  personajes,  y  han  hecho  una  cruel  guerra  á 

xemoria  de  Felipe  II y  á  los  intereses  de  España^  en  donde  no  se 

impreso  jamás.  Historia  de  las  alteraciones  de  Aragón  en  el  reina- 

'e  Felipe  11^  por  el  marqués  de  Pidal,  tomo  III,  págs.  298  y  299: 

-4,1863. 
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no  es  pintura  mía,  sino  hecho  real  y  positivo  que  ofrecen  na 
pocos  libros  publicados  en  aquellos  mismos  tiempos.  Entre 
otros  se  puede  citar  el  ya  conocido  por  el  título:  Consideraciones 
políticas  sobre  una  carta  de  Antonio  Pérez  al  duque  de  Lerma, 
dadas  á  luz  por  Juan  Francisco  Grillenzoni. 

Hablando  este  italiano  escritor  precisamente  de  laS'  Relacio* 
nes  de  Antonio  Pérez,  dice  estas  palabras  traducidas  con  ñdeli- 
dad:  «Publicó  después  un  cierto  libro  de  Relaciones  en  donde 
habla  con  demasiado  poco  respeto  del  Rey  y  de  sus  actos...»  \ 
Asimismo  en  aquellos  Papeles  del  Sr.  Lafuente  Alcántara,  '^que 
en  el  capitulo  anterior  quedaron  ya  citados,  refiriendo  las  cul- 
pas de  los  exceptuados  de  la  primera  lista  presos  y  ausentes^ 
en  llegando  á  Antonio  Pérez  se  corrobora  la  misma  idea  que  se 
va  probando,  conviene  á  saber:  que  las  Publicaciones  Anónimas 
de  Antonio  Pérez  fueron  consideradas  en  su  principio  coma 
libelos  desautorizados  é  infamatorios  del  Rey  Prudente.  Dice 
asi:  «Ha  hecho  muchos  pasquines  y  libelos  contra  el  Rey  nues«  ^ 
tro  Señor,  la  justicia  y  la  Inquisición»  *.  Por  este  camino  tan 
fácil  de  andar  se  va  descubriendo  la  poca  autoridad  que  en  si 
tienen,  y  el  asenso  que  merecen  escritos  que  ya  en  los  primeros 
momentos  de  su  pública  aparición  fueron  considerados  gene- 
ralmente como  relaciones  hechas  con  poquísimo  respeto  á  los 
tronos  y  á  la  dignidad  real;  como  pasquines  y  libelos  dispara* 
dos  contra  el  Rey,  la  justicia  y  la  Inquisición. 

Grande  empeño  muestran  algunos  escritores  de  nuestros 
mismos  dias  en  probar  que  Antonio  Pérez  no  se  apartó  de  la 
verdad  y  certeza  de  los  hechos  que  en  sus  Relaciones  y  demás 
obras  ofrece.  Pero  ésto  resulta  poco  demostrado;  porque  el 
secretario  de  D.  Felipe,  es  verdad,  reñere  algunas  veces  los 
hechos  como  pasaron;  pero  los  inventa  algunas  otras;  ahora 
los  aumenta,  ahora  los  empequeñece,  y  casi  siempre  los  desfi- 


1  «Publico  poi  un  tal  libro  di  Relationi  parlando  con  troppo  pooo^ 
rispetto  del  Re  e  delle  aitioni  regie..,t  Polinche  considerationi  sopra  una 
iettera  d^ Anión  Pere^  al  {Duca  di  Lerma,,,  dal  Sig.  Gio.  Francesco 
Grillenzoni  da  Carpí,  Milano,  1625. 

^  Apéndice  de  documentos  inéditos  al  tomo  III  de  las  Alteraciones 
de  Aragón^  por  el  marqués  de  Pidal,  núm.  2.^,  pág.  310. 
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gura.  Todo  lo  cual  en  el  examen  de  los  caracteres  intrinsecos 
;  contenido  de  las  Relaciones,  se  procurará  dejar  satisfactoria- 
mente probado. 


II. 


BL  MISMO   PUNTO. 


Por  ahora  baste  saber,  que  las  Relaciones  de  Pérez,  publi- 
cadas como  libro  anónimo  bajo  el  pseudónimo  judaico  Rafael 
y  Azaiias  Peregrino,  vienen  á  ser  la  narración  sumaria  de  los 
acaecimientos  y  aventuras  del  mismo  Antonio  Pérez  desde  el 
comienzo  de  sus  prisiones  en  Castilla  hasta  que,  logrando 
atrepellar  la  justicia,  evadir  la  fuerza  de  las  leyes  y  soltarse  de 
prisiones,  salió  fugado  de  Madrid,  entró  en  Aragón,  levantó  en 
armas  á  los  naturales  de  este  reino  contra  D.  Felipe  II,  y  por 
fin  se  internó  en  los  Estados  del  rey  de  Francia.  Hé  aquí  el 
título  que  puso  el  mismo  Pérez  al  susodicho  libro  de  los  Pere- 
grinos: Relación  sumaria  que  yva  haziendo  Raphael  Peregrino,  del 
discurso  derlas  prisiones,  y  aventuras  de  Antonio  Pérez,  aquel  Se- 
cretario de  Estado  del  Rey  Catholico  don  Phelippe  II  de  este  nombre^ 
desde  su  primera  prisión,  hasta  su  salida  de  los  Reynos  de  España  *. 
Y  antes  de  dar  noticia  minuciosa  de  los  puntos  que  en  si  en- 
cierran las  famosas  Relaciones^  es  preciso  tener  muy  en  cuenta 
que  el  anónimo  intitulado  Pedazos  de  Historia  6  Los  Peregrinos 
no  contiene  tantos  sucesos  y  documentos  como  la  edición 
de  13989  niuy  posterior.  E  insistiendo  en  esta  idea  y  habiendo 
comparado  muy  despacio  algunos  billetes  de  entrambas  edicio- 
nes, resultan  con.  extrañeza  déla  crítica  y  del  buen  sentida 
más  cortos  ó  de  menos  palabras  los  que  ofrece  la  edición  ano  - 


1  La  edición  de  Los  Peregrinos  sin  duda  de  fines  del  siglo  XVÍ,  que 
tengo  delante,  carece  de  portada;  pero  por  las  señas  que  de  ella  da  el 
Catálogo  de  la  Biblioteca  de  D.  Pedro  Salva  y  Malleu,  es  la  misma  que 
&e  imprimió  en  Lyon  sin  año,  en  4.^,  con  iguales  páginas  y  cartas  de 
Rafael  Peregrino  al  impresor  en  el^  principio  del  libro,  y  «del  impresor 
I  todos»  en  el  fin. 
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inma  que  los  publicados  en  la  parisiense  del  dicho  año  de  159S- 
Todo  lo  cual  se  irá  palpando  en  el  análisis  y  paralelo  que  ahora 
quiero  ofrecer  de  entrambas  ediciones. 

Comienza  Antonio  Pérez  la  Relación  sumaria  y  anónima, 
como  se  ha  dicho,  pintando  su  primera  prisión  en  Madrid  en 
el  mismo  instante  en  que  prendieron  á  la  princesa  de  Ebolir 
Doña  Ana  de  Mendoza  y  de  Lacerda,  mujer  del  principe  Ruy- 
gómez  de  Silva,  realzando  mucho,  con  marcada  pasión  y  par- 
cialidad, los  pretendidos  «secretos,  tratos,  dadas  y  presas  que 
andaban  poco  antes,  como  él  dice,  entre  rey  y  vasallo  por  me- 
dio de  billetes  particulares  y  personas  gravísimas  de  ambos 
sexos.»  Más  adelante,  y  en  las  ediciones  posteriores,  afirma 
que  desde  el  principio  de  su  desgracia  quiso  publicar  las  Rela- 
ciones, «no  sólo  con  sellar  cartas  para  todos  y  los  billetes  que 
escribía  al  rey  desde  su  prisión,  sino  imprimiéndolas  en  diver- 
sos materiales,  porque  fuesen  más  notorias.»  Esto,  como  se  ve 
claro  por  lo  arriba  dicho,  no  tiene  en  sí  valor  ni  verdad;  porque 
lo  cierto  es  que  publicó  tales  documentos  en  el  volumen  anóni- 
mo que  se  va  examinando.  En  cuyas  páginas  no  pierde  ocasión 
de  levantar  muy  en  alto  sus  méritos  personales  con  los  serví - 
cioá  prestados  al  Rey  y  á  la  patria. 

En  seguida  y  como  abriendo  camino  para  disculparse  del 
asesinato  cometido  en  la  persona  de  Escobedo,  secretaria  de 
D.  Juan  de  Austria,  indica  Pérez,  sin  perjuicio  de  hablar  de 
ello  más  largo  después,  aquellos  inverosímiles  planes  dados  por 
él  como  existentes  entre  el  héroe  de  Lepanto,  el  Pontífice  de 
Roma,  el  duque  de  Guisa  y  otros  católicos  poderosos,  quienes^ 
añade,  intentaban  formar  para  D.  Juan  un  nuevo  reino,  com* 
puesto  de  las  Islas  Británicas  y  algunos  países  de  España,  coo 
perjuicio  y  á  espaldas  de  D.  Felipe  II.  Suponen  las  Reladanes 
en  este  dicho  lugar,  que  Antonio  Pérez  desempeñaba  en  el 
asunto  doble  papel;  esto  es,  por  un  lado,  formando  él  mismo 
parte  de  la  pretendida  conspiración;  y  por  otro,  dando  cuenta 
al  Rey  de  cuanto  supone  que  sucedía.  Con  estos  precedentes, 
continúa  después  el  dicho  libro  refiriendo  que  apareció  enton- 
ces D.  Juan  de  Escobedo  en  la  corte,  y  que  valiéndose  D.  Feli- 
pe de  la  ocasión,  mandó  á  Pérez  tratar  y  llevar  á  cabo,  aunque 
fuese  por  violencia,  aquella  muerte.  No  tardará  mucho  el  lector 
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■esto  mandamiento  real  no  existió 
inte  del  secretario  Pérez,  quien 
n  á  la  mayor  y  más  abominable 
nntra  el  Rey  '. 

a  dicha  obra,  de  las  prisiones  y 
da  su  familia,  procurando  mucho 
y  la  iniquidad  de  la  justicia  que 
va  tan  lejos,  que  afirma  ser  sus 
Felipe  incomparables.  En  el  ca- 
ojada  á  los  curíososa,  ofrece  una 
ue  en  ella  hace  representar  papel 
gnas  de  hombre  vulgar,  al  Car- 
Gaspar  de  Quiroga.  Nunca  supo 
lesia  adular  á  nadie,  ni  á  reyes, 
rdad  toda  clara  y  desnuda,  como 
n  habia  sido  Vicario  general  de 
[>r  de  la  Rota  en  Roma,  Obispo 
,  presidente  de  Concilios  provin- 
ibros  y  manuales  para  la  admi* 
íes  bien:  á  tan  insigne  purpurado 
ndo  á  su  autor  asi:  ■  Os  puede 

obligaciones su  persona,  su 

sosiego,  su  sucesor,  sus  hijos, 
lUchos  en  particular;  el  remedio 
:  vasallo  y  criado  os  son  grande- 
uestros,  á  este  ánimo  con  que  os 
tiento  y  cordura  con  que  gober- 
Lira  aventurarse  nadie  por  pñn- 
uyocon  que  tal  mérito  excede  á 
á  cuantos  servicios  yo  he  leído; 
igo  en  su  era  á  un  grano  solo  de 


f&  ,  <)uieii  opina  que  los  planes  del 
ría  fueron  invernados  por  los  proles- 
jara  que  el  Rey  llamase  á  España  al 
in;  más  lo  cierto  es  que  el  Rey  no  lo 

;rej  tomo  I,  píg-  17-'  Madrid,   1849* 
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Es  de  advertir  que  varias  de  estas   circunstancias  no  se 
hallan  referidas  en  la  citada  edición  anónima  de  Los  Peregrinos^ 
sino  muy  de  pasada,  mientras  que  en  las  Relaciones  que   Pérez 
publicó,  poniendo  al  frente  su  nombre,  en  el  año  ya  dicho 
de  1598,  se  ofrecen  completas  en  extensión  y  claridad.  Igual- 
mente sucede  con  el  capítulo  que  denomina   « Relación  suma- 
ría», donde  pinta  con  mucho  cuidado  la  privanza  en  que  se 
hallaba  cerca  del  Rey  Católico  antes  de  que  le  prendiesen;  los 
aprietos  en  que  le  ponían  la  pasión  y  envidia,  como  literalmente 
allí  se  dice.  No  se  olvida  de  representar  al  vivo  la  nobleza  ver- 
dadera ó  falsa  de  sus  antepasados,  ni  tampoco  la  de  su  esposa 
doña  Juana  Coello.  Y  en  seguida,  con  grande  ofensa  del  Rey 
y  de  la  justicia,  escribe:  «Es  de  saber  que  el  Rey  Católico  por 
causas  mayores  y  forzosas  y  muy  cumplideras  á  su  servicio  y 
corona,  resolvió  que  el   secretario  Juan  de  Escobedo  muriese 
sin  preceder  prisión  ni  juicio  ordinario  por  notorios  y  evidentes 
inconvenientes  de  grandes  riesgos  en  turbación  de  sus   reinos 
si  se  usare  de  cualquier  medio  ordinario  en  aquella  coyuntura, 
y  de  mayores  si  se  diñrierala  ejecución».  La  falsedad  comple- 
tísima, lo  improbable,  y  el  ningún  fundamento  de  tan  injurio- 
sas palabras  contra  Felipe  II,  más  adelante  se  declararán. 

Nótese  mucho  que  la  edición  de  las  Relaciones   de  1598 
ofrece  algunos  documentos  como  originales  de  Bartolomé  de 
Santoyo  al  secretario  Antonio  Pérez,  de  éste  al  Rey,  y  del  mis- 
mo Rey  á  Pérez,  de  las  cuales  carece  la  edición  anónima  de 
Los  Peregrinos,  publicada,  según  se  dijo,  á  últimos  de  Setiem- 
bre de  1592.  En  vista  de  ló  cual  nadie  extrañe  que  el  critico 
reflexivo  y  amigo  de  verdad  pregunte:  ¿por  qué  Antonio  Pérez 
omite  en  su  anónimo  Los  Peregrinos  documentos  que  presenta 
como  auténticos  seis  años  después  en  sus  Relaciones?  ¿De  dónde 
hubo  tales  piezas  manuscritas?  ¿Las  insertó  por  ventura  escri- 
biendo de  memoria?  Porque  si  en  1598  recordaba  el  contenido 
total  de  ellas,   mucho  mejor  lo  conservaría  seis  años  antes 
cuando  dio  á  luz  las  mismas  Relaciones  bajo  el  pseudónimo  de 
Rafael  y  Azarías  Peregrino.  De  nada  sirve  al  mismo  secretario 
declarar  que  en  la  edición  parisiense  del  dicho  año  1598,  añade 
nuevos  y  muy  curiosos  papeles;  porque  siendo  tales,  y  por  con- 
signiente  de  mucho  interés  para  su  causa,  no  debió  callarlos» 


Santo  de  Roma  y  el  duque  de  Guisa  formar  aquel  nuevo  reino 
compuesto  de  Inglaterra  y  algunas  provincias  del  Norte  de  Es- 


'    «Eoesta  misma  ocasión  y  por  la  misma  razón  sucedió  aquella  muy 
trecha  prisión  de  doña  Juana  Coello  su  mujer,  y  de  todos  sus  hijos... 

lellale  pidieron  los  papeles  privados con  sombras  de  amenazas... 

Uniólos  fui  suelta  déla  prisión.t  £«í /*ereg-rinoi,  página  370. 
"limprobabiüsimo  que  «por  acaso»  se  quedasen,  como  afirma    Pérez, 
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paña,  y  del  cual  había  de  ser  Rey  su  alteza,  escribe  de  esta 
manera : 

«Por  parte  de  D.  Juan,  este  pensamiento  es  imposible, 
como  contrario  á  su  fidelidad  y  buen  juicio.  Leal  siempre  para 
con  su  hermano,  si  tuvo  designios  algo  quiméricos,  jamás  los 
abrigó  culpables  ó  insensatos.  Lo  que  me  haría  sospechar  que 
respecto  de  ambos  era  faha  la  suposición,  es  que  hay  un  punto 
importante,  en  el  cual  me  es  dado  comprobar  la  poca  exactitud 
y  la  exageración  de  los  hechos  sustentados  por  Pérez:  punto  es 
concerniente  á  las  relaciones  de  D.  Juan  con  los  Guisas  y  á  su 
confabulación  facciosa,  pero  oculta,  que  aumentó  la  alarma  de 
Felipe  II •  *.  M.  Mignet  no  se  limita  á  esto,  sino  que  presenta 
datos  y  compulsa  fechas  para  sacar  por  consecuencia  que  Pérez 
en  este  relato  falta  marcadamente  á  la  verdad  de  los  sucesos 
que  cuenta  *. 

De  modo  que  fijados  los  días,  meses  y  años  de  aquella  su- 
puesta historia,  vienen  á  resultar  falsísimos  los  hechos  que  en 
sus  Relaciones  propone  Pérez  como  causa  primera  y  fundamen- 
tal de  haber  ordenado,  ó  á  lo  menos  consentido  el  Rey  Feli- 
pe II,  que  muriese  asesinado  el  secretario  Escobedo.  Y  siendo, 
como  prueba  Mignet,  falsa  é  infundada  la  razón  capital  que  se 
dice  haber  tenido  el  Rey  para  dar  tan  iniquísima  orden,  no  hay 
motivo  suficiente  para  asegurar  que  la  haya  dado,  sino  que 
Pérez  la  inventó,  resultando  asi  el  único  responsable  de  aquella 
muerte.  Pero  de  este  punto  se  tratará  con  la  extensión  debida 
en  el  examen  de  las  causas  que  tuvo  Pérez  para  cometer  tan 
horrible  asesinato.  Solamente  he  querido  apuntar  aquí  este  su- 
ceso, porque  viene  muy  de  molde  y  á  propósito  para  poner  en 
claro  cómo  Antonio  Pérez  suele  en  sus  obras,  y  muy  singular- 
mente en  las  Relaciones^  fingir  hechos  y  faltar  á  la  verdad  de 
ellos. 

Y  continuando  aún  en  el  estudio  de  tal  libro,  se  debe  aña- 
dir que  en  la  página  59  de  la  edición  madrileña  de  1849  da  Pé- 


1    Antonio  Peres;  y  Felipe  II,  por  M.  Mignet,  pág.  14:  Madrid,  184^ 
^    La  relación  falsa  de  Pérez  á  que  se  refiere  M.  Mignet,  se  lee  en  < 

célebre  Memorial  de  aquel  secretario,  pág.  127  de  la  edición  de  M 

drid,  1849 
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nz  á  comprender  que  cuantas  persecuciones  sufrió 
de  España,  fueron  debidas  á  ciertos  menosprecios  q 
había  recibido  de  la  Princesa  de  Sboli,  porque  no  q 
él,  corresponder  á  sus  amores.  Hé  aquí  sus  palab) 
deda  que  por  huir  el  Rey  ofendido  de  la  antigua 
duración  de  la  entereza  de  la  Princesa  de  Éboli, 
menosprecio.  Quién  que  por  disgusto,  ó  enojo  con 
Ferez,  por  sospecha  imaginada  é  imaginable,  no  át 
de  persona.  Quizá  de  deseo  de  lo  que  acabo  de  decir 
aprovechó  del  color  de  amistades  para  satisfacerse 
boa,  del  uno  por  lo  que  no  le  dio,  del  otro  por  lo  qu 
ni  comió*  '.  Estas  venenosas  indicaciones  de  An 
contra  su  Rey  son  asimismo  falsísimas  y  calumnie 
Rdaciones  de  los  embajadores  venecianos  Badoero,  \ 
polo,  Soranzo,  ni  Morossini,  ni  Mateo  Zane,  ni  los 
res  de  Francia,  el  Obispo  de  Limoges,  ni  M.  de  Sai 
^quintan  una  vez  siquiera,  por  casualidad,  que  el  Re 
baya  solicitado  jamás  correspondencias  amorosas  di 
de  Mendoza,  Princesa  de  Eboü.  Y  es  más;  el  Príncij 
ge,  enemigo  el  más  furibundo  quizá  y  más  obstinai 
mu  y  calumniar  al  Rey  de  España,  principalmente 
tan  falsa  como  celebrada  Apola^  Át\  año  1581,1 
Princesa  de  Eboli  y  expone  al  mundo,  aunque  sin  fi 
la  sinrazón  de  sus  prisiones  y  desgracias;  pero  no 
las  mientes  culpar  á  D.  Felipe  de  haber  buscado  en  a 
tre  dama  cosa  alguna  contraria  á  la  limpieza  y  hoi 
costumbres  *. 

Y  porque  se  vea  aún  más  cómo  Antonio  Pérez 
veces  á  la  verdad  de  los  hechos  en  sus  Relaciones,  b 
tar  aqui  nuevas  consideraciones  escritas  por  Muro  e 
obla,  encaminadas  á  deshacer  la  calumniosa  idea  d 
pe  II  baya  pretendido  nunca  tratos  ilícitos  con  la  '. 
"'  'i.  Dice  este  autor,  nada  entusiasta  del  Rey  Pri 
'd  Su  Majestad  sincero  y  religioso,  «seria  conti 


■di  Rtlacianas  de  Antonio  Piren,  V^%^'  59 1  ^'-  Madr 
.ÍBK  la  Vida  de  ¡a  Priaeesa  de  StoH,  por  D.  Gaspar 
'1:  Madrid,  1877. 
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sentimiento  que  hubiere  vivido ea  relaciones  cuips 

la  Princesa  de  Eboti,  condenándola  después  á  estrech 
rro,  lo  mismo  que  á  Antonio  Pérez,  tan  sólo  por  satisf 
venganza.  Muy  distinta  idea  de  su  modo  de  proceder  n 
formar  los  documentos  citados,  por  los  cuales  le  hen 
consultando  con  los  Prelados  más  respetables  de  la  Igl 
cogiéndose  en  la  meditación,  dirigiendo  sus  oraciones 
para  pedir  á  Dios  inspiración  y  acierto  y  recibiendo  fe 
mente  los  Sacramentos  antes  de  tomar  la  resotució: 
hada  necesaria.  ¿Cabe  suponer  que  todo  esto  fuera  h 
y  fingimiento?  Puede  acusarse  á  aquél  Monarca  de 
pero  por  lo  mismo  no  es  adm  isible  en  él  semejante  ta 
cío  de  los  preceptos  de  la  Religión  y  de  sus  ministros! 

Nótese  más:  que  habiendo  intervenido  en  los  s 
prisión  de  doña  Ana  de  Mendoza  el  duque  de  Medina- 
conocido,  amigo  y  hasta  pariente  de  ella,  jamás  se 
mezclado  en  tan  ruidoso  asunto,  viendo  á  Felipe  II  to 
didas  tan  severas  contra  Antonio  Pérez  y  la  Princesa; 
solamente  por  capricho  y  por  despecho.  Ni  tampoco  : 
digno  como  severo  presidente  del  Consejo  de  Castilla, 
tonio  Pazos,  Prelado  de  tantas  virtudes  y  entereza,  se 
nunca  prestado  á  convertirse  en  cómplice  de  aquella 
ción  contra  la  Princesa,  si  ésta  anduviera  entonces  en 
é  inocencia  y  el  Rey  en  crímenes  de  injusticia  y 
ganza  *. 

Igual  consideración  pudiera  darse  relativamente  al 
de  S.  M.  Fr.  Díego  de  Chaves,  de  quien  escribe  el  dii 
que  no  eximia  á  S.  M.  de  la  más  estrecha  responsal 
conciencia  en  todos  sus  actos.  Y  añade  aún  estas 
«Bien  puede  afirmarse  que  el  religioso  austero  se  habr 
á  dar  la  absolución  á  su  augusto  penitente  al  verle  peí 


'  Vida  de  la  Princesa  de  Éboli,  cap.  II,  píg,  34;.  No  tm 
mo  el  Rey,  sinocelo  por  U  piedad,  la  verdad  y  la  Religión. 

*  «Seguro  es,  dice  Muro,  hablando  de  D.  Atonio  Pazos  á  1 
sito,  que  aquel  buen  Prelado  no  se  habría  hecho  cómplice  de 
ciónaparcnlando  no  haberse  apercibido  de  su  verdadera  C« 
de  la  Princesa  de  Eboli,  cap.  XI,  pág.  346,  , 


>  de  la  autoridad 
se  debe  pondera 
ilaciones  de  AHiot§\ 
as  coQ  la  de  Ebc 
nian  lugar  las  pi 
mozo  S.  M.,  sini 
Rustría,  niña  de 
1  aquella  misma 
luÉs  fué  el  Rey  1 
r  lo  tanto,  de  qu 
I  Rey  Prudente  á 

orno  falsa,  se  hal 
itica.  Ni  le  da  ve 
empeño  marcado  con  que  intenta  apuntalarla  y  s 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  enemigo  manso  de] 
te  *.  Leopoldo  Ranke,  tan  considerado  en  Alemani 
ditas  publicaciones  sobre  Principes  y  pueblos  < 
siglo  XVI,  y  D.  Modesto  de  Lafuente,  unas  vece 
manso  enemigo  de  D.  Felipe,  no  quieren  darle  a» 
tonca,  juzgándola  pura  invención  de  mentes  feb 
esperar,  añade  Muro,  que  completándose  el  estudi 
to,  llegue  á  ser  desechada  por  completo,  reconocí 
tan  infundada  como  la  supuesta  pasión  del  Princ 

perdona  Isabel  de  Valois,  imaginada  también  en 
tatos  de  acusación  contra  Felipe  II,  y  que  ambas 

legadas  á  la  categoría  de  las  fábulas*  *. 


'    La  Princesa  de  Eboli,  cap,  XI.  pSg,  147. 

*    La  Princesa  de  Eboli,  cap.  XI,  pSg.  149. 

'    Carla  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Ca 
la  Vida  de  la  Princesa  de  Eboli.  por  D.  Gaspar  Muro. 

■    La  Princesa  de  Eboli,  por  D.  Gaspar  Muro,  cap. 

idrid,  1877.  Increíble  parece  que  M.  Gachard,  después  de  tanta  crudi- 

6a  y  lectura  de  viejos  documentos,  se  haya  dejado  arrastrar  de  su 
iota  enemistad  contra  Felipe  II,  diciendo:  «Les  relations  de  Philippe 
ce  la  Princcsse  d'  Eboli  aont  tropconnues  pour  que  nousayoniaen 
's\tn,D.  Carlos  el  Philip¡,t  i7,chap,  IX,  pág.  207:  E^rís,  1867. 
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MÁS   CONTEADICCIONES. 

Como  se  va  viendo,  la  imaginación  del  st 
inventar  hechos  falsos  y  calumniosos  contra 
fecundísima  en  el  libro  de  sus  Relaciones.  Se 
cho  lugar  y  tiempo  para  mostrar  una  por  un: 
ligerezas  que  dejó  grabadas  en  aquella  prínci 
cida  de  sus  obras.  Pero  aunque  sólo  sea  de  pi 
tar  ahora  otra  afirmación  del  dicho  libro  que 
cativo  desnudo  de  mentira. 

En  la  Relación  sumaria,  llamada  Los  Pt 
arriba  ya  citada,  escribió  P¿rez  que,  viéndose 
del  Rey  de  España,  «salió  de  prisión,  con  a] 
de  Gil  Mesa,  un  hidalgo  aragonés  y  pariente 
nocido  en  la  corte  católica,  el  Miércoles  Sant 
la  noche,  y  que  corrió  treinta  leguas  por  la 
terse  en  Aragón.*  Añade  en  seguida,  para  ( 
dencia  su  falta  de  verdad,  que  él  mismo  vio  ¿ 
sienes  que  al  dia  siguiente  se  hicieron  en  Ma< 
hijos  y  otros  individuos  que  en  tales,  casos  s 
eados  en  los  sucesos  criminales.  Hé  aquí  sus 
cada  cual  las  pueda  ponderar:  «Las  prisiones 
que  se  hicieron  el  día  siguiente  de  su  salida, 
las  personas  de  su  mujer  é  hijos,  algunos  de 

que  era  menester  llevarlos  en  brazos fuero 

y  lastimosisimas  las  lágrimas  y  alaridos  g 
vylos;  de  vista' hablo.»  O  lo  que  es  igual:  qu< 
hallándose  ya  conspirando  en  Aragón  contra 
como  testigo  ocular  cuanto  con  su  familia  y 
sucedia  en  las  calles  y  plazas  de  la  corte  de  I 

Otra  de  las  falsedades  manifiestas  que  Pé 
en  sus  Relaciones,  fué  insinuar  y  hacer  cri 
aquella  otra  gran  calumnia  inventada  por  ge 
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actores  de  herejía,  es  á  saber: 

indó  quitar  la  vida  á  su  propio 

Carlos.  Hé  aquí  las  palabras 
ande  falsedad  y  tan  injuriosa 
:infesor,  ofendido  del  Príncipe 
lue  le  puso  los  gazontes  secre 

confesor  del  Principe  D.  Car- 
>robaba  aquella  ejecución  en  la 
>  de  saberse  para  la  parte  de 
cuan  rasgada  consciencia  era 
;rtada  la  de  aquel  caballero: 

no  es  para  aquí,  A  los  me- 
a  parte  de  semejantes  ejecu- 
>emasíadamente  han  de  com- 

adelantos  y  descubrí  mientos 
va  del  siglo  XIX,  que  los  he- 
les que  trajeron  la  muerte  al 
a  venganza  despótica  y  cruel- 
en  á  D.  Felipe  escritores  de 
letidos  excesos,  locuras  y  ex- 
e  ha  mostrado  M.  Gachard  efl 
e  II.  AUÍ,  con  efecto,  excep- 
iles  y  su  poca  devoción  al  Rey 
ición  esclarecido  este  punto, 
:s  se  han  hecho  á  S.  M.  impu- 
no merecen  en  buena  crítica 

)car  esta  matería,  relativa  á 
tantos  sinsabores  llevó  al  co- 
y  por  qué  tratarla  aqui,  sino 
lea  ú  opinión,  tan  infundada 
1  Rey  en  asesino  de  su  propio 


mo  I,  pág.  6o:  Madrid,  1849. 

Gachard,  cha  pitre  XV,  deuxiémc 
lleno  de  erudición  y  documentns 
obar  las  locuras  del  Príncipe,  sus 
la  inocencia  de  su  Padre  j  Señor, 
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ya.»  Palabras  son  estas  impropias  de  niños,  y  mucho  más  en 
tap  elevado  lugar,  ni  de  seguro  dirigidas  á  un  tantalio  magis- 
trado de  la  justicia,  anciano  y  severo,  quien  sin  duda  no  la^ 
hubiera  tolerado,  ni  dejado  sin  correctivo  merecido. 

No  acaba  aquí  lo  improbable  y  cómico  de  esta  relación  de 
Pérez,  sinp  que  pocas  líneas  más  abajo  ofrece  al  dicho  Rodrigo 
Vázquez  nada  menos  que  Presidente  de  Hacienda  y  también 
del  Consejo  Real  de  Castilla,  tan  perturbado  y  confuso  con  las 
palabras  de  la  doncella,  «que  comenzó  á  atrancar  pasos  por  la 
quadra  de  esquina  en  esquina  y  al  rededor,  y  corvando  el  cuer- 
po, y  cruzando  los  brazos  iva  y  volvía  ázia  los  que  he  nom- 
brado, y  decia  á  la  Tia  y  al  Tio:  señora,  señor,  digan  vuestras 
mercedes  á  mi  señora  doña  Gregoría  que  calle,  que  no  diga 

más:  y  estas  palabras  repetia   muchas  vezes El  presidente 

no  supo  volver  á  su  silla,  y  voceando  las  mismas  palabras,  y 
continuando  las  mismas  descomposturas,  y  viendo  doña  Gre- 
goría que  ya  no  oya,  ni  sentia,  se  huvo  de  despedir  y  irse  con 
su  triste  compañía»  *.  Digan  cuanto  quieran  y  gusten  los  ene- 
migos de  Felipe  II  que  tienen  por  norte  histórico  de  aquellos 
tiempos  las  Relaciones  y  otras  obras  de  Antonio  Pérez.  Por  lo 
que  á  mí  toca,  confesaré  ingenuamente  que  el  cuadro  anterior 
pintado  por  Pérez  me  parece  producción  de  entendimiento  no- 
velesco y  por  demás  vano.  Ni  se  acierta  á  ver  en  él  sino  deseos 
de  entretener  y  engañar  á  gentes  poco  advertidas. 

Antes  de  poner  cabo  al  presente  capítulo,  mencionaré  si- 
quiera otra  de  las  obras  de  Antonio  Pérez  con  que  más  ame- 
nazan los  enemigos  fieros  y  mansos  de  D.  Felipe  II.  Tal  es  El 
Memorial  que  presentó  del  «hecho  de  su  causa»  en  el  juicio  del 
tribunal  del  Justicia  de  Aragón,  ante  el  cual  fué  citado  por  el 
Rey.  Está  dividido  en  tres  partes  en  la  edición  de  Los  Peregri- 
nos^ este  primer  escrito  del  secretario  Pérez  no  se  llama  Memo- 
rial, sino  Papel,  como  al  principio  dice:  t Rafael  Peregrino  á 
los.  Por  este  papel  de  Antonio  Pérez  que  se  sigue,  que  es  el 
5  fué  llamado  librillo,  de  quien  hablé  en  la  carta  para  el  im- 


Véase  la  dicha  edición  de  las  Relaciones  de  Pere^f,  bajo  el  pseu- 
limo  de  Rafael  y  Azarías  Peregrino,  impresa  en  León  de  Francia  sin 
S  6,  según  algunos  críticos,  en  1 592. 
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presor»  *.  El  título  con  que  empieza  el  memorial  impreso  en  los 
Peregrinos  es  gI  siguiQntt:  «Advertimiento  particular  de  Anto- 
nio Pérez  sobre  el  hecho  de  su  causa,  para  información  de  los 
Señores  lueces,  dividido  en  tres  partes».  Enla  primera  presen- 
ta Pérez  á  las  justicias   de  Aragón  copias  de  cartas  y  billetes 
dirigidas  por  el  mismo  áD.  Felipe  II,  á  su  confesor,  al  Carde- 
nal de  Toledo,  con  una  instrucción,  también  de  su  puño  y 
letraj  para  el  prior  de  Gotor.  En  la  segunda  refiere  á  su  manera 
y  por  extenso  aquellas  supuestas ,  y  como  se  ha  visto,  falsas 
conspiraciones  atribuidas  á  D.  Juan  de  Austria,  al  Papa,  á  los 
Guisas,  á  Juan  de  Soto  y  á  Juan  de  Escobedo,  secretarios  los 
dos  postreros,  uno  después  de  otro,  del  vencedor  de  Lepanto. 
En  la  tercera  insiste  en  la  dicha  manía  de  hablar  siempre  de 
su  persona,' valer  y  mérito;  de  los  servicios  prestados  al  Rey 
de  España,  y  finalmente,  de  sus  prisiones  y  también  de  los 
trabajos  de  su  mujer  é  hijos.  Como  más  adelante  será  menester 
hablar  del  proceso  y  causas  de  Antonio  Pérez,  allí  se  dará  más 
cumplida  idea  del  famoso  Memorial.  Por  ahora,  advierta  bien 
el  lector  sincero,  y  tenga  muy  en  cuenta  el  crítico  imparcial, 
que  Antonio  Pérez  compuso  su  Memorial  del  Hecho  en  sazón 
poco  á  propósito  para  declarar  Verdad,  porque  lo  escribió  abra- 
sado por  el  fuego  y  hervor  de  las  pasiones,  á  la  sombra  de  un 
pueblo  y  tribunales  de  justicia  levantados  en   armas  para  de- 
fenderle, peleando  contra  el  rey,  y  gritando  ¡viva  la  libertad! 
En   tales  circunstancias  pudo,  sin  duda,  el  secretario  Pérez 
tejer  á  su  manera  la  tela  del  Memorial  para  cubrir  con  ella  sus 
crímenes  manifiestos,  como  se  irá  viendo  en  el  discurso  de  los 
capítulos  siguientes  '. 


*    Relación  anónima  Los  Peregrinos,  págs.  loo  y  icy2. 

^    Por  no  perder  espacio  y  tiempo  no  se  pone  aquí  el  análisis,  aun- 
que breve,  de  las  demás  obras  de  Pérez,  como  las  Cartas,  El  Norte  de 
Principes^  Diálogo^  Pasquín  del  Infierno^  obra  poética   atribuida    p< 
Lupercio  de  Argensola  al  mismo  Pérez,  con  otros  varios  pasquin< 
entre  los  que  merece  recuerdo  aquel  que  llaman  del  Dan  y  Din,  Do, 
que  empieza:  «Toquen  y  tañan  esas  campanas— Y  repíquenlas  á  buc 
son: — Dan,  Din  Don — Táñanlas  de  buena  gana, — Y  publiquen  latraicié 
— Que  el  marqués  de  Almenara — Nos  urdía  en  Aragón. — Dan,  Din,  Doi 
—Dan  que  suene  en  Castilla — Y  ennoblezca  á  Aragón, — Porque  no  veni 


CAPÍTULO  IlL 


I. 


¿POR   QUEMANDO   ANTONIO   PÉREZ   MATARA   ESCOBEDO? 


[O  fué  una  sola,  sino  varias  las  causas  que  por  distintos 
crímenes  se  formaron  contra  el  secretario  Antonio  Pé- 
rez. En  Castilla  primeramente  se  le  procesó  por  abu- 
sos y  defectos  cometidos  en  el  servicio  de  la  secretaría  de  Es- 
tado. Acúsesele  al  mismo  tiempo  de  haber  violado  y  alterado  la 
correspondencia  de  los  Países  Bajos  dirigida  al  Rey.  Formáronsele 
después  nuevas  causas  por  las  justicias  seculares  y  eclesiásti- 


ninguno-^A  ponernos  en  quistión.  — Dan,  Din,  Don, — Din  que  se  oiga 
en  Turquía.— Y  resuene  en  Aquilón, — Para  que   más  se  publique  -su 
dañada  intención. — Dan,  Din,   Don»,  etc.  Quien  apetezca  leer  los  pas- 
quines poéticos  y  revolucionarios  de  Antonio  Pérez,  puede  verlos  im- 
presos en  La*  Alteraciones  de  Aragón^  por  el  marqués  de  Pidal,  tomo  lí, 
pág.  416  hasia  la  434,  Madrid,  1863.  A  la  plebe  aragonesa  y  coplas  re- 
voltosas de  Antonio  Pérez  respondían  los  verdaderos  amadores  del 
pueblo,  y  entre  ellos  el   P.  Martín,  con  otros  de  orden  de  esta  manera: 
lé  libertad  puede  ser — Forzar  á  los  judicantes — A  que  no  sigan  las 
J— Sino  vuestras  voluntades?  ¿Quién  os  osará  decir — Que  es  reino 
bertades— Donde  al  tribunal   más  libre — Hay   un   vulgo   que   lo 
ide?  Justas  leyes  tiene  el  reino— Por  ellas  ha  de  juzgarse— Y  la  liber- 
consiste— Eñ  que  estas  leyes  se  guarden...»  Véase  toda  esta  sesuda 
posición  poética  en  los  comentarios  del  Conde  de  Luna:  pag,  406  y 
'entes. 
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cas,  ya  por  haber  trastornado  y  levantad: 
Aragón,  ya  por  haber  querido  matar  coi 
Pedro  de  la  Era  y  á  Rodrigo  Morgado, 
suyos,  complicados  en  el  asesinato  come 
Don  Juan  de  Escobedoj  y  ya  por  motivo 
de  fé  católica.  Todas  las  cuales  causas  v 
que  la  principal;  esto  es:  la  que  se  va  é 
mente,  incoada  y  seguida  sobre  la  muert 
bedo,  y  de  la  cual  fué  juez  el  licenciado 
Arce,  y  escribano  Antonio  Márquez. 

Y  porque  el  lector  vea  con  una  sola  mi 
co  del  reinado  de  Felipe  II,  sepa,  ó  recu 
en  el  día  postrero  de  Marzo  del  año  de 
apostados  en  una  callej  uelade  Madrid,  detr 
María,  mataron  de  una  estocada  á  D.  Ju 
es  el  hecho:  las  causas  que  lo  produjere: 
cipal  de  todas  ellas  surgió  de  un  resen 
Antonio  Pérez  en  su  conciencia  ancha  y  ¡ 
á  tener  contra  la  víctima.  Y  la  cuestión  , 
secretarios  que  produjo  tal  suceso,  nació 
nestos  de  Pérez  con  la  Princesa  de  Ebol 
lugares  de  sus  Relaciones,  elogiando  á  di( 
á  declarar  la  existencia  de  aquellos  susoc 
les.  •  Joya  engastada  en  tantos  y  tales  e: 
za  y  de  la  fortuna»  la  llama  allí  mismo  c( 
se  deben  creerlas  declaraciones  de  vario, 
causa,  recordando  lo  que  refiere  Migne 
Pérez  y  FcUpe  II;  el  marqués  de  Pidal ,  i 
sus  Alteraciones  de  Aragón;  D.  Gaspar  M 
lado  La  Princesa  de  Éboli,  y  otros  autore 
aunque  poco  amigos  del  Rey  Prudente, : 
existieron  primero  en  secreto  y  más  6  m 
lasrelacicnes  y  tratos  escandalosos  entn 
Mendoza '. 

'  El  llamado  Proceso:  Declaración  de  Don 
145  y  siguientes.  Alteraciones  de  Aragón,  7 
tomo  I,  pí'ig.  313  y  siguientes.  Muro,  La  Princ 
Madrid,  1S77. 


ito  en  varías 
3  odio  y  pi 
,  á  sus  amo 
tener  en  alg 
■e  Pérez  y  la 
artínez  dijo 
mucho  val 

i;u[nLf  t;uit^<iuuiiis  uc  rüsu  <juii  una  i^itina  de  tela  d' 
bertor,  bufete  y  sillas,  y  un  vidrio  de  cristal  y  otn 
y  dineros  pr<:stados  en  gi'an  cantidad;  y  la  Prinee: 
Antonio  Pérez  ocho  reposteros  de  terciopelo  c; 
dos,  etc.!  p.  Rodrigo  de  Castro  declaró  también, 
Pérez  se  servia  de  los  objetos  propios  de  la  de  Ebc 
ran  suyos,  correspondiendo  la  misma  Princesa,  ai 
con  acémilas  cargadas  de  regalos  que  enviaba 
desde  Pastrana.  Por  otra  parte,  quien  haya  leid 
miento  la  historia  de  la  última  mitad  del  siglo  X 
bien  cómo  en  la  corte  empezaron  los  rumores 
raciones  sobre  aquellos  desórdenes  del  secretario  ] 
Eboii,  tomando  tal  vuelo,  que  llegaron  i  los  oií 
con  ellas  el  principio  de  todas  las  calamidades  a 
aquel  punto  al  desdichado  Antonio  Pérez  '. 

Si  se  considera  ahora  lo  que  refieren  otros  au 
y  modernos  que  tratan  este  punto,  tan  curioso  c 
resulta  que  D.  Juan  deEscobedo,  en  el  negocio  i 
amoríos,  se  dejó  llevar  del  celo  exagerado  y  no  a 


'  Dona  Ana  de  Mendoza  y  de  Lacerda,  hija  única  ( 
Mélito  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Doña  Gaialin 
aacido  en  el  año  de  1540,  en  la  Villa  de  Cifuentes;  conl 
■eo  el  íia  8  de  Abril  de  15^3,  con  Ruy  Gómez  de  Silva, 
'i,  muy  favorecedor  de  Antonio  Pérez  y  primer  minis 
^alazar  y  Castro,  Historia  de  la  Casa  de  Silva,  tomo 
ion  de  1685.  Mis  tarde  se  verá  cómo  el  marqués  de 
certailo  en  atribuir  también  al  Rey  tratos  ilícitos  con 
•  Antonio  Pérej  y  Felipe  II.  por  M.  Mignet,  pági 
ts;  Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  II,  vol 
rap.  III.  donde  trata  este  punto,  aunque  copiando  mar 
eces  las  Relaciones  siempre  interesadas  de  Antonio  P 
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como  hombre  falto  de  calma  y  de  prudencia.  Y  juzgando  con- 
forme al  documento  original  de  Felipe  II ,  impreso  en  los^ 
apéndices  del  libro  La  Princesa  de  Eboli,  es  evidente  que  el  se- 
cretario de  D.  Juan  de  Austria  tenía  harto  cansados  á  los  go- 
bernantes civiles  y  militares  de  Flandes,  y  también  al  mismo 
Rey  •.  Ni  ^e  puede  ya  dudar  que  en  teniendo  Escobedo  noticias 
sobre  la  vida  licenciosa  de  la  Princesa,  cuya  casa  y  familia 
amaba  por  gratitud,  se  presentó  un  día  delante  de  ella  y  le 
ponderó  muy  claramente  las  grandes  murmuraciones  de  la 
corte,  por  causa  de  las  visitas  que  le  hacía  Antonio  Pérez.  Lo 
cual  exacerbó  sobremanera  á  doña  Ana;  y  a&i  hubo  de  respon- 
der á  las  afectuosas  advertencias  de  Escobedo,  con  mucha  ira: 
«Los  escuderos  no  tienen  para  qué  mezclarse  en  la  conducta  de 
las  grandes  señoras».  Todo  esto  confirman  viejos  autores,  y  en 
los  actuales  tiempos  M.  Mignet.  Y  añade  que  Juan  de  Escobe- 
do  no  cejó  en  procurar  el  fin  de  aquellos  escándalos;  que  seguía 
á  todas  horas  los  pasos  de  Pérez  y  de  la  Princesa,  y  que,  per- 
suadido del  fundamento  y  verdad  de  los  rumores  de  la  corte, 
hizo  saber  á  entrambos  amantes  que  todo  cuanto  pasaba  y  se 
murmuraba  lo  pondría  en  conocimiento  del  Rey  *. 

Muchos  otros  testimonios  se  pudieran  aducir  en  este  lugar 
como  prueba  de  lo  que  se  va  refiriendo,  sino  que  se  callan  por 
causa  de  brevedad.  De  todas  maneras,  ahí  están  los  historia- 
dores del  reinado  de  Felipe  II,  singularmente  Cabrera,  quienes 
claramente  enseñan  cómo  las  caritativas  reprensiones  del  se- 
cretario Escobedo  engendraron  en  los  célebres  amantes  odios, 


^  «La  venida  de  Escobedo  es  tan  cierta  como  veréis  por  esa  su  carta, 
y  aunque  no  parece  que  debe  de  será  pedir  dineros,  que^o  yo  tan  po- 
drido y  cansado  della  que  no  puede  ser  más;  aunque  convendrá  despa- 
charle luego  no  dexo  de  sospechar  que  se  deven  de  cargar  allá  con  él  y 
que  esta  deve  de  haber  sido  más  causa  dembiarle  que  otra  ninguna». 
Respuesta  de  mano  del  Rey  á  Matheo  Vázquez,  su  secretario,  fecha  en 
San  Lorenzo,  á  25  de  Junio  de  1575,  pág.  15  de  los  apéndices  á  la  Vida 
de  la  Princesa  de  Eboli,  por  D.  Gaspar  Muro. 

2    Mignet,  obra  y  páginas  citadas.  «Antonio  Pérez  tenia  odio  á  Esco- 
bedo por  avérsele  opuesto  al  curso  de  algunos  empleos  amorosos  que 
aborrecía,  y  le  reprehendía  por  las  causas  que  los  dos  secretarios  sabían; 
y  esto  aceleró  la  ruina  dellos.»  Cabrera:  D.  Felipe  II  Rey  de  Españar 
lib.  XII,  cap.  III. 
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nganza  contra 

)  otra  causa,  le 

y  al  efecto,  se  i 

:oDÓ  parte  de  h 

lo;  pero  el  vene 

su  mujer;  de  donde  se  originóla  caus 

su  cocinera,  que  inocentemente  pagó 

era  suya.  Fracasado  el  primer  inten 

•determinó   matalle  á   hierro  y  en   i 

ejecutaron  Juan  Diaz,  dos  catalanes 

quez  y  García  de  Arce  con  una  cédi 

aquéllas  que  con  firma  del  Soberano  s 

embajadores  y  vireyes  para  la  breved 

podrían  llevar  á  término  extendiendo] 

que  si  tal  cédula  fué  utilizada  por  Péi 

de  Felipe  II  para  ejecutar  con  soml 

la  muerte  del  desdichado  Escobedo  ' 

No  importa  el  creer  de  algunos  q 

quedó  en  el  misterio;  que  sus  autore 

habidos,  y  por  consiguiente  que  el  R 

estaba  de  todo  punto   ajeno  á  tan   g 

Qotonoiá   cuantos  Leen  la  historia  d( 

Antonio  Pérez  y  la  Princesa  procurar 

sinos;  primero  acá  en  España,  y  desf 

ellos  con  empleos  á  los  Estados  de 

cual  abría  caminos  la  casa  de  la  Prin 

de  Pérez,  como  es  sabido,  los  cargos 

do.  En  confírmación  de  ello  escríb 

matadores  Antonio  Pérez  y  los  as 

campo  seguro  para  aviallos,  porque 

procedían  con   rigor,    solicitud  y  mai 

matadores  por  lo  mucho  que  alborotó 

t  '.  Por  donde  se  colige  bien  que 

^abrera  de  Córdoba,   Historia  de  1 

JI. 

Luis  Cabrera  de  Córdoba  en  el  volun 

Historia  Je  Felipe  II. 
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de  aquellos  tiempos  no  dejaron  de  inquirir  sobre  el  crimen  y 
sus  autores  para  aplicarles  el  rigor  de  la  ley.  Mas  de  esto  y  de 
la  inocencia  del  Rey  Prudente  en  aquel  horrible  asesinato,  se 
tratará  después. 


II. 


RELACIÓN    DE   PÉREZ   SOBRE    LA   MUERTE    DE   ESCOBEDO. 

Parece  increible,  y  sin  embargo  es  verdad,  que  casi  todos 
los  escritores  modernos,  nacionales  y  extranjeros,  altratairde 
este  punto,  den  por  verdad  corriente  que  Antonio  Pérez,  ma- 
tando á  Escobedo,  fué  mero  ejecutor  de  órdenes  secretas,  ó  in- 
teligencias  privadas  de  su  Rey.  Los  fundamentos  de  esta  creen- 
cia, tan  generalizada  entre  gentes  eruditas  y  libros  de  nuestros 
días,  descansan  únicamente  en  las  Relaciones  interesadísimas 
de  aquel  secretario,  y  en  cierta  narrativa  que  se  cita  apelli- 
dándola, sin  razón  alguna,  Proceso  criminal  de  Antonio  Pérez. 
No  hay  otras  bases  históricas  y  seguras  que  sostengan  lá  com- 
plicidad de  D.  Felipe  en  aquella  muerte.  Y  es  ciertísimo  que 
cuantos  enemigos  fieros  y  mansos  tuvo  el  Rey  Prudente  desde 
el  siglo  XVI   hasta  la  fecha,  en  queriéndole  hacer  reo  de  tal 
delito  ,   van  con    sus   candidos  lectores  á  beber  en  las  dos 
fuentes   susodichas.   Sea,  por   consecuencia,  aún  el  principal 
objeto  de  estos  capítulos  juzgar   y  analizar  detenidamente  y 
con  crítica  rigurosa  sobre  este  punto  ambos  escritos,  de  ordi- 
nario más  citados  que  bien  leidos. 

Comenzando,  pues,  por  la  relación  de  las  causas  de  aquella 
muerte  ruidosa  que  Pérez  dejó  expuestas  en  la  segunda  parte 
de  su  Memorial,  nótese  mucho,  como  ya  se  dijo,  haber  sido 
esta  obra  escrita  de  su  propia  mano,  para  que  constituyese  su 
defensa  ante  el  gran  Justicia  y  tribunales  de  Aragón  '.Mas  como 


1  «El  Memorial  que  Antonio  Pérez  presentó  del  hecho  de  su  causa 
en  el  juicio  del  tribunal  de  justicia  que  llaman  de  Aragón,  llamado  á  el 
de  su  Rey  como  parte.»  Con  tai  nombre  bautizó  esta  obra  el  secretario 
Pérez,  quien  en  las  ediciones  anónimas  que  antes  de  1598  había  hechc 
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relación  de  Pérez  al  intentar  claramente  modiñcarla,  hacién- 
dola más  verosímil  en  las  ediciones  posteriores  á  su  anónima 
Los  Peregrinos.  En  éstos,  como  se  ha  visto,  hace  que  el  Nun- 
cio diga:  «¿Qui  é  un  Escoveda?»  mientras  que  en  la  edición 
de  1598  pone  en  boca  del  mismo  Nuncio  la  dicha  pregunta; 
pero  de  esta  manera:  «¿Qui  é  un  Escoda? ít  '.  Esta  palabra 
Escoda  se  hace  más  probable  en  la  boca  del  Nuncio,  que  no 
recuerda  bien  el  nombre  de  Escobedo. 

El  Memorial  refiere  después  las  supuestas  y  secretas  inteli- 
gencias de  Escobedo,  Antonio  Pérez,  y  el  mismo  D.  Juan  de 
Austria,  aportado  á  España  con  dos  galeras  por  aquel  año- 
de  1577.  Añade  Pérez  allí  mismo  haber  dado  cuenta  de  todo 
ello  con  mucha  reserva  á  S.  M.  por  medio  de  un  billete.  He 
aquí  sus  palabras:  «De  todo  lo  cual  y  de  los  particulares  dichos 
consta  por  un  billete  de  Antonio  Pérez,  número  42,  en  que  da 
cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  había  pasado  con  el  Nuncio»  *.  Pon- 
derada esta  relación  de  Pérez  en  la  balanza  de  la  crítica,  se 
ocurre  pronto  preguntar.  Estando  en  la  corte  el  Rey  y  su  secre- 
tario, y  viéndose  por  necesidad  con  harta  frecuencia  para  el 
despacho  de  los  negocios  de  Estado,  ¿qué  motivo  pudo  haber 
para  dar  cuenta  por  medio  de  un  billete  á  S.  M.  de  las  susodi- 
chas entrevistas  con  el  Nuncio  de  Su  Santidod  en  estos  reinos? 
Lo  natural  y  ordinario  en  confidencias  tan  graves,  adquiridas- 
mediante  el  doble  papel  que  Pérez,  como  él  dice,  representaba, 
era  aprovechar  la  primera  ocasión  del  despacho,  y  manifestar 
verbalmente  á  Su  Majestad  los  mencionados  planes  de  su  her- 
mano el  vencedor  de  Lepanto  ^  Aquí  pudiera  casi  traerse  á  la 
memoria  aquello  de  que  qurod  nimis  probat  nihil  probat;  ó  lo  que 
es  igual,  nada  prueba  lo  que  prueba  demasiado. 


1  Nadie  diga  haber  sido  Escoda  mero  error  de  imprenta;  porque 
Pérez  lo  hubiera  corregido  en  alguna  de  las  varias  ediciones  que  él  mis- 
mo publicó;  en  todas  las  cuales  se  lee  de  aquel  modo. 

2  Relaciones.  Memorial  del  Hecho,  en  el  tomo  II,  pág.  136;  en  la 
edición  de  Los  Peregrinos,  pág.  34«>. 

3  El  lector  recordará  cómo  Pérez  supone  en  sus  obras  haber  des- 
empeñado el  doble  papel  en  aquella  fíngida  conspiración,  aparentando,, 
dice,  por  orden  del  Rey,  con  los  conspiradores,  que  secundaba  sus  pla- 
nes, los  cuales  ponía  luego  en  conocimiento  de  Su  Majestad. 
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o  la  conspiración  y  ambiciones  ima- 
S.itria.  Reñere  que,  puesto  el  Infante 
Tipañoles  en  los  Países  Bajos,  pensó 
f€i  alcanzar  favor  de  los  Duques  de 
Guisa  en  Francia.  Para  lo  cual  viajó  de  Flandes  á  París  y  de 
París  á  Roma  Escobedo,  con  secreta  misión  encaminada  á 
formar  el  nuevo  reino  que  había  de  estar  compuesto  de  las  Islas- 
Británicas,  más  algunas  provincias  del  Norte  de  España.  £1 
cual  proyecto,  tan  en  perjuicio  y  á  espaldas  del  Rey  Prudente^ 
atribuye  Pérez  al  espíritu  «inquieto  y  ambicioso  del  secretario 
Escobedo.»  De  aqui  nació,  añade  infundadamente  el  mismo 
Pérez,  la  mala  voluntad  de  D.  Felipe  contra  el  secretario  de  su 
hermano.  Y  de  aquí  también,  como  apunta  en  el  Memorial  del 
Hecho,  surgió  el  deseo,  consentimiento  y  hasta  una  orden  de 
Felipe  II,  para  que  Escobedo  muriese  acuchillado  por  asesinos 
que  Pérez  se  encargó  de  buscar  y  retribuir.  Esta  es  la  causa 
primera  y  enciente  que  Pérez  presenta  en  su  defensa  á  las  jus- 
licias  de  Aragón  sobre  la  muerte  que  él  mismo  confesó,  más  ó 
menos  claramente,  haber  mandado  dar  á  Escobedo  en  el  año 
de  1578. 

No  se  puede  negar  que  Juan  de  Escobedo,  cuando  no  se  le 
esperaba,  llegó  á  Madrid  sin  duda  con  alguna  comisión  espe- 
cia relativa  quizá  al  estado  en  que  se  hallaban  entonces  los 
Paises  Bajos,  y  á  lo  que  sería  preciso  hacer  para  dominar  la 
insurrección.  Es  un  hecho  evidente  que  no  volvió  el  desdichado- 
secretario  á  Flandes.  Es  además  muy  notorio,  y  conviene  no- 
tarlo mucho,  que  al  Rey  D.  Felipe  no  agradó  la  venida  de  Es- 
cobedo, sino  que  le  despiugo  hasta  el  punto  de  escribir  de  su 
puño  y  letra  estas  palabras  á  Mateo  Vázquez:   'La  venida  de 
Escovedo  es  tan  cierta  como  veréis  por  esa  su  carta,  y  aunque 
DO  parece  que  deve  ser  á  pedir  dineros,  quedo  yo  tan  podrido  y 
camado  della  que  no  puede  ser  más»  '.  Ahora  bien;  si  el  Key  Fru- 
te había  pensado  y  aun  decretado  con  su  secretario  Pérez 
le  matase  á  Escobedo,  ¿por  qué  le  pesa  y  le  cansa,  y  hasta 
udre,  que  entrando  éste  en  España  venga  á  caer  en  sus  ma- 


\pÉndices  á  la  Vida  de  la  Princesa  de  EboU,  por  D.  Gaspar  .Muí 
>;:  Madrid,  1877. 
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nos  para  recibir  el  merecido  castigo,  y  dejar  por  otroJado  á  los 
supuestos  conspiradores  el  Papa,  los  Guisas  y  D.  Juan  sin  au- 
xilio tan  poderoso?  No  hay  otro  camino:  si  D.  Felipe  ü,  como 
supone  Antonio  Pérez,  juzgaba  justo  y  conveniente  que  Esco- 
bedo  muriese,  no  debió  cansarle  ni  pudrirle  su  venida  á  Madrid; 
antes  debió  tener  á  buena  suerte  que  el  temible  criminal  viniera 
á  ponerse  él  mismo  tan  en  alcance  de  la  justicia,  ó  mejor  di- 
cho, de  los  asesinos  apostados  por  Antonio  Pérez.  Esta  obser- 
vación se  ha  de  tener  muy  en  cuenta  para  de  ella  colegir  que 
el  Rey  Católico  no  consintió  ni  tomó  parte  alguna  en  el  ase- 
sinato de  D.  Juan  de  Escobedo. 

Cabrera  en  su  obra  citada  *,  pretende,  aunque  á  mi  ver  sería 
tomando  la  sustancia  del  Memorial  de  Pérez,  que  las  diligencias 
practicadas  y  pasos  dados  para  casar  al  vencedor  de  Lepanto 
con  la  Reina  de  Inglaterr^,  fué  trama  urdida  por  el  Príncipe  de 
Orange  para  desacreditar  el  ánimo  inquebrantable  de  D.  Juan 
con  el  Rey  después  de  la  victoria  obtenida  por  las  tropas  cató- 
licas cerca  de  Gemblours.    «Para  su  efeto,  dice,   echó  fama 
casaba  la  Reina  de  Inglaterra  con  D.  luán  por  su  mano  y  que 
él  y  sus  amigos  le  hacian  Señor  de  los  Paises  Bajos,  con  que 
asegurase  la  exaltación  de  su  nueva  religión.,.   Escrivió  á  la 
Reina  de  Inglaterra,  o  fuese  para  disponer  el  trato  esperando 
le  dexaria  Don  luán  apoderarse  de  la  Holanda  y  sacar  los  Es- 
tados del  poder  del  Rey  D.  Felipe,  mostrando  cuanto  en  ello 
y  con  los  principes  vecinos  tenia,  o  por  no  faltar  á  lo  mas 
horrible  de  sus  engaños  y  astutos  consejos.  Ai  quien  aprueve 
que  á  la  Reina  plazio  la  negociación  y  que  se  trata  va  con  se- 
creto de  su  casamiento  con  D.  Juan  y  que  le  escrivió  y  envió 
regalos;  y  finalmente  que  los  despachos  que  dicen  duplipados, 
vinieron  á  manos  del  Principe  de  Orange  y  los  llevaron  á  Don 
luán  y  otros,  por  espias,  dobles  á  las  de  Juan  de  Vargas  \f  exia 
en  Paris  y  los  enbio  al  Rey.»  Todo  lo  cual  pudo  ser;  pero 
es  más  probable  haberlo  copiado  el  historiador  Cabrera  sustan 
cialmente  de  los  inventos  y  falsas  referencias  qne  escribió  ei 
secretario  Pérez  en  su  Memorial,  Relaciones  y  demás  obras  pu* 
blicadas  en  tierra  extraña  para  responder  á  las  acusaciones 


Lib.  XII,  cap.  III,  D,  Felipe  II,  Rey  de  España, 
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inzaban  las  justicias  españolas  ecle- 

0  el  hilo  de  lo  que  en  orden  á  eete 
femorial.  Díce  allí  terminantemente 
ición  de  D.  Juan  de  Austria,  apoyada 
s  de  Guisa,  tuvo  noticia  el  Rey  «por 
_, —o  —  -Mexia,  que  servia  á  la  sazón  la  em- 
bajada de  Francia,  que  yvan  y  venian  algunas  personas  des- 
pachadas del  Sr.  D.  Juan  á  aquella  corte  (de  Francia) Yba 

dando  aviso  Juan  de  Vargas  de  lo  que  podía  descubrir,  y  con- 
tinuó el  avisar  que  aquellas  ydas  y  venidas  se  continuavan  en 
la  forma  y  recato  que  solían,  y  aun  llegó  á  lo  último  á  escribir 
que  havia  entendido  que  las  tales  inteligencias  entre  el  señor 
don  Juan  y  monsieur  de  Guisa  havian  llegado  á  particular  con- 
federación entre  ellos  con  nombre  de  defensa  de  las  dos  coro- 
nas, cosa  que  dtó  muy  gran  cuidado  y  alteración  á  S.  M.;  y 
ta&s  viendo  que  no  se  le  daba  quenta  dello,  y  mucho  mas  ha- 
viendo  hecho  prueba  de  las  inteligencias  que  en  Roma  se  te- 
Dian  sin  noticia  suya  y  para  cosas  y  trazas  mayores  sospechan* 
do  que  no  fuese  también  aquello  alguna  invención  y  traza  de 
que  se  pudiessen  seguir  grandes  inconvenientes  en  desasosiego 
del  bien  público  y  de  los  reynos  de  S.  M.»  '.  Hasta  aquí  An- 
tonio Pérez.  Vea  ahora  por  sí  mismo  el  lector  cómo  le  refuta 
victoriosamente  M.  Mignet,  enemigo  en  este  punto  del  Rey 
Prudente-  Dice  así: 

•  Debo  decir  que  me  cuesta  trabajo  creer  que  Escobedb 
baya  tenido  jamás  el  pensamiento  extravagante  de  hacer  al 
Príncipe  su  amo  emprender  la  conquista  de  España  contra 
reiipe  II  después  de  haber  realizado  la  conquista  de  Inglaterra 

contra  Isabel Supone  Pérez  que  Vargas  Mejía,  embajador 

de  España  en  París,  denunció  aquellos  tratos  al  Rey,  y  parece 
colocar  esta  denuncia  '  en  la  primavera  de  1577,   intercalán- 


'    Memorial  del  Hecho,  en  el  tomo  II  de  [as  Relaciones  de  Antonio 
'étcj,  pígs.  137  y  138.  En  Los  Peregrinos,  págs,  364  y  347. 
'    Noparece.sinoqueespor  üe más  clara  la  fecha  de  las  supuestas  Je- 
uncias  que  marca  el  Memorial  del  Hecho,  enviadas  por  Vargas  Mejía 
Madrid,  según  Pérez,  y  las  cuales  resultan  anteriores  al  nombramien- 
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dola  en  una  relación  de  los  proyectos  atribuidos  á  D.  Juan 

durante  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  este  año 

Ahora  bien;  Vargas  Mejía  no  fué  nombrado  embajador  cerca 
de  la  corte  de  Francia  para  suceder  á  D.  Diego  de  Zúñiga, 
sino  en  Octubre  de  1577,  y  no  llegó  á  París  hasta  el  10  de 
Diciembre»  *.  Como  se  ve  por  las  palabras  del  escritor  francés, 
^1  fundamento  de  la  real  voluntad  ú  orden  que  Pérez  supone 
para  matar  á  Escobedo,  resulta  cronológicamente  falso.  Luego 
falso  debió  ser  el  real  mandato  que  pl  mismo  Pérez  alegó  coa 
más  ó  menos  claridad  en  su  Memorial  para  mostrarse  inocente 
de  la  consabida  muerte. 

Y  por  lo  que  toca  á  las  entrevistas  é  inteligencias  secretas 
<3ue  Pérez  ofrece  como  existentes  entre  comisionados  de  Don 
Juan  de  Austria  y  los  duques  de  Guisa  para  atacar  los  Estados  y 
política  de  D.  Felipe  II,  añade  el  mismo  Mignet  que,  con  efecto, 
parecen  datos  precisos  é  incontestables;  pero  que  en  realidad 
no  lo  son  en  manera  alguna.  En  el  archivo  de  Simancas  exa- 
minó detenidamente  este  moderno  escritor  la  correspondencia 
original  de  Felipe  II  y  Juan  de  Vargas,  embajador  entonces  en 
la  corte  de  Francia.  De  los  documentos  que  allí  encontró  re- 
sulta que  entre  la  llegada  de  Vargas  á  París  en  el  día  10  de 
Diciembre  de  1577,  Y  ^^  muerte  de  Escobedo  acaecida  en  Ma- 
drid en  el  mes  de  Marzo  del  año  siguiente  de  1578,  hay  sola- 
mente el  espacio  de  cuatro  meses,  y  no  el  de  tres  terceras 
partes  de  aquel  año,  como  falsamente  supone  Pérez;  que  las 
comunicaciones  enviadas  por  Vargas  á  la  corte  de  España  so- 


to y  llegada  de  aquel  embajador  á  la  capital  de  Francia.  He  ahí  las  pa^ 
labras  copiadas  del  Memorial:  «Sucedió  que  se  tuvo  aviso  por  cartas 
de  Juan  de  Vargas  Mejía,  que  servia  á  la  sazón  la  embaxada  de  Fran- 
cia,» etc.,  como  se  lee  en  el  texto.  Memorial,  pág.  131  de  la  edici6n 
matritense  de  1849.  ^^^  ^^do  lo  cual,  añadía  allí  Pérez,  y  de  los  par- 
ticulares dichos,  consta  por  un  billete  de  Antonio  Pérez,  núm.'  42,  en 
que  da  cuenta  á  S.  Mg.  de  lo  que  había  pasado  con  el  Nuncio  y  pOi 
unas  minutas  de  cartas  de  Antonio  Pérez/  para  el  Sr.  D.  Juan  y  para 
Escobedo  de  7  de  Abril  de  1577,  glosadas  de  mano  de  S.  Mg.,  que  tratan 
de  toda  esta  materia.»  Memorial,  lugar  citado  Nótese  mucho  que  á  lo 
menos  esta  vez  insertó  Pérez  documentos  amañados,  y  no  auténticos, 
en  el  Memorial  de  su  defensa. 

1    Antonio  Pére^  y  Felipe  II,  por  M.  Mignet,  pág.  14:  Madrid,  1845. 
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s  de  D.  Juftn  de  Austria  ci 
>s  alarmantes  de  lo  que 
i  informes  sacados  de  la  s 
n  su  mayor  parte  posterioi 
por  consiguiente  hayan  pe 
o  ni  mucho  '.  De  cuyo  c6 
el  lector  cuan  inocente  se 
)edo,  y  cuan  poco  crédito  j 
en  mucho  de  lo  que  inven 
ial  del  Hecho. 


SIGUE    EL    MISMO    PUNTO. 

licado  cómo  no  hay  libro, 
ontenga  alguna  verdad.  Y  t 
érez,  donde  torcidamente  si 
pretar  sucesos  reales  y  veri 
>.  Juan  de  Austria,  capttá 
s  por  aquellos  años  de  que 
lisa,  jefes  del  partido  cató 
!  buenas  relaciones;   pero 


res  son  circunstanciados  y  p 
bargo,  no  es  asi  en  manera  alf 
correspondencia  de  Vargas  c 

1567  hasta  Junio  de  15S0,  é 

en  los  Archivos  del  Reino,  ser 
íiactamente  lo  que  supo  de  lai 

ios  de  Guisa,  y  lo  que  á  noti 
5s  de  todo  debo  observar  que  r 
a  de  Var(;as  á  Paris  y  la  mu 

31  de  Marzo  de  1578,  y  que  si 
as,  mucho  menos  alarmaates 
iieriores  á  la  muenc,  no  había 
■rej  y  Felipe  II,  por  M.  Migr 
id,  1845. 
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por  miras  los  fines  perversos  que  Pérez  les  atribuye.  Los  pape- 
les citados  de  Simancas  enseñan  con  suma  claridad  cómo  en 
Agosto  de  1377  apareció  en  París  Jerónimo  Curiel,  comisio- 
nado por  D.  Juan  de  Austria,  no  para  conspirar  ni  obrar  con- 
tra justicia,  sino  para  reunir  dineros  y  otros  recursos  mientras 
no  llegaban  los  ya  pedidos  á  la  corte  de  España.  Muerto  Cu- 
riel  en  el  mes  de  Febrero  de  1578,  hubo  de  reemplazarle  Pedio 
Arcanti,  contador  de  las  tropas  españolas  en  los  Países  Bajos. 
A  éste  más  tarde  sucedió  el  hermano  de  Jerónimo  Curiel,  lla- 
mado Alonso.  La  correspondencia  susodicha  de  Siniancas 
muestra  como  clarísimas,  y  por  demás  notorias,  las  respectivas 
comisiones  de  los  hermanos  Curiel,  de  Pedro  Arcanti  y  de 
Vaulx,  quienes  á  la  vez  que  el  diplomático  Vargas,  sostenían 
directamente  desde  París  correspondencias  públicas  con  Fe- 
lipe H  y  Antonio  Pérez.  Y  finalmente,   en  el  mes  de  Maya 

*  de  1578,  cuando  ya  no  vivía  Juan  de  Escobedo,  llegó  á  París 
D.  Alonso  de  Sotomayor,  comisionado  igualmente  por  el  hé- 
roe de  Lepante  para  allanar  con  los  dé  Guisa  algunos  puntos 
de  grande  importancia  en  orden  á  dominar  las  hordas  heréticas 
de  Flandes  *. 

Vargas,  desde  París,  escribiendo  á  D.  Felipe,  habla  de  los 
comisionados,  antes  dichos,  enviados  por  D.  Juan  de  Austria 
á  los  duques  de  Guisa.  Mas  nunca  declara,  ni  áün  siquiera 
indica,  que  Jiayan  venido  á  conspirar  por  manera  solapada  en 

""  los'gabinetes  de  los  Guisas  contra  la  política  y  proyectos  ca- 
tolicísimos  de  la  corte  de  España,  como  falsamente  enseña  el 
Memorial  de  Antonio  Pérez.  Al  contrario:  el  referido  Vargas 
confiesa  sin  rodeos  en  sus  cartas  que  las  relaciones  de  D.  Juan 
de  Austria  con  los  cristianos  duques  de  Francia  tuvieron  por 
objeto  principal  el  triunfo  de  la  bandera  católica  en  Flandes, 
Inglaterra  y  Escocia;  sin  que  en  parte  alguna  de  aquella  co- 
rrespondencia se  apunte,  ni  una  sola  vez,  lo  que  Pérez  declara, 
estofes:  que  los  jefes  del  partido  católico  español  y  francés^ 


I 


Véase  Mignet,  en  su  libro  Antonio  Pérez  y  Felipe  Ily  pág.  ló. 
Correspondencia  manuscrita  de  Vargas  durante  el  año  1578,  y  las  car- 
tas de  Curiel,  de  Vaulx  y  otros,  entre  los  legajos  citados  del  archivo  de 
Simancas. 


3»5 
ían  confederado  para  la  defensa  de  las 
;e  cierto  que  los  duques  de  Guisa 
tos  particulares  y  de  propio  interés, 
tancas,  sin  embargo,  no  manifiesta, 
1  D.  Juan  de  Austria  cooperase  á 

;y  entonces  de  recelar  cosa  alguna 
noso  hermano  y  de  los  Guisas,  que 
a  margen  de  un  despacho  le  decía: 
ir  con  ellos  seria  muy  á  propósito 
adole  lo  dicho,  quiso  S.  M.  enviar 
de  Guisa;  quien  recibiéndola  con 
satisfacción,  escribió  seguidamente 
liciéndole:  «Yo  no  haré  cosa  que  no 
onde  interviniere  el  servicio  de  Dios 
3pre  aventuraré  vida  y  hacienda"  '. 
:ío  alguno  de  temores  ní  sospechas, 
responde  con  natural  sencillez  á  su 
bien  habéis  hecho  en  avisarme  de  lo 
a  comunicado...  y  seria  muy  conve- 
cho  duque  y  á  los  de  Quisa,  y  man- 
■  los  mejores  medios  que  se  pudiere. 
5S  lo  procureyá  por  vuestra  parte 
lacion  y  cordura  que  vos  sabreys»  *. 
lias  alarmas  y  los  grandes  temores 
no  de  Felipe   II,  por  causa  de  las 


idos  esCos  agentes  y  de  sus  comisiones, 
dice  que  después  de  haberlas  desempe- 
iielto  vutelosameme  para  ocultarse  en 
a  y  tratar  con  él  misteriosarnente.  Las 
que  de  Guisa,  cuya  sustancia  no  conoce, 
)  el  triunfo  de  la  causa  católica  en  los 
rra,  y  en  ninguna  pane  de  su  correspon- 
:derado  para  la  defensa  de  las  dos  coro- 
7,  por  M.  Mignet,  pág.  i6  de  la  edición 

reas,  serie  B,  legajo4i.  núm.  131. 
teas,  serie  B,  legajo  45.  núm.  3o. 
e  Simancas,  legajo  47,  núm,  47. 
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relaciones  habidas  entre  D.  Juan  de  Austria  y  los  duques  de 
Guisa,  y  de  las  que  debiera  nacer  la  real  orden  para  matar  á 
Escobedo?  Las  palabras  originales  del  Rey,  que  se  acaban  de 
copiar,  manifiestan  lo  contrario,  esto  es,  que  lejos  de  temer  Su 
Majestad  las  inteligencias  susodichas,  las  buscaba  y  miraba 
con  buenos  ojos. 

No  hay  duda,  juzgando  por  lo  que  enseñan  los  papeles  de 
Simancas,  que  Felipe  II  quiso  entonces  formar  robusta  unión 
con  los  Guisas  y  Principes  de  Lorena.  Empezáronse,  al  efecto, 
las  negociaciones;  pero  la  muerte  del  duque  de  Alenzón  dio 
nuevo  rumbo  á  los  proyectos  de  los  católicos,  que  se  decidieron 
más  adelante  á  constituir  la  Liga  Santa,  de  la  que  el  principal 
sostén  y  fundamento  había  de  ser  el  Rey  de  España.  Y  así,  con 
efecto,  todos  aquellos  Principes  y  diplomáticos  amigos  de  la 
bandera  católica  unieron  entonces  con  fuerte  y  amistoso  lazo  á 
los  reyes  Enrique  III  de  Francia  y  al  Prudente  de  España. 
Porque  de  ello  era  natural  esperar  favor  para  su  paríenta  María 
Estuardo,  de  santa  memoria,  y  para  sus  miras  y  proyectos  ul- 
teriores. Todo  lo  cual,  como  se  ve,  echa  por  tierra  las  asercio- 
nes de  Pérez  en  su  Memorial,  cuando  señala  en  aquel  año  cons- 
piraciones de  estos  Principes  contra  la  corona  y  la  política 
españolas,  y  grandísimo  espanto  en  el  pecho  del  Rey  '. 

Y  porque  se  vea  mejor  el  fundamento  y  verdad  histórica  de 
esto  que  se  va  escribiendo,  oiga  el  lector  las  palabras  mismas 
del  autor  francés,  aunque  nada  entusiasta  de  D.  Felipe,  y 
mucho  menos  de  su  política.  Porque  en  ellas  se  ostenta  muy 
de  relieve  el  criterio  falso  con  que  Antonio  Pérez  escribió 
aquella  parte  de  sus  Relaciones  y  Memorial  del  Hecho,  tratando 
este  punto.  «Muy  contrarios,  dice,  á  las  aserciones  de  Pérez,  y 
al  mismo  tiempo  muy  curiosos  para  dejar  de  referirlos,  son  los 
términos  en  que  está  concebida  la  proposición :  El  embajador 
de  Escocia  envió  á  decir  á  Vargas,  en  13  de  Abril  de  1578,  á 


^    «Pero  en  1378,  lejos  de  negociar  en  daño  de  Enrique  III,  del  c 
esperaban  apoyo  para  llevar  adelante  sus  proyectos  sobre  Escocia  é 
glatcrra,  favorable  á  su  parienta  María  Estuardo,  propusieron  1 
estrecha  unión  entre  las  coronas  de  España  y  Francia.*  Mignet,  AntOi 
Pérej  y  Felipe  11,  pág.  17. 
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ter  hablar  por  el  momento,  sino  que,  madi 
podría  después  participar  al  Rey  de  España 
ciosamcnte.  No  obstante,  el  buen  embajado 
feridos  planes  á  Felipe  II,  añadiéndole  las  s 
que  dejan  en  malisimo  lugar  los  invento 
Pérez.  Helas  aquí:  «El  Duque  cree  que  V.  5 
ra  dado  ñn  muchos  dios  ha,  sin  el  respeto  d 
nissimo  sin  el  de  V.  Majestad,  y  lo  que  dea 
dos  coronas,  y  los  effectos  que  podrían  hacer  << 
señores  de  lodo  y  podrían  dar  ley  ai  mundo»  '. 
mi  parte,  á  las  frases  subrayadas,  está  dem 
en  este  lugar  la  explicación  que  el  escritor  fr 
Léase  con  el  cuidado  que  reclama,  £ 
época,  lejos'de  concluir  una  confederación  ; 
D.  Juan  de  Austria  en  defensa  de  las  dos  co 
Pérez,  el  duque  de  Guisa  pensaba  en  la  un: 
dos  coronas  entre  los  dos  Reyes.  No  menos  i 
mantenía  el  duque  eon  D.  Juan;  pero  ésta: 
los  intereses  generales  del  Catolicismo,  los ; 
comunes  al  duque  y  á  D.  Juan,  puesto  q 
libertar  á  su  parienta  María  Estuardo,  caut 
Sheffield,  y  el  otro,  como  entonces  sospec 
casarse  con  ella;  y  fínalmente,  el  feliz  dest 
ciones  de  los  Países-Bajos,  que  debía  per 
ambicioso  *  hermano  de  Felipe  II  volver  si 
fuerzas  de  España  á  la  empresa  de  Inglatei 
pe  II  vacilaba  mucho  y,  según  su  expresión, 
pies  de  plomo.  De  consiguiente,  estas  reía 
han  al  Rey  católico*  '. 


'    Mignet,  Papeles  de  Simancas,  serie  B.  legají 
2    No  merece  el  Principe  valerosísimo,  vencedi 
to,  el  dictado  de  ambicioso,  ya  que  nunca  andan 
honores  de  vanidad. 

*  Antonio  Pérej  y  Felipe  II,  por  M.  Mignet, 
palabras  que  á  propósito  de  la  proyectada  empre: 
térra  pronunció  el  Rey:  «Que  como  es  de  tamo  r 
cía.  conviene  caminar  en  él  con  el  pié  de  plomo. i 
serie  B,  lega¡o47,  i 
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nada  que  el  embajador  Vargas  partici- 
los  diferentes  rumores  que  andaban 
ras  ciudades  de  Francia,  como  por 
í,  habidas  conferencias  con  D.  Juan, 
al  Havre,  para  ir  á  Inglaterra;  ó  que 
tos  á  Fray  Petronio,  Obispo  irlandés 
>ían  leido  en  uno  de  ellos  estas  pala- 
el  regno  de  Inglaterra  hecha  en  perso- 
Roma»;  6  verbigracia,  que  el  embaja- 
L  dicho  cómo  se  había  tratado  ya  del 
Iscocia  con  la  hija  del  duque  de  Lorena 
istría  con  Maria  Estuardo.  Porque  es 
recibía  con  notoria  frialdad  y  sin  alar- 
isodicbas.  Por  eso  no  dándoles  impor- 
puño  y  letra  al  mismo  embajador  lo 
advertirme  sobre  lo  de  los  casamientos 
la  hija  de  Lorena,  y  de  mí  hermano 
que  estas  cosas  deven  de  ser  por  vía  de  di'i- 
!o,  todaña  es  conveniente  tener  noticia. 
'e  en  semejantes  materias  >. 


¡OBRE   EL  MISUO    PUNTO. 

aparece  maníñesto  cuan  poco  inquie- 
os  rumores  que  corrían  por  la  nación 
mpo  se  descubre  la  falsedad  de  las  reía- 
tonio  Pérez.  Ambas  verdades  quedarán 
endo  en  cuenta  cómo  el  vencedor  de 
tier  humillado  el  orgullo  de  la  herejía 
!s,  luchando  á  brazo  partido  contra  el 
.rchiduque  Matías  y  todos  los  enemigos 
spaña,  murió,  do  desesperado,  como 

lérie  B,  legajo  47,  núro.  47. 


390 
infundadamente  escribe  Mignet,  sino  de  calenturasi  ó  fiebres 
intermitentes,  lleno  de  virtudes  y  resignado,  como  buen  cristia- 
no,  en  la  voluntad  de  su  Hacedor.  Sin  duda  merecieron  corona 
prematura  sus  hazafias  y  los  innumerables,  servicios  prestadoa 
á  la  causa  de  la  verdad  y  de  la  Iglesia.  Pues  bien;  si  hubieran 
sido  ciertas  las  conspiraciones  de  este  invictísimo  capitán  y 
también  los  recelos  y  temores  de  su  hermano  el  Rey  de  España, 
no  le  hubiera  llorado  con  la  amargura  que  manifiestan  aquellas 
palabras  escritas  á  Vargas  por  S.  M.  luego  que  supo  la  inespe-* 
rada  y  tristísima  nueva  de  la  muerte.  «La  mala  noticia,  díce^ 
que  me  ha  venido  del  Ilustrísimo  D.  Juan  de  Austria  mi  her- 
hermano,  he  sentido  en  gran  manera,  asi  por  lo  que  le  quería 
y  amava,  como  por  ser  en  tal  coyuntura  y  ocasionii  *.  Estos  mis- 
mos sentimientos  hubo  de  expresar  pocos  días  después  escri- 
hiendo  de  nuevo  en  otra  carta  las  palabras  que  siguen:  «Amava 
y  estimava  su  persona,  y  me  hará  falta  para  todo,  y  en  espe- 
cial, para  las  cosas  de  Flandes»  *• 

Si  alguno  quisiera  replicar  por  vía  de  oposición  que  don 
Felipe  habló  entonces  expresando  lo.  que  no  sentía,  se  puede 
ventajosamente  responder  que  aquellas  palabras  tiporser  en  tal 
coyuntura  y  ocasiónt  y  «A/í  hará  falta  para  todo  y  en  especial  para 
lus  cosas  de  Flandes»,  significan  lo  contrario.  El  genio  del  Rey 
católico  más  era  para  callar  que  para  mentir.  Además,  que  el 
Rey  habló  entonces  diciendo  lo  que  sentía,  resulta  de  las  obras, 
que  son  la  mejor  prueba  de  lo  que  se  declara.  Porque  dadas  las. 
primeras  disposiciones  para  que  en  Nemours  se  tributasen  ho- 
nores singularísimos  al  cadáver  de  su  hermano,  envió  comisión 
á  D.  Gabriel  Niño,  maestre  de  campo  en  los  Países-Bajos, 
ordenándole  que  trajese  al -real  monasterio  del  Escorial  lo» 
restos  mortales  del  malogrado  Príncipe.  Dio  instrucciones  para 
que  en  llegando  el  cortejo  fúnebre  al  monasterio  de  Parrazesy 
estuviese  prevenido  el  Obispo  de  Avila,  Busto  de  Villegas,  y 
acompañado  de  muchos  grandes  y  numerosa  clerecía  le  traje- 
sen con  real  pompa  y  magnificencia  '. 


1     Papeles  de  Simancas,  serie  B,  loga  jo  47,  núm.  53. 

'    Papeles  de  Simancas,  serie  B,  legajo  47,  núm.  29. 

'    «Otros,  refiere  Sigúeqza,  testigo  ocular,  escrivan  otras  hazañas:  y< 
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poco  diestro»,  desesperado  de  sus  proyectos  y  situación  difícil, 
sino  rodeado  de  sus  soldados  y  dando  raro  ejemplo  de  hu- 
mildad cristiana,  siempre  reñida  coa  ambiciones  y  desespera- 
ción. • 

Hé  aquí  cuan  lindamente  refiere  acaecimiento  tan  doloroso 
el  Padre  Sigüenza:  «Murió  en  Flandes,  cerca  de  la  villa  de 
Anamur,  en  medio  de  sus  soldados  y  ejército,  en  una  barraca, 
en  el  campo  como  christianissimo  y  valeroso  capitán  y  aun  como 

pobre  soldado llevóle  Dios  á  su  reino  siendo  de  treinta  y 

tres  años  cumplidos  y  el  primero  de  Octubre  de  1578,  deposi- 
táronle en  la  villa  misma  de  Anamur,  en  la  iglesia  Cathedral, 
con  grandísimo  sentimiento  de  todos  sus  soldados  que  le  ama- 
ban tiernamente»  \ 

Y  con  efecto;  las  virtudes  de  este  famoso  guerrero  se  ofre- 
cen á  los  ojos  con  sólo  tener  en  cuenta  que  su  campo  militar 
aparecía  entonces  tan  disciplinado  y  reverente  con  las  cosas  de 
religión,  que  era  semejable  á  un  convento  de  los  antiguos  mon- 
jes caballerescos,  ahora  corderos  obedientísimos,  ahora  leones 
formidables  en  el  pelear.  Los  historiadores  de  aquel  siglo  ense- 
ñan que  el  afán  principal  de  D.  Juan  de  Austria  no 'era  buscar 
reinos  y  soñar  conspiraciones  contra  su  hermano  el  Monarca 
de  España,  sino  que  entre  sus  tropas  «no  se  viesen  deshonesti- 
dades, ni  se  oyessen  juramentos,  y  es  tu  viessen  desterrados  otros 
muchos  vicios,  que  les  parece  á  los  que  no  lo  entienden  el  pri- 
mor del  arte.»  Y  se  sabe  para  dicha  nuestra  y  confusión  de 
Antonio  Pére^;,  que  D.  Juan  de  Austria,  en  los  meses  precisa- 
mente en  que  se  le  pinta  ambicionando  Estados  y  poniendo 
asechanzas  á  la  política  de  Felipe  II,  no  pensaba  sino  én  obras 
de  piedad  y  santidad,  que  de  ningún  modo  se  compadecen  con 
los  deseos  y  pensamientos  de  glorias  mundanales.  El  Padre 
Orantes,  franciscano,  y  que  como  confesor  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria le  vio  espirar,  envió  al  Rey  D.  Felipe  relación  cumplida  de 
cuanto  había  pasado  en  aquella  muerte  tan  llorada.  Entre  otn 
cosas,  le  dice:  «Y  sin  duda,  christianissimo  señor,  que  cuatro 
cinco  meses  antes  que  muriesse  tan  de  veras  se  ocupaba  en  obr; 


^    Lib.  III  lie  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  pág.  59 
Madrid,  1603. 


ne  parecía  machas 
rande  exemplo  de 
lo  le  lleva  va  Dios, 
lue  avia  hartos  en 
ipañando  el  San- 
tísimo Sacramento,  haciéndoles  limosnas  con  su  mano,  reci- 
biendo con  piadosísimas  entrañas  los  más  pobres  y  desechados 
soldados.  Hasta  por  su  persona  buscar  carros  para  llevarlos  al 
hospital.»  Quien  conozca  lo  que  dan  de  si  tales  virtudes  y  pie- 
dad, desde  luego  en  buen  críterio  desterrará  de  D.  Juan  de 
Austria  los  pensamientos  de  ambición  y  pretcnsiones  que  le 
imputa  Antonio  Pérez  ' . 

En  vista  de  las  noticias  minuciosas  que  el  dicho  Padre 
Orantes  envió  sobre  la  muerte  de  D.  Juan  de  Austria  y  los  pos~ 
treros  meses  de  su  vida,  refiere  muy  oportunamente  un  escritor 
moderno:  «Acabó  sus  dias  en  Namur  ese  mismo  año  (1578)  el 
icclito  D.  Juan  de  Austria  con  una  cristianísima  muerte  y  una 
expresión  de  afectos  cariñosos  á  su  hermano,  como  testificó  en 
una  carta  al  Rey  el  confesor  del  desdichado  joven,  Fr.  Francis- 
co de  Orantes.  Por  esc  documento  se  demuestra  q»e  D.  Juan 
aempre  amó  extraoriinariamenU  á  Felipe  II  y  se  mantuvo  en.su 
lealtad*  *.  El  mismo  Padre  Orantes  declara  al  Rey  en  la  rela- 
ción arriba  mencionada,  que  continuamente  le  encargaba  el 
piadosísimo  D.  Juan  procurase  mucho  de  las  comodidades  y 
abundancia  en  los  hospitales,  y  en  particular  mirase  por  que  á 
los  enfermos  les  fuesen  administrados  los  Santos  Sacramentos, 
yque  ningún  soldado  partiese  de  esta  vida  sin  ellos.  Y  al  re- 
mate de  su  carta,  puso  el  buen  Padre  franciscano  estas  pala- 
bras, que  tan  perfectamente  confirman  la  nobleza  de  ánimo  y 
la  lealtad  con  que  el  vencedor  de  la  media  luna  sirvió  siempre 


Relación  de  lo  que  pasó  en  la  muerte  Je  D.  Juan  de  Austria,  diri- 
i  Felipe  II,  por  el  Padre  Orantes,  franciscano;  hállase  entre  los 
Qscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  extractada  é  impresa  en  el 
I  m  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  el  Padre 
^Dza,  pég.  600. 

D.  Adolfo  de  Castro,  en  un  articulo  erudito  que  publicó  el  Alma- 
le  de  £it  Ilustración  Española  y  Americana  para  el  año  bisiesto 
"-  -iSg.72. 
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á  su  hermano  D.  Felipe.  Helas  aquí:  «Este  fué,  poderosísima 
señor,  el  fin  de  una  vida  tan  gloriosa  deste  hijo  y  siervo  como  él 
se  nombraba  de  Vuestra  Majestad^  y  según  entiendo  en  treinta  y 
tres  años  que  vivió,  cumplió  la  voluntad  de  los  dos  padres  que 
tuvo,  de  su  señor  y  padre  el  Emperador  y  de  Vuestra  Majestad, 
porque  según  su  Alteza  me  havia  dicho,  la  Majestad  del  Ém- 
peradot  nuestro  señor  quisiera  que  él  fuera  religioso  y  Vuestra 
Majestad  soldador  '. 

Toda  esta  susodicha  relación  ofrece  idea  muy  cabal  de  las 
cualidades  admirables  de  Don  Juan  de  Austria,  y  al  mismo 
tiempo  enseña  que  no  pensaba  tan  famosísimo  guerrero  en  las 
aventuras  y  conquista  de  naciones  contra  la  corona  de  su  her- 
mano, como  Pérez  afirma.  El  Padre  Orantes  no  permite  dudar  de 
ello  cuando  escribe  que  en  aquellos  meses  últimos  de  su  exis- 
tencia trabajó  más  que  nunca  en  reformar  su  ejército  hasta  de- 
jarlo parecido  aun  monasterio.  «Entres  meses,  dice,  conti- 
nuos que  anduvo  en  campaña  sin  entraren  poblado,  reformó  e^ 
campo  en  tal  manera,  especialmente  en  lo  que  tocaba  á  España* 
que  no  parecía  sino  un  convento  de  religiosos,  y  de  tal  manera 
se  portaba  el  felicísimo  Principe,  que  como  agora  le  ven  muer- 
to ^us  soldados,  no  pueden  creer  sino que  haya  muerto  coma 

ángel  del  cielo  y  volado  para  Dios».  «Esto  he  trasladado,  aijada 
Siguüenza,  de  la  relación,  de  buena  gana,  porque  tiene  tan 
buenos  gustos  de  piedad  y  religión  deste  Capitán.»  Como  es 
fácil  de  colegir,  quedan  reducidas  á  la  nada  las  invenciones  de 
Antonio  Pérez  cuando  intenta  manchar  con  ellas  la  fama  y  áni- 
mo levantado  de  D.  Juan  de  Austria,  empequeñeciendo  su  mag- 
nanimidad y  convirtiendo  tan  jigante  figura  en  vil  juguete  de 


1    Carta  del  Padre  Orantes,  impresa  en  la   Crónica  de  ¡a  Orden  de 
San  Jerónimo,  por  el  Padre  Sigüenza,  libro  3.^,  pág.  600.  De  estas  pa 
labras  últimas  del  Padre  Orantes  se  infiere :  primero,  que  Felipe  II 
recelaba  menos  que  el  Emperador  su  padre,  que  pudiese  nunca  D< 
Juan  de  Austria  concebir  pensamientos  contrarios  á  la  soberanía 
su  hermano;  segundo,  que  el  Rey  Prudente  no  era  tan.  fanático  ni 
tanta  manía  por  frailes  y  conventos  como  le  suelen  pintar  sus  ei 
raigos,  y  tercero ,  que  fué  penetrante  la  mirada  y  acertada  la  medk 
con  que  resolvió  que  su  hermano  vistiese  las  corazas  de  la  milicia  y 
la  sotana  de  la  clerecía. 
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ten  Túoez  y  D.  Juan  de  Escobedo 

Tse  aún  las  palabras  que  M.  Mignet 
oro,  para  desmentir  más  y  más  las 
1  la  honra  del  gran  caudillo  de  I^e- 
iscríbió  este  mismo  secretario  para 
ue  le  hacían  reo  ante  los  tribunales 
.  Después  de  referir  Mignet  el  sen- 
Rey  de  España,  los  Guisas  de  Fran- 
ilicos  habían  llorado  la  temprana 
ia,  añade  lo  que  sigue;  «Si  Antonio 
do  en  sus  *  Relaciones  »  y  *  Memo- 
trgas  en  ¡o  que  concierne  á  Don  Joan 
suponer  que  no  ha,  andado  más  escru- 
óbrale  razón  al  escritor  francés  para 
fué  corruptor  de  la  verdad  histórica 
;go  no  merece  fé  ni  consideraciones 
lo  de  forjador  de  relaciones  en  que 
1  buen  nombre  de  las  personas,  por 
ra  de  los  tronos,  ó  de  la  Iglesia. 
I,  resultan  falsas  las  conspiraciones 
\o  lo  demuestran  la  cronología,  el 


linos  días  salen  á  luz  documentos  precio- 
tíco,  sin  duda  c o nñrma torios  de  la  tesis 

Publícalos,  sacñn dolos  de  sus  archivos, 
a,  y  entre  ellos  ofrécese  gran  número 
or  de  Lepanto,  donde  muestra  como  en 
-oso,  lleno  de  cristiana  piedad,  su  valor, 
in  y  de  la  patria,  sus  dotes  de  gran  capí- 
e  su  gloriosa  ¡ornada  de  Túnez,  dice  al 

ido  considerando  que  será  gran  servicio 
idad  se  conserve  y  se  procure  alejar  los 
ando  tan  cerca  de  las  cosas  de  Italia  y 

lan  potente  como  es,  con  mucha  razón 
el  tiempo,  dexandolos  tomar  rayzes  en 
I  la  cristiandad  y  particularmente  á  los 
aumentos  escogidos  del  Archivo  de  la 
ladrid,  1891. 
'elipelf,  p&g.  20:  Madrid,  1843. 
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testimonio  tan  irrecusable  de  la  correapom 
Vargas  con  Felipe  II,  y  la  autoridad  respi 
historiadores  contemporáneos.  Pero  las  su 
nes  y  ambición  de  D.  Juan  de  Austria,  qi 
constituían,  según  Pérez,  la  causa  princip 
el  Rey  de  España  la  muerte  alevosa  de  Jua 
no  queda  motivo  para  que  Felipe  II  haya  i 
co  pennitido  que  el  inocente  Escobedo  mu 
que  quitada  la  causa  desaparece  el  efecto, 
tan  las  manos  del  Rey  Prudente  en  aquell 

Cosa  singular;  M.  Mignet,  que,  según 
él  Memorial  y  Relaciones  de  Antonio  Pérez  c 
sos  en  que  se  desfiguran  los  hechos,  en  qm 
dad  con  inusitado  atrerimiento,  y  en  que  c 
con  buenos  fundamentos  á  considerar  aqi 
libelos  é  invenciones  del  referido  secretarle 
mente  en  las  Relaciones  y  es  el  Memorial  d 
enseñar  que  Don  Felifie  II  autorizó  la  n 
Juan  de  Escobedo.  Y  cosa  es  harto  más 
habiendo  el  escritor  francés  denunciado  á 
falaz,  probando  ser  falsísima  la  razón  prii 
Aragón,  de  haber  dado  el  Rey  orden  ó  i 
matar  á  Escobedo,  esto  es,  las  conspiraciot 
sos  de  D.  Juan  de  Austria,  declara,  no  o 
como  el  primer  motor  de  aquella  iniquidad 
vio,  que  ni  D.  Juan  de  Austria,  ni  los  C 
tenían  proyecto  alguno  contrario  á  la  politi 
Rey  católico  no  temía  las  relaciones  que 
existieron  entonces  entre  el  vencedor  de  L( 
cristianos;  y  no  obstante,  presenta  despu¿ 
capítulo  áD.  Felipe  II  perplejo,  alterado 
temblando  ante  la  sombra  y  reclamacione: 

Imposible  parece  ver  y  leer,  después  di 
te  contradicción.  Y  además,  ¿que  necesidaí 
imperaba  y  daba  órdenes  en  toda  la  redon 
asesinar  á  Escobedo  si  por  ventura  le  esto 
bunales  de  justicia  en  España?  Y  si  temí 
Monarca,  lo  que  no  bien  se  concibe,  com[ 


CAPÍTULO  IV. 


I. 


EL  LLAMADO   PROCESO   DE   ANTONIO   PÉREZ. 


NTRE  los   libros  curiosos  que  corren  en  manos  de 
gente  docta  hay  uno  con  titulo  de  «Proceso  de  An- 
tonio Pérez,»  bastante  conocido  y  publicado  en  1788 
con  la  portada  siguiente:    «Proceso  criminal  que  se  fulminó 
contra  Antonio  Pérez,  secretario  de  Estado  del  Rey  D.  Feli- 
pe II  y  del  Despacho  Universal  por  su  mandado:  Sobre  la 
muerte  de  Juan  de  Escobedo,  criado  y  secretario  del  Sr.  Don 
Juan  de  Austria,  hijo  del  señor  Emperador  Carlos  V,  que  es- 
taba gobernando  los  Estados  de  Flandes:  Juez,  el  Licenciado 
Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  Presidente  de  Hacienda,  y  después 
del  Consejo  Real  de  Castilla:  Alcalde,  el  Licenciado  Alvaro 
García  de  Toledo,   que  le  prendió  el  día  veinte  y  nueve  de 
Junio  de  1579  á  las  once  de  la  noche,  y  le  puso  en  la  cárcel  de 
Corte:  Escribano  de  la  causa  Antonio  Márquez.  Con  privilegio 
y  las  licencias  necesarias.  Madrid,   por  D.  Antonio  Espinosa. 
Año  de  1788. »  Este  libro  es  un  impreso  en  octavo,  y  los  aut 
fes  lo  consideran  comunmente  desde  que  existe  como  co{ 
fiel  y  exacta  del  proceso  original.  ¿Y  es  verdad  que  dicho  ¡c 
preso  constituye  copia  verdadera  y  exacta  del  manuscrito  pi 
mitívo?  La  respuesta  á  tal  pregunta  no  es  difícil:  basta  est 
•diar  el  célebre  librejo  de  Espinosa  durante  medía  hora,  «^«* 
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.  actuó  y  causó  el  licenciado  Rodrigo  Vázquez  de  Arce fué 

sobre  la  muerte  de  Juan  de  Escobedo»  S 

El  mismo  autor  del  susodicho  y  falso  Proceso,  tan  amigo 
del  vexho  parecer  y  ignorando  el  origen,  autenticidad  y  suma  de 
los  documentos  constitutivos  de  la  causa  del  consabido  secre- 
tario,  añade  en  la  página  siguiente:  «Y  aunque  corrió  alguna 
voz  que  se  había  hecho  (la  muerte)  por  orden  de  Antonio  Pé- 
rez, no  parece  por  el  proceso  que  se  procediese  contra  él,  ni 
que  se  hiciese  averiguación  con  información  de  testigos;  aun- 
que por  otra  parte  se  hicieron  grandes  diligencias  y  prendierott 
á  muchos  sobre  dicha  muerte,  hasta  30  de  Mayo  de  1582,  que 
pasaron  cuatro  años  y  dos  meses  de  la  dicha  muerte  qat  parece^ 

comenzó  á  procederse  contra  él aunque  después  de  dicha 

muerte  parece  fué  preso  desde  allí  á  un  año  jr  tres  meses,  que 
fué  el  de  1579 Mas  no  parece  que  fué  por  la  dicha  muer- 
te» *.  Lo  que  á  mi  me  parece  y  debe  parecer  á  quien  no  carezca 
de  sentido,  es  que  por  confesión  propia  el  anónimo  autor  que 
en  1788  publicó  la  Narrativa,  ni  conoció  ni  tuvo  á  mano  las 
piezas  que  formaron  el  Proceso  criminal  de  Castilla  contra  An- 
tonio Pérez.  De  otra  manera,  las  hubiera  leído  y  examinado  di- 
ligentemente para  decir  al  lector,  sin  pareceres,  ambages  ni 
rodeos,  que  la  célebre  causa  actuada  en  Madrid  contra  Pérez 
tuvo  por  razón  la  muerte  violenta  del  secretario  Escobedo. 

Además,  el  referido  libro  de  Espinosa,  que  los  modernos 
escritores  suelen  citar  como  copia  irrecusable  del  proceso  ori- 
ginal, añade  notas  y  relaciones  ajenas  á  una  causa  jurídica. 
Todas  ellas,  de  ordinario  y  con  marcada  intención ,  van  enca- 
minadas á  demostrar  la  inocencia  de  Antonio  Pérez  y  la  cri- 
minalidad del  Rey  sobre  el  consabido  asesinato.  Otras  veces 
recorta  las  consultas,  respuestas  y  declaraciones,  terminándo- 
las con  advertencias  de  su  propia  cosecha,  y  aprendidas  en  el 


1  Narrativa  6  Relación  más  ó  menos  exacta  del  Proceso  de  Antoni 
Pére^y  impresa  por  Espinosa,  pág.  3:  Madrid,  1788. 

2  Narrativa  ó  Relación  citada  del  Proceso^  págs.  475.  Como  y 
se  comprende  y  adelante  se  irá  viendo,  la  Narrativa  no  es  tampoc 
testimonio  ni  copia  sacada  por  funcionario  público;  porque  el  autor  e 
de  todo  punto  desconocido. 


mo  secretario.  Hé  aqui  ejemplo 
o,  dice,  otros  párrafos  de  la  con- 
^erez ,  por  curiosidad  se  ha  puesto 
.0.»   Pero  lo  que  ciertamente  no 

siguientes  palabras  que  en  esta 
!:socupado  autor:  «Y  por  ella  se 
ue  se  procedía  con  Antonio  Pe- 
iba  con  él  en  el  proceder  y  prisio- 
te  que  estuviera  libre,  y  por  otra 
¡os  buenos  oñcios  que  te  hacia 

presidente  de  Castilla:  pero  los 
r  la  parte  de  Escobedo,  que  era 
e  dar  lugar  á  que  les  soltasen  por 

hacían  á  S.  M.  pidiendo  justicia 

aú  se  contemporizaba  con  unos  y 
:ja  clarisimamente  ver  cómo  la 
!  llamado  Proceso  criminal  añade 

0  y  cuándo  le  parece;  y  to^as 
ausa  judicial  seguida  contra  un 
al  homicida  y  contrarías  al  Rey 
todo  ello,  no  hay  modo  de  com- 

linosa  ae  ha  querido  respetar  cual 

manuscrito  original. 

referido  impreso  de  1788,  el  au- 
stigo  D.  Alfonso  de  Velasco  de 
en  favor  del  procesado:  «Estos 
o,  que  el  Presidente  Rodrigo  Vaz- 
582  y  no  más;  y  á  la  cuenta  en- 
ano de  S.  M.  con  Antonio  Pérez, 
s  que  hacia  porque  hiciese  justi- 
D.  Pedro  Escobedo  y  de  las  que 

:dia  las  obras  de  Pérez,  comprenderá 
iel  autor  del  llamado  Proceso  que  se 
idas  de  las  Relaciones  y  Memorial  del 

1  impreso  de  Antonio  Pérez,  pSg.  23: 
;de   leer  este  pasaje  del  texto  en  las 
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andaba  haciendo  fuera  de  los  reynos  para  hallar  más  luz  de 
ella.  Parece  que  hasta  el  año  de  1584  no  hubo  más  de  lo  referi- 
do y  que  un  alférez  llamado  Antonio  Enriquez,  cómplice  en 
dicha  muerte,  y  á  quien  habia  dado  Antonio  Pérez  veinte 
escudos  de  entretenimiento  en  Italia,  luego  que  se  hizo  la 
muerte  como  á  los  demás  cómplices,  él  mismo  se  volvió  de 
allí  quejoso  del  dicho  Antonio  Pérez.,. .Y  escribió  á  S.  M.  des- 
de Lérida,  convidándose  á  declarar  la  muerte,  etc.»  *.  De  cu- 
yas palabras  vaya  coligiendo  el  imparcial  lector,  cómo  en  este 
impreso  de  Espinosa  se  publicó,  no  el  verdadero  Proceso,  sino 
referencias  dudosas  y  parte  de  sus  piezas  mutiladas. 

Cualquiera  verá  además  sin  tener  ojos  de  lince  que  el  dicho 
autor,  como  queda  apuntado,^  no  conoció  la  documentación 
primitiva  del  mismo  proceso,  según  resulta  por  aquello  de 
y  á  la  cuenta  entonces  andaba  muy  blanda  la  mano  de  S.  M.  De 
otra  manera  ni  hubiera  escrito  con  tantas  dudas,  ni  empleado 
tantas  veces  el  verbo  parecer^  sino  que  hubiera  publicado  los 
documentos  fehacientes  de  aquellas  afirmaciones  queparecién- 
dole  á  propósito  dejó  insertadas  en  su  Relación.  Todos  estos 
juicios  viene  el  mismo  autor  á  confirmar  cuando  añade:  aparece 
que  hasta  el  año  de  1584  no  hubo  más  de  lo  referido»;  porque 
es  claro,  repito,  que  con  su  manera  parcial  y  dudosa  de  escribir 
muestra  harto  el  anónimo  haber  ignorado  los  papeles  origina- 
les del  Proceso,  cuando  dio  á  luz  la  Narrativa  en  el  año  dicho 
de  178S.  Y  tanto  es  así,  que  jamás  cita  las  piezas  auténticas  de 
la  causa,  sino  que  con  afán  copia  trozos  sueltos  de  ellas,  y  quizá 
de  algún  manuscrito  urdido  por  enemigos  del  Rey  Prudente. 
Así,  con  efecto,  en  la  página  49  del  mismo  impreso  se  pone  el 
comienzo  del  Memorial  de  Pedro  de-  Quintana  con  advertencia 
particular.  Y  en  la  página  51  se  intercala  nota  impertinente  para 
describir  la  prisión  de  Antonio  Pérez.  Debe  trasladarse  aquí  ea 
parte  para  que  sea  prueba  de  lo  que  voy  demostrando^  esto  es, 
que  el  libro  de  1788  citado  con  tanto  respeto  por  escritores  mo- 
dernos, nacionales  y  extranjeros  como  Proceso  de  Antonio 
Pérez,  no  es  tal,  sino  mera  relación. ó  narrativa  desautorizada. 


*    Narrativa  anónima  del  Proceso  criminal  de  Antonio  Pére^,  pági- 
nas 44  y  45- 
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és  de  todo  lo  referido  hasta  aquí,    no 
bechas  en  el  Proceso  sobre  la  dicha 
□tonio  Pérez  hasta  el  día  2o  de  Bae- 

larrando  la  prisión  segunda  del  mis- 
.  Alvaro  García  de  Toledo  y  Espinosa, 
;re  las  manos  por  una  ventana  baja, 
la  iglesia  de  San  Justo,  donde  hallán- 
ivanes  de  los  tejados,  le  sacaron  y  lie- 
n  todo  lo  demás  que,  según  refiere  el 
6  entonces  entre  las  autoridades  ecle- 
:aba  asi:  «  Después  de  esto  parece  por 

año   de   1585  fué  á   las   Cortes    de 

el  licenciado  Rodrigo  Vázquez  de 
tlacienda  y  juez  d=  esta  causa,  etc.  •  '. 
mo  libro  principia  la  declaración  del 
,  no  en  la  forma  jurídica  de  costum- 
tan  dudosa:  «Luego  parece  que  en  la 
ado  S.  M.  en  ella  á  20  de  Diciembre 
m  el  dicho  Rodrigo  Vázquez  á  Mar- 
mo,  antes  de  insertar  una  carta  de 
la  al  Conde  de  Barajas,  página  83,  es- 

por  cuenta  propia  esta  advertencia, 
toria  de  no  haber  conocido,  ni  publi- 

tParece  ser,  dice,  que  en  esto  y  en  las 
Antonio  Enriquez,  y  diligencias  apre- 
)edo,  hijo  del  muerto,  el  alcalde  Juan 
iego  Martínez,  mayordomo  de  Antonio 
:e  más  principal  en  esta  muerte...»  Y 
ía  Juana,  añade:  «El  Conde  de  Bara- 
a,  respondió  al  margen  lo  que  está  en 
cretario  Antonio  Pérez  debía  de  darle 

Diego  Martínez,  pues  escribió  á  Su 
razón  de  ello  del  tenor  siguiente»:  y  la  g 


diado,  pág.  31. 

las  manos  el  impreso  que  se  va  analizando. 


i 
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II 


LO   MISMO. 


Continuando  el  examen  del  llamado  Proceso  de  Antonio  P¿- 
rcz^  impreso  en  el  dicho  año,  debo  añadir  que  en  la  página  gS* 
inserta  su  autor  la  nota  que  sigue:  «Antonio  Pérez  debió  saber 
luego  esta  declaración  de  Antonio  Enriquez  y  Diego  Martinez^ 
con  el  cuidado  en  que  estaba  de  ella^  y  de  apretar  tanto  el  ne- 
gocio escribió  otra  carta  á  Su  Majestad,  que  es  del  tenor 
siguiente».  La  cual  carta  copia  también,  pero  sin  apuntar  si- 
quiera de  dónde  la  hubo.  Muy  sospechosa  asimismo  es  aquella 
otra  nota  que  se  l^e  en  la  página  115  del  mismo  impreso. 
Copiada  al  pié  de  la  letra,  dice  asi:  «Todas  estas  cartas  que 
escribió  Antonio  Pérez  á  Su  Majestad,  se  las  entregó  á  Rodrigo- 
Vázquez  de  Arce  Su  Majestad,  y  él  las  puso  en  el  pleito».  Esta 
advertencia  tan  minuciosa,  denota  á  las  claras  la  parcialidad 
del  ignorado  autor  de  la  Narrativa  en  favor  de  Pérez.  Sin  duda 
temió  que  los  lectores  algo  despiertos  pudiesen  preguntar  de 
dónde  y  por  qué  camino  llegaron  á  formar  parte  de  un  procesa 
criminal  cartas  particulares,  si  es  que  existieron  entre  el  Rey  y 
el  secretario.  ¿Por  dónde  supo  que  Su  Majestad  entregó  las 
dichas  cartas  al  juez  de  la  causa  Rodrigo  Vázquez  de  Arce? 
¿Dónde  consta  la  providencia  del  juez  ipostrando  el  recibo  de 
tales  cartas  y  mandando  unirlas  á  los  autos,  ó  procesos?  En  la 
Narrativa  no  se  expresa,  Y  si  la  entrega  no  fué  de  mano  á 
mano,  lo  cual  se  diría  necesariamente  en  la  providencia  que 
allí  falta,  ¿dónde  está  la  comunicación  escrita  que  debió  mediar 
entre  el  Rey  y  el  juez  para  que  ambas  cartas  pasasen  de  poder 
del  primero  al  del  segundo?  No  es  posible  unir  á  ningún  pro- 
ceso documento  alguno  sin  que  conste  en  el  mismo  haberla 


fácil  es  comprender  cómo  el  autor  del  ignorado  manuscrito  de  donde 
se  copió,  tuvo  muy  presentes  las  Relaciones  y  otros  libros  de  Antonia 
Pérez,  compuestos  por  inspiración  de  venganzas,  herejía  y  despecho. 
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al  mucho  menos  se  p( 
ancia. 

si  mismo  impreso,  si 
el  conjunto  complet 
ez,  porque  en  medio 
agosto  de  1589  se  ral 
le  oficio,  como  paree 
na  simple  noticia.  Y  1 
dicho  año  se  examin; 
y  todos  dijeron  de  oii 
año  dio  poder  Diego  ] 
para  su  defensa.  Y  en 
ó  en  forma  diciendo,  1 
iis  no  es  copiar,  ó  pres 
e  Pérez,  ni  el  contex 
exámenes  que  se  puc 
^  continuación,  págir 
s  de  Fr.  Diego  de  Ch 
reo.  Téngase  muy  en 
;n  también  impresas 
:  ello,  derecho  hay  i 
'  por  cuál  vía  pudiere 
privadas  que  se  creei 
ntonio  Pérez?  ¿Las  te 
as  y  leidas,  al  juez  de 
3?  Y  caso  de  haberlas 
darlas  después  á  luz 
ido  esto  no  veo  sino 
lice  sí  las  entregó  al 
en  sus  ReladoTtes  '. 


iere  lo  de  las  canas  asi: 
:  fray  Diego  de  Chaves, 
z,  que  se  las  debieron  di 
S.  M.,  y  S.  M.  á  Rodrig. 
LO  las  ocras.»  Es  evidenit 
¡inat  en  que  obrasen  tali 
^n  procedieron  inroedia 
en  él;  porque  esto  debi 


'* 
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£1  autor  del  llamado  Proceso^  sin  embargo,  no  se  para  en 
barras^  sino  que  de  la  primera  de  aquellas  cartas,  anota  allí  por 
su  cuenta:  «Esta  carta  y  la  que  se  sigue  se  debió  de  escribir  á 
Antonio  Pérez,  cuando  le  apretaban  á  que  entregase  ciertos 
papeles  y  declarase  las  causas  que  di6  á  Su  Majestad  para  que 
se  hiciese  la  muerte  de  Escobedo,  como  á  él  se  lo  echaban  por 
orden  de  S.  M.»  Todas  estas  palabras  están  manifestando 
dudas  y  perplejidades,  y  por  ende  sospechas  muy  fundadas 
contra  la  autenticidad  del  Proceso.  Por  donde  se  irá  notanda 
que  el  anónimo  autor  sabia  perfectamente  escoger  los  docu- 
mentos que  mejor  convenían  á  sus  propósitos  de  presentar  á 
Pérez  como  inocente,  y  al  Rey  Felipe  II  como  culpable. 

Más  adelante,  pág.  140  del  mismo  impreso,  se  lee  una  in- 
formación de  oficio  contra  Pérez,  tocante  á  la  muerte  de  Esco- 
bedo  y  á  las  cosas  de  la  Princesa  de  Eboli,  hecha  en  22  de 
Septiembre  de  1589.  Y  porque  no  careciese  de  su  respectiva 
comentario,  se  lo  puso,  pág.  149,  el  confeccionador  anónimo 
de  este  modo:  *  Parece  ser  que  mientras  se  tomaron  estos  testi- 
gos, el  dicho  Antonio  Pérez  se  concertó  con  el  dicho  D.  Pedro 
de  Escobedo  para  que  se  apartase  de  la  querella.  Y  asi  lo  hizo, 
y  en  29  de  Setiembre  de  1589  dio  petición  la  parte  de  Antonio- 
Pérez,  diciendo:  que  D.  Pedro  de  Escobedo  habia  desistido  y 
apartádose  de  la  pretensión...»  ^  En  seguida  se  lee  este  titulo: 
f  Apartamiento  de  D.  Pedro  de  Escobedo  de  la  muerte  contra 
Antonio  Pérez»,  y  lejos  de  insertarse  el  tal  apartamiento  en  lo 
que  llaman  Proceso,  se  omite  y  empieza  nueva  y  particular  re- 
lación, que  dice:  <La  escritura  de  apartamiento  se  otorgó  en  2S 
de  Setiembre  de  1589  ante  el  dicho  Gaspar  Testa,  escribano,  y 
fué  con  todas  sus  fuerzas  otorgada...»  Tras  esto,  continúan  las- 
notas  y  advertencias,  omisión  de  documentos  y  adiciones  pro- 
pias del  autor,  sacadas  siempre,  como  se  dijo,  de  los  libros 


providencia  del  juez,  que  tampoco  se  copia  allí,  mandándolas  unir  á  los 
autos.  El  citado  anónimo  fluctúa  entre  dos  sospechas;  ninguna  debió^ 
tener.  Si  vio  el  proceso,  allí  tuvo  que  hallar  expresado  con  claridad  la 
vía  por  donde  llegaron  las  cartas. 

1  De  este  apartamiento  de  la  querella,  que  al  parecer  existió,  aunque 
sólo  por  vía  de  suspensión,  se  hablará  más  detenidamente  al  examinar 
varios  manuscritos  descubiertos  é  impresos  en  nuestros  días. 
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espnés  añade,  pág.  151:  *  Parece  que  por 
;rez  se  echabaa  otras  muchas  peticiones 
'azon  del  apartamiento  de  Escobedo.  Dié- 
ho  (sic),  y  respondió  lo  mismo,  que  él  se 
e  tiene  hecho  escritura,  y  con  esto  se  daba 
)-• 

e  lo  referido,  se  inserta  el  auto  de  1589, 
:  de  Arce,  y  el  famoso  billete  intitulado 
ptado  como  del  Rey  por  escritores  de  estos 
íene  el  confuso  billete  fecha  4  de  Enero 
;n  Él  á  Pérez  que  declare,  al  tenor  de  la 
usas  habidas  para  mandar  quitar  la  vida 
úo.  Considerarse  puede  este  papel  como  el 
1  en  que  se  apoyan  los  mansos  y  los  ñeros 
ey  Prudente  ordenó,  por  confesión  propia, 
de  sus  más  ñeles  servidores;  y  esto,  por 
nspiraciones  que,  como  ya  se  ha  probado, 
pertenece  á  este  lugar  el  análisis  ó  juicio 
billete;  porque  ahora  se  va  mostrando 
ie  y  como  la  corteza  del  Proceso  criminal, 
irán  sus  caracteres  intrínsecos;  y  entonces 
nto  sea  posible,  el  sentido,  las  palabras, 
id  y  verdad  que  pueda  contener  aquel  Ua- 
.  *  El  anónimo  autor  tuvo  buen  cuidado  de 
n  el  llamado  Proceso,  sino  copiarla  con 
sin  callar  palabra  alguna  de  ella.  En  lo 
lugo;  pero  aun  dada  y  supuesta  su  exis- 
las innovaciones  y  arreglos  que  el  billete 
£poca  del  autor  á  quien  se  atribuye? 
]ui  indicado  sobre  el  célebre  impreso  de 
ra  para  demostrar,  á  quien  conserve  cabal 
se  debe  llamar  aquel  libro  «Proceso  crimi- 
> ,  sino  á  lo  sumo,  y  concediendo  demasia- 
lactón,  narrativa,  ó  extracto,  sin  valor  ni 
e  la  causa  del  dicho  secretario.  Y  se  ha  de 
ello,  que  no  se  conoce  bien  su  editor,  que 
¡to  usado  para  la  impresión,  así  como  el 
f  por  consiguiente,  que  es  libro  desnudo 
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por  completo  de  todo  histórico  valor  y  autoridad.  Lo  restante 
del  impreso  apenas  viene  al  caso.  Contiene  sentencias  contra 
D.  Baltasar  de  Alamos;  cartas  de  Pérez  dirigidas  al  Rey  desde 
Aragón  é  impresas  en  sus  escritos;  un  titulo  de  apartamiento 
de  la  causa  atribuido  á  D.  Felipe,  y  finalmente,  los  acaecimien- 
tos y  tumultos  revolucionarios  de  Aragón  durante  la  perma- 
nencia del  secretario  en  las  cárceles  de  Zaragoza.  Termina  con 
varias  notas  y  memoriales,  compuestos  para  difamar  al  Rey: 
mas  antes  de  soltarle  de  la  mano,  oiga  el  lector  aún  nueva 
observación  de  la  verdad  de  lo  que  voy  asegurando. 

Que  faltan  piezas  enteras  en  el  llamado  Proceso^  no  hay 
duda;  porque  documentos  recientemente  descubiertos  lo  de- 
muestran. Por  una  carta  del  juez  Rodrigo  Vázquez  de  Arce, 
escrita  en  Lisboa  á  14  de  Mayo  de  1582,  y  dirigida  á  Mateo 
Vázquez,  secretario  del  Rey  D.  Felipe,  resulta  haberse  tomado 
ya  entonces  declaración  al  marqués  de  la  Favara.  La  cual  no 
existe  en  el  impreso  consabido;  pues  la  que  ofrece,  pág.  201, 
áe  prestó  mucho  tiempo  después,  12  de  Junio  1590  *.  Consta 
asimismo  por  nota  de  otra  carta  de  dicho  juez  al  referido  se- 
cretario, también  fechada  en  Lisboa  á  7  de  Junio  de  aquel  año, 
que  iban  prestadas  ya  entonces  declaraciones  en  la  causa  de 
Antonio  Pérez  por  las  siguientes  personas:  el  marqués  de  la 
Favara,  Juan  de  Samaniego,  Fr.  Pablo  de  Mendoza,  Juan  Ruiz 
de  Velasco  y  otras  varias.  Pero  ninguna  de  estas  cuatro  decla- 
raciones consta  en  el  denominado  Proceso,  Lo  cual  es  grave 
defecto  en  tal  publicación,  ala  que  no  sé  con  qué  fundamento 
se  apellida  en  el  libro  La  Princesa  de  Eboli,  copia  del  proceso 
sacada  por  un  compilador  un  siglo  después.  Porque  quien  sácala 
copia  de  un  proceso  no  es  compilador ;  ni  quien  copia  algunos 
documentos  de  un  proceso  para  coleccionarlos,  hace  una  obra 
qXie  merezca  nombre   de  proceso.  Y  de  todos  modos,  ¿quién 


^    Hé  aquí  «1  comienzo  de  la  susodicha  carta  del  j  uez,  según  la  publica 
Muro  en  la  pág.  167  de  los  apéndices  á  su  libro  La  Princesa  de  ÉboH: 

«Lisboa  14  de  Mayo  de  1582.  Muy  ilustre  Señor También  embio 

á  V.  m.  lo  que  depuso  ante  mí  el  Marqués  de  la  Favara;  y  habiendo  aca- 
bado dixo  que  como  no  le  preguntaba  por  lo  que  pasó  en  San  Lucar 
con  los  portugueses  y  el  retrato  de  S.  M.,  pues  él  sabia  que  se  haria  de 
ello  información  en  Sevilla » 


léndices  &  La  Princesa  de  EboU,  págs,  i 
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^'.  de  Sotomayor,^que  en  la  mitad  postrera  del  siglo  XVIII  publi- 

caba en  su  Semanario  erudito  cuantos  munuscrítos  le  venían  á 
las  manos,  sin  parar  mientes  en  que  fuesen  buenos  ó  malos, 
verdaderos  ó  falsos  ^ .  No  parece  andar  descaminado  quien  asi 
opina;  porque,  con  efecto,  el  tomo  XXXIV  del  Semamario  erudi- 

Y  ¿o,  aparece  publicado  pocos  años  después  del  Proceso  de  Pérez, 

y  en  la  misma  inprenta  de  Espinosa.  Pero  aunque  resultara 
cierto  haber  sido  Valladares  el  editor  del  titulado  Proceso,  nada 
ganarían  con  ello  los  enemigos  del  Rey  Prudente;  porque 
saben  muy  bien  los  conocedores  de  aquel  Semanario,  que  su 
autor  y  editor  responsable  no  tenía  el  menor  cuidado  ni  dili  - 
geneia  por  investigar  el  origen  y  valor  histórico  de  los  papeles 
que  publicaba.  Como  prueba  de  ello,  hé  aquí  lo  que  el  mismo 
Valladares  escribió  y  dio  al  público  en  el  prospecto  del  Semana- 
rio erudito.  «Si  hubiere,  dice,  algún  particular  que,  procurando 
(coadyuvar  nuestro  celo,  deseoso  del  bien  de  la  nación,  quisiere 
que  salgan  á  luz  algunos  manuscritos  útiles  que  tenga,  procu- 
rará ponerlos  en  alguno  de  los  puestos  donde  se  ha  de  vender 
este  semanario,  quedando  á  nuestro  cuidado  su  pronta  publica- 
ción y  el  dar  los  ejemplares  correspondientes  á  los  que  ejerciten 
este  rasgo  de  generosidad»  ^.  De  suerte  que  este  editor  tan 
poco  escrupuloso  no  se  paraba  en  barras,  ni  buscaba  más  con- 
diciones á  cualquier  escrito  para  publicarlo,  sino  que  fuese 


1  ^Semanario  erudito  que  comprende  varias  obras  inéditas,  criticas, 
morales,  instructivas,  políticas,  históricas,  satíricas  y  jocosas  de  nues- 
tros mejores  autores  antiguos  y  modernos.  Dalas  á  luz  D.  Antonio  Va- 
lladares de  Sotomayor.  En  la  imprenta  y  librería  de  Alfonso  López, 
calle  de  la  Cruz,  y  en  los  puestos  del  Diario.  Madrid,  1787.  Con  privile- 
gio real».  Tal  es  el  titulo  ó  portada  que  trae  al  frente  el  primer  tomo 
de  la  publicación  de  Valladares,  quien  por  aquellos  mismos  años  en  que 
se  imprimió  por  Espinosa  el  célebre  Proceso,  alimentaba  caletres  de 
literatos  con  mil  producciones  de  todo  linaje  sin  cuidarse  de  su 
origen  ni  autoridad.  El  reputado  canonista  y  conocido  letrado ,  mi 
buen  amigo  D.  Juan  Lapaza  Martiartu,  opina,  fundado  en  razones  muy 
probables,  que  Antonio  Valladares  fué  el  editor  del  impreso  de  Es- 
pinosa. 

*  Véase  el  prospecto  del  Semanario  erudito  de  D.  Antonio  Valladares 
de  Sotomayor,  Madrid,  1787. 


|Ue  se  vendía  su  sema- 
ignorancia  critica  con 
de  manuscritos,  sin  te- 
lad, léase  aqui  la  nota 
obra  del  Atlante  espa- 
:nte  y  Guadalarín.  Dice 
lo  aquel  mérito  que  es 
1  público.  Cnttcas  tan 
:  bellezas  jamás  dejaron 
emos  el  que  lo  es  de  ésta. 
Nos  la  dio   un  sujeto  que  no  conocemos  para  que  la  insertásemos  en 
«vestro  periódico ',  Tales  son  las  reglas  de  crítica  que  observaba 
aquel   editor  del  siglo  XVIII;   esto  es,  dar  á  luz  anónimos, 
6  piezas  manuscritas  recibidas  de  sujetos  que  no  conocía.    En 
creyéndolas  él  merecedoras  de  luz  pública  las  mandaba  imprí. 
mir.  Si  no  bastaren  estas  observaciones  para  mostrar  la  escasa 
formalidad  y  el  corto  criterio  de  D.  Antonio  Valladares  en  su 
manera  de  publicar  documentos  manuscritos,  véase  aún  lo  que 
se  lee  en  la  Historia  de  Carlos  III,  por  Ferrer  del  Rio:  «D.  An- 
tonio Valladares,  dice,  y  Sotomayor  afanóse  también  por  dar 
i  luz  la  historia  con  la  publicación   de  su  Semanario  erudito. 
Documentos  y  opúsculos  conponen  sus  treinta   y  seis  tomos, 
empezados  por  aquel  tiempo.  Algo  de  lo  que  da  por  inédito  se 
había  impreso  antes.  La  colección  es  desordenada,  y  la  formación 
áe  los  índices  confusas  ni  eligió  siempre  con  acierto,  ni  se  detuvo 
á  ilustrar  con  buenos  prólogos  y  notas  al  caso  los   manuscritos 
^ue  dio  á  la  imprenta*  *.  Si  alguno,  pues,  de  los  enemigos  de 
Felipe  II  tratase  de  dar  autoridad,  siquiera   muy  poca,   al  lla- 
mado Proceso  de  Antonit  Pérez,  suponiendo  editor  á  Valladares, 
trabajarla  en  vano;  porque  ya  se  ha  visto  con  cuan  escaso  cri- 
terio se  hubo  el  autor  del  Semanario  en  sus  publicaciones  de 
^uscrít08. 
leaulta,  por  consiguiente,  que  no  hay  camino  posible  para 


Semanario  eruáüo,  lomo  X  XXIV,  f61.  III,  imprenta  de  Espinosa 
79'. 
Hittoriade  Carlos  lU,  por  Ferrer  del  Río,  tomo  IV,  página  411. 
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revestir  de  algún  valor,  6  autoridad  histórica  al  titulado  Proceso^ 
como  evidenciado  queda  en  el  examen  de  los  caracteres,  que 
en  semejantes  análisis  se  suelen  llamar  externos. 


W- 


III. 


CARACTERES  INTERNOS  DEL  PROCESO 


Tiempo  es  ya  de  analizar  cuidadosamente  los  caracteres 
intrínsecos  del  impreso  anónimo,  para  entender  por  tal  senda 
como  no  andan  con  pies  de  plomo  los  que  se  arrojan  á  llamar- 
le «Proceso  de  Antonio  Pérez.» 

Con  efecto;  los  principiantes  en  el  estudio  del  derecho  saben 
muy  bien  cómo  todo  proceso  criminal  que  no  comienza  por  acu- 
sación, ó  denuncia,  debe  incoarse  con  lo  que  llaman  auto  de  ofi- 
cio. Lo  cual  es  claro;  porque  lo  primero  que  debe  decir  el  juez  ai 
formar  una  causa,  es  el  delito  sobre  que  procede,  ordenando 
siempre  las  diligencias  preliminares  que  se  han  de  practicar^ 
Pues  esta  parte  interesante  falta  en  el  libro  impreso  por  Espi- 
nosa; de  suerte,  que  carece  de  lo  esencial,  que  en  las  causas  cri- 
minales formadas  de  oficio  se  apellida  auto,  cabeza  de  proceso. 
Por  cuya  razón,  no  aparecen  alli,  ni  aun  indirectamente,  las 
circunstancias  del  crimen,  ó  muerte  de  Escobedo,  á  raíz  del 
hecho:  no  se  indica  siquiera  quién  levantó  el  cadáver;  ni  si  fué 
reconocido  por  facultativos  al  efecto;  ni  á  dónde  se  le  llevó;  ni 
si  le  hicieron  la  autopsia;  ni  dónde  se  le  dio  sepultura;  carece^ 
en  fin,  de  la  fé  de  heridas,  que  el  tecnicismo  apellida  de  libores, 
por  el  actuario. 

Faltan  asimismo  en  el  celebrado  anónimo  las  declaraciones 
que  se  suelen  y  deben  tomará  los  testigos  inmediatos  al  lugar 
en  que  acaece  la  muerte  violenta  de  un  hombre.  Los  cuales  n 
quisitos  son  tan  necesarios  para  incoar  y  proceder  en  proceso 
criminales,  que  si  no  se  prueba  con  toda  certeza  haberse  com< 
tido  el  crimen,  ó  la  muerte  violentamente,  ó  por  mano  extraña 
no  puede  darse  un  solo  paso  en  la  causa.  Y  esto  es  llano;  poi 
que,  según  nuestras  leyes  antiguas  y  modernas,  en  tratándose 
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:o  no  bastan  meros  indicios,  ni  pro- 
or  fuertes  que  se  presenten;  sino  que 
le  acab  ada  probanza,  que  por  punto 
íe  en  los  primeros  momentos  de  la 
alpruebay  requisitos,  cualquier  pro- 
riminal  viene  á  ser  como  castillo  de 
Ylievan  esto  tan  apunta  de  lánzalos 
i,  que  toman  por  cosa  vana  que  algu- 
crimen  cualquiera;  pues  en  no  estañ- 
ada suelen  hacer  á  pesar  de  la  confe* 
la  causa,  como  asi  lo  han  veríñcado 
ibunales,  de  acuerdo  con  los  crími- 
)e  donde  vaya  sacando  el  sincero  lec- 
tor cómo  se  acrecientan  las  razones  para  negar  al  impreso  de 
Espinosa  el  inmerecido  nombre  «Proceso  de  Antonio  Pérez» . 

Pero  hay  más,  el  llamado  Proceso  ofrece  por  un  lado  sen- 
tencia pronunciada  contra  Pérez,  y  por  otrO  no  muestra  bien, 
ni  casi  mal,  la  existencia  del  delito.  Sólo  dice  que  parece  haber 
sido  por  la  muerte  de  Escobedo.  Pues  bien;  con  tales  datos 
cabe  argüir  a^:  una  causa  en  que  no  existe  auto  de  oñcio  y  en 
que  se  condena  al  reo  sin  estar  evidentemente  probada  la  exis- 
tencia del  crimen,  repito  que  no  merece  tal  nombre,  sino  á  lo 
más,  y  en  este  caso,  la  narración  verídica,  ó  supuesta  de  la 
causa  que  se  hubo  de  formar  al  secretario  Pérez,  con  inserción 
de  algunos  documentos  cuya  autenticidad  y  copia  fíel  no  cons- 
ta. Hé  aqui  las  palabras  con  que  claramente  conñesa  el  Proceso 
ignorarse  la  existencia  deldelito:  ^Parece  queel  Proceso  criminal 
que  actuó  y  causó  el  licenciado  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  pre- 
sidente que  entonces  era  del  Consejo  de  Hacienda  y  después 
del  de  Castilla  contra  Antonio  Pérez,  fué  sobre  la  muerte  de  Es- 
cobedo». Cualquiera  comprende  por  el  pasaje   copiado  que  no 
hay  en  el  Proceso  seguridad,  sino  dudas  sobre  el  crimen  contra 
cual  se  procede.  La  cual  ignorancia  del  delito  aparece   más 
Jmaria  aún,  cuando  reñriendo  la  prisión  dice  aquel  anónimo: 
ío  parece  que  fué  por  dicha  muerte,  y  que  si  lo  fué  no  lo  da   á 
tender  el  Proceso,  y  sí  por  ciertas  enemistades  y  encuentros 
'e  él  traía  con  Mateo  Vázquez  de  Lesa,  secretario  del  Rey  y 
mpañero  suyo,  aunque  bien  se  entendió  en  el  pueblo  que 
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esta  prisión  y  las  demás  fueron  por  la  muerte  de  Juan  de  Es- 
cobedo.»  En  este  párrafo,  como  se  ve,  tratándose  de  punto  tan 
esencial  cual  es  en  todo  proceso  el  conocimiento  de  la  existen- 
cia del  crimen,  no  hay  sino  confusión  con  negaciones  al  fín  de 
lo  que  al  principio  se  tiene  afirmado. 

Ofrécese  allí  también  cierta  comisión  secreta  que  dicen  fué 
dada  por  el  Rey  al  Licenciado  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  pre- 
sidente del  Consejo  de  Hacienda,  para  instruir  la  causa,  pero 
sin  apuntar  siquiera  en  gracia  de  la  ley,  cómo  se  enteró  del 
secreto,  ni  con  qué  razón  y  conocimientos  comenzó  á  entender 
en  el  asunto;  y  ésto,  como  bien  se  nota,  es  irregularidad  im  - 
perdonable  en  los  procesos  criminales.  Por  igual  manera  su- 
perficial cuenta  el  titulado  Proceso  en  términos  por  demás  vul- 
gares aquella  sentencia  recaída  contra  Antonio  Pérez,  y  por  la 
cual  se  le  imponían  dos  años  de  reclusión  en  la  fortaleza  de 
Turuégano;  pero  sin  determinar  los  delitos  que  reclamaron  tal 
castigo.  Con  todas  estas  faltas,  no  hay  quien  no  vea  que  el  li- 
bro de  Espinosa  no  ofrece  diligencias  propias  de  un  sumario, 
sino  relaciones  sueltas,  extrañas  y  dudosas  que  nada  dicen  ni 
prueban  á  los  amadores  de  buena  crítica. 

En  la  pág.  25  del  mismo  impreso  comienza  una  informa- 
ción dé  testigos;  pero  también  incompleta  y  nada  conforme  á 
las  prescripciones  generales  y  legales  de  todos  los  tiempos. 
Porque  no  se  dice  allí  quién  citó  los  testigos;  ni  si  ellos  se 
presentaron  espontáneamente;  ni  si  se  ratificaron  en  sus  de  • 
ckraciones;  ni  si  fueron  tachados  ó  nó  por  el  procesado;  cu- 
yas particularidades,  como  enseñan  los  peritos,  son  muy  esen- 
ciales en  todo  proceso  para  determinar  el  valor  legal  de  lo  que 
se  declara.  Y  es  cosa  extraña  que  entre  tales  declaraciones 
aparezcan  interpoladas  cartas  de  particulares  dirigidas  al  Rey^ 
sin  saber  ni  decirse  con  qué  objeto  se  unieron  á  la  causa,  como 
ya  se  echó  de  ver  en  el  párrafo  anterior  *. 

Interminable  cosa  sería  examinar  los  caracteres  intrínsecos 


1  Debo  expresar  aquí  gratitud  á  mi  respetable  amigo  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Manuel  Moreno,  bien  conocido  por  su  larga  carrera  de  magis* 
trado,  quien  ha  tenido  la  bondad  de  ayudarme  en  estas  jurídicas  consi- 
deraciones. 


4i6 

Leido  este  documento,  impropiamente  llamado  auto,  cual- 
quiera in&ere  al  instante  que  no  está  copiado  al  pié  de  la  letra 
del  original,  si  por  ventura  algún  día  existió;  sino  que  es  sim* 
pie  relación  de  lo  sustancial  ó  contenido  de  tal  mandato.  Asi* 
mismo,  se  nota  bien  por  la  lectura  sola  del  documento  que 
quien  lo  compuso  estaba  poco  práctico  en  imitar  la  redacción 
y  el  lenguaje  preciso  del  siglo  XVI.  Porque  la  forma  oscura  y 
enrevesada  de  este  llamado  auto  lo  muestra  más  que  suñcien  - 
temente.  Por  ejemplo;  en  él  se  leen  las  siguientes  palabras:  «y 
así  mandó  dicho  presidente  á  Antonio  Márquez,  escribano  de 
la  causa,  fuese  á  la  prisión  de  Antonio  Pérez...  Mandólo,  y  la 
firmó  en  21  de  Diciembre  de  1589.»  Lo  primero  que  se  ha  de 
observar  es  que  mal  cuadra  llamar  dicho  presidente^  al  que  ni 
siquiera  se  le  nombra  en  el  auto.  Lo  segundo  es  que,  hablando 
el  escribano  del  juez  le  llame  á  secas  dicho  presidente  y  no  se- 
ñor presidente,  ó  su  señoría.  Lo  tercero,  que  con  referencia  á 
sí  propio  diga  el  escribano  actuario:  «mandó...  á  Antonio  Már- 
quez, escribano  de  la  causa»  y  no  «á  mí  el  escribano;»  y  cuar- 
to, que  antes  de  darse  la  sentencia  declara  ser  justo  que  se  ab- 
suelva de  todo  al  delincuente  Secretario.  De  todos  modos, 
como  se  colige  de  esta  relación  del  auto,  si  es  que  tuvo  lugar 
entre  Felipe  II  y  el  juez  del  pleito,  añádase  que  resolvieron 
obligar  en  la  prisión  al  procesado  secretario  á  declarar  las 
causas  que  había  tenido  para  ordenar  la  muerte  de  Esco- 
bedo.  Si  se  hubiera  de  creer  al  dicho  de  Antonio  Pérez,, 
tan  interesado  en  la  causa;  á  la  desautorizada  narrativa  del 
Proceso,  y  en  fin,  á  los  enemigoí  todos  del  Rey,  sería  preciso 
creer  que  escribió  S.  M.  y  envió  al  juez  Vázquez  de  Arce  el  tan 
citado  billete.  Y  porque  lo  vea  el  lector  y  lo  estudie  por  sí  mis- 
mo, quede  copiado  literalmente  en  este  lugar.  El  impreso  de 
Espinosa,  que  ofrece  el  texto  más  completo  que  los  manuscri- 
tos, dice  así: 

«Podréis  decir  á  Antonio  Pérez  de  mi  parte  (y  si  fuerí 
menester  enseñarle  este  papel)  que  él  sabe  muy  bien  la  noticii 
que  yo  tengo  de  haber  él  hecho  matar  á  Escobedo,  y  las  causan 
que  me  dixo  había  para  ello.  Y  porque  á  mi  satisfacción  y  h 
de  mi  conciencia  conviene  saber  si  estas  causas  fueron,  ó  no 
bastantes,  que  yo  le  mando  que  las  diga,  y  dé  particular  raz< 
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(los  mandase  quitara  '.  Ahora  bien:  f 
en  I."  de  Enero  se  mostrase  y  leyese  un 
mismo?  ¿Cómo  se  compone  que  después 
tro  veces  y  recusar  al  juez  y  pedir  al  R( 
sado,  y  admitida  por  el  Rey  el  dicho  dio, 
acompañado,  éste  y  el  juez  hicieron  1 
en  I."  de  Enero?  ¿Y  cómo  se  compone  c 
hiciesen  fen  25,  27  y  38  de  Enero  de  i 
ro,  12,  20  y  zi  de  él?»  ¿Cómo  se  compc 
puestas,  juez  y  acompañado  en  el  dicho 
á  Pérez  cadena  y  grillos,  lo  que  ejecutar 
incontinenti,  y  en  22  de  Febrero,  el  mism 
grillos,  pidió  por  petición  Pérez  al  Rey  c 
tar?  No  dude  nadie  que,  sean  errores,  se 
ñaladas,  desacreditan  por  completo  el  li 

Mas  dejando  á  un  lado  tal  confusión 
fechas,  continuemos,  que  macho  impoi 
maduro  del  celebrado  papel  de  1590.  Y  I 
lleve  hasta  el  extremo  la  generosidad  c 
cabeza  ante  el  llamado  Proceso  aceptand 
maciones  del  encausado  secretario.  Porq 
ridad  alguna,  ni  fundamento  histórico  el 
pinosa,  donde  sólo  se  ve  desbarajuste 
igualmente  cada  una  de  sus  piezas  priva 

Desautorizado,  por  Ío  mismo,  el  Prí 
bles  se  ofrecen  cada  cual  de  sus  partes, 
con  derecho  negar  la  autenticidad  y  hast 
del  famoso  billete.  Y  sino,  preséntese  el 
con  las  cien  copias  impresas  y  manuscril 
tes  corren  de  mano  en  mano ,  y  para  ce 
nunca  fué  alterado  en  poco  ni  mucho. 
siempre  se  ofrece  como  pieza  de  un  impí 
dito  histórico  é  indigno  de  estimación. 

Por  otra  parte,  el  mismo  Antonio  Peí 
obliga  á  quien  las  lea  diligentemente  á  d 
y  autenticidad  del  famoso  billete.  Porque 


Narrativa  anónima,  píig,  134,  155  y  siguí 
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relaciones  fabulosas  muy  propias  de  su  fecunda  inventiva.  Por- 
que en  la  página  loi^  de  aquel  su  citado  libro,  contando  sin 
duda  con  la  candidez,  ó  ignorancia  de  los  lectores,  afirma  que 
él  mismo  vio  aqtullos  billetes,  esto  es,  el  de  Vázquez  para  doa 
Felipe,  y  la  contestación  de  éste  para  el  propio  juez.  Y  sin  em- 
bargo, cierto  es  qué  el  procesado  secretario,  según  queda  di- 
cho, se  hallaba  incomunicado  en  la  cárcel  y  con  guardia  do- 
ble *.  Pero  entonces,  ¿cómo  pudo  suceder  que  tan  célebres  bi- 
lletes, sin  duda  alguna  cerrados  y  bien  sellados,  pudiesen  caer 
en  manos  del  reo?  Pues  muy  fácilmente,  á  lo  menos  para  la 
fantasía  de  Antonio  Pérez  que  vence  y  allana  todo  linaje  de  di- 
ficultades. Y  asi,  con  la  mayor  frescura,  añade  en  la  susodicha 
página  de  las  Relaciones,  que  par  buena  maña  de  un  amigo  suyo^ 
el  portador  de  los  billetes,  como  si  dijéramos  por  arte  de  ma- 
gia, se  los  presentó  á  la  ida  y  á  la  vuelta  para  que  los  leyese  y 
se  enterase  de  las  violencias,  como  él  dice,  que  el  Rey  y  el  juez 
pretendían  usar  con  su  persona.  De  manera  que  para  la  maña 
portentosa  de  aquel  su  amigo,  nada  servían  las  precaucionen 
tomadas  con  el  reo;  ni  la  doble  vigilancia;  ni  los  cerrojos  y 
puertas  de  la  cárcel;  ni  la  incomunicación  tan  completa  en  que 
se  hallaba;  ni  las  prohibiciones  de  hablar  con  él  bajo  pena  de  la. 
vida;  ni  los  sellos  de  los  billetes,  ni  otras  cien  dificultades  que 
necesariamente  se  habían  de  presentar  á  quien  intentase  dar 
paso  tan  arriesgado  y  peligroso;  pero  á  pesar  de  todo  ello,  An- 
tonio Pérez,  faltando  sin  duda  á  la  verdad ,  asegura  haber  te- 
nido á  su  disposición  entrambos  papeles. 

Si  por  ventura  creyese  el  lector  exageración  mía  esta  narra- 
ción de  Pérez,  lea  copiadas  ahora  sus  mismas  palabras:  «An- 
tonio Pérez,  dice,  vio  este  billete  original  de  Rodrigo  Vazquez^ 
en  el  camino,  y  le  tuvo  en  sus  tnanos  d  la  ida  y  a  la  vuelta  con  la 


^  «Y  el  mismo  dia  se  notificó  á  los  alguaciles  Ariza  y  Zamora,  á  ca  ' 
uno  de  por  sí,  y  juntos  que  tuvieran  mucho  cuidado,  guarda  y  custoc 
de  Antonio  Pérez;  y  que  no  le  dejasen  hablar  ni  comunicar  con  nad 
ni  ellos  mismos  le  hablasen  so  pena  de  la  vida.  Y  esto  se  lo  notificó  c 
tres  autos  y  en  diferentes  dias.»  Los  conceptos  de  estas  palabras  del  1 
mado  Proceso  se  pueden  leer  también  en  las  Relaciones  del  mtsi 
Pérez  y  en  su  Memorial  del  Hecho.  Además,  que  el  Proceso,  asf  ^ 
mado,  es  autoridad  para  los  enemigos  del  Rey. 
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Rey  por  maña  y  ara¡ 
)ien  considerado,  oblt 
nto,  realidad  ni  exÍ! 


LLiaiS  DEL   BILLETE. 

i  la  mente  observacioi 
billete  de  1590  y  dirij 
ntonio  Pérez.  Y  no  es 
la  hecho  ya.  con  otros  i 
ñala^  sino  imperfecta 
lia  primera  edición  ai 
por  el  nombre  de  Los 
2cho  de  haber  visto,  1 
referidos  billetes.  Ta 
en  la  edición  de  Parí: 
;□  el  mes  de  Setiem 
lijo,  la  edición  anónin 
ia  1592;  es  decir  seis 
ito  así,  pregunta  la  si 
los  billetes  de  Vázqi 
perfección  en  1598,  ( 
ural  sería  recordar  m; 
i  raíz  de  los  sucesos,  1 
a  de  ellos  con  tanta  n 
I  se  comprende  por  q] 
an  recientes  y  favorat 
:a  seis  años  más  tarde 
emejante  olvido,  tan 
iebía  conservarse  viv 
.ños  después,  empuja 
del  celebrado  billete. 

ús  Relaciones,  tom.  I.  pág,  101.  edición  citada. 
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Si  alguno  dijere  que  el  secretario  ausente  de  España,  co- 
rriendo  de  Londres  á  París  y  viceversa ,  enj  servicio  de  reyes 
enemigos  de  nuestra  patria,  hubo  los  susodichos  billetes  en 
aquellas  tierras  á  los  seis  años  después  de  impresos  Los  Peregri- 
nos, se  le  puede  responder  lo  siguiente:  Primero,  que  demuestre 
quien  tal  piense  haber  hallado  Pérez  el  original  ó  copia  de  los 
billetes.  Segundo,  que  aquel  secretario  no  refiere  en  parte 
alguna  de  sus  obras  haber  encontrado  en  tierra  extraña  los 
dichos  papeles,  ni  aun  siquiera  copia  de  ellos.  Y,  finalmente, 
que  en  otro  caso  jamás  hubiera  omitido  indicar  el  medio  por 
donde  habían  venido  á  su  poder  los  referidos  papeles  del  Rey  y 
del  juez.  Porque  es  claro  que,  probada  por  Pérez  la  existencia 
y  torcida  intención  de  tales  billetes,  evidenciaba  la  confabula- 
ción entre  D.  Felipe  y  Vázquez  de  Arce.  Con  todo  lo  cual  podía 
entonces  cantar  victoria  sobre  entrambos  personajes,  y  mos- 
trarse de  algún  modo  inocente  á  los  ojos  del  mundo.  Y,  sin  em- 
bargo, el  procesado  secretario  c¿tUa  todo  esto  en  el  anónima 
Los  Peregrinos,  para  referirlo,  pasados  seis  años,  con  circuns- 
tancias tan  imposibles  como  la  maña  de  aquel  su  amigo,  pin-^ 
tado  en  la  edición  de  1598.  De  estas  consideraciones  sacará  el 
lector  cuan  graves  motivos  hay  para  dudar  más  y  más  sobre  la 
realidad  de  los  susodichos  papeles. 

Y  omitiendo  aún  otras  observaciones  acerca  de  este  punto, 
voy  á  ser  generoso  con  los  enemigos  fieros  y  mansos  del  Rey 
Prudente,  hasta  lo  sumo.  Por  un  momento,  quiero  suponer  real 
y  verdadera  la  existencia  del  billete,  aunque  parezca  favorecer 
al  reo  secretario.  Mas  como  antes  se  indicó,  nótese  mucho  que 
Antonio  Pérez  fué  el  primero  que,  alterando  el  billete  del  4  de 
Enero  de  1590,  refirió  sus  términos,  como  si  en  él  confesase  Su 
Majestad  haber  dado  la  orden,  ó  consentimiento  para  matar  á 
Escobedo.  Porque  hablando  en  sus  Peregrifios  sobre  el  célebre 
papel,  escribe  de  esta  manera:  «Decid  á  Antonio  Pérez  que  ya 
sabe  como  yo  le  fnandé  que  matase  á  Escobedo  por  las  causas  que 
él  sabe,  que  á  mi  servicio  conviene  que  las  declare»  ^  Krríbs 
queda  copiado  literalmente  del  llamado  proceso  el  supuesto  bi- 
llete; léase  de  nuevo  con  cien  ojos,  y  se  verá  que  allí  no  estar 


Edición  de  Lus  Peregrinos,  pág.  74. 
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i  que  Pérez  escribió  en  ta  susodicha  obra, 
10  yo  le  mandé  que  matase  á  Escobedo*. 
n  el  billete  del  citado  Proceso  aquellas 
lido  del  mismo,  nos  ofrece  más  tarde  la 
is  mismas  Relaciones;  tales  son:  «Decid 
/a,  sabe  como  yo  le  mandé  que  hicie^ 
las  causas  que  él  tiene  entendidas*  '.  Por 
■ar  la  diferencia  de  frases  de  entrambas 
ante  lo  que  se  va  probando;  es  decir,  que 
en  sin  razón  leyó,  6  quiso  leer  en  aquel 

de  matar  á  Escobedo. 
¡ncias  precedentes,  toca  ya  el  turno  al 
lapel  que  ahora  supongo  como  cierto.  He 
bras:  «Podréis  decir  á  Antonio  Pérez  de 
mester  enseñarle  este  papel,  que  él  sabe 
le  yo  tengo  de  haber  él  hecho  matar  á 

que  me  dijo  habia  para  ello.»  Por  más 
.  más  rigurosa  imaginable,  no  se  puede 

sino  tres  añrmaciones:  Primera:  que  el 
lue  Pérez  habia  cometido  la  consabida 
el  mismo  Pérez  sabia  que  el  Rey  no  lo 
|ue  el  mismo  Antonio  Pérez  dijo  á  Su. 
13  por  las  que  debería  morir  Escobedo. 

cuidado  si  de  alguna  de  estas  tres  añr- 
olegir  en  buena  dialéctica  que  el  Rey 
onsinttese  el  asesinato  cometido  por  su 
oposición:  D.  Felipe  II  tiene  noticia  de 
bedo.  ¿Se  sigue  acaso  de  tal  noticia  que 
len?  De  ningún  modo;  y  mil  veces  sería 
icuencia. 

i  que  el  Rey  tiene  conocimiento  de  la 
,  es  la  aBrmación  segunda,  y  deducir  de 
dó,  ó  consintió  tal  muerte,  no  seria  legí- 
jucción.  Porque  claro  está  que  una  cosa 
crimen,  y  otra  muy  diversa  consentir,  ú 
:.   Finalmente:  la  postrera   de  aquellas 

ilonio  Pérej,  tomo  I.  ¡lág.  loi,  Madrid,  1849 
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tres  afirmaciones  dice  así:  Antonio  Pérez  manifestó  al  Rey» 
sin  que  conste  cuándo,  haber  causas  para  matar  á  Escobedo. 
Pero  de  esto,  ¿qué  se  infiere?  Nada,  sino  que  si  fué  cierto,  Su 
Majestad  oiría  y  seguiría  pesando  la  verdad,  ó  malicia  mentida 
de  aquellas  causas  que  Pérez  le  pudo  haber  dicho.  Pero  deducir 
de  ello  que  el  Rey  declarase  suficientes  las  causas  y  autorizase 
á  Pérez  para  matar  á  Escobedo  asesinándolo,  esto  no  es  ni  ló- 
gico, ni  cierto,  ni  probable,  ni  mucho  menos  histórico. 

Vea  el  lector  todo  lo  demás  que  en  el  billete  se  contiene: 
«Y  porque  á  mi  satisfacción  y  la  de  mi  conciencia  conviene 
saber  si  estas  causas  fueron  ó  no  bastantes  que  yo  le  mando  que 
las  diga,  y  muestre,  y  haga  verdad  las  que  á  mi  me  dijo  de 
que  vos  tenéis  noticia  porque  ya  os  las  he  dicho  particular- 
mente, para  que  habiendo  yo  entendido  las  que  así  os  dijere  y 
razón  que  diere  de  ello,  mande  ver  lo  que  en  todo  convendrá 
hacer».  Dos  cosas  ordena  el  Rey  á  Pérez  en  estas  palabras: 
Primera:  que  diga  las  causas  de  la  muerte  y  la  razón  de  ellas. 
Segunda:  que  muéstrela  verdad  de  las  que  á  él  le  áijo.fpo  se 
sabe  cUfdndo)  ni  si  antes,  ni  si  después  de  la  muerte.  Pues  bien; 
de  ninguna  de  entrambas  cosas  se  sigue  que  haya  querido  su 
Majestad  la  muerte  violenta  de  Escobedo.  Porque  de  sólo  bus- 
car un  Rey  las  causas  de  un  crimen  y  razón  de  ellas  no  se  in- 
fiere ser  el  Rey  autor  del  mismo  crimen,  como  es  evidente.  Y 
nadie  replique,  ni  colija  que  el  Rey  D.  Felipe  ordenó  la  consa- 
bida muerte,  puesto  que  mandó  buscar  las  causas  y  verdad  de 
ellas />aríi  satisfacción  suya  y  de  su  conciencia;  porque  tal  deducción 
no  es  necesaria,  toda  vez  que  no  es  la  única  posible  é  incluida 
en  las  palabras  upara  fni  satisfacción  y  la  de  mi  conciencian. 

Con  efecto;  la  real  satisfacción  y  conciencia  en  aquel  caso» 
ya  que  Pérez  mismo  supone  que  el  Rey  intervenía  en  su  causa, 
podía  muy  bien,  y  aun  debía,  estar  realmente  interesada  en  no 
sugerir,  ó  permitir  que  se  dictase  una  sentencia  injusta.  Y  esta 
manera  de  opinar  no  es  caprichosa,  sina  harto  conforme  con  ef 
fin  que  se  propone  el  Rey  al  buscar  las  causas,  verdad  y  sufi- 
ciencia de  ellas  por  las  que  se  perpetró  el  asesinato.  El  cual  ñr 
se  ofrece  manifiesto  en  aquellas  últimas  palabras  del  billete,  es 
á  saber:  «Para  que  habiendo  yo  entendido  las  que  así  os  dixe^ 
re  y  razón  que  diere  de  ello,  mande  ver  lo  que  eri  todo  conven 
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ina  que  habiendo 
líente,  ó  justo  en 
satisfacción  y  á 
azón  de  ellas, 
á  cuento  con  lo  < 
la  causa  áD.Fel 
aunque  con  anut 
il  Rey  no  responc 
que  declarase  Pi 
neter  aquella  niu< 
titud  que  tanto 
;  6  lo  que  equival 
.o  convendrá  hací 
referencias  de  en 
ban  rumores  por 
intiéndolo  el  Re 
;ido  tales  rumon 
is  pláticas  y  decl 
fama  de  S.  M.,  ai 
:11o  harto  expuest 
*ara  desvanecer, 
t  la  persona  y  rep 
se  las  causas  qi 
Y  por  eso  se  lo  re 
10  teme  que  se  i 
ladero  reo  de  la 

ina,  ni  siquiera  S( 
ir  cualquiera,  que 
;iencia  averiguar 
adre  autor  de  las 

inosa  que  llaman  F 

0  presentan  á  Anto 
[presa  como  sigue: 

la  voluntad  de  S.  M.  es  que  declare  las  cau- 

1  muerte  de  Escobedo;  porque  dsí  convenía 
satisfacción  de  S.  M.—^  administración  de 
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que,  como  es  bien  llano,  importa  siempre  : 
rior  conocer  lo3  motivos  de  las  obras  de  si 
para  juzgarlos  equitativamente  y  según  ce 
ñora  cómo  los  Monarcas  de  nuestros  dorat 
toaban  y  eran  tenidos,  no  sólo  por  superioi 
de  las  naciones  y  del  pueblo.  Convenia,  pi 
dente,  si  los  ciudadanos  y  la  bistoria  no  1< 
como  asesino,  que  saliesen  muy  á  la  luz  d 
Pérez  había  tenido,  y  la  prueba  de  ellas,  p; 
muerte.  Demás  de  que  era  preciso  «manda 
convendría  hacer.  • 

Falsa,  pues,  falsisima  é  ilegitima  resu 
que  los  enemigos  fieros  y  mansos  de  D.  Fe 
viva  fuerza  de  las  palabras  del  billete.  Conti 
el  precedente  análisis  literal  de  aquel  papel 
sentido,  sino  hasta  los  axiomas  y  principio 
moral  y  del  derecho.  Porque  bien  conocida 
cuya  sustancia  dice:  sólo  hay  delito  en  la  ju 
do  se  prueba.  Y  como  queda  ya  visto,  no  i 
ahora,  ni  hay  manera  de  probar  que  haya 
en  que  muriese  asesinado  D.  Juan  de  Escí 

Pugnan,  en  fin,  contra  tan  gratuita  cor 
parte  el  carácter,  los  antecedentes  pésimos 
nales  del  secretario  Pérez,  que,  según  la 
-  eran  por  demás  á  propósito  para  llevar  á  a 
le  imputa.  Mientras  que  por  otra  no  hay  ai 
en  asesino  al  Rey  Prudente,  á  quien  San  ] 
sa,  San  Pió  V  y  tantos  otros  escritores  cot 
conocieron,  apellidan  justo,  devoto,  pió  y  : 
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cera  del  moribundo  estaba  Pr.  Diego  de  Chaves  prestándole  los 
últimos  auxilios  con  que  la  Iglesia  católica  asiste  á  sus  hijos  en 
tan  amargo  trance.  Si  en  algo  dijo  la  verdad  el  Canónigo  Lló- 
rente en  su  novelesca  Historia  de  la  Inquisición^  seria  quizá  mos<- 
trarnos  á  Fr.  Diego  deteniendo  á  Felipe  II  cuando  el  amor  de 
padre  le  llevaba  á  dar  por  segunda  vez  la  bendición  al  Príncipe 
su  hijo.  Púsole  por  delante  el  religioso  como  razón,  que  podría 
con  su  presencia  distraer  al  Príncipe  del  cuidado  del  alma.  Asi 
también  lo  refiere  lord  John  Russell  en  el  prefacio  de  su  trage- 
dia nada  recomendable  Don  Carlos  6  la  Persecución.  Ni  el  asun- 
to, ni  la  oportunidad  permiten  traer  aquí  minuciosamente  la 
vida  y  acciones  del  famoso  dominico.  Pero  no  queda  de  todo 
punto  deshecho  ni  vencido  por  completo  aquel  llamado  Proceso 
ó  causa  criminal  de  Antonio  Pérez  si  no  se  dicen  breves  pala- 
bras sobre  la  carta  atribuida  al  célebre  fraile  extremeño,  que  se 
lee  en  la  página  131  y  siguientes  de  aquel  impreso.  El  párrafo 
de  ella  que  viene  al  caso,  y  dando  materia  de  argumentos  á  los 
enemigos  de  D.  Felipe  para  demostrar  que  pudo  consentir  y 
aun  quizá  ordenar  el  asesinato  de  D.  Juan  de  Escobedo,  es  coma 
sigue.  «Y  para  esto  (dicen  que  escribió  á  Pérez)  le  advierto,  se- 
gún yo  he  entendido  en  las  leyes,  que  el  Príncipe  seglar  que 
tiene  poder  sobre  la  vida  de  sus  subditos  y  vasallos,  como  se  la 
puede  quitar  con  justa  causa,  con  juicio  formado^  lo  puede  hacer 
sin  él  teniendo  testigos;  pues  la  orden  en  lo  demás,  así  la  de  los 
jueces  es  dada  por  sus  leyes,  en  las  cuales  él  mismo  puede  dis  • 
poner,  y  cuando  él  no  tenga  luz  para  con  Culpa  proceder  sin  or  - 
den,  no  la  tiene  el  vasallo  que  por  su  mandado  matase  á  otro, 
que  también  fué  vasallo  suyo,  porque  ha  de  pensar  que  lo  man- 
da con  justa  causa,  como  el  derecho  presume  que  la  hay  en  to- 
das las  acciones  del  Príncipe  supremo,  y  si  no  hay  culpa  no 
puede  haber  pena  ni  castigo»  *. 


^  Anda  esta  carta  impresa  en  el  llamado  Proceso,  pág.  131  y  en  1; 
Relaciones  de  Antonio  Pérez,  pág.  94  y  siguientes:  Madrid,  1849.  ^^  ^ 
edición  Los  Peregrinos,  aunque  anterior  á  la  parisiense  y  hecha  mu  ~ 
poco  después  de  los  sucesos,  no  insertó  Antonio  Pérez  tal  documente 
Y  es  cosa  extraña  que  no  lo  hubiese  publicado  cuando,  quizá  interpreta 
do  en  su  favor,  podría  servir  á  su  descargo.  De  todos  modos  se  pue^ 
preguntar  sobre  ésto:  ¿hallada  tal  carta  en  el  llamado  Proceso  y  en  i 
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fer  en  esta  carta  el  pensar  que  cii 
buyen  á  los  sabios  del  siglo  XVI 
:  al  decir  de  casi  todos  los  enei 
orado  siglo  era  corriente  esta  de 
lia  poder  absoluto  6  independienl 
US  vasallos ;  lo  cual  no  concede 
luitar  por  juicio  formado,  y  sin  é 
¡a,  que  es  cosa  de  todo  punto  divi 
examen  de  las  modernas  aflrmac 
an  tal  doctrina  los  autores  de  aquí 

opinión  pública,  es  menester  [ 
y  autenticidad  de  tal  documenti 
insta  que  haya  escrito  el  Padre  C 
no  hay  más  testimonio,  sino  el  c 
le  Antonio  Pérez,  que  la  grabó  es 
tras  de  molde  en  sus  citadas  R 

á  mansos  y  fieros  favoreciera  la 
nente  como  ellos  quieren,  se  p( 
ue  la  haya  escrito  Chaves.  Pon 
:io,  era  teólogo  profundo,  varón  c 
'.  Y  por  lo  mismo  no  había  de 
LS  y  condenadas  por  los  doctores  di 
haves  sabia  muy  bien,  como  las  ¡ 
paña,  que  el  derecho  natural  y  di 
i  de  todo  mortal,  aunque  éste  s 
ignorar  el  célebre  dominico  en  s 
cetrina  que  le  atribuyen  Pérez 
pos  sobre  el  poder  de  los  Reyes, 
i  insostenible,  y  mucho  menos  tr 
lonsejo  Supremo  del  Santo  Ofic: 


ió  del  Proceso  para  tas  Relaciones,  ( 
;5  de  cuanto  queda  dicho,  apenas  cabe 
1  preso  de  Espinosa  tomó  la  carta  de 


í  Antonio  Pérez  no  pocas  vece» 
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Precisamente  el  ipismo  Pérez,  en  la  citada  obra  de  sus 
Relapiones,  refiriendo  cierto  hecho  ruidoso  acaecido  entonces. en 
ta  corte^  viene  á  poner  de  manifiesto  cuan  sana  y  defendible  era 
la  doctrina  que  en  su  carta  se  lee  y  pudo  quizá  declarar  el  fa* 
moso  extremeño.  Cuenta  que,  predicando  un  día  en  el  hermoso 
templo  de  San  Jerónimo  del  Prado,  en  Madrid,  presente  el  Rey 
D.  Felipe,  un  religioso  de  fama  pronunció  estas  palabras:  <tSe- 
ñor^  V.  M.  tiene  poder  absoltUo  sobre  la  vida  y  la  hacienda  de 
vuestros  vasallos.»  Oida  tan  escandalosa  proposición,  el  Santo 
Oficio,  después  de  examinarla  con  el  detenimiento  que  solía,  la 
condenó,  obligando  al  orador  á  que,  en  presencia  del  Rey  y  en 
el  mismo  lugar  sagrado,  se  retractase  y  dijese  en  voz  muy  alta 
que  el  rey  no  tiene  más  potestad  sobre  las  vidas  y  haciendas  de 
los  subditos  sino  lo  que  permiten  las  leyes  divina  y  natural.  Si 
á  esto  se  añade  que  Fr.  Diego  de  Chaves,  por  su  gran  saber, 
era,  como  queda  apuntado,  consejero  de  la  Inquisición,  resulta 
que,  en  su  carta,  no  ha  podido  querer  enseñar  la  doctrina  erró- 
nea y  cesarista  del  fraile  retractado  de  San  Jerónimo. 

Lo  que  claramente  dice,  si  la  escribió,  es  que  los  reyes  po* 
dian,  en  casos  dados,  sentenciar  á  pena  capital  sin  juicio  de 
autos  formado,  teniendo  testigos  y  causa  justa.  Lo  cual  no  es 
conceder  facultad  al  soberano  para  mandar  matar  de  cualquier 
modo,  como  pretenden  los  modernos  escritores  ^ 

Y  por  lo  que  toca  á  la  muerte  de  Bscobedo,  importa  poco 
que  la  carta  saliese  de  la  pluma  del  sabio  dominico  ó  nó.  Por- 
que en  tal  crimen  nada  absolutamente  pudo  inñuir,  ya  que  apa- 
rece fechada  en  el  Escorial  á  18  de  Seiiefnbre  de  1589,  mientras 
que  el  asesinato  consabido  acaeció  en  31  de  Marzo  de  1578.  Y 
claro  está  que  este  hecho  no  pudo  haber  nacido  de  una  causa 
que,  realmente,  no  existió  sino  once  años  después. 

Resta  ahora  examinar,  aunque  sea  con  brevedad,  si,  con 


^  Pudo  muy  bien  suceder  que,^  para  sus  fines  particulares,  pregun- 
tase Pérez  al  Padre  Chaves  sobre  este  punto  especial  de  doctrina  católi- 
ca, y  que  el  Padre  Chaves,  como  doctor,  le  haya  respondido  lo  que  eo 
el  texto  se  ha  visto,  aunque  señalando  casos,  circunstancias,  condicio 
nes  y  demás  que  Pérez  pudo  de  intento  haber  omitido.  Pero  es  segure 
que  lo  publicado  en  la  carta  no  compromete  al  célebre  dominico. 
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guardan  la  inocencia*  '.  Al  asturiano  ma: 
tratar  de  este  punto  con  relación  al  caso  D. 
cual,  en  su  Vida  de  la  Princesa  de  Eboli,  acer 
cierto,  dijo:  «Era  entonces,  si  no  principio  d 
lo  menos  doctrina  corriente  que  el  soberano  p( 
las  formalidades  establecidas  en  k  instrocciói 
imponer  por  si  mismo  á  cualquiera  de  sus  sút 
creyese  merecida,  cuando  estuviera  convenc 
y  por  razón  de  Estado  no  fuese  conveniente 
trámites  ordinarios.  Políticos  y  teólogos  esta' 
esta  máxima»  '.  Excedióse  mucho  en  esto, 
candoloso  opinar  de  Baumstark,  D.  Valentí 
opúsculo  Felipe  II,  de  esta  manera:  i  Y  en  cu 
en  que  se  apoyó  Felipe  para  tomar  tan  grai 
así  como  la  de  ejecutar  k  Montigny  en  el  cas 
ante  muy  pocos  testigos,  y  por  medio  de  garr 
nable  que,  si  no  la  defendía  ninguna  escuela  t 
bala  como  cosa  corriente  esa  que  boy  se  llama 
reina  del  mundo.  Lo  dice  Baumstark  en  las 
bras,  harto  duras  por  cierto> .  Después  las  inse 

«No  se  puede  negar  que  en  el  período  ten 
griento  de  que  aquí  tratamos,  todos  los  parti 
gíosos  estaban  convencidos  de  que  el  soberan 
ejecutar  como  bien  le  pareciere,  prescindiendo  d 
legal  y  aun  por  medio  del  asesinato,  las  sentenc 
creyese  de  su  deber  dictar  contra  los  crimina 

Como  fácilmente  cualquiera  notará,  estos 
tores  y  varios  otros  que  no  se  citan,  no  está 
conformes  en  su  manera  de  apreciar  las  fac 
administrar  justicia  y  ejecutar  sentencias  en 
pe  II.  Pero  todos  ellos,  más  ó  menos,  ensen 
como  doctrina  corriente  en  aquel  tiempo  que  e 


'  Historia  de  las  atleraciones  de  Aragón  en  el 
lomo  I,  libro  4,".  [>ág.  294:  Madrid,  1862. 

"  Vida  de  ¡a  Princesa  de  Eboli,  por  D.  Gaspar 
na  74:  Madrid,  1S77. 

'  Valentín  Gómez,  Felipe  II,  estudio  histórico' 
gina  134:  Madrid,  1S79. 
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seguro  de  la  culpabilidad,  podía  matar  crimínales  por  cualquier 
tnedio,  sin  formación  de  causa  ni  proceso^  6  lo  que  es  igual,  que 
los  reyes  tenían  entonces  poder  de  asesinar  á  sus  vasallos 
cuando  bien  les  pareciese.  A  cuya  opinión  se  puede  responder 
desde  luego  negando  en  absoluto  la  tesis  mientras  no  aparezca 
probada  con  testimonios  fehacientes  de  los  teólogos,  moralis- 
tas y  jurisconsultos  del  siglo  de  oro.  Y  quien  tal  conteste  usa 
de  su  derecho;  porque  á  proposición  sin  prueba,  responde  bien 
negación  rotunda.  De  nada  serviría  traer  al  caso  presente  cual- 
quier escritor  excéntrico  de  aquella  edad  que  por  ventura  haya 
enseñado  proposiciones  más  ó  menos  serviles  sobre  esta  ma- 
teria: porque  un 'solo  autor  no  constituye  doctrina  corriente, 
sino  opinión  particular  que  se  aparta  de  la  común.  Ya  dejó 
alguien  escrito  no  haber  extravagancia  ni  locura  que  no  haya 
dicho  algún  filósofo.  Por  de  pronto,   no  es  necesario  probar 
que  en  el  siglo  XVI  el  derecho  natural,  divino  y  aun  el  humano 
en  parte,  obligaba  á  todos  los  príncipes  y  poderosos  del  mundo 
civilizado.  Porque  esto  cosa  es  harto  llana.  Y  si  miraba  la 
opinión  pública  á  los  monarcas  como  jueces  autorizados  para 
cometer  asesinatos  en  aquella  época,  los  tendría  por  fuerza 
como  exentos  de  las  leyes  naturales  y  divinas.  Lo  cual  es  á 
todas  luces  insostenible  y  falso.  En  el  siglo  XVI  y  en  toda  la 
edad  cristiana,  la  ley  natural  y  divina  obligó  siempre,  no  sólo  á 
reyes  y  poderosos,  sino  hasta  al  mismo  Papa.  Esta,  que  no 
otra,  fué  ladocmna  común  entre  los  teólogos,  moralistas  y  ju- 
ristas de  la  época  de  D.  Felipe  II. 

Mas  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  demostración  de  lo  que 
se  va  afirmando,  cumple  advertir  que  es  ligereza  y  grave  error 
en  historia  comparar  la  muerte  dada  á  Escobedo  con  la  ejecu- 
ción de  Montigny  en  el  castillo  de  Simancas.  Porque  al  secre- 
tario de  D.  Juan  de  Austria  se  le  asesinó  de  noche,  aleve  y  trai- 
doramente  y  al  revolver  de  una  esquina;  mientras  que  el  desgra- 
do principe  francés  murió  procesado^  sentenciado  con  arreglo 
'usticia  y  espiritualmente  dispuesto,    como  después  probaré, 
mismo,  tampoco  anda  en  lo  cierto  quien  asegura  que  si  bien 
nguna  escuela  teológica  defendía  tan  absoluto  y  tiránico 
1er  en  los  reyes,  aceptábala,  sin  embargo,  como  cosa  co- 
■*«te  la  opinión  pública»;  porque  ni  la  teología  andaba  reñida 

28 


^ 


^ 
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entonces  en  España  con  las  creencias  populares,  6  de  la  pú- 
blica opinión ,  ni  los  monarcas  se  dirigían  por  los  consejos  de 
la  plebe,  sino  de  los  teólogos,  moralistas  y  jurisconsultos,  quie- 
nes en  su  mayor  parte  eran  Obispos  y  frailes.  Y  éstos,  lo  mismo 
predicaban  las  regUs  de  justicia  y  de  religión  en  los  palacios 
de  los  soberanos  que  en  medio  de  las  muchedumbres.  Y  es  final- 
mente desacierto  ,  criticamente  hablando ,  poner  delante  la 
autoridad  de  Capeñgue,  que  escribió  durante  el  reinado  de  Luis 
Felipe^  para  probar  lo  que  podían  los  príncipes  y  creían  los  pue- 
blos sobre  administración  de  justicia  y  ejecución  de  sentencias 
capitales  en  el  dicho  siglo  XVI.  Y  en  lo  que  á  este  propósito 
dice  sobre  la  muerte  violenta  dada  por  orden  de  Luis  XIII  al 
mariscal  d'Ancre,  no  se  ve  que  fuera  opinión  general  de  aquel 
tiempo  tener  autoridad  los  reyes  para  matar  criminales  por 
cualquier  medio,  aunque  fuese  asesinándolos;  sino  que  «con- 
sultados los  consejeros,  declararon  no  ser  necesario  formar 
proceso  inmediatamente  al  mariscal;  porque  en  derecho ,  el 
soberano  podía  ejecutar  á  los  subditos  cuya  muerte  pareciere 
necesaria  para  la  seguridad  del  reino.  Y  establecieron  que  el 
mandato  absoluto  del  rey  suplía  al  defecto  de  formalidades.  i^ 

En  las  cuales  palabras  de  Capefígue,  vertidas  fielmente  al 
español,  nadie  podrá  ver  esa  corriente  opinión  que  al  siglo  XVI 
atribuyen  los  escritores  modernos  antes  citados;  sino  á  lo  sumo, 
que  en  el  caso  excepcional  de  la  muerte  del  pe/sonaje  francés 
informaron  aquellos  consejeros  que  el  Rey  tenía  facultad  de 
sentenciar  á  muerte,  sin  formación  inmediata  de  causa,  á  los 
subditos  criminales  que  la  mereciesen.  ¿Pero  afirman,  por  ven- 
tura, que  pudiesen  los  príncipes  dar  sentencia  de  pena  capital 
sin  conocimiento  alguno  de  causa  contra  el  reo?  De  ninguna 
manera.  Sólo  enseñan  por  su  cuenta  y  criterio  que  el  mandato 
real  suplía  formalidades  legales.  Lo  cual  es  harto  distinto  de 
aquel  poder  absoluto  que  se  pretende  ver  en  los  soberanos  del 
siglo  de  oro.  No  se  ha  de  confundir  la  potestad  que  los  sume 
imperantes  tenían  en  algún  caso  para  prescindir  de  ciertas  foi 
malidades  judiciales  en  las  causas,  con  la  facultad  que  se  h 
atribuye  de  ejecutar  la  pena  de  muerte  por  cualquier  medio,  aw 
que  fuere  asesinando,  sin  ningún  linaje  de  proceso,  ni  de  formalidí 
legal.  Porque  esto  es  insostenible,  así  en  la  historia. de  la  tf 
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Supremo  de  Castilla  en  el  reinado  mismo  de  D.  Felipe.  Anduvo 
tan  lejos  este  célebre  jurisconsulto  de  admitir,  ni  de  enseñar  que 
el  Príncipe,  siendo  juez,  podía  prescindir  de  todos  los  requisitos 
esenciales  de  las  causas,  como  son  la  defensa ,  citación,  excep- 
ción del  reo  ,  ó  lo  que  es  igual ,  del  derecho  natural  y  divino; 
que,  por  lo  contrario,  en  el  primer  volumen  de  sus  obras,  diser- 
ta larga  y  profundamente,  probando  que  el  Rey  está  obligado  á 
guardar,  no  sólo  la  ley  natural  y  divina,  sino  también  la  huma-^ 
na,  á  lo  menos  directivé,  como  dice  la  escuela ,  esto  es;  en  cuan- 
to á  la  virtud  directiva  de  la  misma  ley.  Y  prueba  esta  tesis^ 
tan  favorable  á  la  libertad  y  seguridad  del  ciudadano,  diciendo- 
que  hasta  la  razón  natural  dicta  que  el  soberano  debe  ser  obser- 
vador aun  de  las  mismas  leyes  por  él  establecidas  '.  Y  añade, 
cuan  torpe  cosa  sería  que  el  Príncipe,  siendo  cabeza  de  la  repú- 
blica, se  mostrase  discorde  con  el  pueblo  ó  la  comunidad.  La 
cual  doctrina  católica,  enseñada  en  España  durante  el  reinado- 
de  D.  Felipe,  no  la  creó  Covarrubias,  sino  que  la  extractó  de 
Santo  Tomás,  Cayetano,  Décio,  Gómez  y  otros  teólogos  de  altí- 
simo renombre  \ 

Las  mismas  proposiciones  sostiene  muy  concienzudamente 
aquel  otro  teólogo,  también  celebrado  en  nuestra  historia  patria 
con  el  nombre  de  Juan  Bautista  Valenzuela  Velázquez,  del  Con- 
sejo Supremo  de  Justicia  en  el  reino  de  Ñapóles,  en  su  obra 
ap  ellidada  Consilia  sive  juris  responsa.  Enseña  allí  el  famoso  Va- 
lenzuela tesis  tan  poco  serviles  como  las  siguientes:  «El  prín- 
cipe y  sus  consejeros  no  deberán  juzgar  contra  sentencia  ya  dic- 
tada en  cosa  resuelta.»  «No  se  ha  de  aconsejar  á  los  soberano» 
lo  que  más  les  agrade,  sino  lo  mejor.»  «Los  reyes  han  de  guar- 
dar las  convenciones  que  hicieren.»  «Los  príncipes  que  detes- 
taren á  los  varones  de  probidad  y  constancia  serán  reos  de  muer^ 


1  He  aquí  el  texto:  «Ratio  siquidem  naturalis  dictat  principem  legei 
illam  servare  deberé  quam  intulerit.»  Didaci  Covarrubias  á  Leiva  Tol 
tani,  episcopi  Segobiensis  Philippi  II  Hispaniarum  Regís  Summo  Pn 
torio  Prcefecti  ac  juris  interpretis  acutissimi  operum  lomus  primus,  p 
gina  512,  Genevae,  1762. 

2  «Turpc  apud  Principem  Reipublicae  caput  est  quod  non  conv< 
niat  eius  communitati.»  En  la  misma  página  del  tomo  citado. 
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los  Reyes  han  de  cuidar  de  sus  vasallos  como  padres  de  sus  hi- 
jos^ con  prud«ficia,  con  amor,  con  desvelo,  siendo  más  para 
ellos  que  para  sí  mismos;  porque  los  Reyes,  más  obligados  es- 
tán al  reino  y  á  la  república,  que  á  sí  mismos,  porque  si  mira- 
mos al  origen  é  institución  de  Rey  y  reino,  hallaremos  que  el 
Rey  se  hizo  para  el  bien  del  reino,  y  no  el  reino  para  el  bien 
del  Rey».  Vea,  pues,  el  lector,  por  estas  proposiciones  que  es- 
cribía para  el  público,  casi  en  tiempo  de  Felipe  II,  un  pobre 
fraile  de  San  Francisco ,  cómo  no  eran  pueblos  de  esclavitud 
aquellos,  ni  sus  Reyes  gozaban  de  la  monstruosa  potestad  de 
ejecutar  sentencias  de  muerte  por  cualquier  medio  y  hasta  ha- 
ciendo uso  del  asesinato.  Lo  cual  confirma  aún  sin  traba  algu- 
na el  humilde  franciscano  en  el  capítulo  IV  de  su  citada  obra,, 
con  estas  palabras,  que  tanto  esclarecen  el  punto  que  se  venti- 
la: «Este  es,  dice,  el  oficio  de  los  buenos  Reyes;  honradamente 
servir,  porque  en  siéndolo  no  dependen  sus  acciones  de  sola  la 
voluntad  de  sus  personas,  sino  de  las  leyes  y  reglas  que  les  dieron^ 
y  condiciones  con  que  los  aceptaron.  Y  cuando  falten  á  éstas,  que 
suenan  convención  humana,  no  pueden  faltar  á  las  qiie  les  dio  lor 
ley  natural  y  divina  y  tan  señora  de  los  Reyes  como  de  los  vasallos,,.»^ 
¿Quién  no  ve  en  tales  enseñanzas,  repetidas  entonces  así  por  los 
doctos  como  por  el  pueblo,  que  no  era  dado  á  los  Reyes  poder 
de  ejecutar  en  los  vasallos  la  pena  de  muerte  por  el  medio  que 
se  les  antojase,  sino  formando  previamente  causa,  más  6  menos- 
breve  según  las  cirpunstancias?  *. 

Entre  los  sabios  de  aquella  centuria,  merece  respetuosísima 
lugar  el  doctor  Martin  Navarro  de  Azpilcueta,  considerado  en- 
la  historia  como  príncipe  y  representante  de  canonistas  y  juris- 
consultos españoles.  Quien  tratase  de  encontrar  en  sus  obras ^ 
tan  profundas  como  voluminosas,  que  el  Rey  Felipe  II,  con- 
temporáneo y  amigo  suyo,  podía  sentenciar  y  ejecutar  reos- 


*  Véase  «El  Gobernador  Christiano  del  sabio  P.  Márquez,»  pág.  66 
donde  explica  como  el  «Príncipe  no  puede  hacer  ley  que  quite  al  reo  la 
defensa  que  le  da  el  derecho  natural, •  y  pág.  44  en  que  diee:  «El  Prín- 
cipe no  ha  de  ser  obedecido  contra  la  ley  de  Dios,»  pág.  209;  «El  Prín- 
cipe soberano  no  es  superior  al  derecho  de  las  gentes,»  con  otros  mil 
pasajes  como  los  dichos. 
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sus  acciones  *.  De  cuya  doctrina  se  colige  claro  que  ni  aun  si- 
qui  ;ra  en  los  casos  gravísimos  y  muy  raros,  de  que  después  se 
hablará,  en  que  el  Rey  constituido  en  juez  podía  lícitamente 
prescindir  de  algunos  requisitos  jurídicos  en  las  causas,  no  basta 
su  palabra  sola  afirmando  conocer  por  ciencia  privada  la  exis- 
tencia del  crimen,  sino  que  es  menester  probarlo  por  otros  ca- 
minos. 

Y  por  lo  que  toca  á  la  consabida  aserción  de  los  modernos 
escritores  que  voy  refutando  sobre  la  doctrina  común  de  los 
doctos  y  hasta  de  la  plebe  del  siglo  XVI ,  relativa  al  poder  ab- 
soluto de  los  reyes,  no  la  tolera,  sino  que  la  combate  con  vigo- 
rosas pruebas  de  razón  y  derecho,  el  mismo  Azpilcueta:  el  cual 
por  cierto,  como  apuntado  queda,  fué  uno  de  los  doctores  más 
estimados  y  respetados  por  D.  Felipe  II.  Con  efecto;  en  el  se- 
gundo tomo  de  sus  obras,  fundándose  en  derecho  natural  y  ca- 
nónico, singularmente  en  una  de  las  Extravagantes  de  Boni- 
facio VIII,  defiende  que  quien  mandare  matar  por  medio  de 
asesinos  á  su  semejante,  incurre  en  las  penas  de  excomunión  y 
demás  señaladas  en  aquel  documento  pontificio.  Y  en  este  punto 
no  exceptúa  ni  á  los  jueces,  ni  á  los  principes.  Entendiéndose 
que  se  hace  reo  de  tales  penas  el  ordenador  del  asesinato,  ya  se 
verifique  ó  no  el  homicidio.  No  parece  sino  que  el  Dr.  Navarro, 
con  tales  palabras,  condenaba  ya  en  su  tiempo  á  quienes  en  el 
nuestro  le  habían  de  atribuir  á  él  y  demás  sabios  de  su  siglo  el 
creer  y  enseñar  que  los  reyes,  una  vez  ciertos  de  la  criminali- 
dad, estaban  autorizados  para  ejecutar  los  reos  de  cualquiera 
manera  y  según  su  capricho  ". 

Para  mayor  claridad  y  complemento  de  todo  esto,  se  debe 
ahora  recordar  la  doctrina  que  en  orden  al  poder  del  sumo  im- 


i    El  Dr.  Martín  Navarro  de  Azpilcueta,  tomo  II,  pág.  112.  Hé  aquí 
el  texto:  «duod  principi  asserenti  iusta  de  causa  faceré  aliqui<J,  quando 
ea  re:uLiiriiur  ut  illud  iuste  possit  faceré,  non  credítur  nisi  ahur 
appareat.» 

2    Navarro  de  Azpilcueta,  tomo  11,  pág.  274,  columna  2.*,  León 
Francia,  1589.  Véase  ahora  el  texto:  «Secundo  quod  capite  primo  de) 
micidio  libro  sexto,  extravagantis  Bonifac.  VIH,  cum  ei  annotatis  hab 
mandantcm  occidere  per  assassinos  perinde  incurrere  poenas  illius 
piíis  non  secuto  homicidio,  ac  secuto  illo » 
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gada.  Finalmente,  concluyen  los  Salmanticenses  notando  con 
Santo  Tomás  que  entre  Dios  y  los  jueces  humanos  hay  gran 
diferencia;  porque  el  Juez  Divino  procede  por  propia  noticia  de 
verdad,  pudiendo  por  lo  mismo  ser  á  la  vez  acusador,  testigo  y 
juez.  Pero  los  hombres  proceden  generalmente  por  verdad  re- 
cibida de  otros.  Y  por  lo  tanto,  si  administrando  justicia  con- 
denasen al  reo  sin  citarle  para  que  se  defendiese  públicamente, 
se  constituirían  también  como  Dios  en  jueces,  testigos  y  acusa- 
dores. La  cual  doctrina  era  también  aplicable  en  aquellos  mis- 
mos tiempos  á  la  privación  de  bienes,  oñcios  y  destierro  *. 


IV. 

CONCLUSIÓN   DK  BSTE  PUNTO. 

^eria  gran  falta  poner  término  á  los  testimonios  citados  de 
los  sabios  españoles  del  siglo  XVI  sin  la  honrosa  memoria  y 
cita  del  famoso  y  profundo  jurisconsulto  D.  Femando  Vázquez 
de  Menchaca,  uno  de  los  varones  á  quien  más  oía  y  estimaba 
el  Rey  Prudente.  D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  twva,  dej6 
escrito  que  los  extranjeros  tuvieron  á  Menchaca  por  casi  el 
único  de  los  jurisconsultos  españoles  comparable  á  Navarro  y 
Covarrubias.  Fué  colegial  mayor  del  Arzobispo  de  Salamanca, 
doctor  en  ambos  derechos  de  su  Universidad,  alcalde  de  la 
Audiencia  de  Sevilla,  Doctoral  de  aquella  iglesia  metropolita- 
na, tan  querido  del  Rey  Católico,  que  le  confió  cargos  de  sumo 
honor  y  grandísima  importancia.  Uno  de  ellos  fué  el  que  con 
tanto  ingenio  desempeñó  en  el  Concilio  de  Trento.  Tratóse  allí 
la  cuestión  del  orden  con  que  los  teólogos  del  Papa  y  las  na- 


^    Hé  aquí  el  texto  que  más  hace  al  caso  de  los  Salmanticenses:  «Di- 
cendum  quod  ordinarie  non  potest  Princeps  dammare  ad  mortem  reuj 
non  citatum  ñeque  auditum.  Et  ratio  est:  quia  defensio  est  de  jure  m 
turali,  ut  dicitur  in  Clement.  PastoraliSy  sed  in  iure  naturali  dispensara 
non  valet  Princeps.  ...  Quia  punitio  publica  ad  publicam  emendationenr 
ex  natura  sua  ordinatur:  ergo  requirit  publicam  citationem,  et  part' 
auditionem,  ut  constet  ómnibus  criminis  veritas,  et  rei  allegatio,  etc 
Salmanticenses  y  tomo  VI,  tratado  XXV,  cap.  I,  pág.  48,  en  Madrid,  17a 
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el  emperador  si  depende  de  éste,  ó  en 
Papa*  '.  La  cual  doctrina,  que  apenas 
este  nuestro  siglo  predicador  de  tanta  lib 
tas,  salió,  téngase  muy  presente,  de  la 
quien  consultaba,  amaba  y  enaltecía  co 
el  Rey  D.  Felipe.  Y  porque  se  veamejoi 
aquel  tiempo  defendían,  ni  los  monarca 
ban  la  tiranía  y  el  cesarismo,  queden  aú 
proposiciones  que  enseñó  en  el  mismo  li 
jurisconsulto  que  se  va  citando.  <Bs  doc 
aquella  de  que  por  la  cobardía  de  un  sol 
donar  los  ciudadanos  y  entregarse  á  ot: 
Pablo  de  Castro,  Juan  de  Imola,  Juan  N 
Pondérense  aún  nuevos  pasajes  de 
que  dan  en  rostro  muy  directamente  á  q 
ción  española  del  siglo  XVI  como  socied 
reyes  como  señores  absolutos  de  vidas 
escribe  aquel  sabio  autor,  fundada  en  la 
y  establecida  con  conocimiento  de  causa 
ley  cuando  sea  de  pública  utilidad;  y  s 
útil,  pero  se  esperase  que  en  adelante  k 
tonces  fuerza  de  ley,  aunque  careciendi 
mientras  no  llega  la  dicha  utilidad,  o 
leyes  que  en  un  principio  fuesen  inútiles 

'  .  «Siat  ergo  quod  princeps  qui  principan; 
ipso  fació  amjuit.  ut  multi  disserueruní  quoi 

mus ec,  ut,  allí  tradíderunt  eí  possent  civ 

el  pocest  per  itnperatorem  si  eam  (sic)  recogni 
sin  minus  per  papam.»  Lib,  i.",  cap.  VIII,  nií 

a  «Quod  autem  ipsimet  civibus  liceai  ex 
sui,  alteri  principi,  priore  relicto  sese  comir 
tenent  Paulus  de  Castro,  Joannes  de  Imola,  J 
faro  1.°,  cap.  VIH,  núm.  lo. 

8  Sic  ia  specie  nostra  quod  principi  placu 
et  habita  causae  congnitione,  iia  demum  ieg 

execuiionem  si  publice  uiile  sit nam  si  u 

tamen  ulile  fore,  speretur  vim  quoque  legis 
dum  ea  utilitas  adventat  el  accedí!,  effectu  et 
ipsismei  legibus,  qux  initio  inutilis  forent,  e 
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so  notar  mucho,  como  ya  se  dijo,  que  no  es  cosa  igual  y  equi- 
valente omitir  un  juez  varios  procedimientos  legales,  en  una 
causa,  aunque  sea  la  defensa  del  reo,  que  mandar  la  ejecución  , 
de  la  pena  capital  por  cualquier  medio ^  sin  exceptuar  el  asesina  - 
to.  Lo  primero  fué  sin  duda  enseñado  por  los  sabios  católicos; 
pero  ejecutar  reos  de  cualquier  manera,  no  lo  enseñaron  jamás, 
sino  que  lo  combatieron  con  razones  y  energía  cristiana.  Por 
lo  cual,  en  aqueUos  viejos  y  empolvados  pergaminos  de  la  Edad 
Media  y  del  siglo  XVI  se  trata  la  siguiente  proposición:  ¿Cuán- 
do el  reo  no  citado  ni  oido  podrá  ser  condenado  á  muerte  y  eje- 
cutado? Y  contestan  comunmente  los  doctores,  que  en  varios 
casos.  Primero,  cuando  el  delito  es  notorio,  como  v.  gr.:  si  el 
reo  matase  públicamente  al  juez  en  el  mismo  tribunal.  ¿Pero 
hubo  ni  hay  teólogo  alguno,  jurisconsulto  ó  moralista  católico 
que  haya  dicho  ni  escrito  que  en  caso  tan  extraordinario  se 
puede  matar  al  dicho  reo  usando  de  cualquier  medio  aunque 
sea  el  asesinato?  Ninguno.  Bien  se  puede  retar  á  cuantos  afir- 
men lo  contrario,  que  presenten  algún  autor  católico  que  defien- 
da tan  infundada  opinión:  sino  que  todos  ellos/han  creido  y 
enseñado  que  hasta  en  casos  tan  raros,  es  absolutamente  ne- 
cesario sentenciar  al  reo,  notificarle,  y  por  lo  menos  darle  tiempo 
suficiente  para  preparar  su  alma,  confesándose,  ó  recibiendo  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  para  morir.  Esta  sí  que  es  la  doc- 
trina verdadera  y  corriente  entre  sabios  é  ignorantes  en  las  pa- 
sadas edades,  y  con  mayor  razón  en  el  siglo  teológico  y  verda- 
deramente áureo  de  Felipe  II. 

Importa  poquísimo  á  nuestro  intento  apuntar  los  demás  ca- 
sos raros  en  que  los  sabios  de  los  pasados  siglos  enseñaron  y 
creyeron  que  el  monarca  podía  prescindir  de  la  audiencia  y  de- 
fensa del  reo  para  sentenciarle^  á  la  última  pena.  Pero  lo  que 
interesa  sobre  manera,   es   comprender  y  repetir  mucho,  que 
ningún  teólogo,  ni  sabio  católico  concede  en  caso  alguno  al 
juez,  aunque  éste  sea  el  Rey,  potestad  para  mandar  ejecutar 
uii  reo  con  la  pena  de  muerte,  sin  ^lotificarle  la  sentencia  dictad 
y  sin  darle  tiempo  suficiente  para  recibir  los  Sacramentos  Santos,  . 
lo  menos  el  de  la  Penitencia.   Haríase  interminable  el  punt 
presente,  si  tan  á  pechos  se  tomase  que  fuese  menester  copia 
aún  los  pasajes  con  que  prueban  tal  verdad  nuestros  doct<^''' 
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Asimismo  en  el  tomo  sexto  de  los  Salmanticenses  ofrécese  la 
siguiente  cuestión:  ¿Puede  un  juez  mandar  que  sea  ejecutada 
el  reo  en  algún  caso  sin  darle  tiempo  de  prepararse  con  los 
Santos  Sacramentos  de  Penitencia  y  Sagrada  Eucaristía?  A  lo 
cual  se  responde  allí  mismo:  ningún  juez  cristiano  puede  negar 
al  reo  el  tiempo  preciso  para  confesarse,  aunque  se  tema  la 
huida.  Porque  siendo  harto  difícil  la  contrición,  no  dándole 
tiempo  quedaría  expuesto  á  condenación  eterna:  por  tanto, 
pecaría  gravísimamente  quien  negase  al  reo  el  poderse  confe- 
sar. Así  enseñan  Silvestre,  Navarro,  Prado,  TruUench  y  otros^ 
Y  en  orden  a  la  comunión  se  ha  de  establecer  que  está  obliga- 
do el  juez,  bajo  pecado  grave,  á  dar  al  reo  tiempo  necesaria 
para  comulgar,  si  de  ello  no  se  sigue  peligro  de  fuga  ú  otra 
daño  muy  grande  *.  En  apoyo  de  tal  doctrina  ofrece  la  referi- 
da obra  la  autoridad  de  los  doctores  casi  todos  del  siglo  XVL 
Por  donde  resulta  claro  que  en  aquellos  tiempos  gloriosos,  ni 
los  sabios,  ni  los  ignorantes,  ni  la  opinión  pública  creía  ser 
lícito  á  ningún  juez,  aunque  fuese  soberano,  ordenar  la  ejecu- 
ción de  los  reos,  sino  ordinariamente  hablando,  después  de  ci- 
tados, oidos,  sentenciados  y  preparados  espiritualmente  para 
morir.  En  los  casos  gravísimos  y  extraordinarios,  podían  los 
reyes  prescindir  de  ciertas  formas  legales;  pero  nunca  jamás 
privar  al  condenado  á  muerte  de  la  sentencia,  notíñcación  y 
del  tiempo  neceskrio  para  disponer  su  alma  con  los  Sacramen- 
tos, á  lo  menos  el  de  la  Penitencia. 

Conocida  ya,  como  se  debe,  la  doctrina  general  y  verdadera 
creída  y  enseñada  sobre  la  potestad  judicial  de  los  reyes  en  el 
siglo  XVI,  no  hay  sino  hacer  aplicación  de  ella  al  caso  de  la 
muerte  de  Escobedo. 

Los  modernos  escritores  ya  citados,  Mignet,  Pidal,  Gómez^ 
Baunstark,  Muro  y  muchos  otros  dicen  que  tal  asesinato  nació* 


1  «An  liceat  judici  reum  aliquando  occidere,  sioe  eo  quod  ei  pe 
mittat  sacramentaliter  confiten,  aut  Eucharistiam  sumere?...  Aullusj. 
dex  christianus  potest  reo  negare  tempus  ad  confessionem  sufficxem 
etsi  timeret  fore  diripiendum.  Et  ratio  est:  quia,  cum  sit  valde  difficir 
contritio,  periculo  damnationis  eum  exponeret,  et  ideo  gravissime  i 
dicto  casu  peccaret,  qui  confessionem  reo  negaret...»  Salmanticense 
tomo  VI,  tract.  25,  pág.  50;  Madrid,  1723. 


^ 


CAPITULO 
I. 

PROCESOS   MANUS' 


;  s  harto  frecuente,  leyendo  1 
I  en  ellos  párrafos  enteros  qi 
ttí'isMi  niosos  contra  Felipe  II,  cit 
como  fundamento  de  lo  que  van  e 
«Proceso  manuscrito,  en  tal  6  cual  p 
sin  más  inquisiciones  ni  preguntas, 
le  ofrece  dorada  con  el  oropel  del  cita 
sigue  creyendo  de  buena  fe  que  el 
sin  duda  el  original  6  primitivo.  Sir 
original  de  la  causa  de  Antonio  Pére 
por  ahora;  ni  nadie  sabe  en  qué  archi 
la  más  mínima  noticia  de  su  actual 
Con  todo  ahinco  y  vivísimos  des 
latí  vas  á  tan  ruidoso  pleito  en  su  pur 
en  vano;  porque  no  se  pudo  haber  ni 
za,  ni  en  Simancas,  ni  en  Alcalá  de  ] 
ni  en  Barcelona,  ni  en  Valencia,  ni  i 
blaciones  enriquecidas  con  archivos  ; 
tura  lo  pudieran  guardar.  De  estos  y 
dades  literarias  y  monumentos  di| 
directores,  ya  por  cartas  muy  atenta: 
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D,  que  en  sus  respectivas 

existe,  ni  dónde  se  custod 

t».  Loa  manuscritos  pub] 

de  documenios  inéditos,  por 

randk,  sobre  aquel  secretario,  se  refieren  á  la  cav 

siguió  en  Aragón,  y  muchos  de  ellos  tampoco  so 

sino  de  letra  coetánea,  como  advierten  oportunas 

chos  editores. 

¿Pues  cómo  se  entiende  que  los  señalados  esc 
la  historiiTdel  Rey  Prudente  van  citando  en  los  ca| 
libros  el  proceso  manuscrito  ?  Verdad  es  que  así  1( 
los  manuscritos  que  alegan  de  la  ruidosa  causa  caí 
autoridad,  precisamente  por  no  ser  origvtales,  ni  du 
iiinonios.  M.  Gachard,  por  ejemplo,  cuando  hat 
manuscrito  y  de  esta  causa,  se  refiere  al  conserva 
blioteca  del  Haya;  M.  Mignet,  al  proceso  manuscí 
^n  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de  París 
de  Pidal,  Muro,  Gómez  y  demás  novísimos  autoi 
más  ó  menos  aplomo,  tratan  este  punto,  se  refiere 
rece,  ai  manuscrito  parisiense  que  cita  Mignet,  y. 
ríamente  al  impreso  de  Espinosa  de  1788.  Pero  ad' 
lector  que  todos  estos  manuscritos  citados  en  B8| 
de  ella  son  simples  copias,  y  tales,  que  ninguna  át 
Tanta  siquiera,  como  queda  apuntado,  á  la  catego 
monio  que  merezca  alguna  fe  histórica.  Y  mués 
ellos  apartados  unos  de  otros  en  narraciones  y 
fiia  convenir  ni  aun  en  los  nombres,  ó  títulos  con 
bwan.  Unos  contienen  más  diligencias,  y  otros  t 
son  de  fecha  más  próxima,  y  aquéllos  de  época  í 
mota,  como  colige  claramente  el  buen  paleógrafo  ] 
carácter  y  la  forma^de  letra  en  que  aparecen  escri 

Nada  menos  que  cuatro  «procesos   manuscrito. 

■-Z'  he  podido  recoger  sólo  en  Madrid.  Los  he  t 
escribiendo  estas  páginas,  delante  de  los  oji 

•ecen   claras   las  dichas  diferencias.   Y  ésto  1 

.ñas  portadas.  Uno  ostenta  el  título  siguiente 

itado  del  Proceso  y  causa  de  Antonio  Pérez, ; 

'"•  n.  flobrc  la  muerte  del  Secretario  Escol 
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cosas»  *.  Otro  ofrece  una  portada  que  dice:  «Proceso  que  se 
hizo  á  Antonio  Pérez,  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  del 
Señor  Don  Felipe  II,  siendo  Juez  y  Presidente  del  Consejo  de 
Hacienda  el  Licenciado  Rodrigo  Vázquez,  y  Escribano  Antonia 
Márquez,  año  de  1578.»  Por  la  relación,  6  forma  ligera  de*  tal 
portada,  se  vendrá  fácilimente  en  conocimiento  del  valor  que 
podrá  tener  la  copia.  El  tercero  de  los  cuatro  procesos  manus- 
critos se  intitula  de  esta  manera:  «Proceso  original  (sic)  que 
por  cédulas  reales  (¿dónde  constan?)  del  Rey  Felipe  II  fulminó 
el  licenciado  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  presidente  del  Conseja 
de  Hacienda,  y  su  acompañado  Juan  Gómez,  del  Consejo  «y 
Cámara  de  S.  M  ,  contra  Antonio  Pérez,  secretario  del  Consejo 
de  Estado,  y  Diego  Martinez,  su  mayordomo,  y  consortes, 
sobre  la  muerte  del  secretario  Pedo  Escobedo  (sic)  y  rebelar  los 
secretos  del  Consejo  de  Estado  y  descifrar  falsamente  las  cartas- 
que  venian  á  S.  M.  y  otras  cosas  en  que  se  comenzó  á  proce- 
der el  i.^  de  Marzo  de  1578,  que  sucedió  la  dicha  muerte.  Fué 
,  escribano  de  la  causa  Antonio  Márquez,  escribano  de  provincia, 
padre  del  gran  maestro  catedrático  de  prima  de  Salamanca, 
Fr.  Juan  Márquez.  *.  Y  finalmente,  el  cuarto  de  los  proceso» 
carece  de  portada '. 

Estos  cuatro  manuscritos  son  de  la  mitad  postrera  del 
siglo  XVIII,  y  por  lo  mismo  pertenecientes  á  la  fecha,  pocos 
años  más  ó  menos,  en  que  se  imprimió  la  edición  de  Espinosa,, 
única  que  corre  en  letras  de  molde.  No  se  puede  asegurar  con 
toda  certidumbre  que  estén  copiados  del  impreso,  porque  soa 


1  Puede  verse  este  manuscrito,  copia  sin  duda  de  la  tnitad  postrera 
del  siglo  pasado,  en  la  biblioteca'  particular  del  barón  difunto  de  La- 
joyosa,  perteneciente  hoy  á  la  piadosa  señora  su  ilustre  viuda.  No 
es  memorial  ajustado  ni  éste,  ni  alguno  de  ello¿,  como  adelante  se 
probará. 

'    Consérvase  esta  copia  ó  extracto  del  Propeso  en  la  Biblioteca 
los  Padres  Jesuitas  residentes  hasta  principios  de  este  año  en  Madr; 
calle  de  Don  Pedro,  , 

3  Note  el  lector  que  quien  amañó  el  tercero  de  estos  procesos  m 
nuscritos,  qué  se  titula  .original,  ni  siquiera  conocia  la  fecha  en  91 
acaeció  la  muerte  de  Escobedo;  al  cual  no  mataron  en  i.^,  sino  «á  p< 
trero  de  Marzo,»  como  enseña  la  Narrativa  de  Espinosa^  pág.  4. 
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«aber:  el  celebrado  billete  de  1590,  que  en  otro  capitulo  queda 
ya  analizado.  Los  cuatro  ejemplares  presentan  variantes  que 
denuncian  muy  á  las  claras  el  falso  origen  de  tan   manoseado 
papel.  Poraue  claro  es  que  la  variedad  de  palabras  en  distintas 
copias  de  un  mismo  documento,  cambia  mucho  su  sentido  y 
dignificación.  Alguna  de  dichas  copias  ofrece  tan  embrollado  y 
oscurecido  el  tal  billete,  que  nadie  acierta  fácilmente  con  ^o  que 
quiere  decir.  Pero  nótase  harto  bien  que  el  aumento,  disminu- 
ción ó  cambio  de  las  palabras  de  aquel  documento,  tiene,  por 
fin  exclusivo  dar.  razón  al  procesado.  Asi,  por  ejemplo,  Antonia 
Pérez  en  sus  Relacion&s^  y  más  aún  en  el  Memorial  del  HecJio, 
pone  grande  empeño  en  convencer  al  lector  de  que,  mientras- 
duró  la  causa  de  Castilla,  se  hallaba  perplejo  entre  el  manda- 
miento del  Padre  Chaves,  que  le  ordenaba  declarar  las  causas 
habidas  para  dar  muerte  á  Escobedo,  y  otro  supuesto  mandata 
de  palabra  con  que  su  S.  M.  se  lo  prohibia.  Pues  bien;  fin- 
giendo el  copista  alli  como  ciertos  los  aprietos  de  Pérez;,  pre- 
senta el  billete  á  su  manera,  haciéndole  decir:  «Y  porque  á  mi 
satisfacción  y  la  de  mi  conciencia  conviene  saber  ciertas  causas,, 
fueron  ó  no  bastantes,  ya  yo  le  mando  que  os  las  diga.»  Con  el 
cual  adverbio  ya  aparece  coma  clara  la  no  probada  verdad  de 
la  situación  critica  del  procesado.  En  el  impreso,  como  se  ha. 
visto,  no  hay  tal  adverbio.     ^^ 

Por  supuesto,  que  el  famoso  papel  de  1590  se  muestra  ea 
estas  copias  manuscritas,   no  solamente  distinto  del  impreso» 
sino,   según  arriba  se  notó,  confuso  y  hasta  falto.de  sentido. 
Véase  aquí,  por  vía  de  ejemplo,  su  redacción,  tal  cual  se  ofrece 
en  uno  de  estos  cuatro  sumarios,  que  parece  compuesto  en  len- 
guaje krausista:    «Podéis  decir  á  Antonio  Pérez  de  mi  parte 
.  que,  si  fuere  necesaiio  enseñarle  este  papel,  que  él  save  muy^ 
bien  la  noticia  que  yo  tengo  de  haver  él  hecho  matar  á  Esco- 
bedo, y  las  causas  que  me  dijo  que  para  ello,  y  porque  á  mi  sa- 
tisfacción y  la  de  mi  conciencia  combiene  saber  ciertas  causas- 
fueron  ó  no  bastantes  ya  yo  lo  mando  que  os  las  diga,  y  dé  par- 
ticular razón  de  ellas,  y  os  muestre  y  haga  verdad  las  que  assi 
me  dijo  que  vos  tenéis  porque  yo  os  las  he  dicho  particular- 
mente que  habiendo,  yo  entendido  lo  que  assi  os  digere,  y  ra— 
zón  que  os  diere  de  ello  mande  ver  lo  que  en  todo  combendriar 


N 


> 
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le  1590  años»  '.  Por  eata  muestra  del 
izgar  el  critico  impacial  cómo  andarán 
causa,  y  deducirá  de  paso  que  valién- 
como  en  verdad  se  valen  los  modernos 
fe  que  citen,  para  apoyar  su  relato,  lo 
nuscrito. 


iCRITOS  EXTRANJEROS. 

za;*  el  presente  capítulo  que  dentro  y 
muchos  cuadernos  intitulados  «Proceso 
Pérez.»  Pero  entre  todos  ellos  presen- 
s  como  de  mayor  autoridad  el  citado 
los  lugares  de  su  libro  infamo  Pérez  y 
la  muerte  de  Escobedo,  apenas  se  en- 
i  obra  en  que  no  se  lea  repetida  al  pié 
:eo  manuscrito,  página  tantas.*  Cuyas 
a  á  ciegas  y  como  de  mucha  autoridad 
uantos  escribieron  posteriormente  sobre 
:z,  doña  Ana  de  Mendoza  y  la  muerte 
opiándose  unos  á  otros,  han  venido  á 
ilico  erudito  de  que  tal  proceso  es  el 
en;  el  manuscrit  o  tan  citado  en  el  libro 
te  una  copia  que  encierra  el  archivo  ó 
de  Negocios  extranjeros,  de  París.  No 
.  Mignet  en  el  prefacio  de  su  obra  haga 
nte  favorables  á  lo  que  voy  probando, 
ieron  en  estudiar  y  referir  los  sucesos 
-einado  de  Felipe  II,  siguen  repitiendo 
oceso  manuscrito,'  sin  hacer  la  menor 

lia  evacuar,  en  cuanto  es  posible,   las 

mesa  de  Lajojosa  ;  Causa  (manuscriía)  de 
[amino,  pig  89. 
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citas  halladas  en  libros  que  tratan  de  acontecimientos  graves 
y  muy  debatidos,  cual  es  el  presente  sobre  la  muerte  de  Esco- 
bedo,  no  he  querido  publicar  palabra  alguna  acerca  -de  este 
punto  sin  la  correspondiente  averiguación  y  pleno  conocimiento 
de  los  procesos  manuscritos  que  conservan  los  archivos  de  Pa- 
rís. Y  al  efecto  me  he  dirigido  por  escrito  á  personas  amigas  y 
competentes,  empleadas  con  cargos  públicos  allí  mismo  en  el 
Ministerio  de  Negocios  extranjeros.  A  mis  preguntas  se  respon- 
dió pronto, con  dos  pliegos  Uetios  de  notas  interesantes  en  que 
se  describen  minuciosamente  dos  narrativas  manuscritas  de  la 
causa  de  Pérez  que  guardan  aquellos  archivos.  Lo  que  aquí  im- 
porta sobre  todo  para  el  punto  que  se  trata,  es  saber  y  poder 
asegurar  que  la  copia  de  ambos  manuscritos  parisienses ,  fué 
hecha  hacia  mediados  del  siglo  XVIII.   «La  ejecución,  dice  el 
bibliotecario  parisiense,  de  la  copia  del  proceso  de  Antonio  Pé- 
rez conservada  en  el  depósito  de  los  archivos  del  Ministerio  de 
Negocios  extranjeros  (Memorias  y  documentos  de  España  7-8) 
se  remonta  quizá  al  sigk)  XVIII.  Pero  es  seguro  que  no  va  más 
allá  del  año  1714»  *.  De  cuyas  palabras,  escritas  por  quienes 
conocen  bien  la  paleografía,  se  deduce  fácilmente  que  el  proce- 
so manuscrito.de  París  que  se  muestra  citado  como  proceso  ori- 
ginal, es  simple  copia  sacada  por  no  se  sabe  quién,  ni  de  dónde; 
y  tan  moderna,  que  no  es  anterior  al  siglo  pasado.  Carece,  pues, 
como  es  obvio ,  de  todos  los  requisitos  que  constituyen  un  do- 
cumento original  y  auténtico.  Faltándole,  por  otra  parte,  las 
condiciones  de  público  testimonio,  ofrécese  desde  luego  desnu- 
do de  cualquiera  autoridad. 

Ni  vaya  nadie  á  creer  que  la  copia  de  París  sea  más  exacta 
que  los  extractos  varios  (Jue  corren  por  España  de  mano  en 


1  «L'  execution  de  )a  copie  du  procés  d'  Antonio  Pérez  conservée  au 
Dépót  des  archives  du  Ministére. des  affaires  Etrangéres  (memoires  et 
Documenis,  Espagne  7-8)  remonte  peut  etre  au  XVIII  siécle.  Elle  n*est 
pas  anterieure  á  17 14.»  Respuesta  que  conservo  manuscrita  del  biblio- 
tecario de  los  archivos  del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros.  M.  Ro- 
bertet.  rx\\  buen  amigo,  caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III,  profesor  de 
historia  y  geografía  en  el  Liceo  de  Cario  Magno,  ofícial  de  Instrucción 
publica  y  jefe  de  bufete  en  el  Ministerio  del  mismo  ramo  y  de  Cultos, 
tuvo  á  bien  haber  estas  noticias  y  enviármelas  á  España,  por  las  que  le 
debo  gratitud. 


458 

pudiere  darle  autoridad  de  original,  ó  siquiera  testimonio.  El 
titulo  es  idéntico  al  impreso  de  Espinosa;  aunque  al  ñnal  hay 
pequeña  variante  para  advertir  que  «van  con  este  proceso  tres 
papeles;  dos  de  D.  Baltasar  de  Alamos  y  Barrientos»  el  uoo 
para  Su  Majestad  y  el  otro  para  ,D.  Christobal  de  Mora,  y  el 
otro  del  conde  de  la  Roca.»  La  página  primera  de  esta  copia 
comienza  exactamente  como  las  demás:  ti  Parece  que  él  proce- 
so criminal  que  actuó  y  caus6  el  licenciado  Rodrigo  Vázquez 
de  Arce,  presidente  que  entonces  era  del  Consejo  de  Hacien- 
da, etc.»  Por  donde  se  echa  de  ver  que  estas  copias  narrativas, 
ó  compendios  sin  orden^  sin  autoridad,  ni  valor  histórico,  están 
sacadas  unas  de  otras;  y  no  es  fácil  adivinar,  ni  mucho  menos 
conocer,  el  modelo  común  de  las  mismas,  ni  quién  pudo  ser  el 
desocupado  autor  que  en  el  último  pasado  siglo  dio  margen  á 
tal  género  de  extractos,  presentados  desde  entonces  como  pro- 
cesos originales  de  Antonio  Pérez,  y  en  virtud  de  las  que  tanto 
se  ha  calumniado  al  Rey  Felipe  II. 

Nada  importa  que  alguno  de  los  que  llaman  procesos  ma- 
nuscritos ofrezca  nombre  de  Memorial  ajustado.  Porque  no  es 
siquiera  tal  ninguno  de  ellos,  ni  tampoco  apuntamiento.  Para 
serlo,  menester  seria  que  fuese  extracto  hecho  con,  ó  sin  cote- 
jo, por  un  auxiliar  de  la  administración  de  justicia,  para  servir 
de  relación  de  la  causa  á  los  jueces  que  la  hubiesen  de  senten- 
ciar. Lo  cual  en  ninguna  parte  de  los  llamados  procesos  manus- 
critos consta;  y  por  lo  mismo  se  muestra  falto  de  toda  autori- 
zación. Además,  las  observaciones,  explicaciones  y  reflexiones 
tan  parciales  que  en  estos  denominados  procesos  manuscritos 
aparecen,  asi  como  su  lenguaje  dubitativo,  cosas  tan  ajenas  de 
la  Índole  y  estilo  de  un  Memorial  ajustado,  hacen  que  tal  nom- 
bre á  ninguno  de  ellos  cuadre,  ni  siquiera  aproximadamente.  Si 
á  todo  es^o  se  añade  que  falta  en  estos  sumarios  mucha  parte 
de  lo  que  con  mayor  método  deben  contener  documei^tos'de  se- 
mejante naturaleza,  queda  claro  que  ya  no  de  procesos  forma- 
les, pero  ni  siquiera  merecen  apellido  de  memoriales  ajustados, 
por  más  que  alguno  se  lo  llame. 


do  en  todo  lo  que  va 
i  lo  menos  testimo- 
íl  Haya.  Sin  decla- 
nticídad  y  mérito,  se  ' 
enemigos  de  D.Felí- 
y  por  puro  pasatiem- 
¡ecretario  Escobedo, 
bien;  téngase  muy 
ma  simple  copia,  no 
rios  documentos  de 
10  auténticos  en  su 
les  de  haber  dicho  y 
ticias  de  Castilla  que 
,s  causas  que  había 
uiente,  todo  cuanto 
tanda  como  funda- 
:  viene  al  suelo  por 
al  y  conforme  á  sana 
¡a  de  la  libreiía  del 
ir  ventura  verdadero 
;ca  alguna,  fe  en  los 

lodernos  escritores, 
nánimes  todos  ellos 
mandó  matar  á  Es- 
des  judiciales,  sino 
mo  lo  prueban?  Di  - 
del  Haya.  El  cual ,  ~ 
que  se  ignora  quidn 
1,  ni  cómo  alcanzó 
lo  consta  acerca  de 
>e  lo  cual  no  cabe 
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dudar,  porque  no  lo  permiten  los  mismos  que  le  citan  como 
papel  de  mérito  y  valor  históri):o.  Ahi  está  sino  M.  Mignet, 
quien  en  la  página  6  de  su  libro  Antonio  Pérez  y  Felipe  II  de- 
clara abiertamente  que  «la  correspondencia  de  D.  Juan  de 
Austria,  de  Escobedo,  de  Pérez  y  Felipe  II  que  existe  en  el 

Haya  no  es  original este  manuscrito  es,  sin  duda  alguna, 

copia  de  las  cartas  que  Pérez  había  logrado  sustraef  (nadie 
probó  hasta  ahora  tal  sustracción)  á  Felipe  II,  que  presentó 
ante  el  tribunal  del  Justicia  mayor,  y  de  las  cuales  se  sirvió 
para  escribir  sus  Relaciones  y  su  Memorial. »  Nada  importa  que 
el  mismo  escritor  francés  afirme  allí  mismo  ser  la  copia  per- 
fectamente auténtica,  porque  prohiben  las  reglas  de  buena  cri- 
tica apellidar  auténtico  al  documento  no  legalmente  autoriza- 
do, cuyo  original  se  desconoce.  Si,  con  efecto,  M.  Mignet  no 
ha  podido  confrontar  el  manuscrito  del  Haya  con  el  mismo 
original,  ¿cómo  se  atreve  á  significar  que  no  hay  diferencia .  ni 
corrupción  en  la  copia? 

Asimismo  el  Marqués  de  Pidal,  en  sus  Alteraciones  de  Ara- 
gón,  declara  con  toda  sinceridad  que  el  manuscrito  del  Haya 
no  pasa  de  la  categoría  de  copia.  .Y  porque  nadie  dude  de  tan 
ingenua  confesión,  hé  ahi  sus  mismas  palabras,  transcritas  al 
pié  de  la  letra:  «Supe  además,  dice,  que  en  la  Biblioteca  Real 
del  Haya  había  un  manuscrito  con  el  título  de  Cartas  de  An- 
tonio Pérez,  y  cerciorado  de  su  importancia,  hice  sacar  un  fiel 
trasunto  de  él;  contiene  copia  de  las  cartas  y  billetes  originales 
de  Felipe  II,  presentados  por  Antonio  Pérez  en  el  tribunal  del 
Justicia  de  Aragón  para  su  defensa....,  y  además  otros  docu- 
mentos importantísimos  que  he  utilizado  en  muchas  ocasio- 
nes» ^  Y  en  otra  parte  de  la  misma  obra,  insistiendo  su  autor, 
sin  pruebas  ni  razón  suficiente,  en  que  Antonio  P¿rez  presentó 
á  las  justicias  de  Aragón  papeles  originales  que  comprometían 
al  Rey,  dice  de  nuevo  cómo  el  referido  manuscrito  no  es  orígi  - 
nal,  sino  copia.  La  página  322  del  citado  volumen  ofrece  e 
nota  lo  que  sigue:  «Esta  carta  original  la  presentó  Pérez  en 
proceso  de  Aragón  con  otras  muchas  que  están  copiadas  en  t 


^    Historia  de  ¡as  alteraciones  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  ¡ 
por  el  Marqués  de  Pidal,  tomo  I,  prólogo,  pág.  9:  Madrid,  1862. 


artas  de  Antonio  Pérez  existe 
ya  citó  M.  Mignet.  Yo  he  he- 
anuscrito,  que  es  la  que  cito 
de  «Manuscrito  del  Haya.» 
crido  marqués  y  demás  mor 
8  huellas ,  citan  cuando  bien 
para  lanzar  la  iiorfenda  nota 
I  de  los  Monarcas  más  justos 
o  de  San  Fernando, 
le  el  manuscrito  del  Haya  y 
curiosos  suelen  tropezar  en 
parte  copia  de  las  cartas  y 
ciones  y  demás  obras  de  An- 
lomento  que  el  revoltoso  ae- 
dslante,  como  atrás  se  dijo, 
8,  ó  folletos,  según  hoy  lla- 
aanchar  la  memoria  del  Rey 
isurrección  de  su  patria.  Por 
a  se  indicó  en  otra  parte,  se 
utor  en  el  Tribunal  del  Santo 
ia  condenatoria  contra  uno  ó 
luce  á  pensar  cuántas  y  cu^n 
.lumnias  ofensivas  á  la  Reli- 
idas  en  aquel  fárrago  nove- 
je  se  imprimían  y  publicaban 
nigos  mayores  que  entonces 
aña.  Por  eso  están  acertados 
punto,  dicen  que  estas  Rela- 
i  reinos  de  Inglaterra  y  Fran- 
zar  la  discordia  en  Aragón  y 
fuera  de  España.  Ya  se  de- 
dichos libelos' infamatorios 
d  al  favor  de  reyes  cismáticos 
tal  camido  guerra  cruel  á  la 
es  de  España  '. 

ragón.  por  el  Marqués  de  Pida), 
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Con  estos  antecedentes  no  anclará  por  ventara  lejos  de  la 
verdad  quien  sospeche  y  diga  que  la  mayor  parte  de  los  ma^ 
nuscritos  que  con  letra  del  siglo  pasado  guardan  jnachas  biblio- 
tecas nacionales  y  extranjeras  no  son  sino  copias  corregidas,  y 
de  seguro  aumentadas,  de  la  muchedumbre  de  falsas  relacio- 
nes é  inventados  documentos  que  inspiraron  á  Pérez  en  tierra 
extraña,. ahora  los  deseos  bastardos  de  complacer  á  los  reyes  y 
herejes  de  Francia  é  Inglaterra.,  ahora  el  despechp  y  la  ven- 
ganza contra  el  Monarca  Prudente.  Por  de  pronto,  la  mayor 
parte  de  esos  documentos  qu^  aún  se  leen  manuscritos  en  fárra- 
gos y  cuadernos  de  varios  archivos,  se  ofrecen  ya  impresos  en 
las  obras  de  aquel  mismo  Antonio  Pérez*  Todo  esto  junto  per- 
mite «sospechar  que  no  pocas  piezas  de  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  querido  apellidar  Proceso  de  Antonio  Pérez,  puaieron  muy 
bien  copiarse  en  el  último  pasado  siglo  del  consabido  fárrago 
de  libelos  compuestos  por  el  .desdichado  secretario.  Añádase 
también  el  desorden,  notas  y  toda  clase  de  papeles  extraños, 
tan  confusamente  redactados,  que  he  señalado  en  los  llamados 
procesos ,  y  cobrará  más  grandes  probabilidades  la  referida 
sospecha. 

Y  ahora,  por  conclusión  de  este  punto,  menester  es  repetir 
y  declarar  nuevamente  que  la  causa  manuscrita  original  for- 
mada  contra  Pérez  eo  Lisboa  y  en  Madrid  sobre  la  muerte  de 
Escobedo,  no  se  conoce ;  y  que  no  existiendo  sino  sumarios 
y  narrativas  del  proceso  ,  hechas  en  época  tan  reciente  como 
se  ha  visto,  es  injusto  á  todas  luces  dar  como  crítica,  jurídi- 
ca  ni  históricamente  resuelta  y  terminada  la  cuestión  en  fa  - 
vor  de  Pérez  ,  presentando  á  Felipe  II  como  el  verdadero  au- 
tor del  consabido  asesinato.  Antes  al  contrarió  ;  cuanto  queda 
alegado  sobre  materia  tan  interesante  en  el  presente  libro, 
clama  muy  alto  que  D.  Felipe  resulta  inocentísimo  de  aquella 
muerte. 

Conñrma  aún  más  y  más  tal  inocencia  otra  consideración 
que  quiero  presentir  al  ánimo  del  crítico  inf&parcial,  porque 
constituye  argumento^  muy  fuerte  del  espíritu  de  justicia  en  '* 

que,  desde  el  principio  de  esta  causa,  anduvo  el  Monarca  Pru- 
dente. Y  es^  ponderar  con  sumo  cuidado  la  persona  á  quien  di¿ 
comisión  para  formar  el  proceso  contra  el  reo.  secretario.  Y 
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D.  Felipe,  le  favorecen,  y  confirman  además  cuanto  dejo  dicho 
sobre  su  colosal  figura  y  sobre  su  inocencia  en  la  causa  de  An- 
tonio Pérez:  segunda,  para  que  nadie  pueda  nunca  echarme  en 
cara  la  ignorancia  de  tal  y  tan  valiosa  documentación. 

No  todas  las  correspondencias  que  imprimió  Muro  tienen 
relación  con  la  causa  de  Antonio  Pérez  sobre  la  muerte  de  Es  - 
cobedo.  Y  así  sólo  cabrán  aquí  las  que  directa  ó  indirectamente 
se  refieran  á  ella  y  á  la  cabal  justificación  del  Rey  Católico.  En 
primer  término,  página  15  de  los  referidos  apéndices,  se  lee 
una  carta  de  Mateo  Vázquez  al  Rey  y  la  respuesta  de  éste  '. 
Apúntale  Vázquez  como  noticia  la  venida  de  Escobedo  de  Plan* 
des,  y  el  Rey,  que  ya  lo  sabía  por  otro  lado,  le  contesta...  «Y  la 
venida  de  Escovedo  es  tan  cierta  como  veréis  por  esa  su  carta, 
y  aunque  no  parece  que  deve  ser  á  pedir  dineros,  quedo  yo  tan 
podrido  y  cansado  de  ella  que  no  puede  ser  mis;  aunque  convendrá 
despacharle  luego,  no  dexo  de  sospechar  que  se  deven  de  car- 
gar allá  con  él ,  y  que  esta  deve  de  haber  sido  más  causa  el 
embiarle  que  otra  ninguna...»  Ya  se  advirtió  en  otro  lugar,  que 
de  haber  tenido  Felipe  II  propósitos  inicuos  contra  D.  Juan 
de  Escobedo,  ni  le  hubiera  dado  cansancio  y  pena  su  llegada  á 
la  corte,  pues  así  venia  á  caer  en  sus  manos,  ni  tampoco  hu- 
biera manifestado  sus  deseos  de  que  tornase  pronto  á  los  Paí- 
ses Bajos.  Está  fechada  esta  carta  en  San  Lorenzo,  á  25  de 
Junio  de  1575  V 

De  la  respuesta  que  S.  M.  escribió  á  Vázquez  en  i.^  de 
Abril  de  1578,  lo  más  importante  es  aquello  de  «Hoy  procuraré 


1    Mateo  Vázquez,  clérigo,  fué  secretario  de  D.  Felipe  II  nada  menos 
que  18  años.  En  todas  sus  cartas  al  Rey  y  á  otros  personajes  contempo- 
ráneos se  ven  marcados  sus  sentimientos  de  rectitud,  piedad  y  justicia. 
•  Teníale  en  buen  concepto  D.  Felipe,  y  desde  luego  se  puede  asegurar 
que  fué  de  carácter  enteramente  opuesto  al  de  Antonio  Pérez. 

^    Apéndices  á  La  Princesa  de  Éboli,  por  D.  Gaspar  Muro,  pág. 
Madrid,  1877.  No  creo  que  los  recelos  nada  caritativos  de  la  noble  y  ^ 
boriosa  coleccionadora  de  los  documentos  de  su  archivo  de  Alba, 
gina  15  del  Prólogo,  la  lleven  también  á  tomar  en- esta  carta  del  Mon 
ca  Prudente  en  sentido  atravesado  y  torcido  la  palabra  despach 
Cierto,  que  D.  Felipe  quería  á  veces  el  pronto  despacho  de  ciertas  g' 
tes;  pero  lo  procuraba  por  los  caminos  de  la  justicia. 
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será  menester  habñ  licencia  antes  i 
como  se  acostumbra;  yasiloadvert 
anoche  con  cabeza  para  poder  respon 
tengo  mejor  y  espero  llamaros  hoy  ; 
tres,  porque  haya  más  tiempo...»  ' 
¿quién  podrá  aún  dudar  de  la  sincer 
bre  aquella  muerte  y  de  su  grande  la 
de  los  asuntos  para  los  cuales  robat 
recreo? 

Después  siguen  en  los  apéndice 
correspondencia  del  mismo  Vázquez 
donde  por  más  que  en  algunas  de  sus 
Pérez  en  persuadir  lo  contrario,  apar 
cencía  del  dicho  Vázquez  al  tratar  y 
las  diUgencias  que  se  iban  haciendo 
'bedo.  Asi,  por  ejemplo:  al  escribir  á 
de  1578  sobre  una  carta  que  había  j 
decia:  «Porque  no  se  olviden  diferen 
deltas,  aunque  en  mi  ánimo  no  las  b 
dize  (con  Antonio  Pérez)  antes  por  i 
mostraba  sentido  de  mi  sin  saber  yo 
quando  le  viese  le  dixese  que  yo  le 
respondió,  «es  posible  que  se  acuerdf 
acuerde  tanto  de  mi...*  No  sé  de  qu 
timiento  ni  tanto  brio  como  aquel,  si 
faan  venido  á  dezir  mal  del,  como  me 
diendo  yo  escusar  siendo  ministro  di 
han  ido  á  él  con  alguna  invención  toi 
nio,  que  es  meter  cizaña  entre  los  hoi 
amigos...  Quizá  de  haber  yo  avisado 
al  presidente  como  V.  M.  me  lo  mam 
algo...»  '. 

Muéstrase  aquí  clara  la  sinceridad 
rece  que  no  abrigaba  odio  alguno  su 
Pérez.   Declara  que  deben  de  ser  li 


Muro:  Apéndices,  pígs.  18  y  19. 
Muro,  en  los  Apéniiices,  pág.  24. 
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corte.  De  suerte,  que  Vázquez  se  negó  y 
Rey,  y  no  quiso  dsr  paso  alguno  en  favc 
Pero  s!  se  esforzó  mucho  para  calmar  lai 
de  Pérez,  quienes  hablaban  pestes  y  ma 
sus  amigos.  Por  eso  puso  en  juego  este 
influencias  del  presidente  del  Consejo,  d 
el  conde  de  Kevenhüler,  del  Arzobispo  di 
para  que  mostrasen  á  Pérez  y  á  la  Princ 
en  el  asunto.  Con  tantos  y  tales  pasos  ni 
exacerbar  los  ánimos  de  quienes  se  creía 

Vése  todo  ésto  muy  bien  en  la  cart 
Vázquez,  fecha  4  de  Febrero  de  1579,  di 
escribía:  «...  Yen  lo  que  toca  á  Antonio 
(el  presidente)  toda  esta  maraña  en  la 
informó  de  manera  que  él  no  sólo  quedó 
ciéndole  imposible  que  fuese  verdad  lo  qi 
de  V.  m.  y  de  nosotros  estimando  en  estí 
soaa  de  v.  m.,  de  manera  que  ésto'quedó 
na.»  Hablando  en  seguida  del  confesor  1 
Chaves,  añade:  «Que  conforme  á  lo  que  1 
del  embajador  del  emperador,  se  interpo: 
todas  las  personas  que  fuese  menester,  p 
negocio  en  el  cual  me  parece  que  v.  m. 
personas...  Sólo  seria  bien  que  escribiese 
muy  largo,  mostrándole  su  inocencia  y 
aunque  á  los  principios  yo  le  hablé  en  ési 
le  haya  olvidado,  ó  que  Antonio  Pérez  li 
otra  cosa*  *. 

En  toda  esta  correspondencia  particuh 
tante  claridad  que  Vázquez  no  tenia  quejí 
rez,  sino  que  éste  y  la  Princesa,  temiend 
diéndoles  la  conciencia,  ponían  sumoem 
todo  el  mundo  que  eran  inocentes  en  la  n 
de  las  otras  faltas  que  les  imputaban,  y  a 

'     Es  el  mismo  primado  D.  Gaspar  Quiroga, 
mérito. 
*    Apéndicet,  pág.  31. 
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CORRESPONDENCIA  BNTRB  DO 

Importa  mucho  en  la  pres 
mente  la  correspondencia  de  Pa 
Castilla,  con  D.  Felipe  II.  Porqi 
cado  y  sostenido  de  tan  grave 
enojado  del  Rey  en  favor  de  A 
esto  de  suma  atención,  porque 
nunca  por  completo  á  los  rueg< 
des  que  Pazos  le  ponía  delante 
con  buenos  ojos  al  secretario  P 
que  tenia  limpia  y  muy  tmnqu 
y  causa  criminal  por  la  ipuerte 
buena  ocasión  se  te  presentaba 
y  complacer  por  tal  camino  al  ] 

'  bispo  de  Toledo,  al  embajador 
á  otros  personajes  que  ¡nterced' 
nígnidad  y  clemencia  en  tal  m 
jestad,  unas  veces  con  buenas 
muy  frecuentemente  con  rotuí 
conceder  perdón  absoluto  para 
El  7  de  Marzo  de  1579,  el  i 
mostrándole  la  pertinacia  de  Pi 

-  con  el  pseudónimo  de  ¡a  hem 
aquella  señora,  y  trataba  en  caí 
convenia  mucho  mandar  á  Pén 
cargo  elevado,  y  sino  darle  lie 
rase.  D.  Felipe  conoció  pront< 
lazos  de  Péi  ez  y  la  de  Éboli,  y  < 
presidente  de  esta  manera:  «.. 
bien  mi  conciencia  á  poder  vei 
formación;  pero  porque  há  diaí 
á  los  que  se  juntaron  á  ello. 
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sas,  y  dando,  como  se  dice,  tiempo  al 
palabras....:  «Yo  os  encargo  que  lo  comí 
ledo  (el  Arzobispo  dicho  D.  Gaspar  de  (, 
forma  se  podría  tener  para  reducirle;  y  li 
que  lo  debe  sentir,  y  que  ayudará  su  parí 
xera  que  hicieran  agora  estas  demostraci 
á  nadie  parecerán  bien;  y  como  digo  ei 
haya  de  ir,  no  se  sufre  ni  es  cosa  que  84 
acabado  los  negocios  que  tiene ,  y  dá 
oñcio,  que  antes  ya  veis  que  no  seria  ja 
lo  mejor  seria  que  se  aquiete  y  se  compo 

Perdida  en  parte  la  esperanza,  parea 
cia  que  se  va  examinando,  que  Antonio  1 
consigo  mismo  y  reconoció  sus  faltas.  C 
tro  aplacarse  alguna  cosa  y  ser  menos  ir 
secretario,  llegando,  según  se  cree,  hasta 
algunos  papeles  que  declaraban  y  contení 
contra  el  mismo  Pérez.  Si  los  documento 
cados  dicen  verdad,  no  hay  duda  sino  qv 
Pérez  quedó  en  Junio  de  1579  suspen{ 
Majestad.  Una  carta  de  Mateo  Vázquez 
Escobedo,  fechada  en  San  Lorenzo  á  i 
año,  lo  evidencia  así:  «Muy  ilustre  seño 
señor  Melchor  de  Puerta,  y  yo  le  hablé 
que  á  v.  m.  scribi  convenir  para  que  no 
la  nueva  querella,  como  quedó  de  procui 
veras  que  es  menester.  Y  porque  habiam 
ñaña  que  llegado  ahi,  diese  cuenta  de  t< 
Cardenal  de  Toledo  y  Presidente  del  Con 
ce  que  es  apropósito  dársela  hasta  que  di 
á  V.  m.  le  haga  avisar  luego  dello  como 
les  hable  hasta  cuando  digo...»  '. 

La  suspensión  de  la  causa  de  Antón 
guió  en  Madrid  por  la  muerte  de  Escol 
hijos  y  demás  deudos  de  éste,  fué  temp 


Apéndices,  p&gs.  46  747. 
Apéndices,  p£g.  52, 


47 
soltura  de  sus  lenguas,  su  sobe 
ea  la  inquÍ5Íción  de  las  culpas  ] 
con  ellos  en  prísíoDcs.  Pero  sii 
Rey  Prudente  ordenó  suspender 
infieren  sin  fundamento  ni  raz¿ 
mansos,  que  D.  Felipe  debía  es 
Eacobedo.  Mas  en  buena  dialé 
puede  sacar  de  aquel  hecho  tan 
tal  raciocinio  equivale  á  este  oti 
pender  una  causa,  prueba  es  qu 
cual  conclusión  es  ilegitima,  á  I 
por  consiguiente  necesaria.  Fel 
mil  razones  para  mandar  susp 
cosa  atribuir  á  cualquier  hombí 
cedentes  no  lo  permiten,  ni  doc 
áello. 

Por  otra  parte,  y  como  se  vé 
muerte  de  Bscobedo  no  se  conoi 
Amén  de  que  las  influencias  c< 
del  Cardenal  Quiroga,  dei  Padr 
tos  otros  amigos  y  deudos  de 
pesaban  sin  cesar  y  de  gran  me 
favor  para  entrambos  personaje 
dad  no  constaba  aún  claramcnl 
modernos  hasta  ahora  publicac 
de  aquella  causa  ruidosa,  ni  de 
crito  y  de  palabra,  se  darían  ' 
ambos  presos.  Y  esto  no  es  dis 
razón  suficiente  para  ello.  Por< 
de  1579  se  sabe  con  seguridad 
sión  de  Antonio  Pérez  por  caus 
que  le  enviaban  á  San  Lorenj 
aquel  secretario.  Por  consiguie 
propio  algunos  meses  antes,  i 
pleito  nada  es  dado  colegir  con 


He  aqu¡  lo  que  Melchor  de  Fu 


^ 


478 

tanta  demostración,  y  parescería  que  fué  más  indignación  que 
culpas  que  hubiesen  los  presos...»  ^ 


\ 


III. 


OTRAS  CARTAS. 


Uno  de  los  principales  argumentos  con  que  el  presidente 
D.  Antonio  Pazos  quiso  convencer  al  Rey  que  era  menester 
apiadarse  de  los  presos,  fué  que  la  casa  y  hacienda  de  la  prin- 
cesa vendrían  al  suelo  siguiendo  ella  en  tan  miserable  estado. 
En  15  de  Octubre  de  1579  le  escribía  así:  «Cierto  que  el  negc»- 
cio  requiere  remedio  de  la  mano  de  V.  M.,  cuya  intención 
como  todos  sabemos  fué  castigar  á  la  princesa  por  sus  solturas 

é  no  á  sus  hijos  en  la  hacienda »  Mas  el  Rey,  que  como  se 

verá  en  otras  cartas,  había  querido,  según  práctica  de  los  sobe- 
ranos de  los  pasados  siglos,  salvar  la  casa  ilustre  y  hacienda  de 
Ruy  Gómez  de  Silva,  sujetando  á  su  viuda  la  princesa,  respon- 
dió á  Pazos:  « Todo  esto  es  así  como  aquí  decís,  y  creo  yo 

que  si  se  pone  buen  recado  en  la  hacienda,  que  no  perderá 

nada,  con  la  detención  de  la  princesa Y  cuando  se  hizo  la 

prisión  otro  dia  después  y  antes  que  yo  de  ay  partiesse,  enco- 
mendé mucho  al  Cardenal  de  Toledo  que  tuviesse  mucha 
qüenta  con  todo  lo  que  á  esto  tocaba;  y  aunque  creo  que  él  lo 
ha  hecho  y  hace  asi,  todavía  será  muy  bien  que  se  busque  y 
procure;  y  así  os  encargo  mucho  que  se  haga  y  que  sea  cual 


conviene »  *. 


1  Esta  representación  se  cree  ser  de  Mateo  Vázquez  ó  quizá  de  Agus- 
tín Alvarez  de  Toledo,  ó  de  otro  alguno  de  sus  amigos.  No  se  copia  en- 
tera por  ser  bastante  larga;  pero  está  muy  bien  escrita  y  contiene  razo- 
nes sólidas  y  muy  atendibles,  convenciendo  á  S.  M.  que  debía  llevar 
adelante  la  satisfacción  de  la  justicia  en  aquel  asunto,  por  más  que  per- 
sonas graves  intentasen  lo  contrario.  No  tiene  fecha  y  dicen  que  el 
original  ofrece  letra  del  oficial  ó  escribiente  de  Mateo  Vázquez. 

^    Además  del  Cardenal  de  Toledo,  D.  Gaspar  de  Quiroga,  convi 
no  S.  M.  con  Pazos  en  que  se  pusiese  al  frente  de  las  haciendas  y  biei 
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tugues.  Mas  D.  Felipe  II  le  contestó  asi:   i Y  vos  podréis 

responder  también  al  Rey  besándole  las  manos  ^  por  lo  que  os 
dijo:  que  esté  seguro  que  conviene  llevar  adelante  lo  que  se  ha 
hecho  para  que  se  compre  la  cassa  de  Ruy  Gómez,  y  presto  na 
acabe  y  destruya  sü  muger^  como  assi  lo  tiene  hecho  y  para  la 
crianza  de  sus  hijos  que  ha  sido  muy  diferente  de  lo  que  es,  y 
para  otras  cossas  que  serian  largas  de  decir,  y  que  vos,  coma 
quien  deve  de  conocer  á  la  persona  deveis  de  saver  como  yo...» 
Añade  S.  M.  haber  querido  trasladar  á  la  princesa  á  San  Tor- 
caz por  comodidad  suya;  «pero  que  ella  ha  comenzado  á  rehu- 
sar esta  mudanza  con  estarle  bien,  porque  assi  son  todas  sus 
cosas;  que  no  quiere,  sino  lo  que  se  le  antoja,  con  la  mayor  li- 
bertad, y  enojos  y  dichos  que  nunca  creo  que  ha  tenido  muger 
de  su  calidad,  y  ninguna  enmienda  en  ello;  y  que  por  aquí  crea 
que  entenderá  que  fuera  lo  que  acá  hace  y  ques  lo  que  le  cum- 
ple, porque  no  venga  á  hacer  con  tanta  verdad  cossa  que  obli- 
gue á  muchas  más;  y  que  así  me  ha  hecho  mucha  merced  el 
Rey  en  querer  saver  lo  que  hay  en  esto Con  esto  justamen- 
te podréis  decir  lo  que  os  pareciere  que  más  convenga,  y  procu- 
rareis encaminar  á  que  el  Rey  no  haga  oñcio,  ó  que  si  lo  hiciere, 
sea  para  cumplir  con  ellos,  pero  entendiendo  y  teniendo  por 
bien  que  no  se  haga  nada  en  ello,  porque  cierto  es  lo  que  con- 
viene, y  á  ella  y  á  sus  hijos  más  que  á  nadie »  '. 

Con  lo  dicho  por  manera  reservada  en  esta  carta,  declara 
sinceramente  S.  M.  el  objeto  que  llevaba  con  las  prisiones  con- 
sabidas, manifestando  de  paso  las  faltas  de  la  Princesa.  Pero 
sobre  todo  conviene  ir  notando  cómo  Felipe  II,  contra  los  in- 
tentos ahincados  y  continuos  de  los  más  altos  personajes  de  la 
corte,  insiste  en  que  se  lleve  adelante  la  justicia  en  la  causa  de 
la  princesa  y  de  Pérez :  prueba  clara  de  cómo  absolutamente 
nada  le  importaba  que  se  descubriesen  y  fuesen  habidos  los  ma- 
tadores de  D.  Juan  de  Escobedo.  Si  D.  Felipe  hubiera  tenido 
interés  en  que  se  echase  tierra  á  la  causa  de  los  presos ,  sil 
duda  alguna  hubiera  hallado  mil  medios  para  que  tal  sucediese 
Mas  lejos  de  ello  y  contra  la  corriente  de  tantos  nobles  y  per- 
sonas graves,  persistió  sin  cejar  en  que  apareciesen  los  crimi 
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n,  conforme  á  justicia,  el  merecido  castigo. 

0  algo  al  hombre  imparcial  y  sincero  en  favor 
el  Rey? 

de  Febrero  de  1580  el  presidente  del  Consejo 
íaá  Felipe  II,  diciéndole:   iHabrá  dos  horas 

1  duque  de  Nájera,  y  me  dijo  que  el  de  Pas- 
cado se  juntase  mañana  con  £1  é  los  más  Gran- 
ncertado,  acabado  el  juramento,  suplicar  á  Su 

ira  de  la  de  Eboti >  A  lo  cual  contestó  el 

respondisteis  al  duque  de  Nájera,  porque  cierto 
,  sino  muy  errado,  y  que  me  obligaría  á  no 
a  que  yo  siempre  deseo  dar  á  todos;  y  así  pro- 

'ie  por  buen  modo •  '.  En  medio  de  sus  ne- 

daba  D.  Felipe  buscar  persona  apta,  deprobi- 
ara  que  administrase  las  haciendas  de  la  Prin- 
:ñaló  á  Juan  de  Samaníego,  que  había  sido 
icipes  de  ÉboU.  Hé  aquí  lo  que  S.  M.  decía  al 

en  22  de  Mayo  del  dicho  año:  « Y  ya  veis 

:ben  ella  (la  Princesa)  y  sus  hijos  estimar  ha- 
ado  suyo,  y  tal,  que  si  se  pusiera  persona  de 
)sas  así  que  por  lo  que  se  hablan  de  dar  gra- 
r  quexas;  y  como  de  nuestra  parte  se  haga  lo 
lay  en  esto  más  que  decir *. 

dar  que  Antonio  Pérez  y  sus  parciales,  pode- 
hicieron  por  el  mes  de  Diciembre  de  1580  es- 
,  valiéndose  probablemente  de  falsos  pronós- 
nédicos  que  visitaban  al  reo  secretario.  Don 
3n  aquella  fecha,  escribió  á  S.  M.  del  tenor 
luplico  á  V.  M.  tenga  en  memoria  el  negocio 
le  creo  está  en  lugar  donde  los  grandes  fríos 

luy  perjudicial  á  la  salud Lo  mesmo  me 

Pérez;  que  del  encerramiento  é  no  hacer  ejer- 
está  con  mil  melanchonias  y  indisposiciones 
,  y  que  dellas  temen  los  médicos  ruines  efec- 
M.  que  por  honra  deste  santo  nascimiento  é 
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Pascuas  que  vienen se  acuerde  echar  estos  dos  negocios 

aparte  de  la  manera  que  V.  M.  será  mas  servido  y  le  diere  gus- 
to  »  No  echó  aparte  los  negocios;  pero  en  atención  al  Naci- 
miento del  Señor  usó  de  benignidad  con  el  reo  Antonio  Pérez. 

Y  si  el  Rey  Católico  se  hubiera  hallado  más  ó  menos  cómplice 
del  asesinato  de  Escobado,  no  procuraría  en  aquella  sazón  sa- 
lud y  comodidad  al  secretario  enfermo.  Lo  que  en^caso  añrma^ 
tivo  más  interesaría  á  S.  M.  era  que  muriese  Pérez  y  así  queda- 
se para  siempre  en  tinieblas  el  crimen  que  los  fieros  y  los  man- 
sos le  quieren  imputar.  Pero  D.  Felipe,  creyendo  los  informes 
y  accediendo  á  las  súplicas  que  en  nombre  del  Nacimiento 
de  Cristo  le  hacía  el  Obispo  presidente,  respondió  lo  que  sigue: 

«No  sé,  dice,  si  se  puede  dar  crédito  á  aquella  carta,  siendo 
á  lo  que  creo  de  hija  de  doña  Bernardina  y  para  otro  hijo  suyo. 

Y  teniéndose  la  esperiencia  que  se  sabe  destas  enfermedades  de 
su  ama,  es  cosa  esta  de  consideración,  en  que  hay  que  mirar, 
y  así  lo  voy  mirando.  Informaos  bien  desto  de  Antonio  Pérez, 
y  de  su  humildad  y  modestia;  y  si  fuere  tan  necesario  el  hacer 
ejercicio  para  su  salud,  podrá  estar  en  su  huerta,  como  está 
agora  en  la  casa,  sin  entrar  en  el  lugar,  ni  en  ptra  parte,  sino 
por  alU  por  el  campo,  y  cerca  de  su  huerta,  para  hacer  ejerci- 
cio» '.  De  suerte  que,  ni  el  Rey  cedió  en  el  negocio  de  Antonio 
Pérez  á  tantas  influencias  y  recomendaciones  como  en  su  favor 
hacían  para  que  le  perdonase,  ni  tampoco  procuraba  que  aca- 
base el  reo  de  muerte  natural  en  la  cárcel,  y  ambos  extremos 
son  prueba  cierta  de  la  inocencia  de  S.  M.  en  el  asesinato  de 
Escobedo. 


IV. 


FIN   DE   LOS   DOCUMENTOS. 

Corría  ya  el  mes  de  Abril,  año  de  1581,  y  D.  Antonio  I 
zos,  dirigiéndose  á  Felipe  11,  le  decía:   «Sacra,  católica,  t< 
majestad:  El  8ecr'=itario  Antonio  Pérez  desea  lo  que  todos  1 
detenidos,  que  es  la  libertad,  y  con  ella  poder  tratar  sus  nei 


1    Apéndices,  pág.  124. 
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>edido  por  terceras  personas  que  en  su 
yo  acordare  este  particular  á  V.  M.  y 
te  sea  servido  usar  con  él  de  la  miseri- 
M.  usa,  dándole  libertad  sin  limitación, 

K:ha  como  la  que  tiene •  Mas  el  Rey, 

i  el  fiel  de  la  balanza  en  su  punto,  le 
a:  «Podráscle  perinitir  que  pueda  tratar 
e  lo  que  toca  á  su  hacienda  solamente, 
oído  algo  de  que  todavía  hay  mensajes 

Éboli,  que  ni  al  uno  ni  al  otro  les  está 
reto  y  disimulación  procuréis  saber  lo 
>  asi  de  atajarlOD  '.  Por  esta  carta  del 
|ue,  además  de  la  justicia  que  contra 

causa  de  la  muerte  de  Escobedo,  era 
risiones  evitar  y  castigar  los  escánda- 
irio  y  la  de  Éboli  habían  dado,  y  aún, 

0  por  secretos  mensajes  en  la  corte  de 

1  claro  cómo  D.  Felipe  no  se  dejaba  do- 
aunque  entre  éstos  figurara  mucho  el 
debe  copiarse  aqui  también  la  carta 
.  en  1.°  de  Mayo  de  aquel  año.  Hela 
Pérez  yo  no  he  sabido  cosa  alguna  de 

te,  ni  sé  cuan  verdad  sea  lo  que  á  V.  M. 
persuado  de  la  prudencia  del  hombre, 
se  juzgaría  por  falto  de  ella.  Yo  procu- 
a  aunque  mal  podré  saber  la  verdad  de 
sas  que  pasan  por  muchas  manos.»  No 
areceres  del  presidente,  S.  M.  le  con- 
sí:  «Procurareis  de  entender  lo  que  hay 

atural,  no  dejaba  camino  por  recorrer, 
i  mujer  de  Antonio  Pérez,  en  busca  de 
El  dicho  presidente  Pazos,  escribiendo 
!  hallaba  en  Portugal ,  le  refería  en  5  de 


^ 
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Junio  del  mismo  año  la  determinación  de  doña  Juana  Coello  de 
ir  á  Lisboa  con  ánimo  de  suplicar  á  S.  M.  favor  para  el  mari- 
do; pero  que  por  medio  del  alcalde  Alvar  García  y  del  reo  había, 
evitado  aquella  jornada.  Y  le  añadía:  «Yo  he  dicho  muchas- 
veces  y  suplicado  á  V.  M.  ftiese  servido  acabar  esto  de  una  ma- 
nera ú  otra Pues  ellos  no  piden  sino  libertad  que  es  justo  no* 

negársela,  ó  ya  que  del  todo  V.  M.  no  se  la  quiera  libremente 
conceder,  á  lo  menos  alargue  un  poco  más  la  licencia  á  Antonio 
Pérez,  para  que  pueda  salir  por  toda  esta  villa  y  á  dos  6  tres- 
legras  al  rededor »  D.  Felipe  no  vino  en  ello,  sino  que  aplazó- 
la proposición  diciendo  al  presidente:  «Después  que  recibí  esto, 
vino  aquí  un  (criado)  suyo  que  me  dio  la  carta  y  memorial  que 
veréis.  Yo  le  he  mandado  responder  que  acuda  á  vos,  y  asi  po* 
dreis  decir  que  ya  las  cosas  de  por  acá  se  van  poniendo  en  tér- 
minos que  con  brevedad  espero  en  Dios  poder  volver  á  esos 
reynos  y  mirar  lo  que  convendrá  en  todo  y  que  muy  bien  podrán 
tratar  agora  desde  su  casa  lo  que  les  conviniere >  *. 

De  las  hablillas  y  murmuraciones  de  la  corte,  como  se  ha 
visto,  daban  entre  tanto  cuenta  á  Mateo  Vázquez,  por  aquella 
fecha,  D.  Jerónimo  Gassol,  los  hermanos  Pedro  Núñez  y  Agus- 
tín Alvarez  de  Toledo  y  otros  varios  de  sus  amigos.  Debe  cono- 
cerse una  de  las  cartas  de  Pedro  Núñez  al  secretario  Vázquez,. 
en  que  le  habla  de  cómo  la  Princesa  de  Eboli  disponía  de  al- 
gunos hombres  facinerosos.  «Tiene  aquella  señora,  dice  Núñej? 
en  7  de  Julio,  en  su  servicio  tres  hombres,  y  despidió  uno  por 
sólo  que  no  había  muerto  más  de  un  hombre  en  toda  su  vida. 
De  los  tres  que  han  quedado  se  llama  el  uno  Luchalí,  porque 
siendo  foragido  en  Ñapóles,  se  dio  tal  maña  en  su  oficio,  que 

mereció  este  renombre  que  le  dura  hasta  hoy es  hombre  que 

siempre  trae  tres  ó  cuatro  pistoletes  en  los  gregüescos 

Lo  que  algunos  juzgan  de  esto  es  que  sigue  la  inclinación  que 
tuvo  (la  Princesa)  toda  su  vida  á  tener  poca  quietud;  yo  crr- 
que  el  verdadero  juicio  es  creer  que  realmente  no  le  tiene,  po: 
que  esto  se  colige  claro  de  todas  sus  acciones 1»  '. 

En  medio  de  todo,  los  partidarios  de  Antonio  Pérez  con 


^    Apéndices,  p^gs.  141  y  142. 
2    Apéndices,  págs.  146  y  147. 
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Como  es  bien  claro  de  todo  esto  que  se  va  leyendo,  D.  An- 
tonio Pazos»  estimulado  por  sus  amigos  el  secretario  Pérez  y  la. 
Princesa»  empujaba  sin  cesar  á  S.  M.  á  que  de  una  ú  otra  ma- 
nera acabase  la  causa  que  á  entranxbos  se  les  seguía.  Mas  como 
las  diligencias  .practicadas  no  parecían  bastantes  para  resolver 
y  ultimar  el  negocio,  era  necesario  proceder  en  él  con  pies  de 
plomo  esperando  á  que  con  toda  verdad  se  evidenciasen  los  cul- 
pados para  aplicarles  la  pena  que  mereciesen.  Por  eso  quiso  el 
Rey,  á  pesar  de  las  instancias  de  unos  y  otros,  dejar  el  asunta 
en  manos  de  la  justicia  que  por  manera  particular  entendía  en 
él.  Pues  no  procedía  castigar  ni  absolver  mientras  las  diligen- 
cias no  diesen  razón  para  lo  uno  ó  para  lo  otro.  Sin  duda  na 
consideraba  el  presidente  Pazos  que  era  menester  juzgar  una 
causa  en  la  que  además  del  crimen  de  Escobedo  se  encerraba 
el  honor  y  fama  de  Pérez  y  la  de  Eboli. 

Así  se  comprende  que  diciendo  Pazos  al  Rey  ser  preciso  cor- 
tar la  cabeza  ó  absolver  á  los  reos,  respondiese  S.  M.  de  la  ma- 
nera siguiente:  « Si  el*  negocio  fuera  de  calidad  que  sufriera 
procederse  en  él  perjuicio  público,  desde  el  primer  dia  se  hu- 
biera hecho,  y  así,  pues,  no  se  puede  hacer  más  de  lo  que  se 
hace,  vos  podriades  hablar  á  su  mujer  y  decirle  que  se  sosie- 
gue, porque  no  se  puede  hacer  otra  cosa  por  agora»  *.  Así  iba 
templando  D.  Felipe  los  ánimos  y  dando  lugar  á  que  la  justi- 
cia aplicase  la  ley  cómo  y  cuándo  procediere  y  hubiere  lugar. 
Todo  esto  acaecía  en  Noviembre  de  158 1. 

Por  lo  que  toca  á  la  carta  de  Pazos  al  Rey,  que  lleva  en  los 
apéndices  el  número  136,  está  copiada  de  lo  que  llaman  Pro- 
ceso criminal,  página  10,  y  por  lo  mismo  cuanto  en  ella  se  dice, 
se  pudiera  omitir.  Lo  que  sí  se  ha  de  considerar  es  que 
lleva  fecha  21  de  Noviembre,  y  que  el  presidente  muestra  tener 
encargo  del  Rey  para  hablar  al  reo  y  sin  duda  prometerle  que 
el  asunto  se  llevaría  con  diligencia  y  mayor  presteza.  Porque 
eran  muchos  y  continuos  los  pasos  que  se  daban  en  favor  de 
Pérez.  Y  por  eso  S.  M.  manda,  6  que  Pérez  vaya  á  casa  de 
Pazos,  6  que  éste  le  busque  en  Atocha  para  darle  allí  el  encargr 
del  Rey.  Por  el  contexto  de  la  carta  se  ve  que  podía  ser  la  mi- 


Apéndices,  págs.  157  y  158. 
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sino,  compendiando  lo  dicho  en  este  capítulo,  ¿por  qué  le  cansó 
la  venida  del  mismo  Escobedo  á  España  y  mandó  que  tomase 
presto  á  los  Países  Bajos?  ¿Por  qué  no  prestó  oidos  á  las  in- 
fluencias poderosísimas  que  reiterada  y  constantemente  pesa- 
ron sobre  su  ánimo,  procurando  favor  y  libertad  para  el  secre- 
tario? ¿Por  qué  resistió  enviarle  fuera  de  España?  ¿Por  qué  no 
consintió  que  enfermo  Pérez  de  gravedad^  según  le  pintaban, 
acabase  en  la  cárcel?  ¿Por  qué  miró  por  su  salud  y  vida?  ¿Por 
qué  no  le  nombró  embajador  de  Venecia  para  que,  dándole 
contentamiento,  asegurase  el  silencio  que  tanto  le  hubiera  con- 
venido si  fuera  cómplice  del  consabido  delito?  No  hay  duda; 
para  quien  conserve  el  seso  sano,  Felipe  II  no  fué  culpable , 
poco  ni  mucho,  de  la  muerte  de  Escobedo. 


que 
con 
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No  se  limitaron  á  esto  los  favores  reales  en  gracia  y  enal- 
tecimiento de  Montigni,  sino  que  se  extendieron  también  á  su 
familia.  Porque  se  sabe  asimismo  que  el  año  de  1556,  en  aquel 
otro  capitulo  de  la  susodicha  Orden  celebrado  por  D.  Felipe  en 
Ámberes,  honró  con  uno  de  los  collares  del  Toisón  al  conde  de 
Hom,  llamado  Felipe  de  Montmorency  y  hermano  del  barón, 
de  quien  se  va  tratando.  «En  el  año«  escribe  Porreño,  de  mil 
quinientos  y  cincuenta  y  seis,  después  de  haber  renunciado 
en  S.  M.  el  Emperador  su  padre  sus  reinos  y  señoríos,  celebr6 
en  Anvers  el  capítulo  XXII  de  la  orden  del  Tusón,  y  por  su  gran 
liberalidad  dio  el  Tusón  á  los  Príncipes  que  se  sigue:  D.  Car- 
los, Príncipe  de  España Philipo  de  Memoransi,  Conde  de 

Horno »  '.  Además  por  nombramiento  y  generosidad  del  Rey 

Prudente,  el  barón  de  Montigni  habla  sido  en  buena  sazón  co- 
locado á  la  cabeza  de  una  de  las  provincias  de  los  Países  Bajos 
que  llaman  Tornay,  y  de  la  cual  fué  gobernador  por  espacio  de 
bastante  tiempo.  Lejos  de  mostrarse  agradecido  á  estos  y  otros 
favores,  Montigni  volvió  las  espaldas  á  la  Religión  católica  7 
al  Monarca  español,  manifestando  simpatías  por  la  rebelión 
herética  de  aquellos  Estados,  y  favoreciéndola  pública  y  priva- 
damente con  obras  y  con  palabras. 

Y  porque  nadie  sospeche  que  toma  parte  aquí  la  parciali- 
dad, ó  la  pasión,  hable  M.  Gachard,  quien  en  su  erudito  libro 
intitulado  D.  Carlos  y  Felipe  II,  dice  al  pié  de  la  letra  lo  que 
sigue:  «No  ignoraba  Felipe  II  la  parte  que  Berghes  y  Montigni 
habían  tomado  en  todo  lo  acaecido  en  los  Países  Bajos  desde 
el  año  1559:  las  cartas  de  la  duquesa  de  Parma,  las  de  Granve* 
la,  las  del  secretario  Armenteros,  las  del  contador  Alonso  de 
Canto  y  las  de  Fr.  Lorenzo  de  Villa vicencio  le  habían  puesto 
al  cabo  de  la  calle  sobre  todo  lo  que  allí  pasaba.  La  conducta 
observada  por  el  primero  (Montigni)  en  Tornay  y  la  del  segun- 
do en  Valencienes,  cuando  tuvieron  lugar  los  tumultos  excita- 
dos por  los  calvinistas  en  ambas  ciudades,  habían  desagradado 
mucho  al  Rey  Felipe.  Desde  entonces  eran  uno  y  otro  para  él 
muy  malos  católicos.»  Y  no  hay  duda  sino  que  entrambos  per- 
sonajes carecían  de  la  entereza  é  intransigencia  santa  de   lo; 


Porreño,  Dichos  y  hechos,  cap.  XII,  pág.  196. 
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>lica  no  solía  doblarse  nunca  á  tener 
leacubiertas  y  diplomáticas  con  la.  poH- 
ionarío  del  protestantismo  '. 
ar  en  este  sitio  cada  una  de  las  acusa- 
ribunal  de  Sangre,  ó  de  Justicia  de  los 
sustituían  jueces  peritos  y  de  mucha 
a  al  ilustre  barón,  porque  ésto  nos  lie- 
pero  conste  que  de  las  diligencias  prac* 
ihunal,  resultaron  muchos  personajes 
nos  eb  la  escandalosa  guerra  y  levan- 
:stados.  Era  su  grito  en  la  pelea  procla* 
jQtra  la  verdad  católica,  contra  la  In- 
¡y  D.  Felipe.  Pues  bien;  la  Justicia  del 
ros  factores  de  aquella  herítica  confla- 
Orange,  que  con  otros  sus  parciales 
s  condes  de  Egmont,  de  Hom ,  de  Arem- 
li,  Ibarra,  al  barón  de  Montígni  y  otros 
Pasó  entonces  lo  que  siempre  acaece 
la  llegada  del  duque  de  Alba,  que  ins- 
'ibunal,  huyeron  unos,  se  escondieron 
gmont  y  de  Hom  con  varios  principes 
lyeron  en  manos  de  lajusticia.  El  Tri- 
■  de  la  ley  sin  miramiento  ni  considera- 
lecho  indignos.  Declarados  reos  de  lesa 
España  y  de   la  Iglesia,  fueron  senten- 


lit  polni  la  pan  que  Bcrghes  et  Montigni 
élait  arrivé  dans  les  Pays-Bas  depnis  1559; 
e  Parme,  de  Granvelle,  du  sécrétaire  Armen- 
del  Canto,  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio, 
'uit.  La  conduile  du  premier  á  Tournay  et 
nnes,  lors  des  troubles  excites  dans  ees  deux 
'avaicnt  beaucoup  mécootenté.  Tous  deus 
nauvais  catholiques.»  Don  Carias  et  Pkili-  \ 
pitre  10,  pág.  349:  Parts,  1867. 
Tribunal  de  Sangre  6  Conscio  extraordina- 
con  poderes  reales,  los  Sres.  de  Bertaymont, 
:olás,  cancilleres  de  Gueldres;  Jacobo  Martín, 
dro  Asset,  presidente  de  Artois;  Jacobo  fila- 


Quede  para  más  h 
ha  escrito  en  pr6  y  en 
Los  herejes  y  foiletist: 
do  con  muy  negros  col 
da  de  buena  critica,  ei 
puesto  de  más  de  veíi 
ellos  de  leyes  y  de  sa 
dictar  sentencias  inicu 
Si  por  reclamación  d 
condes  de  Egmont,  d 
menea,  no  se  atríbuy: 
sino  á  la  culpabilidad 
chos  de  la  Religión,  d 
denes  particulares  qu 
eran,  entre  otras,  que 
los  que  habían  sido  c; 
rrección,  castigándoloi 
llevó  á  cabo  con  la  [ 
tiempos  y  de  las  circu 
fensa  del  Monarca  y  ( 
taba  '. 

Para  mayor  abunc 
«n  usar  del  rigor  de  la 
mucho  que  los  planes 
soberbia  de  sus  caudtl 
real,  con  la.  Princesa  ) 

seré,  miembro  del  Gran  < 
de  Flandes,  y  ocros  juris 
líos  Estados.»  Gachard, 
por  el  duque  de  Alba,  páf 
por  modo  despótico  y  iii 
ca.,  se  alendase  á  muerte 
Dios  y  al  Rey,  sin  mÜs  fo 
sino  su  propio  parecer. 

'  Víase  la  carta  del  I 
Papeles  de  Estado,  nato. 
otros  modernos  escritoi 
Beniivollo,  traducción  ( 
drid,  164.3. 
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ida  es  de  todos  la  correspondencia  impresa 
:lipe  II  relativa  á  los  asuntos  de  los  Psdse» 
ero  de  los  cuatro  volúmenes  de  que  consta, 
1  3  de  Setiembre  de  1566  llegó  al  castillo  de 
¡a,  el  correo  extraordinario  de  la  GobemadQ- 
pt  del  Campo,  con  cartas  particulares  y  alar- 
nciaba  en  ellas  Doña  Margarita  á  su  Rey  y 
aqueo  espantoso  y  brutal  de  todas  las  igle- 
ado  á  cabo  por  los  calvinistas  y  otros  herejes 
lies  y  tan  graves  las  noticias  recibidas,  que 
rte  y  cuantos  se  enteraron  del  saco  gene- 
en  los  templos  y  monasterios  de  todas  aque- 
Felipe  II  sintió  tanto  los  desórdenes  y  van- 
;  los  herejes,  que  cayó  enfermo  con  fuerte 
>se  más  y  más  con  las  nuevas  que  posterior- 
artas  de  su  dicha  hermana,  donde  se  le  re- 
3  devastaciones  de  los  iconoclastas  belgas,  y 
3  concesiones  á  que  la  Princesa  gobernadora 
uscribir  por  la  fuerza  y  la  violencia  *.  Por 
:Írá  el  lector  que  las  providencias  severas, 
madas  por  el  Rey  y  por  su  representante  el 
los  Países  Bajos,  aparecen  muy  en  razón  y 

verdad  quienes  enseñan  que  tas  guerras  y 
nes  de  los  Paises  Bajos  nacieron  de  la  apatía 
esta  de  D.  Felipe.  No  hay  nada  de  eso.   El 

0  ya  se  ha  probado,  era  diligentísimo  y  labo- 

isa  del  mal  seniimiento  que  S.  M.  debe  aver  teni- 
]\6,  porque  aunque  no  oviese  leydo  sus  cartas 
Entura,  habla  ya  hablado  Lope  del  Campo,  y  dado 
sucedido  en  Ipre  y  otras  parles  de  Flandes.»  Car- 

1  al  Conde  de  Horn,  fecha  ao  de  Setiembre  é  iin> 
dance  de  Felipe  II,  tomo  I,  págs.  447  y  449. 

de  Margante  d'Autricke,  págs.  181  y  187,  en  que 
as  dos  canas  del  12  y  ig  de  Agosio.  Hablando  de 
ird,  dice  asi:  «Complelaient  le  récit  iles  devasta* 
iconoclasies,  et  faisaient  connaitre  les  concestons 
lante  s'etait  vue  obÜgée  de  souscrire.»  D.  Carlos 
Sg.  361. 
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rioso  en  gran  manera;  y  no  lo  fué  menos  en  esta  ocasión  que  en 
lo  demás  de  su  vida;  porque  ni  dejaba  de  la  mano  el  despacho 
pronto  del  gobierno,  ni  de  la  mente  el  deseo  de  buscar  remedio 
ú  la  rebelión  y  disturbios  de  Flandes.  Y  hacía  todo  esto  con  tan 
grande  diligencia,  que  ni  aun  siquiera  en  aquella  enfermedad, 
agravada  por  las  tristes  noticias  susodichas,  dejó  un  día  solo 
de  conocer  y  tomar  cuenta  de  las  cosas  del  gobierno. 

«En  este  tiempo,  escribe  Cabrera,  enfermó  el  Rey  católico 

de  calentura  terciana  en  el  bosque  de  Segobia Nunca  dexó 

los  negocios,  viendo  y  examinando  con  gran  cuidado  todas  las 
cartas  de  la  duquesa  (su  hermana)  y  otros  papeles  importantes 
sobre  la  materia»  '.  Confirman  esta  relación  del  historiador  es- 
pañol otros  testimonios  de  aquella  época,  entre  los  que  cabe 
citar  á  Hoppero,  ministro  belga  entonces  en  la  corte  de  Espa- 
ña, quien  en  sus  Epístolas  ad  Viglium^  y  también  en  su  Noti- 
cia y  Memorial  de  las  alteraciones  de  los  Países  Bajos,  dice: 
«Creo  digno  de  referirse,  como  en  esta  enfermedad  pesada  no 
dejó  pasar  S.  M.  dia  alguno  sin  tratar  de  los  asuntos  flamen- 
cos, ya  en  el  Consejo,  ya  ordenando  que  se  le  refiriese  particu- 
larmente» *. 

Ni  hay  paciencia  para  tolerar  por  más  tiempo  que  se  siga 
enseñando  haber  sido  Felipe  II  responsable  y  causa  principal 
de  la  sangre  derramada  en  los  campos  de  la  guerra  flamenca, 
porque  quiso  establecer  allí  la  Inquisicióji  al  tenor  de  España. 
Pues  si  se  han  de  estimar  en  algo  los  documentos  fehacientes 
de  aquel  siglo,  ni  el  Rey,  ni  el  Consejo,  ni  su  hermana  la  du- 
quesa de  Parma,  pensaron  nunca  poner,  ni  siquiera  reformar 


1  Cabrera,  lib.  7.*^,  cap.  VI  de  su  Historia  de  Felipe  II,  Madrid,  1619. 
Ventivollio  en  su  Guerra  de  Flandes,  lib.  i.^  da  como  causa  de  ella,  no 
la  apatía  del  Rey,  sino  la  herejía  de  luteranos  y  calvinistas.  «Era  entre 
las  principales  causas  la  infección  de  la  herejía  que  de  paises  vecinos 
havia  comenzado  á  nacer  en  Flandes,  en  vida  del  mismo  Carlos  V.»  Le 
otras  causas  que  allí  apunta  este  autor  son  las  ambiciones  y  soberbia  d 
algunos  príncipes,  magnates  y  también  eclesiásticos  pervertidos. 

^    Hoc  ut  puto,  dignum  est  relatu,  quod  in  hac  ipsa  adversa  valetut* 
ne,  nuUum  diem  praeterire  Sua  Majestas  passa  est  quononhis  de  reb 
vel  in  consilio  tractari.  vel  ad  se  referri.»  Carta  de  Hoppero,  ad  Vigliu 
del  4  de  Octubre,  página  103  de  sus  Epístolas. 
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sospechoso  á  fieros  y  mansos ,  afirma:  «que  Felipe  II  estuva 
muy  lejos  de  gobernar  aquellos  paises  con  el  despotismo  que  su 
padre  Carlos  V,  pues  los  bárbaros  (no  eran  tal)  edictos  publi- 
cados por  éste  en  materias  de  religión  y  las  doctrinas  que  si- 
guió y  aún  regían  en  tiempo  del  hijo  acerca  de  los  crímenes  de 
rebelión  ó  de  lesa  majestad,  fueron  moderados  por  éste  y  el  Duque 
de  Alba  su  ministro,  siendo  de  inferir  que  d  falta  de  pretextos  reli- 
giosos  se  habrían  buscado  otros  cualesquiera  pata  el  alzamientos  *. 


II. 


MONTIGNI   EN   ESPAÑA. 


Publicada,  para  mayor  claridad  en  la  historia,  la  Correspon- 
dencia de  Felipe  II  sobre  los  negocios  de  los  Países  Bajos,  se  ha 
venido  en  conocimiento  de  la  conducta  y  culpabilidad  de  Mon- 
tigni  en  orden  á  los  sucesos  ocurridos  allí,  año  1559  y  siguien- 
tes. Las  cartas  dichas  de  la  duquesa  de  Parma,  de  Granvela, 
de  Armenteros  y  demás  personajes  arriba  citados,  las  cuales 
andan  impresas  en  el  primero  y  segundo  tomo  de  la  susodicha 
Correspondencia,  enseñan  con  toda  seguridad  la  parte  no  pequen- 
ña  tomada  por  Montigni  en  la  lucha  sangrienta  de  Plandes  en 
aquella  fecha  contra  los  católicos  y  en  favor  de  los  calvinistas. 
Apuntado  queda  como  el  Rey  D.  Felipe  vio  con  dolor  y  malos 


resolución;  estoes,  que  la  Orden  del  Toisón  de  Oro  no  podía  juzgarlos 
delitos  de  alta  traición  ó  lesa  majestad.  «Ció  é  che  POrdine  del  Toisón 
d*oro  non  poteva  giudicare  i  delitti  di  alto  tredimento,  ed  in  consequen«^ 
za  inviava  al  Duca  le  lettere  patenti  che  l'autorizavano  a  procederé  con- 
tro  i  quei  signore.»  Studi  Siorici  sui  regno  di  5.  Pió  7,  anno  III,  volu- 
me  I.  Maggio,  1880. 

1  Bosquejo  :  Un  viaje  histórico  é  instructivo  de  un  español  en  Flan* 
des,  por  D.  Martín  de  los  Heros:  libro  extractado  y  comentado  por  ui 
antiguo  ofícial  de  Ingenieros  (el  general  O'Ryan)  quien  dice,  pág.  7;. 
«por  equivocado  que  fuera  el  proceder  de  los  españoles  en  tale^paises, 
indudablemente  fué  dictado  por  el  más  puro  amor  al  honor  y  á  la  inde<* 
pendencia  de  la  patria ,  dando  por  resultado  mu  acciones  gloriosas:  asf 
lo  juzga  el  autor,  á  mi  ver,  con  razón.» 
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Por  demás  notorio  es  también  en  núes 
res  de  Montmorencí  mantenía  relaciones 
con  la  Familia  entonces  prepotente  de  los 
llones,  quienes  si  bien  eran  deudos  suyos, 
tenidos  como  enemigos  del  Catolicismo  y 
denal  Granvela  escribía  al  Rey  Prudente  c 
de  1565,  manifestándole  que  desde  algún 
vando  los  tratos  frecuentes  y  sospechosoE 
Familia  francesa  de  los  Chatillones.  Sabiei 
perdía  jamás  de  vista  los  pasos  y  la  vida 
de  su  llegada  á  Madrid,  que  fué  el  prín 
año  1566  '.  A  pesar  de  todo,  recibióle  S. 
estimación,  como  enviado  del  gobierno  y  n 
que  mirase  en  España  por  sus  intereses.  1 
que  traía  de  aquella  tierra  era  nada  méi 
D.  Felipe  la  urgente  necesidad  de  abolir  la 
la  moderación  de  los  edictos,  y  conceder  perdón 
memente  excesivas  parecieron  al  Rey  tamaíi 
trándose  poco  propicio  á  ellas,  respondió  C( 
al  diputado  belga,  ser  cosas  aquellas  de  n 
siendo  por  consiguiente  menester  reflexión 
verlas  con  acierto.  Montigni  instaba  ah 
mando  lo  que  pedía  sin  temor  alguno.  Po 
Majestad  que  resolved»  la  cuestión  en  el  [ 
donde  en  busca  de  reposo,  debía  por  algún 
corte  *. 

Partió  con  efecto  el  Rey  para  Balsaíi 
aquel  año,  llevando  consigo  at  duque  de  A 
Éboli,  al  conde  de  Feria,  á  D.  Luís  Quijad 


d'apres  les  originaux  conserves  dans  les  archive 
d'une  notice  hisiorique  et  descriptJve  de  ce  célét 
port  a  M.  le  Ministre  de  Platerieur,  par  M.  Gach 
du  royautne,  etc.  Bruxelles,  Gand,  Leipzig,  i8ji. 
bticó  en  Bruselas,  año  1843. 

>  Carta  de  Granvela  á  S.  M.del  18  de  Julio  dt 
de  PhiUppe  //..... ^omo  I,  pág.  359. 

'  Correspondance  de  PhiUppe  II.....  Carla  de 
de  Parma,  en  el  tonto  I,  pág.  426. 
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:  Toledo,  en  una  palabr 

sus  individuos  encar¡ 
r  recapacitasen  serianí' 
Tisnacq  y  Courteville 
meneos.  Fué  asimisni' 
intigni,  mas  no  le  pern 
Lciones  y  juntas  del  O 
I  barón,  que  tenía  ya  1 
I  la  resistencia  preaentí 
io  de  aquel  año  reunid 
tes  los  ministros  belga 

qué  resoluciones  se  d 
:ión  y  gravedad  que  so 
irez  suma  el  asunto,  r 
te  á  medias,  poco  volu 
n  lo  que  pedían  los  am 
landato  fué  comunicadi 
^s  Hoppero  y  Tisnacq 
;  aquella  para  S.  M.:  s 
ligo  templar  los  ánimo 
ndo  se  hallase  en  los  ! 

muy  pronto.  Con  tod 
ita  más  activo  y  más  i: 
npañeros  y  á  los  del  Ce 
do;  que  sus  resolucione 
lí  que  seguramente  los 
i  sus  casas  y  dejarían 
os  sublevados;  que  S.  A 
elgas,  y  que  por  tener 
ción  de  tierra  despreci: 

y  Tisnacq  en  aplacaí 
;  porque  siempre  replic 
miras  del  Rey.  Y  enea 


7pe  II:  Cdrta  de  Alonso  Laloo  del  3  de 
iias  palabras  textuales  de  Montigni:  «Que 
jy  poco  por  aquel  pedazo  de  tierra,  por 
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tamente  que  todo  ello  fuese  dicho  á  S.  M.  de  su  parte.  No  con- 
tentó  con  esto  pidió  audiencia  á  D.  Felipe,  que  al  momento  se 
la  concedió.   Puesto  en  presencia  del  Rey  al  anochecer  del 
mismo  día,  le  habló  con  tal  libertad  é  insolencia  que  hizo  cam- 
biar á  S.  M.  de  color  más  de  una  vez,  cosa  que  no  le  solía  acae- 
cer. El  Prudente  Monarca  dióle  por  respuesta  silencio  y  sere- 
nidad tanta,  que  le  dejó  más  confuso  y  exacerbado.  Despedida 
el  barón,  visitó  á  Rui  Gómez,  y  habló  con  el  lenguaje  osadísi- 
mo y  por  demás  ofensivo  á  D.  Felipe,  pretendiendo  neciamente 
convencerle  de  que  S.  M.  no  ^ra  católico  *. 

Distaba  tanto  el  ánimo  del  Rey  de  acceder  á  las  revolucio- 
narias exigencias  de  Montigni  y  los  amotinados  belgas,  que  aun 
las  concesiones  hechas  entre  cortapisas  y  aplazamientos  antes- 
vistos,  retiró  más  tarde  en  presencia  del  notario  Pedro  de 
Hoyos,  duque  de  Alba  y  Francisco  de  Menchaca,  declarando  eii> 
forma  y  con  acta  al  efecto,  que  no  había  obrado  en  aquello- 
libre  y  espontáneamente;  y  que  por  lo  mismo,  ni  la  razón,  ni 
el  derecho  le  obligaban  á  cumplir  lo  que,  como  violentado^ 
había  prometido.  Y  añadió,  que  desde  aquel  punto  se  reservaba, 
la  facultad  de  castigar  los  desmanes  y  crímenes  cometidos  por 
los  herejes  flamencos  contra  la  Religión  y  contra  su  real  auto- 
ridad. De  esta  manera  respondió  el  Rey  Prudente  á  las  amena- 
zas de  Montigni  y  demás  protectores  del  partido  revolucionario 
de  los  Paires  Bajos  *. 

Acto  seguido  ordenó  D.  Felipe  á  su  embajador  en  Roma: 


^  1    Correspondance Carta  de  Alonso  Laico  arriba  citada:  «Monse- 
ñor de  Montigni  replicó  muy  libremente  y  hasta  que  puso  color  á  Su 

Majestad Se  llegó  monseñor  de  Montigni  á  Rui  Gómez  al  cual  habló- 

en  la  misma  sustancia,  y  éun  le  dijo  más,  que  no  creía  que  S.  M.  era 
catholico,  pues  ponia  en  peligro  de  dañarse  tantos  millones  de  ánimas». 
¿Quién  las  pondría  en  mayor  peligro,  el  "Rey  dándoles  el  baluarte  santo 
de  la  Inquisición  contra  la^erejía,  ó  los  revolucionarios  belgas  quitáir 
doselo  y  dejándolas  expuestas  á  los  mortíferos  tiros  del  error? 

'     -Reservans  et  reservatam  esse  censens  potestatem  et  facu]|atem 
8ibi  omni  jure  divino  et  humano  concessam  et  competentem  eadem  de- 
licta  et  crimina  puniendi  et  castigandi  prscipue  in  eos  et  contra  eos  qui 
duces  et  capita  seditionum  et  criminum  fuerunt.»  Papeles  de  Estado 
legajo  531  del  Archivo  de  Simancas. 
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i6U  patria;  pero  ni  el  Rey  lo  consentía,  ni  la  duquesa  goberna- 
dora  lo  deseaba.  Ambos  á  dos  hermanos  augustos  conociair 
harto  bien  su  vida  y  antecedentes.  Montigni,  por  otra  parte,  na 
dejaba  de  comprender  que  le  habia  de  alcanzar  sin  duda  el  ri- 
gor de  la  justicia  administrada  por  el  Consejo  extraordinario- 
•del  duque  de  Alba.  No  se  equivocaba  en  sus  juicios.  Porque, 
con  efecto,  aunque  lo  nieguen  unos  y  lo  ignoren  otros  escrito- 
res novísimos,  Florencio  de  Montigni  fué  juzgado  conforme  á 
justicia  por  aquel  Consejo,  y  resultó,  como  después  se  verá,  el 
platillo  de  su  balanza  muy  falto  de  peso. 

Mas  antes  de  ofrecer  al  lector  el  proceso  del  barón,  débese 
aun  preguntar  si  Berghes  y  Montigni  tuvieron  tratos  con  el 
desdichado  Príncipe  D.  Carlos  contra  S.  M.  el  Rey  y  en  favor 
de  los  flamencos  rebeldes.  No  es  fácil  responder  con  toda  cer- 
teza á  la  pregunta.  Pero  historiadores  de  aquel  tiempo  añrman 
rotundamente  que  el  Príncipe  Carlos  tenía  inteligencias  secre- 
tas con  ambos  embajadores.  Cabrera,  en  su  Historia  de  D.  Fe- 
lipe^  enseña  que  Berghes  y  Montigni,  viendo  sin  resultado  los 
esfuerzos  hechos  para  convencer  al  Rey  sobre  las  reclamacio- 
nes arriba  dichas,  se  entendieron  con  D.  Carlos  y  renovaron 
los  tratos  habidos  un  año  atrás  con  el  conde  de  Egmout.  Re- 
fiere aquel  historiador  que  los  comisionados,  en  nombre  de  su» 
compatriotas,  prometieron  al  Príncipe,  no  solamente  obediencia 
y  vasallaje,  sino  levantar  á  su  llegada  todas  las  provincias  en 
su  favor  *. 

Añade  el  mismo  D.  Luis  Cabrera  que  entre  el  Principe  y 
los  dos  belgas  tuvieron  lugar  no  pocas  entrevistas  secretas  con 
el  propósito  indicado.  Y  no  cabe  dudar  que  en  aquellos  mismos 


dente,  ni  el  duque  de  Alba  hicieron  en  Flandes  más  de  aplicar  ahora 
las  leyes  de  la  justicia,  ahora  las  de  la  prudencia,  para  sofocar  aquel 
alzamiento  escandaloso  y  revolucionario. 

1  «El  Marqués  de  Berghes  y  M.  de  Montigni  proseguían  en  la  prá 
tica  que  el  conde  de  Egmont  dexó  comenzada.  Era  que  el  prínci' 
con  voluntad  de  su  padre  ó  sin  ella  pasase  á  los  Países  Baxos,  donde 
obedecerían,  servirían...  y  si  necesario  fuese  á  su  defensa,  si  iba  sin  b 
neplácito  de  su  padre,  harían  armada  para  conserballe  ó  reduzille  * 
su  gracia.»  Cabrera,  Historia  de  D,  Felipe  H,  libro  7.'\  cap.  II.  Igv 
parecer  sigue  Brantóme.  Obras  completas,  tomo  í,  pág.  126. 
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fundadamente,  se  murmuraba  de  los 

los  flamencos  revolucionarios.  Porque 
Diegi>  Jiménez  Enciso,  sevillano,  naci- 
de  la  muerte  de  D,  Carlos,  lo  da  á  en- 
senas más  fuertes  y  vivas  que  ofrecen 
o  esto  se  añade  que  D.  Carlos  ardía 
!n  6  mal  ñn  á  los  Países  Bajos,  puede 

probabilidad  que  Berghes  y  Montigni 
lañes  del  Principe.  Sábese,  con  efecto, 
:  mostró  marcado  y  especial  interés  por 
on  los  flamencos.  Alonso  de  Laloo,  en 
ide  de  Hom,  refiere  cómo  en  llegando 
,  procedente  de  Flandes,  mandóle  el 
mir  á  su  presencia  para  informarse  por 
nto  por  allá  acaecía.  Y  una  de  las  notí- 
uevaulx,  embajador  de  Carlos  IX  en  la 
de  Noviembre  de  1566,   dice  que   Don 

á  los  señores  de  los  Consejos  de  Esta- 
strasen  á  su  padre  mirase  mucho  por 
y  los  prefínese  á  todos  los  demás.  Las 
or  más  que  algún  autor  opine  otra  cosa, 

aserto  á  lo  que  refiere  Cabrera  sobre  las 
;s  entre  el  Príncipe  de  España  y  los  co- 


:ido  en  1588,  poeta  encélenle,  elogiado  por 
,  compuso  más  de  un  siglo  antes  que  Schiller 
a  El  Infante  D.  Carlos,  en  una  de  cujas  es- 
tigni  en  la  cámara  del  príncipe,  sorprendido 
entrambos  los  pasos  de  S.  M.,  se  esconde 
ide  el  Rey  penetra  contra  la  voluntad  de  su 
I  barón  belga.  D.  Carlos  palidece,  y  por  or- 
Montigni,  lleno  de  confusión,  no  acierta  6 
>regunta  cuál  objeto  le  traía  fi  la  cámara  de 
isira  cuan  antigua  es  la  creencia  de  que  ea- 
idos  belgas  hubo  quizá  inteligencias  no  muy 

bro  de  M.  Gachard.  D.  Carlos  y  Felipe  JI, 
lio  de  Cabrera  y  demás  datos  indirectos  en  el 
re  creer  en   los  tratos  secretos  del  Principe 
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Sábese  también  que  Montigai  daba  secretos  avisos  i  los 
belgas  sobre  los  planes  é  intenciones  del  Rey  de  España.  tCo- 
nocida  es,  dice  Bentivollio,  la  soberbia  de  la  nación.  Muy  in- 
feriores se  consideran  en  las  prerogativas  del  goviemo  los  Es- 
pañoles á  los  Flamencos.  Embidian  nuestra  libertad,  y  desea- 
rían reducirla  si  pudiesen,  á  la  sujeción  que  toleran,  y  no 
pudiendo  conseguirlo,  sino  con  la  fuerza,  quieren  recurrir  á 
ella.  Este  nublado  amenaza»  á  nuestros  Países,  y  parecerá  la 
tempestad  ticaso  antes  de  lo  que  se  piensa.  Quien  la  ha  previs- 
to da  el  aviso;  y  el  avisado  ó  intrépidamente  se  le  oponga,  ó 
con  prudencia  le  huya...»  \ 


III. 


PROCESO    DE   MONTIGNl. 


Increíble  parece  la  insistencia  con  que  estuvieron  repitien- 
do historiadores  modernos  de  fuera  y  dentro  de  España  que 
el  barón  de  Montigni  fué  ejecutado  sin  proceso  ni  formalidad 
alguna  legal  en  el  castiUo  de  Simancas.  Y  sube  de  punto  la 
osadía  de  aquellos  que  toman  argumento  de  este  falsísimo  he- 
cho para  representar  al  Rey  Prudente  como  capaz  de  haber 
consentido  ó  dado  orden  á  su  secretario  Pérez  para  asesinar  á 
Escobedo.  Felizmente,  tal  manera  de  argüir  redunda  sólo  en 
contra  de  sus  autores.  No  es  maravilla,  vienen  á  decir,  que 
D.  Felipe  haya  consentido  en  el  asesinato  de  Escobedo,  como 
consintió  un  día  en  que  fuese  ejecutado  Montigni  por  el  mismo 
procedimiento.  Pues  bien;  si  el  Reyes  tan  reo  de  asesinato  en 
la  muerte  de  Escobedo  como  en  la  de  Montigni,  resulta  que  de 
ambos  casos  está  inocente.  Porque  no  es  verdad  que  el  barón 


con  los  flamencos.  No  tiene  para  su  duda  otras  pruebas,  sino  la  negati- 
va  de  callar  casi  por  completo  este  hecho  la  correspondencia^  partícula 
de  aquellos  tiempos  que  aquí  se  suele  citar.  Sin  embargo ,  los  testimo 
nios  aducidos  y  las  reflexiones  hechas  dan  harto  en  qué  pensar. 

1    Véase  la  Guerra  de  Flandes  por  el  Cardenal  BentivoUio,  traduci 
da  por  el  P.  Basilio  Tarenz,  lib.  3.^,  pág.  39:  Madrid,  1613. 
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capitado  sin  formación  de  causa,  sin-  la 
sa,  y  sin  las  formalidades  legales  usa- 
'  en  casos  semejantes.  Consta,  con  toda 
le  fallecer  de  muerte  natural  el  marqués 
emás'en  Flandes  los  revoltosos  condes 
.  apareció  también  complicado  en  la  re- 
1  de  Montigni.  Bn  consecuencia  de  ello, 
orma  y  vino  á  España  correo  con  letras 
terrogar  al  noble  belga  sobre  puntos  y 
acusación  formulado  por  el  procurador 
indo  de  la  Correspondencia  que  se  está 
ir  que  un  alcalde  de  corte,  licenciado 
onsejo,  pasó  á  Ségovía  para  dar  cumpli- 
a.  Montigni  se  negó  desde  luego  á  res- 
rio  judicial,  alegando  privilegios  de  la 
le  pertenecía  *. 

ado  como  el  Duque  de  Alba  á  quien  los 
¡abecillas  ya  detenidos  habían  replicado 
a  hecho  consulta  al  Rey  acerca  del  caso; 
ó  á  una  junta  de  sabios  y  jueces,  quiénes 
podía  y  debía  dispensar  sobre  el  artículo 
lo  hizo,  comunicando  después  el  infor- 
Famoso  Duque  '. 

ti  de  ignorancia  ofrecer  misterios  en  la 
;>orque  consta  muy  ciertamente  que  en 

*ki¡ippe  Ilftomoll,  pig.  153.  Además  dice  De 
hisióricot  sobre  el  reinado  de  San  Pío  V,  lo 
uca  di  Alba  aveva  iovíato  ¡n  Spagna  al  Re  al- 
per  fare  interrogare  Montigni  su  i  pond  et  ar- 
formulalo  dal  procuratore  genérale.  Filippo 
il  Reggente  spedi  all'  ALazar  di  Segovia  il  li- 
o  del  consiglio  ed  alcalde  della  corle  e  casa 
igare  II  barone.»  Brognoli,  Studi  Storici,  volu- 
809  y  Sio:  Roma.  1880. 

lu  Duc  les  considerations  approuvées  parcettc 
lion  précfdemmcnt  admise.  Du  reste  la  com- 
'Albe  le  24  Mars  1567  el  datée  de  l'Escurial 
proceder  contre  les  chevaliers  ct  ofGciers  de 
r.»  Nameche,  págs.  417  y  418. 
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ella  no  hubo  tal,  ni  venganza;  sino  justicia.  El  interrogatorio 
judicial  que  le  fué  hecho  conforme  á  la  ley  en  el  alcázar  de  Se- 
gó via  duró  varios  días.  Continuóse  después  el  proceso  con  las 
formalidades  debidas,  y  terminado  ^1  sumario  fuéle  dado  al  reo  * 
un  abogado  para  que  le  defendiese.  Llamábase  Antonio  de 
Penín  \  En  todo  ello  se  procedió  con  mucho  detenimiento; 
porque  habida  la  defensa  susodicha  y  demás  diligencias  corres- 
pondientes, el  Consejo  extraordinario  tardó  todavía  un  año  en 
dictar  la  última  sentencia  dada  en  4  de  Marzo  de  1570.  La  re- 
quisitoria dicha  y  la  sentencia  fué  mandada  por  el  duque  de 
Alba  juntamente  con  la  sentencia  de  Berghes  al  Rey  en  carta 
aparte,  donde  le  decía: 

«S.  C.  R.  M.  Envió  á  V.  M.  la  copia  de  la  sentencia  del 
marqués  de  Berghes  y  la  requisitoria  para  la  execucion  de  la 
sentencia,  que  también  se  ha  pronunciado  contra  Montigni,  la 
cual  he  mandado  tener  secreta  hasta  dar  cuenta  á  V.  M.,  y 
para  este  efecto  oí  los  pareceres  de  los  consejeros  que  vieron  el 
proceso,  los  cuales  quedan  firmados  de  su  nombre  en  mi  poder. 
Conformándome  con  los  más  votos  sin  que  los  mismos  tuvie- 
sen noticia  que  se  sentenciaba,  mandé  ordenar  la  sentencia  y 
la  declaró  mi  secretario  en  mi  presencia  y  de  Joan  de  Vargas  y 
Doctor  del  Rio,  porque  no  viniese  á  noticia  de  ninguno  de  los 
Otros  hasta  saber  la  voluntad  de  y.  M.,  y  siéndolo  de  que  se 
ejecutase  envió  el  original  y  juntamente  una  requisitoria  para 
que  se  notifique  á  Montigni;  y  por  esto  y  por  estar  el  proceso 
en  francés,  no  va  la  requisitoria  tan  en  forma  como  en  otros 
negocios  suele  ir  cuando  se  envia  de  un  reinó  á  otro.  Sien- 
do V.  M.  servido  que  se  execute  allá,  porque  acá  sería  dificul- 
toso negocio,  mandará  dar  su  cédula  real  á  quien  fuere  servido 
para  que  vea  la  carta  requisitoria  y  la  cumpla  como  en  ella  se 
contiene,  ordenando  que  el  fiscal  del  Consejo,  ó  quien  su  poder 
hubiere,   la  presente  como  lo  dice  la  dicha  requisitoria,  y  á 


1     Correspondencia,  volumen  citado,  pág.  160  y  siguientes.  «Do 

rinstruzione  del  processo  fu  dato  al  barone  un  avocato  per  la  difesa 

questi  fu  un  certo  Antonio  di  Penin  che  accetto  l'incarico  dietro  le  1 

nacce  del  duca.»  Brugnoli,  Estudios  históricos  y  volumen  citados,  pá 

na  810. 
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ia  y  cómo.  Y  de  lo  que  V.  M.  acor- 
on  testimonio  de  lo  que  se  hiciere 
eso  como  lo  dice  la  misma  requi- 
i  de  V.  M.  guarde  Nuestro  Señor 
andad  lo  hámenestei;.  De  Bruxellas 
.  R,  M.  Las  manos  de  V.  M.  besa 
quede  Alba*  >, 

I  se  comprende  ya  cómo  el  barón 
ir  ordfn  de  Felipe  II,  sino  juzgado 
>n  todas  las  formalidades  judicia- 
ú  se  evidencia  más  y  más  leyendo 
leí  duque  de  Alba  para  que  las  jus- 
ta sentencia  pronunciada  contra  el 
emando  Alvarez  de  Toledo,  Duque 
B  Alcaldes  de  la  Casa  y  Corte  de  Su 
as  justicias  ordinarias  de  sus  rei- 
á  cualquier  dellos  en  su  jurísdic- 
fiscal  del  Consejo  Real  de  su  dicha 
orte  de  Castilla,  será  presentada, 
ite  mi  pendiente  entre  el  procurá- 
is sus  Estados  de  Flandes,  acusa- 
Flores  de  Montmorenci,  señor  de 
:1  alcázar  de  la  ciudad  de  Segobia, 
<Te,  reo  acusado  de  la  otra,  sobre 
receso  de  dicho  pleito  contenidas; 
legado  de  su  justicia,  y  siendo  re- 
cierto  término,  y  habiendo  hecho 
uras  como  por  testigos,  y  el  pleito 
»or  algunos  del  Consejo  de  Su  Ma- 
lor  mi  nombrados  para  el  dicho 
'Otos  y  pareceres  por  escripto,  fir- 
or  mi  dada  y  pronunciada  senten- 
inte»  *. 

'tcciún  de  Documentos  inéditos  para  ¡a 
ele,  SaWá  y  Baranda:  Madrid,  1844. 
Colección  de  Documentos  inéditos  para 
nal  de  esta  requisitoria  obra  en  el  Ar- 
slado.  legajo  543. 
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Conviene  mucho  leer  ahora  con  buen  cuidado  esta  senten  r 
cia,  por  contenerse  en  ella  las  razones  y  diligencias  sustancia  - 
les  del  proceso.  Hela  aquí  vertida  del  francés  en  castellano 
como  la  trae  la  Colección  de  los  citados  editores:  t  Visto  por  el 
ílustrísimo  y  excelentísimo  señor  duque  de  Alba,  marqués  de 
Coria,  etc.,  Caballero  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  mayor  - 
domo  mayor  de  S.  M.,  su  gobernador,  lugarteniente  y  capitán 
general  destos  Estados,  en  su  consejo  cerca  de  su  persona,  el 
proceso  criminal  entre  el  procurador  general  de  S.  M.  contra 
Flores  de  Montmoranci,  señor  de  Montigni  y  de  Lenza,  Caba- 
llero de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  gobernador  y  gran  baylio 
de  la  villa  de  Tournai,  Mortagna  y  Sant  Aman  y  Tournesis, 
preso  detenido  en  España,  reo:  visto  también  las  informacio- 
nes y  probanzas,  fechas  por  el  dicho  procurador  general,  ins- 
trumentos y  escripturas  por  él  exhibidas,  las  confesiones  del 
dicho  preso  en  sus  defensas,  instrumentos  y  escripturas  pre  - 
sentadas  para  su  descargo:  vistas  asimismo  las  culpas  que  re? 
sultán  del  dicho  proceso  de  haber  el  dicho  Montigni  cometido 
crimen  Laesae  Majestaiis  y  de  rebelión,  siendo  cómplice  y  prin- 
cipal instrumento  de  la  liga  y  conjuración  del  Principe  de 
Orange  y  algunos  otros  señores  destos  Estados;  habiendo  tam- 
bién el  dicho  reo  favorecido  y  sostenido  los  gentiles  hombres 
confederados  del  compromiso' y  de  la  requesta,  y  los  malos  ofi- 
cios que  él  ha  hecho  en  la  villa  y  ciudad  de  Toumai,  siendo  allí 
•enviado  por  Madama  la  Duquesa  de  Parma  que  entonces  era 
Regente  y  Gobernadora,  etc.  de  los  dichos  Estados,  para  reme- 
diar los""  desórdenes  y  alborotos  subcedidos  en  el  dicho  lugar 
contra  la  conservación  de  nuestra  santa  fee  católica  y  defensa 
della  con  los  sectarios  sediciosos  y  rebeldes  de  la  Santa  Iglesia 
apostólica  romana  y  de  S.  M.:  considerando  asimismo  todo  lo 
que  resulta  del  dicho  proceso;  habiendo  su  Excelencia  madu- 
ramente deliberado  sobre  ello  con  los  del  dicho  consejo  y  oidos 
sus  pareceres,  juzga  conforme  á  loi  pedimentos  del  dicho  pro- 
curador general,  y  declara  en  conformidad  de  ellos  el  dicho  d< 
Montigni  haber  cometido  crimen  lesae  Majestaiis  y  de  rebelión 
y  como  tal  debe  ser  executado  por  la  espada,  y  la  cabeza  pueste 
en  lugar  público  y  alto,  á  fin  que  ella  sea  vista  de  cada  uno, 
donde  quedará  por  tanto  tiempo  y  hasta  tanto  que  por  su  dic^ 
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e  otra  cosa;  y  esto  por  ejemplar  castigO' 
snes  por  el  dicho  de  Montigoi  perpetrados: 
ona  no  se»  osada  de  la  quitar  de  allí  sin 
ena  del  último  castigo.  Y  declara  todos  y 
tes  muebles  é  inmuebles,  derechos,  ac- 
idades  de  cualquier  calidad  6  condición,  y 
os  sean  situados  ó  pudieren  ser  hallados, 
10  de  BU  dicha  Majestad.  Aú  proveído  á  4 
tilo  romano. — F.  A.  Duque  de  Alba.  Y  así 
:ario  infrascripto  en  presencia  de  su  Exce-. 
lue  estaban  presentes,  y  pronunciada  por 
.  el  dicho  día  mes  y  año.  Por  mandado 
ocia. — Joan  de  Albornoz. — Sacada  del  ori- 
.bra  por  palabra  por  mí  J.  de  Albornoz»  '. 
e  el  barón  de  Montígni  fué  procesado  y 
!glo  á  justicia  y  leyes  vigentes  en  aquel 
ite,  es  calumnia  intolerable  y  muy  grave 
ir  en  cátedras  y  libros:  primero,  que  FeÜ- 
á  Montigni  sin  procesarlo  en  debida  for- 
tan  inicuos  como  Antonio  Pérez  cuando 
segundo,  que  fueron  iguales  las  muertes 
ajes,  y  tercero,  que  habiéndose  creído  el 
:s  con  poder  para  ordenar  la  muerte  del 
ma  legal,  igual  proceder  pudo  usar  con 
).  Luego  no  fué  asesino  D.  Felipe,  8Ín& 
cia  y  en  casos  numerosos,  de  clemencia. 


galisada  y  el  origina)  francés  se  hallan  entre  los 
ijo  543  del  Archivo  de  Simancas.  Publicáronla 
es  en  el  tomo  IV  de  la  Colección  de  Documen- 
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IV. 


SIGUE   EL   PROCESO. 


Interesa  sobremanera  estudiar  y  ver  con  los  propios  ojos, 
todo  lo  referente  á  este  punto.  Por  ésto  debe  quedar  también 
aquí  la  continuación  de  la  requisitoria  del  duque  de  Alba,  que 
vino  adjunta  á  la  sentencia.  Dice  asi:  «Y  porque  conviene  al 
servicio  de  S.  M.  y  administración  de  Justicia  que  la  dicha  sen- 
tencia sea  llevada  á  debida  ejecución;  con  efecto  por  ende  de 
parte  de  S.  M.  encargó  y  requiero  á  los  susodichos  (alcaldes, 
corregidores  y  demás  justicias  del  reino)  y  á  cualquiera  dellos 
que  siendo  esta  mi  carta  requisitoria  presentada  ante  ellos  por 
el  dicho  ñscal  del  consejo  real  de  S.  M.   que  reside  en  la  corte 
de  Castilla,  ó  de  quien  su  poder  hobiere  como  dicho  es,  hagan 
notiñcar  al  dicho  Plores  de  Montmoranci  por  ante  escribano 
público  la  sentencia  contra  él  dada  y  pronunciada,  firmada  de 
mi  mano  y  refrendada  del  secretario  infrascripto  que  asi  mismo 
será  exhibida,  cuya  copia  va  inserta  en  esta  carta;  y  ésto  hecho 
sin  embargo  de  cualquier  reclamación  ó  suplicación  por  su 
parte  interpuesta  y  sin  otro  conocimiento  de  causa,   la  hagan 
cumplir,  y  ejecutar;  y  cumpliéndola  y  ejecutándola  manden  sa- 
car al  dicho  Flores  de  Montmoranci  de  la  prisión  donde  estu- 
viere y  llevarle  en  la  forma  acostumbrada  al  lugar  público  don- 
de pareciere  más  conveniente  para  ejecutar  la  dicha  justicia» 
dpnde  le  será  cortada  la  cabeza  y  puesta  en  un  palo  alto,   la 
cual  no  será  de  allí  quitada  sin  orden  de  la  persona  á  quien  Su 
Majestad  lo  cometiere  conforme  á  la  dicha  sentencia:  de  cuyo 
cumplimiento  y  ejecución  se  dará  á  la  parte  del  dicho  ñscal 
testimonio  en  pública  forma  para  que  lo  envié  ante  mi  y 
ponga  en  el  proceso:  que  en  lo  así  hacer  y  cumplir  administra 
rán  justicia  y  S.  M.  en  ello  recibirá  servicio.  Dada  en  la  vil 
de  Bruxellas,  Ducado  de  Brabante  á  i8  de  Marzo  año  de  157 
— El  Duque  de  Alba, — Yo  Joan  de  Albornoz  secretario  < 
ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  Duque  de  Alba  hago  fee  n 
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gni  en  lengua  francesa  en  esta  carta 
te  sacada  del  original  y  lo  hice  escre- 
excelencia, — ^Juan  de  Albornoz*  '. 
o  contra  Felipe  II  sus  enemigos  man- 
e  sin  ningún  fundamento  haber  man- 
;ni  por  pura  venganza  y  sin  dar  sa- 
i  aun  siquiera  á  la  conciencia  de  la 
nten  cumplidamente  los  documentos 
Porque  se  ha  de  ponderar  con  mucha 
üco  mandó  notificar  al  reo  la  senten- 
rada;  y  si  bien  la  tal  sentencia  le  cen- 
en público  y  deshonroso  cadalso,  or- 
uella  ejecución  no  se  llevase  á  cabo, 
en  presencia  de  las  personas  ó  testi- 
)ue  se  cumpliese  la  ley.  Cuyo  favor 
ionss  que  benignamente  quiso  dis- 
radeció  en  extremo,  por  conservar  en 
su  nombre  y  el  honor  de  su  familia  y 
¡o  dio  Montigni  gracias  especiales  á 
rá  mejor  en  los  documentos  que  á 
en  primer  término  léase  la  notifica- 
uerte  hecha  en  toda  forma  al  reo. 
villa  de  Simancas,  sábado  en  la  no- 
de  Octubre  de  mili  e  quinientos  e  se- 
e  e  las  diez  dentro  de  un  cubo  de  la 
una  cama  estaba  echado  un  Caballero 
'es  de  Monmoranci,  señor  de  Montig- 

>  IV  de  la  Colección  de  Documenfos  inédi- 
ña. 

e  de  Pkilifpe  II,  lom.  II,  pSg  336,  obra 
Lie&ta  para  gentes  holgadas,  amigas  sólo  de 
Q  de  Montigni  de  este  modo:  cAsesinato 
!  un  re  du  barón  de  Montigni.»  Donde  es- 
sioria  añrma  que  á  la  conciencia  del  Rey 
lato  como  cosa  sin  peligro,  y  que  creyó 
ara  el  servicio  de  Dios.  Lo  cual  se  llama 
;,  no  de  Felipe  II,  sino  de  los  lectores. 
,  164:  París,  1S81. 
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ni,  estando  presente  el  ilustre  sbñor  don  Alonso  de  Arellano 
Alcalde  de  la  corte,  é  chancilleria  de  S.  M.  que  reside  en  la 
villa  de  Valladolid  el  cual  di6  y  entregó  á  mi  Gabriel  de  San 
Esteban,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  é  del  crimen  en  la  dicha 
corte  é  chancilleria  una  sentencia  firmada  de  un  nombre  que 
dice  Juan  de  Albornoz  que  suena  ser  dada  por  el  ilustre  exce- 
lentísimo señor  duque  de  Alba,  su  data  á  cuatro  de  Marzo  de 
este  dicho  año,  é  una  carta  requisitoria  del  dicho  señor  duque, 
inserta  en  ella  la  dicha  sentencia,  é  un  requirímiento  que  con 
la  dicha  requisitoria  le  fué  hecha  por  el  Doctor  Abellido  fiscal 
de  S.  M.  en  su  Real  Consejo.  £  después  de  haber  hablado  el 
dicho  señor  D.  Alonso  algunas  palabras  al  dicho  Flores  de 
Montmoranci  me  mandó  le  notificase  la  dicha  sentencia  ques 
la  arriba  contenida:  en  cumplimiento  de  lo  cual  yo  el  dicha 
Gabriel  de  San  Esteban  se  la  leí  de  verbo  ad  verbum  como  en 
ella  se  contiene;  é  ansi  leida  desde  ahí  á  un  poco  habiendo  pe- 
dido el  dicho  Flores  de  Montmoranci  un  religioso  para  tratar  é 
comunicar  con  él,  el  dicho  señor  Don  Alonso  de  Arellano  hizo 
que  entrase  en  el  dicho  cubo  é  aposento  Fr.  Hernando  del  Cas- 
tillo fraire  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  residente  en  el  Cole- 
gio de  San  Gregorio  de  Valladolid  al  cual  dejó  con  el  dicho 
Plores  de  Montmoranci,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos 
D.  Eugenio  de  Peralta,  alcaide  de  la  dicha  fortaleza  é  Geróni- 
mo Manuel  ^  teniente.  En  fee  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre Gabriel  de  San  Esteban.* 

«Y  cuando  el  dicho  fraile  avisó  á  D.  Eugenio  que  el  de 
Montigni  estaba  ya  dispuesto  para  morir,  que  fué  á  diez  y  seis 
de  Octubre  después  de  media  noche,  entró  el  Alcalde  que  había 
venido  allí  encubierto  con  un  escribano  y  el  verdugo,  y  le  hizo 
leer  y  notificar  la  sentencia  que  de  allá  vino  ordenada,  dicién- 
dole  que  S.  M.  tenía  por  cierto  que  era  muy  jurídica,  habida 
consideración  d  la  calidad  de  su  persona^  y  usando  con  él  de  su  real 
clemencia  y  benignidad  había  tenido  por  bien  de  moderarla  ei 
cuanto  á  la  forma,  mandando  que  no  se  ejecutase  en  público 
sino  allí  en  secreto  por  su  honor;  y  que  se  daría  á  entender  ha- 
ber muerto  de  aquella  enfermedad.  El  mostró  tenerlo  en  mucho  ^ 
diciendo  que  creía  ser  justa  aquella  sentencia  que  contra  él  sr 
había  pronunciado  en  lo  ^  que  tocaba  á  la  parte  y  minístroí 
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irocedído  conforme  á  lo  alegado;  mas  que 
mas  que  mal  le  querían,  como  él  estaba 
L  mano  Ubre  para  le  cargar  como  habían 
tin,  él   tomaba  con   paciencia  la  muerte 

gracias  d  S.  M.  cU  haber  tenido  por  bien 
rma  que  se  kacía.  Y  acabada  su  plática  y 
ios-  todo  et  tiempo  que  quiso,  el  verdugo 

garrote.  Y  á  la  hora  se  volvieron  el  al- 

el  verdugo  á  Valtadolid,  de  manera  que 
I  estado  en  Simancas,  poniendo  pena  de 
¡cribano  y  verdugo  si  lo  descubrían*  '. 
itos  se  conñrma  cualquiera  más  y  más 
ó  como  Escobedo,  sino  que  fué  procesa- 
lerte  por  causas  gravísimas  y  bien  proba- 
sinado,  como  suponen  la  ligereza  ó  torci- 
chos,  sino  que  se  le  notiñcó  en  forma  la 
ró  un  ministro  de  Dios  que  le  alentase  y 

se  le  dio  tiempo  suñciente  para  todo, 
in  testifica  la  carta  del  mismo  confesor 
^elasco,  «comenzó  el  barón  flamenco  á 
le  la  mañana;  á  las  diez  se  le  administró 
el  resto  del  día  y  toda  la  noche  siguiente 
ir  actos  de  penitencias  y  en  leer  algunos 
;  Granada.»  Arregló  después  varios  asun- 
ulares  suyos,  y  obtenida  la  liberalidad 
:ientas  Misas  en  sufragio  de  su  alma  y 
:  á  S.  M.   á  Juan  de  Horn,  á  López  de 


uúm.  J43,  en  el  archivo  de  Simancas.  Impresos 
el  tomo  IV  de  la  citada  Colección  dedocumen- 
oria  de  España. 

>ues,  con  lenguaje  y  forma  suspicaz  la  ilustre 
:umentos  escogidos*  del  Archivo  de  la  casa  de 
igo,  creyendo  <iue  el  Monarca  Prudente  arrojó 
luDO,  cuando  por  consideración  i  la  persona  y 
idó  que  se  ejecutase  U  sentencia  de  muerte  le- 
isa  de  ret>eldía  y  favorecedor  de  herejes,  anun- 
nte  y  con  agradecimiento  suyo  le  hizo  parecer 
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Palacios,  Pedro  Torres  y  Antonio  He  Segobia  sus  criados,  asi 
como  al  licenciado  Marquin  y  al  Dr.  Barras  que  lo  habían  dtfen- 
dido  en  el  proceso.  Por  igual  camino  se  muestra  además  que  el 
no  haber  sido  ejecutado  Montigni  en  la  forma  pública  y  afren* 
tosa  que  en  buena  justicia  ordenaba  la  sentencia,  fué  por  pura 
benignidad  y  clemencia  de  Felipe  II,  quien  con  otras  muchas 
consideraciones  que  tuvo  al  nombre  y  á  la  calidad  del  reo,  mo- 
deró el  rigor  de  aquella  orden  mandando  que  muriese  solamen- 
.  te  presenciándolo  la  justicia,  la  religión  y  los  testigos  indis- 
pensables en  tan  tristísima  escena  * . 

¿Quién,  sino  gentes  poco  dadas  á  leer  libros  viejos,  ignora 
que  en  los  pasados  siglos  solían  nuestros  Reyes  haber  conside- 
ración á  la  prosapia  ilustre  de  personas  sentenciadas  á  pena 
capital,   mandando  ejecutarlas,  no  en  público,  sino  privada- 
mente? D.  Antonio  Martínez  de  Salazar,  en  su  Colección  de  ntC" 
morías  y  noticias  del  gobierno  general  y  político  del  Consejo^  trae 
el  caso  siguiente:  «A  cierto  religioso,  dice,  se  le  fulminó  causa, 
de  que  conoció  la  Sala  en  el  año  1643:  por  sus  delitos  se  le  de- 
gradó é  impuso  la  pena  de  muerte,  y  el  Consejo  hizo  particular 
consulta  á  S.  M.  quien  se  sirvió  resolver  que  la  justicia  no  se 
hiciese  en  público^  sino  es  dentro  de  la  misma  cárcel ^  lo  que  se  par- 
4icipó  por  el  Consejo  á  la  Sala  en  15  de  Agosto  del  mismo  año. 
El  cadáver  se  mandó  entregar  á  los  religiosos  de  su  brden  para 
darle  sepultura  en  su  convento,  lo  que  hicieron  con  el  mismo 
secreto  con  que  se  ejecutó  la  justicia»  '.  Y  no  solamente  para 
nobles  y  principales,  sino  para  toda  clase  de  reos   de  muerte, 
muy  poco  tiempo  há  que  algún  periódico  de  esta  corte  clama- 
ba porque  fuese  ejecutada  la  última  pena,  no  en  público,  sino 
dentro  de  las  cárceles.  Lo  cual  no  es  cosa  nueva  ni  tan  extras- 
ordinaria,  porque  en  Alemania  y  otras  naciones  de  Europa  asi 
hoy  mismo  se  veriñca.  Hé  aquí  la  ley  que  sobre  esta  materia 
rige  en  todo  aquel  imperio  desde  I. ^  de  Febrero   de  1877: 


1    No  hay  quien  en  tan  miserable  caso  no  quiera  mejor  morir  en 
creto  que  bajo  las  miradas  de  millares-  de  ojos  amigos  unos,  enei 
gos  otros  y  todos  acrecentadores  del  dolor  y  de  la  vergUenzk  del  reo. 

^  Archivo  de  la  Sala,  legajo  2,  de  órdenes  y  decretos,  año  1643: 
tado  en  la  Colección  de  memorias  y  noticias,  etc.,  por  D.  Antonio  V 
tínez  Salazar:  Madrid,  1764,  pág.  401. 
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pena  capital  se  hará  en  sitio  cenado.  A 
tes  los  miembros  del  tribunal  de  pñme- 
ntante  del  ministerio  público,  unescrí- 
empleado  de  la  cárcel.  Se  informará  al 
donde  se  lleve  á  cabo  la  ejecución  para 
:  de  los  representantes,  ú  otras  personas  . 
ara  asistir  á  la  ejecución.  También  se 
ia  á  varías  otras  personas*  ' .  Por  don- 
iento  de  que  aun  cuando  Felipe  II  no 
Ao  á  Montigni  privadamente,  los  moti- 
favor  y  miramientos  á  su  nobleza,  do 
en  cara  una  cosa  que  hoy  practican 
,  á  lo  menos  en  cosas  materiales,  como 


nto  penal  y  l^f'de  inauguración  de  t."  de 
Berlín.  1877. 

cómo  en  nuestros  días  se  trata  de  manchar 
!I  por  haber  mandado  ejecutar  á  Montigni 
I  castillo,  y  nada  se  dice  contra  Carlos  V, 
igual  manera  con  el  comunero  Acuña,  Obis* 
:  de  Salvatierra,  D.  Pedro  de  Ayala:  ni  nada 
IV.  que  hizo  lo  mismo  con  los  deudos  Don 
iano,  y  el  Cardenal  Carlos  Carafa  y  ni  con- 
íiicieron  con  varios  señores  cuya  dignidad 
;ideraci<Sn  de  darleí  muerte  no  pública,  sino 


CAPÍTULO   IX. 


I. 


GUERRA   DEL   REY   CON   EL  PAPA  PAULO  IV. 


uÉ  este  Sumo  Pontífice  natural  de  Ñapóles,  de  muy 
noble  estirpe,  y  mostró  al  mundo  en  el  discurso  de  si» 
vida  mucho  celo  en  defender  los  derechos  de  la  Iglesia.^ 
Sus  méritos  en  saber  y  virtudes  le  pusieron  en  la  cabeza  la 
mitra  episcopal.  Gobernó  con  acierto  el  Arzobispado  de  Chieti^ 
en  latín  Theati,  por  donde  se  le  llamó  más  tarde  el  Cardenal 
TeatinOy  y  á  los  regulares  que  fundó  teatinos.  Fué  su  nombre^ 
antes  de  ser  Papa,  Juan  Pedro  Carafa,  miembro  de  aquella  fa- 
milia prepotente  de  Italia,  que  se  conoce  por  el  mismo  apelli- 
do. Sucedió  en  el  Pontificado,  siendo  ya  octogenario,  &  Marce- 
lino II,  varón  de  raras  virtudes.  Corría  entonces  el  año  1555- 
Con  la  carga  tremenda  de  Pastor  universal,  no  se  abatió  en  tan 
avanzada  edad,  sino  que  por  testimonio  general  adquirió  sin- 
gular aliento  y  fortaleza  para  regir  espiritualmente  el  orbe: 
católico  y  defender  los  intereses  santos  y  temporales  de  la  I^ 
8Ía.  Mostró  entonces,  como  nunca,  severidad  en  obras  y  ms 
datos.  Anduvo  al  principio  de  su  Pontificado  en  buenas  re 
ciones  con  Felipe  II,  quien  precisamente  en  aquel  mismo  i 
había  tomado  las  riendas  de  sus  vastísimos  Estados.  Toe 
recuerdan,  cómo  por  súplica  de  este  mismo  Rey  Católico,  '^ 
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que  catorce  obispados  en  tos  Países  Ba- 
lerano  dnecho  de  presentación  '. 
uon,  por  desgracia,  al  Pontífice  romano 
a,  menos  prudencia  y  sobrada  envidia  i 
B  casi  ilimitada  déla  nación  espa.'iola.Sus 
I  dieron  buena  traza  para  inspirar  al  an- 
to  recelos  y  hasta  odio  contra  España. 
?aulo  IV  de  alborotada  condición,  exacer- 
io  se  le  hablaba  del  Rey  español  y  de  su 
i\  propio  tiempo,  cuantos  le  rodeaban  su 
ia  por  las  cosas  de  Francia.  No  veía  que 
mostraba  ingratitud  con  la  nación  espa- 
:e  bien  Salazar  de  Mendoza,  había  comido 
r  un  día  Capellán  mayor  de  las  reales  ca- 
I  el  Católico  y  de  su  nieto  D.  Carlos,  em- 
el  empeño  que  tenia  por  arrancar  á  la  co- 
lo  de  Ñipóles  y  dárselo  como  tiorón  riqui  - 
le  Francia.  Hubo  de  mostrarse  tan  propi- 
anceses,  que  su  cronista,  Papino  Masson, 
10  sembrada  de  lirios  ardientes*  *. 
de  aquel  tiempo  enseñan  que  los  sobri- 
X,  engreídos  con  las  vanidades  y  regalos 
n  á  los  ojos  de  todos  por  demás  odiosos  é 


Bcclesiastíctt  compendium,  tomo  II,  pág.  151: 
Fernando  de  Camargo  y  Salgada,  ea  su  Crono- 
uelto:  Madrid,  [641. 

iña,  por  Salazar  de  Mendoza,  tomo  II  (manui- 
Jo  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Toledo. 
Bernardo  Navajero,  el  Papa  Paulo  en  su  mucho 

de  Italia  decfa:  i que  de  no  poner  diques  al  Em- 
se  harían  señores  del  mundo;  que  si  Venecia  no 
1  Sede,  no  encontraría  ningún  otro  apoyo  á  su 

posesión  de  Ñapóles  y  Milán  los  hijos  del  Rey 
uy  pronto  italianos,  de  quiénes  no  seria  diHcil 

fuere  menester;  porque  la  experiencia  pasada 
es  no  saben  ni  pueden  permanecer  largo  tiempo 
los  españoles  son  como  la  grama  que  prende  y 
E  establece  y  agarra».  Naméche,  obra  citada,  vo- 
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intolerables.  Nadie  ignora  que  aquel  Carlos  Carafa,  sobrino  del 
Papa,  fué  tan  amigo  de  venganzas  y  desdichado,  que  acabó  la 
vida  sufriendo  garrote  en  la  Torre  de  Adriano,  á  los  tres  años^ 
de  vestir  la  púrpura  sagrada.  Y  todo  ello  por  sentencia  pronun- 
ciada en  Consistorio  público^  al  cual»   dicen,  asistió  el  Carde- 
nal Alejandrino,  más  tarde  Sumo  Pontífice,  hoy  llamado  entre 
cristianos  San  Pío  V.  Es  cosa  notoria  que,   arrastrado  Pau- 
lo IV  de  sus  parientes  y  astutos  consejeros,  despidió  de  su  casa 
á  cuantos  mayordomos  y  criados  parecieron  tener  algún  afecto- 
á  la  corona  de  España.  Cerrados,  se  dice,  por  un  momento  los 
ojos  de  Padre  común  de  los  cristianos,  abrió  los  de  Rey  tempo- 
ral, y  con  ellos  dióse  á  encarcelar  vasallos  españoles,  entregan^ 
do  el  gobierno  de  Roma  á  personajes  franceses,  considerados  en 
general  como  gentes  de  poco  respeto  y  menos  dignidad  *. 

Las  causas,  ó  si  se  quiere  ocasiones,  por  donde  comenzaron 
las  hostilidades  entre  el  Rey  de  Roma  y  el  de  España,  fueron,^ 
según  los  escritores  de  aquel  tiempo,  la  cólera  del  Pontífice      ,  ^ 
atizada  por  la  codicia  y  despecho  de  los  suyos,  que  odiaban 
desde  antiguo  la  preponderancia  de  los  españoles.  Citan  ade- 
más el  enojo  grandísimo  del  Pontífice  contra  el.  Cardenal  de- 
Santa Flor  por  haber  ordenado  que  dos  galeras  de  su  hermana 
el  Prior  de  Lombardia  se  pusiesen  al  servicio  de  la  nación  es- 
pañola. En  el  cual  momento  fué  reducido  á  prisión  aquel  Car- 
denal, sin  poder  lograr  la  libertad  sino  cuando  volvieron  las^ 
galeras  al  puerto  de  Civitavieja.  Y,  en  fin,  acabó  de  exacerbar 
el  ánimo  del  Padre  Santo  aquel  negarse  el  Colona  Marco  An- 
tonio á  comparecer  en  Roma  temiendo  violencia  contra  su 
persona.  El  Pontífice,  por  modo  inexorable,  se  apoderó  de  sus^ 
bienes  y  sus  pueblos,  entregándolos  á  sus  parientes  y  servido- 
res '.  Entrambos  personajes.  Colona  y  Santa  Flor,  pidieron 


1  Salazar  de  Mendoza  en  su  Monarquía,  lugares  citados:  «Antes  que 
este  año  se  acabase,  movió  (el  Papa)  la  guerra  y  perturbó  la  paz  en  od¡ 
del  Emperador,  moviéndose  contra  Marco  Antonio  Colona  y  tratand 
con  el  Rey  de  Francia  de  ganar  el  reino  de  Ñapóles.»  Historia  del  En 
per  ador  Carlos  F,  Rey  de  España,  escrita  por  el  maestro  D.  Fr.  Pn» 
dencio  de  Sandoval,  Obispo  de  Pamplona,  lomo  IX.  pág.  78:'  M 
drid,  1847. 

2  «Despachó  Bula  de  privación  de  los  Estados  contra  Marco  At 
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aaxilio  á  la  corona  de  España,  alegando  que  padecían  persecu- 
ción de  los  Carafas  por  haber  sido  y  mantenerse  leales  á  la 
dinastía  austríaca.  fComo  Marco  Antonio  se  víó  asi  despojado, 
y  el  Cardenal  de  Santa  Flor  preso,  acudieron  al  Emperador  y  á 
Felipe  su  hijo,  suplicándoles  mirasen  por  ellos,  pues  era  cierto 
que  por  ser  sus  servidores  padecían  el  odio  antiguo  que  los  Ca- 
rafas tenían  á  las  cosas  del  Emperador  \  .       . 

Pasados  estos  primeros  sucesos,  comenzó  Paulo  IV  á  po- 
nerse en  actitud  belicosa  contra  los  españoles,  y  de  ello  dio 
cuenta  á  su  Rey  el  marqués  de  Sarria,  embajador  entonces  en 
la  Corte  romana,  y  el  cual  hizo  grandes  esfuerzos  por  evitar  la 
guerra.  No  quisieron  ni  Carlos  V  ni  el  Rey,  su  hijo,  usar  del 
derecho  que  les  amparaba  contra  el  Pontífice;  antes  le  enviaron? 
por  manera  humilde,  embajador  extraordinario,  que  lo  fué  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  suplicándole  con  mucha  blandura  perdón 
para  el  Cardenal  y  Marco  Antonio.  Fueron  inútiles  los  pasos 
dados  por  Sarria  y  Garcilaso  con  ánimo  de  apartar  al  Pontífice 
de  la  alianza  hecha  ya  en  aquella  sazón  con  las  armas  france- 
sas, que  andaban  en  tratos  con  las  del  Gran  Turco,  enemigo 
implacable  de  la  cristiandad.  «Envió  el  Papa  dos  legados;  uno  á 
España  y  otro  á  Francia:  uno  para,  hacer  la  liga,  y  el  otro  para 
predicar  paces,  instando  mucho  porque  los  venecianos  se  unie- 
sen á  la  liga,  y  ofreciéndoles  á  Sicilia»  *. 

Agotadas  las  diligencias  extraordinarias  de  Felipe  II  y  del 
Emperador  su  padre  para  aplacar  el  furor  incomprensible  de 
Su  Santidad,  no  se  pusieron  en  armas,  sino  que  procuraron  en 
todo  pagarlos  desaires  pontificios  con  actos  de  respetuosa  hu- 
mildad. El  Papa,  no  obstante,  siguió  sus  ataques  contra  Espa- 


tonio  con  estrechas  y  horrrbles  cláusulas  de  excomunión  y  maldición 
contra  sus  defensores,  y  por  otra  invistió  á  D.  Juan  Carrafa  conde  de 

Moiitorio  del  Ducado  de  Paliano Varios  Cardenales  se  negaron  á  fír- 

la  Bula.»  Historia  de  Felipe  II,  por  Luis  Cabrera  de  Corboba, 
'^  2.^,  pág,  33:  Madrid,  1619. 
Sandoval,  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  tomo  IX,  pág.  80. 
Salazar  de  Mendoza,  tomo  II,  libro  4.^  de  su  Monarquía,  Lo  que 
Tdad  disimula  algo  el  encono  q6e  al  parecer  y  decir  de  los  historia- 
os, tuvo  entonces  el   Pontífice  contra  el  incomparable  poder  de  la 
'An  española,  es  el  amor  á  la  independencia  de  Italia. 
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ña,  revocando  las  gracias  de  Cruzada  y  Cuarta  concedidas'  por 
sus  predecesores,  para  la  defensa  contra  infíeles.  Tan  inespe- 
rado suceso  abrió  los  ojos  al  Rey  Felipe,  comenzando  enton* 
ees  á  ver  la  guerra  como  inevitable.  Sin  embargo,  antes  de  ha- 
cer preparativo  alguno  bélico,  quiso  tranquilizar  su  conciencia 
y  proceder  como  Principe  cristiano.  «Sé,  dice  Sandoval,  que  el 
Emperador  y  su  hijo  el  Rey  consultaron  con  todos  los  hombres 
doctos  de  la  cristiandad,  si  era  lícita  esta  guerra,  y  vistas  las 
causas  determinaron^  como  parece  por  sus  ñrmas,  que  están 
en  el  archivo  de  Simancas,  que  el  Emperador  y  el  Rey  su  hijo 
tenían  muy  justificada  su  causa,  y  el  Papa  nó,  y  que  era  licita 
y  justificada  la  guerra  que  contra  él  hacían»  ^  Al  mismo  tiem- 
po seguía  en  Roma  el  embajador  español  usando  de  todos  los 
medios  imaginables  para  atraer  el  ánimo  desorientado  de  Su 
Santidad,  pero  siempre  en  vano.  «D.  Fernán  Ruiz  de  Castro, 
marqués  de  Sarria,  embajador,  le  suplicó  de  rodillas  que  ¿f^sts^tV- 
S5  para  evitar  el  escándalo  y  la  perturbación  del  orbe  cris- 
tiano; y  le  respondió  con  malos  tratamientos  de  palabra  y 
obra»  ". 

A  pesar  de  todo,  no  podia  el  Rey  Prudente  concebir  que 
sus  ejércitos  hubiesen  de  pelear  ni  por  un  solo  momento  contra 
el  Vicario  de  Dios  en  la  tierra.  Por  io  cual  envió  instrucciones 
á  Garcilaso  de  la  Vega  desde  Bruselas  en  Octubre  de  1555, 
para  que  nuevamente  se  acercase  á  Su  Santidad  manifestándo- 
le su  obediencia  y  respeto  ilimitado,  los  bienes  y  servicios  sin 
cuento  que  en  todas  partes,  singularmente  en  Inglaterra,  aca- 
baba de  reportar  á  la  causa  de  la  verdad  y  de  la  Iglesia.  Adver- 
tíale S.  M.  con  especial  empeño,  que  presentándose  al  Vicario 
de  Jesucristo  se  hubiese  con  la  templanza  y  el  respeto  filial  que 
de  justicia  se  le  debe.  «Siempre,  añade  ^Sandoval,  este  Príncipe 
cristianísimo  tuvo  este  buen  miramiento  digno  de  su  real  pe- 
cho. Encargábale  otras  cosas  todas  enderezadas  á  sosegar  al 
Papa:  escribe  al  Cardenal  de  Santa  Flor,  y  á  Doña  Juana  d 
Aragón  y  á  otros  agraviados  consolándolos  y  pidiendo  procure 


^    Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  tomo  IX,  pág.  84. 
^    Salazar  de  Mendoza,  en  el  tomo  y  capítulo  citados  de  la  Mona< 
quía  de  España, 
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e  al  Papa  y  agradarle,  y  junto  con 
>  Por  donde  se  ve  cómo  Felipe  II 
andar  para  atraer  á.  razón  al  Pontí- 
luidarse  continuaba  haciendo  apres- 
ando más  y  más  los  lazos  de  la  liga 

mbajadas  y  tantos  actos  de  hamil- 
car  á  Paulo  IV,  fué  quedar  ence- 
aso  de  la  Vega,  señor  de  Batres  y 
¡rmaneció  sujeto  en  él  castillo  de 
■os  ministros  de  D.  Felipe;  entre 
Antonio  de  Tasis  y  el  abad  BuceSo, 
lia.  Y  no  se  diga  que  España  daba 
ider  de  Su  Santidad,  porque  hasta 
|ue  llevaban  los  enviados  del  Rey 
sndoza,  reverentísimas  y  humildísi- 

de  aquellos  tiempos  haberlas  visto 
ilaso  de  la  Vega  llamado  Pedro,  y 
ircos,  primer  mayordomo  de  Don 

las  cosas  en  su  punto  y  decir  la 
i  Vega  no  debió  llevar  á  cabo  su 
:  con  las  instrucciones  y  mente  de 
ibrado  Obispo  de  Pamplona  ofrece 
aran.  «Esta  embajada,  dice,  hizo 
a  misma  diligencia  y  valor  que  el 
ia  encomendado.  Y  mostró  tantos 
do,  ni  recelo  del  peligro  de  su  vida, 

después  de  quince  meses  de  muy 
lio  de  San  Ángel,  por  el  mucho  brío 
mano.  Y  le  dijo  secamente  muchas 
Y  en  Roma  se  estimó  el  valor  gran- 
■A  hoy  día  su  memorial  ', 


piona,  tomo  IX  de  la  Historia  del  Em- 
trquía  de  España,  tomo  II,  libro  4.°,  ma- 
jmo  IX,  cap.  XXXI.  pSgs.  86  y  87.  El 
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Los  malos  tratamientos  del  Papa  á  los  ministros  de  Espa- 
ña iban  convenciendo  á  S.  M.  Católica  que  no  había  ya  reme- 
dio, sino  responder  á  las  provocaciones  de  los  enemigos  con  las 
armas  en  la  mano.  Pero  antes  de  tomarlas  quiso  aún  oir  de 
nuevo  el  parecer  de  los  sabios  y  doctores  de  sus  Estados.  Trató 
el  asunto  detenidamente  con  varones  muy  virtuosos,  encomen- 
dándolo á  sus  luces  y  saber.  Oyó  después  á  los  maestros  de  las 
universidades  principales  de  sus  reinos»  á  quienes  había  pro- 
puesto varias  cuestiones  sobre  aquel  punto  delicadísimo.  Y  ta- 
dos  tilos  respondieron  unánimes  que  en  semejante  caso  el 
Romano  Pontífice  se  mostraba  agresor,  y  consiguientementCt 
que  la  guerra  movida  por  él  y  los  aliados  jera  inicua  y  ofensi- 
va. Y  añadían,  que  bfen  pensado  el  negocio,  S.  M.  estaba  obli- 
gado por  derecho  natural  y  de  gentes  á  la  defensa  de  su  real 
persona,  de  sus  vasallos  y  Estados  por  tener  prestado  jura- 
mento de  que  los  defendería  como  tutor  á  sus  pupilos.  Y  de- 
cían más:  que  cuanto  el  Rey  no  hiciese  en  tal  sentido  se  había 
de  atribuir  á  flaqueza  y  temor;  pero  no  á  respeto  y  obediencia 
de  hijo  para  con  el  Padre  Santo.  Y  en  fin,  que  todo  junto 
acarrearía  sin  duda  consecuencias  deplorables  á  la  nación  es- 
pañola por  parte  de  las  cortes  europeas  * . 

«La  primera  razón  es,  decía  Melchor  Cano,  por  la  fidelidad 


rigor  usado  con  Garcilaso,  aparte  de  la  predisposición  romana  de  en- 
tonces contra  los  españoles,  pudo  haberse  acrecentado  por  impruden- 
cias suyas  cometidas  pdra  reparar  en  algo  las  violencias  con  que  se  le 
atacaba,  singularmente  en  lo  relativo  á  las  comunicaciones  con  Su  Ma- 
jestad y  el  duque  de  Alba.  «Junto  á  Terracina,  en  la  marina  al  Ponien- 
te de  Gaeta,  quitaron  á  un  correo  los  soldados  del  Pontífice  advenidos 
ya,  unos  despachos  para  el  duque  de  Alba.  Descifrado  lo  escrito  en  Ve- 
necia,  curiosamente,  decía  Paulo,  avisaba  Garcilaso  al  duque  del  estada 
de  Roma,  y  que  si  la  acometiese  brevemente  la  entregaría^»  Cabrera, 
Historia  de  Felipe  11^  libro  2.®,  pág.  57:  Madrid,  15 19. 

1  «Que  lo  que  el  Rey  no  hiciese  en  defensa  suya  y  de  los  vasallos 
se  atribuiría  á  temor  de  Dios»  ni  á  respeto  y  obediencia  á  la  Santa  S< 
sino  á  fiaqueza  y  miedo.  Que  esto  traería  de  todas  las  cortes  de  Eu 
pa  terribles  consecuencias  contra  España.  Que  los  escándalos  que  r 
gieren  serían  farisaicos.  Que  el  Papa  en  esta  ocasión  es  Príncipe  t 
poral,  invasor  y  agresor  en  liga  con  Francia  y  otros  reinos.»  Salazr- 
Mendoza,  Monarquía,  tomo  y  libro  citados. 
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<]ue  los  reyes  deben  á  sus  reinos  y  reverencia  al  nombre  de 
Dios,  al  qual  juraron  de  amparar  y  de  defender  las  tierras  que 
están  debaxo  de  su  mando  y  gobierno  de  qualquier  persona 
que  pretendiere  hacerles  fuerza  y  agravio:  que  sí  á  un  hombre 
le  hiziesen  tutor  de  pupilos,  por  ley  y  fidelidad  de  tutoría  era 
obligado  á  volver  por  ellos,  y  no  permitir  que  fuesen  despoja- 
dos de  sus  bienes,  aungue  fuese  su  padre  natural  el  que  quis- 
siese  hacer  este  despojo  y  sinrazón.  Y  pues  que  V.  M.  es  más 
que  padre  de  sus  reinos,  imprudente  y  loca  teología  sería  la 
que  pusiesse  escrúpulo  en  esta  defensa,  por  temor  de  los  es- 
cándalos é  inconvenientes  que  de  la  defensa  se  siguen;  porque 
no  se  siguen  de  la  defensa,  si  bien  se  mira,  sino  de  la  ofensa 
que  Su  Santidad  hace  á  V.  M...  y  quien  quisiere  atribuir  á  la 
defensa  justa  los  males  que  nacen  de  la  guerra  injustamente 
movida  no  tiene  theologia,  ni  en  buena  razón  de  hombres  seria 
admitido;  pues  es  cosa  evidente,  que  no  seria  escándalo  de 
pequeños,  sino  de  fariseos;  ni  sería  escándalo  dado,  siné  reci- 
bido el  que  se  tomase  de  que  un  rey  defendiese  sus  reinos  de 
quien  se  los  quisiesse  tomar  injustamente.»  Añadía  después 
muchas  otras  razones  solidísimas  '. 

Habiendo  pensado  el  Rey  maduramente  el  dictamen  de  los 
sabios;  considerando  que  muchos  teólogos  le  aseguraban  con 
fuertes  razones  que  no  solamente  podía  llevar  adelante  tan  justa 
guerra,  sino  que  también  recobrar  gastos,  costas  y  daños  de 
quien  la  suscitaba,  envió  ordene*  al  virey  de  Ñapóles,  D.  Fer- 
nando Alvarez  de  Toledo,  el  famoso  duque  de  Alba,  para  que 
se  preparase  á  poner  en  razón  al  Pontífice  y  demás  enemigos 
de  España.  Y  como  el  de  Alba  era  caballero  tan  piadoso  y  tan 
cristiano,  hizo  aún,  por  insinuación  de  S.  M.,  nuevos  y  supre- 
mos esfuerzos  por  apartar  al  Papa  de  tan  escandalosa  empresa 
y  alianza.  Mas  contestósele  de  Roma  que  era  ya  tarde  por  ser 
mucho  el  dinero  empleado  en  armas  y  otros  pertrechos  de 
^.  A  esto  replicó  en  seguida  el  duque  ofreciendo  generosa- 
i  buena  suma  de  dineros  para  resarcimiento  de  gastos.  Y 
)  escribiendo  muchas  cartas  á  Su  Santidad  y  á  varios 


'a  de  Melchor  Cano,  por  D.  Fermín  Caballero;  apéndice  ndme- 
s.  IJ5  y  116:  Madrid,  1871. 
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Cardenales,  poniéndoles  siempre  delante  los  inevitables  daños 
que  aquella  guerra  había  detraer  á  la  Iglesia  y  á  la  fe  católica. 
Tampoco  estas  últimas  diligencias  del  pío  duque  tuvieron  buen 
resultado.  Logró  al  principio  respuestas  evasivas;  y  al  ñn  desai- 
res y  desprecios  *. 


II. 


EL  MISMO   PUNTO. 


Reunidas,  finalmente,  tropas  suficientes  de  infantería,  arti- 
llería y  caballería,  se  puso  al  frente  de  ellas  el  duque  de  Alba, 
quien  según  marchaba  con  sus  tercios  iba  venciendo  cuantos 
obstáculos  de  guerra  le  oponían  los  Carrafas,  capitanes  valien* 
tes  del  ejército  del  Papa.  El  cual  ejército  no  tardó  mucho  en 
experimentar  el  valor  y  formidable  acometimiento  de  los  espa- 
ñoles, y  como  consecuencia  ahora  de  escaramuzas,  y  ahora  de 
'batallas  formales  comenzó  á  temer  y  á  replegarse.  «Encontrá- 
ronse los  descubridores,  dice  Cabrera,  y  escaramuzando  cargó 
el  conde  de  Pópulo  los  enemigos,  y  empantanados,  prendió  ^1 
conde  Rangone^  su  alférez  y  estandarte,  casi  todos  los  sóida* 
dos  y  de  la  compañía  de  Bartolomé  del  Monte...  Salvóse  en 
Roma  venturosamente  el  Cardenal,  y  el  conde  fué  como  victo* 
rioso  en  el  ejército  saludado.»  Con  el  mismo  arrojo  caminó  el 
ejército  del  Rey  católico  hasta  poner  cerco  al  puerto  de  Ostia, 


^    <CI  virey  de  Ñápeles,  Vicario  general  de  Italia,  D.  Fernando  Ai- 
varez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  hizo  extraordinarias  diligencias  para 
aplacar  al  Papa,  y  hasta  le  ofreció  una  gruesa  suma  por  los  gastos 
hechos.  Escribióle  muchas  cartas  y  otras  á  ios  Cardenales,  protestándo- 
les con  mucho  acatamiento  los  daños  y  escándalos  que  habían  de  nacer 
de  la  guerra.»  Monarquía  de  Españay  tomo  11,  lib.  4.®,  Ms.  de  "^ 
ledo.   Véase  también  Cabrera  en  el  lib.  2.^,  pág.  85,  de  su  Histc 
de  D.  Felipe  y  donde  se  lee  que  el  duque  rogó  mucho  por  escrito  al  P: 
que  «asentase  paz  como  á  la  Iglesia  convenia  i  no  diese  lugar  á  d' 
mamiento  de  sangre  entre  cristianos;  porque  estaba  presto  como  ^ 
tomar  las  armas  para  dexarlas,  i  servir  á  S.  S.  en  quanto  le  fues^ 
sible.> 
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y  con  ello  terror  á  la  ciudad  dt  Roma.  Desde  luego,  y  guiados 
del  arte  de  guerrear,  levantaron  los  sitiadores  baluarte  formi- 
dable, desde  el  cual,  por  espacio  de  siete  días  combatieron  los 
gruesos  muros  del  puerto,  hasta  que  abrieron  brecha,  gracias  á 
las  medidas  acertadas  del  duque.  Dióse  el  asalto  general  con 
arrojo,  perq  no  sin  fatigas  y  pérdidas  sensibles.  El  resultado 
fué  alcanzar  nueva  y  grande  victoria  *. 

Alguno  empujó  entonces  al  duque  vencedor  á  entrar  en 
Roma  por  la  fuerza;  pero  su  gran  cristiandad,  el  respeto  al  Vi- 
cario de  Cristo  y  la  inocencia  del  pueblo,  se  lo  impidieron. 
Griten  cuanto  quieran  los  ignorantes  de  la  verdadera  historia, 
el  saco  de  Roma  en  el  reinado  de  D.  Felipe  el  Prudente  no 
tuvo  lugar,  sino  en  la  imaginación  acalorada  de  los  enemigos 
fieros  del  Rey.  Para  testimonio  de  ello  dejó  Cabrera,  historia- 
dor de  aquel  tiempo,  escrito  lo  que  aquí  sigue:  «Instaban 
con  el  de  Alva  los  del  Consejo,  y  más  Ascanio  de  la  Corgna  en 
que  asaltase  á  Roma,  que  no  se  le  daría  sino  un  saquillo  á  la 
ligera.  El  Duque  porque  se  le  desharía  el  exército  enriquecido 
con  la  ganancia,  y  por  no  dañar  los  inocentes  no  5¿  dexó  persua- 
dir» *.  Por  donde  se  ve  con  toda  claridad,  cómo  el  de  Alba  no 
quiso,  ni  permitió  que  se  entrase  en  Roma  para  saquearla  poco 
ni  mucho.  Por  consiguiente,  no  se  puede  tolerar  el  oir  que  Don 
Felipe  II  destruyó  con  sus  ejércitos  por  manera  implacable  la 
capital  del  orbe  católico. 

Las  victorias  de  los  españoles  y  el  continuo  desmayar  del 
ejército  del  Papa  infundieron  en  los  ánimos  vivos  deseos  de 
paz.  Los  Pñncipes  eclesiásticos  y  seglares  veían  al  duque  de 
Alba  y  á  los  suyos  aproximarse  á  Roma,  precisamente  cuando 
el  ejército  francés  recibía  órdenes  de  abandonar  á  Italia  para 
acudir  sin  tardanza  al  socorro  de  San  Quintín,  plaza  fortísima 


*     «Mandó  el  duque  asaltar  la  batería,  primero  á  las  compañías  de 

.acisco  de  Latolfa  y  Dominico  de  Máximo,  y  cinco  envió  contra  la 

e  quadrada,  donde,  amparadas  de  un  terrero  de  los  tiros  del  castillo, 

in  de  acometer  en  descubriéndose,  dándoles  calor  Vespasiano  Gon- 

a  con  las  demás Afligió  á  Roma  la  victoria  y  asentaron  los  Ca* 

fas   por  medio  del  de  Santa  Flor  con  el  duque,  tregua  por  veinte 
^  >  Luii  Cabrera  de  Córdoba^  Hb.  2,^,  pág.  103. 

**'$toria  de  Felipe  II,  lib.  a.®,  cap.  14,  pág.  102:  Madrid,  1619. 
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y  á  la  sazón  debelada  valerosamente  por  las  tropas  españolas 
capitaneadas  en  persona  por  el  Monarca  Prudente.  El  pueblo 
de  Roma  se  dividía  en  mil  parcialidades,  y  surgían  por  todos 
lados  quejas  y  lamentos  por  su  mala  suerte  y  desventura.  Y  el 
Pontífice,  obligado  por  el  peligro,  pedía  paces,  aunque  poniendo 
condiciones  imposibles  de  aceptar.  Por  lo  cual,  fingiendo  aco- 
metida el  de  Alba  sólo  con  ánimo  de  intimidar  á  la  ciudad,  se 
acercó  á  las  murallas,  adelantándose  varios  capitanes  con  orden 
de  no  prender  á  nadie,  ni  entrar  en  las  casas,  ni  tomar  ropa; 
y  que  los  de  á  caballo  no  se  pudiesen  apear.  Ascanio  de  la 
Corgna  iba  reconociendo  el  camino,  y  á  28  de  Agosto  de  1557 
llegaron  á  poner  de  noche  las  escalas  en  la  muralla  y  ocuparon 
á  Puerta  Mayor.  Entonces  fué  cuando  el  de  Alba,  como  deplo- 
rando no  encontrar  mayores  dificultades  en  la  empresa,  dijo  á 
Vespasiano  Gonzaga  aquella  frase  digna  sólo  de  un  guerrero 
católico  y  español:  «Bien  encamina  el  diablo  lo  que  es  en  de- 
servicio de  Dios»  *. 

Con  efecto;  viéndose  sin  las  tropas  francesas,  ni  esperanza 
alguna,  Paulo  IV  clamó  por  la  paz;  y  obtenida  facilísi mámente 
del  Rey  Católico^  expidió  Breve  dirigido  al  Cardenal  Cafrafa, 
su  sobrino.  El  duque  de  Alba  lo  aceptó  y  firmó  al  momento  en 
nombre  de  Felipe  II.  Era  aquello  tratar  España  con  el  Pon  - 
tífice.  y  por  lo  mismo  quedaron  pronto  aceptadas  las  condicio- 
nes que  ofreció  Su  Santidad;  esto  es,  «que  diese  el  Duque  la 
obediencia  por  el  Rey  Católico  al  Pontífice,  y  Su  Beatitud  le 
recibiese  en  su  gracia,  le  bendixese,  y  fuese  neutral:  se  le  res- 
tituyan las  tierras  desmantelando  las  fortificaciones,  y  la  una 
á  la  otra  parte  la  artillería  tomada  en  esta  guerra^,  no  se  con- 
cediese paso  al  Duque  por  las  tierras  de  la  Iglesia  ni  vituallas 
para  seguir  á  los  franceses»  *•  Tod^s  estas  condiciones,  como 
es  fácil  ver,  fueron  hechas  conforme  le  plugo  al  Papa;  de  ma- 


'    Cabrera,  lib.  4.^,  cap.  XI,  pág.   167.  «A  los  que  llegaron  al  mure 
tomaron  á  Puerta  Mayor,  tomó  el  duque  pleito-homenaje,  y  pidió  f' 
palabra  á  los  cabos  del  ejercito  de  que  procederían  amigablemente;  p 
que  lo  contrario  turbaría  ¿  Europa  y  á  su  Rey,  que  le  había  escrito  < 
Francisco  de  Valencia  hiciese  la  paz  con  el  Pontífice  con  razonad 
condiciones;  porque  no  quería  guerra  con  la  Iglesia.» 

2    Cabrera,  lib.  4.**,  cap.  XII,  págs.  168  y  169, 
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ui  palabras  de  Salazar  de  Mendoza,  «el 
icasióti  se  convirtió  en  vencido;  y  Feli- 
de  los  sabios  y  canonistas  le  inspiraban 
ti  el  Vicario  de  Cristo  como  Rey  Cató- 
Iglesia.  El  duque  de  Alba  por  su  parte 
cayendo  de  rodillas,  aunque  victorioso, 
umo  Pontífice  '. 

s  españoles  contemporáneos  de  Paulo  IV 
«frecen  solos  en  et  referir  que  el  duque 
3.  Felipe,  usó  de  suma  clemencia  y  ge- 
)ueblo  romano  y  el  Sumo  Pontífice;  por- 
iscritores  italianos  de  entonces  convíe  - 
Díganlo  sino  las  Relaciones  de  Bernardo 
:  Verona,  quien  en  muchas  páginas  de  su 
de  la  guerra  á  Paulo  IV,  y  ofrece  como 
larca  español.  Y  el  embajador  de  Vene- 
ás  amigo  de  su  república  que  de  la  po- 
lOstrar  que  Felipe  II  no  queria  pelear 
)  prueba  de  ello  haber  concedido  el  Rey 
ano  Pontífice,  precisamente  cuando  era 
osperidad,  poder  y  fortuna.  Y  añade  que 
lor  el  de  Alba  con  et  Pontífice,  fué,  no 
ho,  sino  desfavorable  y  de  poca  honra 
).  Felipe,  que  se  vio  oblig  ado  en  concien- 
¡ones  de  Paulo  IV,  no  buscaba,  conce- 
s  para  la  corona,  sino  bendiciones  y  la 
'icario  de  Jesucristo  '. 
obre  este  punto  sino  que  entre  grande 
corte  pontificia,  salvas  del  castillo  de 
es  generales,  entró  en  Roma  el  duque  de 
K>r  el  Sumo  Pontífice  con  muestras  pú- 

Monarquia,  tomo  II,  libro  4.° 
)er  lo  accordo  fatio  col  Pontefice  in  tempo 
aggior  prosperita  di  fortuna  che  fosse  ^amai, 
1  Jonara  si  bene  era  cosi  poco  honorevolo 
i.  Michele  Soriaao,  ambagiatore  ritornato  de 
sie  copia  manuscrila  de  esta  obra  en  la  biblio- 
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blicas  de  gratitud  y  amor,  y  manifestando  pena  de  haber  pro* 
vocado  aquella  guerra.  Convidó  á  su  mesa  al  victorioso  gene- 
ral, y  desde  entonces  viéronse  de  nuevo  reanudados  y  aun  más 
estrechos  que  antes  los  lazos  amistosos  entre  el  Papa  y  el  Rey 
Prudente.  Al  punto  salieron  de  las  prisiones  el  Arzobispo  Colo- 
na,  el  abad  Bricenio,  Juan  Antonio  de  Tasis,  monseñor  Hipó- 
lito Capiluco,  Oarcilaso  de  la  Vega,  Pirro  de  Lofredo  y  cuantos 
por  amor  á,  España  habían  sufrido  daños  y  persecución  en  la 
guerra. 

El  Pontífice  no  cesaba  de  mostrar  al  Duque  deferencias  y 
agradecimiento  «por  el  cuidado  piadoso  y  rej^erente  que  tuvo 
de  no  dañar  la  Santa  Ciudad,  pidiéndole  además  no  cargase  al 
ejército  de  los  franceses  que  nabían  venido  á  su  servicio  y  tor* 
naban  llamados  á  su  patria.»  Cabrera  escribe  que  «Paulo  IV 
trató  de  allí  adelante  las  cosas  del  Rey  católico  con  paternal 
afición,  arrepentido  de  aver  causado  las  calamidades  pasadas, 
á  punto  de  ser  mayores,  si  el  ánimo  de  D.  Felipe  no  inclinara 
más  á  escudarse  contra  violencias,  que  á  venganzas»  *. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  con  referencia  á  los  historiadores 
citados  del  siglo  XVI,  queda  bien  declarado' que  no  hubo  en- 
tonces entrada  hostil  ni  saqueo  de  Roma,  ni  mucho  menos 
órdenes  del  Rey  católico  para  ello. 


^  «Con  grande  aplauso  y  acompañamiento  de  la  Corte,  general  pía- 
zer,  salva  del  castillo  y  luminaria  de  la  ciudad  fué  recibido  el  Duque,  y 
de  Paulo  con  mucha  onra  y  amor,  loando  sus  hechos,  prudencia  y  per- 
sona, afirmando  le  pesaba  de  averie  tenido  por  enemigo.»  -Luis  Cabre- 
ra de  Córdoba,  libro  4.^,  cap.  XII,  pág.  170:  Madrid,  1619. 
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tres   de   ellas   estuvieron  de  las   mordeduras  en   peligro    de 
morir  *. 

Los  embajadores  venecianos  Tiépolo,  Badoero  y  Soranzo 
dieron  á  la  Señoría  de  su  República  noticias  muy  minuciosas, 
aunque  á  veces»  demasiado  á  la  ligera  y  no  siempre  exactas 
sobre  la  niñez  de  D.  Carlos.  Bl  primero  de  ellos  dijo  que  el 
Príncipe  de  España  no  comenzó  á  pronunciar  palabras,  sino  á 
la  edad  de  cinco  años,  y  por  lo  mismo  se  temía  mucho  que 
fuese  mudo.  Pero  en  esto  no  hay  verdad,  porque  en  Abril 
de  1548  escribía  Gaspar  de  Teyve  á  Catalina  de  Austria,  Reina 
de  Portugal,  asegurándole  que  D.  Carlos  articulaba  ya  enton- 
ces varios  vocablos.  Por  consiguiente,  debe  ser  pura  invención 
de  Paolo  Tiépolo  la  noticia  de  que  hasta  los  cinco  años  no 
habló  D.  Carlos,  y  que  el  primer  vocablo  suyo  pronunciado 
fué  la  palabra  no.  La  cual  relación  oyó,  ó  quizá  se  imaginó  el 
embajador  veneciano  para  poder  exagerar  los  gastos  del  em- 
perador, contra  los  cuales  con  la  palabra  no  dice  que  protesta- 
ba justamente  el  tierno  Príncipe  ^.  Pero  á  las  gratuitas  añrma- 
cioneá  de  Tiépolo  responde  bien  la  carta  susodicha  de  Teyve 
con  los  siguientes'  términos:  «El  infante  pronuncia  ya  unas  y 
comienza  otras  palabras...»  \ 

Es  marcada  falsedad  é  ignorancia  seguir  repitiendo  que  el 
Príncipe  D.  Carlos  estuvo  en  el  mayor  abandono  durante  su 
niñez;  porque  se  sabe  con  toda  certeza  que  el  £ey  católico 
tuvo  suma  diligencia  en  poner  al  cuidado  de  su  primogénito 


*  «II  principe  Garlo...  tiene  alcuni  medí  di  procederé  e  costumi 
molto  notabili,  perché,  fanciulo,  non  solamente  morse,  ma  mangio 
anchor  i  petti  a  tre  sue  balie,.  que  per  questo  rispetto  furono  vicine  a 
morte...»  ^Relación  hecha  al  Senado  de  Venecia  en  19  de  Enero  de  1563: 
Alberi,  ser.  I,  t.  V»  pág.  73.)  No  se  olvide  que  los  embajadores  venecia- 
nos fácilmente  se  .hacían  eco  de  meros  cuentos  y  rumores.  Bien  pensa- 
do, el  hecho  anterior  se  ofrece  improbable. 

^    La  prima  parola  avertita  in  lui.  fu  no...  Perche  disse,  che  a  qv 
che  suo  avo  et  suo  padre  spendevano  et  donavano,  ha  vea  il  ñgliuo 
benragioneet  bisogao  di  dir  di  no...»  (Relación  de  Paolo  Tiépok 
19  de  Enero  de  1563.) 

^    «O  ynfante  ja  diz  huas  e  comento  doutras  pallavras...»  (Archiv< 
de  la  Torre  de  Tombo,  Corpo  Chron,  parte  I.)  Gachard:   D.  Carlos 
Felipe  lí,  cap.  I,  pág.  5:  París,  1867. 
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personas  de  cualidades  muy  altas  y  de  muchas  virtudes.  En 
primer  lugar,  muerta  prematuramente  su  esposa  Doña  María» 
puso  á  su  hijo  en  brazos  de  aquella  ilustre  señora  portuguesa 
Doña  Leonor  de  Mascareflas,  diciéndole:  «Mí  hijo  queda  sin 
madre;  vos  lo  aveis  de  ser  suya,  tratádmelo  como  tal.»  Sin 
-duda  alguna  era  Doña  Leonor  una  de  las  personas  que  más  ve- 
neración y  afecto  inspiraban  á  D.  Felipe  II,  ya  por  sus  buenas 
prendas,  y  ya  porque  siendo  ñiño  había  descansado  muchas 
veces  en  su  regazo  '.  Y  por  lo  que  toca  á  los  años  en  que  el 
Principe  pasó  de  manos  de  mujeres  á  las  de  hombres,  se  ofre- 
cen al  servicio  y  disposición  de  D.  Carlos,  criados  tales  como' 
D.  Francisco  de  Medrano,  D.  Luis  Sarmiento,  D.  Francisco 
Osorio,  limosnero;  Gaspar  Muriel,  despensero  mayor  de  mesa; 
Femando  Ortiz  de  Vivanco,  veedor  de  gastos;  Fernán  Alvarez 
Osorio,  Jorge  Suárez,  Juan  López^  reposteros;  el  aposentador 
Juan  Bernaldo,  y  otros  individuos,  todos  intachables  y  de  suma 
x:onfianza  á  los  ojos  de  S.  M.  y  de  los  cortesanos  '. 

£1  retrato  que  de  D.  Carlos  dan  los  escritores  de  aquel  siglo 
•es  harto  poco  satisfactorio.  Badoero  dice  que  á  los  doce  años 
tenia  cabeza  desproporcionada,  cabello  negro  y  constitución 
flaca  y  enfermiza.  Afirma  que  su  rostro  indicaba  carácter  de 


1     «Esta  Doña  Leonor,  fué  señora  portuguesa,  y  vino  á  España  como 

•dama  de  la  emperatriz  Doña  Isabel,  madre  Jel  Rey  Prudente  :  vivió 

siempre  en  castidad  y  demás  virtudes,  es  la  misma  que  por  consejo  y 

favor  de  D.  Felipe  fundó  en  Madrid  el  monasterio  de  Santa  María  de 

Jos  Angeles,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Acabóse  de  construir 

en  i563,t  Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  grandevas  de  Madrid p 

pág.  287:  Madrid,  1623. 

*    D.  Carlos  y  Felipe  II,  por  M.  Gachard,  cap.  I,  págs.  6  y  7. 

En  la  corta  correspondencia  del  Príncipe  publicada  en  los  Documen- 

íes  Escogidos  déla  Casa  de  Alba,  aparecen  cartas  de  su  augusta  mano 

Dará  el  Condestable  de  Levín  y  el  Duque  de  Alba  recomendándoles 

dos  suyos  y  y  se  muestra  en  ellas  forma  corriente,  digna  y  distinguid 

on  el  fondo  muy  razonable;  lo  cual  declara  por  sí  solo  que  la  edu* 

ón  de  D.  Carlos  fué  como  era  justo  y  menester,  y  muy  propia  del 

edero  de  la  Corona  de  España.  «Ruegos  y  encargos  mucho  tengáis 

'ta  con  él  (recomendado)  y  le  empleéis  en  lo  que  conforme  á  su  ca- 

y  capacidad  vieredes  que  podrá  servir  y. ser  acomodado,  que  con 

'~''  haréis  mucho  plazer »  Docum..  Escog.,  pág.  404. 
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crueldad;  y  añade  que  si  caían  en  sus  manos  animales  inocen- 
tes como  liebres  ó  conejos  cogidos  cazando,  se  complacía  en 
verlos  quemar  vivos.  Dice  más;  que  habiéndole  mordido  cierto* 
dia  una  tortuga,  se  arrebató  de  tal  cólera,  que  le  arrancó  la  ca- 
beza con  los  dientes.  Y  concluye  asegurando  que  á  tan  poca 
edad  tenía  la  soberbia  toda  y  obstinación  en  sus  opiniones  que 
los  años  permitían.  Y  esto  no  por  falta  de  disciplina,  puesto  que 
en  tiempo  oportuno  D.  Felipe  II  dio  á  su  hijo  maestros  exce- 
lentes para  que  le  condujesen  sabiamente  por  las  sendas  de  la 
virtud  y  de  la  ciencia.  Un  religioso  llamado  fray  Juan  de  Mu- 
ñatones,  elegido  por  el  Rey,  fué*  quien  le  enseñó  las  primeras 
letras  y  lecciones  de  la  gramática.  Y  no  se  ha  de  olvidar  que  el 
augusto  niño  andaba  siempre  vigilado  por  la  ternura  de  la  In- 
fanta Doña  Juana,  hermana  del  Rey  y  viuda  del  Príncipe  Don 
Juan  de  Portugal.  De  suerte  que,  á  pesar  de  los  gritos  de  la 
pravedad  herética  contra  Felipe  II,  la  historia  de  aquel  siglo  no 
ofrece  á  D.  Carlos  en  soledad  y  abandono,  sino  en  manos  dili- 
gentísimas y  gentes  de  toda  confianza  y  de  muchas  virtudes  ** 
¿Y  quién  no  recuerda  aquel  celebrado  maestro  Honorato 
Juan,  escogido  entre  muchos  por  D.  Felipe  para  dar  vida  reli- 
giosa y  científica  al  corazón  y  á  la  inteligencia  de  su  hijo?  No 
hubo  entonces,  ni  después^  quien  no  aplaudiese  tan  acertada 
elección.  Había  nacido  en  Valencia  en  14  de  Enero  de  1507, 
de  antigua  é  ilustre  familia.  Estudió  primero  con  admirable 
provecho  en  su  tierra  natal,  y  después  pasó  á  Lo  vaina,  donde 
oyó  las  explicaciones  maravillosas  del  sabio  Luis  Vives.  El  si- 
glo XVI  miró  á  Honorato  Juan  como  á  uno  de  los  hombres- 
más  aventajados  en  letras  y  saber  de  la  nación  española.  Lo- 
cual  hizo  que  en  cierto  escrito  prorumpiese  Alvaro  Núñez  de 
esta  manera:  «Su  ciencia  en  todo  género  de  letras  es  tanta  y 
tan  rara,  que  todos  los  verdaderamente  .doctos  de  este  tiempo» 
italianos,  alemanes,  franceses,  flamencos,  ingleses  y  españoles» 
admirados,  han  dado  testimonio  de  su  muy  peregrino  ingeni 
y  del  mucho  y  hondo  conocimiento  que  en  los  autores  gríeg 
y  latinos,  y  en  la  filosofía  natural  y  moral,  y  disciplinas  mat 


^    Véase  el  tomo  XXVI,  pág.  396  de  la  Colección  de  Documentas 
¿ditos para  la  Historia  de  España,     ' 
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encargo  miréis  mucho  por  su  recogimiento,  endereszando  que: 
sea  templado  y  moderado  y  no  tan  libre  como  hasta  aquí,  que 
me  dicen  que  ha  sido  demasiado,  pues  veis  lo  que  en  ello  va^ 

especialmente  teniendo  los  años  que  tiene »  *. 

De  todo  lo  que  se  va  viendo,  hay  motivos  muy  bien  funda- 
dos para  declarar  que  el  Principe  D.  Carlos  nynca  estuvo  de- 
jado de  la  mano  ni  del  celo  de  D.  Felipe,  sino  que  desde  sus- 
más  tiernos  años  le  puso  el  amor  de  padre  y  la  cri^stiandad  de 
Rey  entre  los  brazos  y  virtudes  de  señoras  tales,  como  Doña. 
Leonor  Mascareñas  y  la  Princesa  Doña  Juana,  su  tia.  Honorata 
Juan,  D.  Antonio  Rojas  y  demás  individuos  arriba  señalados, 
fueron  después,  como  se  ha  visto,  sus  ayos  y  maestros.  £1  céí(y 
y  el  ejemplo  de  todas  estas  personas  tan  insignes  produjo  al 
principio  buenos  frutos;  pero  más  tarde  se  dañaron,  y  al  fin,, 
corrompidos  de  todo  punto,  se  redujeron  á  la  nada.  Y  esto  na 
por  falta  de  cuidado  paterno,  ni  de  la  diligencia  suma  de  los 
maestros,  sino  por  la  desdicha  é  inclinación  depravada  del 
Principe. 


II. 


EXTRAVAGANCIAS   AVIESAS   DEL   PRINCIPE    D.   CARLOS. 

• 

No  hay  quien  no  sepa  de  memoria ,  por  leerse  en  muchas 
partes,  cómo  en  el  mes  de  Mayo  de  .1562  cayó  el  Principe  Don 
Carlos  de  una  escalera  en  el  palacio  arzobispal  de  Alcalá  de 
Henares,  y  dio  golpe  tan  grande  de  cabeza  en  el  suelo,  que 
todos  le  creyeron  muerto.  Alarmóse  sobremanera  el  Rey,  quien 
desde  Madrid  corrió  á  su  lado  buscando  remedio  en  Dios  y  en 
la  ciencia  médica  para  su  hijo.  Los  medios  humanos,  por 
grandes  y  escogidos  que  se  procuraron,  aparecieron  ineñcace; 
por  la  fuerza  y  agudeza  de  la  enfermedad.  Y  cuando  los  recur 
sos  de  la  ciencia  se  agotaban  y  no  se  veia  esperanza  de  pode: 


'    Tomo  XXVI,  pág.  478  de  la  citada  Colección  de  Documentos  par  € 
la  Historia  de  España. 
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de  los  dichos  embajadores  venecianos;  pero  M.  de  Fourque- 
vaulx  lo  asegura  todo  oñcialmente  á  su  Soberano  en  1568, 
como  se  puede  ver  en  los  apéndices  que  Du-Prat  puso  á  su 
Vidz  de  Isabel  de  Valois.  Entre  otras  de  la^  locuras  que  de 
D.  Carlos  dejó  Tiépolo  apuntadas,  se  lee  lo  siguiente:  «Cuando 
se  acercan  á  él  personas  que  cree  de  poca  consideración,  man- 
da darles  de  palos.  Poco  tiempo  hace  que  tuvo  grande  empeño 
en  que  mutilaran  á  uno.  No  se  sabe  que  aprecie  á  nadie,  pero 
sí  que  aborrece  á  muchas  personas.  Habla  despacio  y  con  difi- 
cultad. Y  aunque  tiene  ya  la  edad  de  diez  y  siete  años,  mues- 
tra poseer  muy  cortos  conocimientos.  Plácele  mucho  recibir 
regalos,  pero  él  no  los  hace  á  nadie  •  ^ 

Son  tales  y  tantas  las  extravagancias  y  locuras  que  se  re- 
fieren del  Príncipe  antes  que  su  Rey  y  padre  se  viese  en  la  ne- 
cesidad de  encerrarle,  que  no  se  sabe  por  cuál  de  ellas  empe- 
zar. D.  Felipe  II  le  reprendía  con  cariño  y  oportunamente, 
pero  sin  lograr  nunca  enmienda  alguna»  ^.  Propenso  D.  Carlos 
á  vida  desordenada,  salía  de  noche  por  las  calles  de  la  capital 
en  actitud  y  maneras  impropias  y  hasta  indecentes.  Todos  re- 
cuerdan cómo  en  cierta  ocasión  sucedió  caerle  desde  una  ven- 
tana un  poco  de  agua  sobre  la  cabeza,  lo  cual  le  encolerizó 
tanto,  que  mandó  á  la  guardia  para  que  en  el  acto  prendiese 


^    Alberí,  RelajionL.,,.  serie  i.%  tomo  V,  pág.  72.  En  esto  de  los  re- 
galos, el  Embajador  veneciano  pinta  al  Príncipe  como  bien  le  parece. 
Porque  Antonio,  también  apellidado  Tiépolo,  asegura  que  D.  Carlos: 
«Cavalca  ed  esercita  l*armeggiare  ogni  giorno  molte  ore.»  Y  este  mis- 
mo Embajador  escribió  á  Venecia  que  D.  Carlos:  «Dona   volentieri 
moho  grossamente  ed  é  splendidissimo  quando  vuole  benefícare  alcu- 
no,  il  che  fa  assai  spesso.»  Alberí serie  i.^,  tomo  V,*  pág.  148.  Ade- 
más, se  sabe  bien  hoy  en  día,  como  queda  apuntado,  que  entre  los  ob- 
jetos hallados  á  la  muerte  de  Isabel  de  Valois  se  encontraron  varios 
muy  preciosos  que  habían  sido  regalados  á  la  regia  señora  por  el  Prín- 
cipe su  sobrino.  En  el  capítulo  siguiente  se  habla  por  extenso  de  esta« 
contradicciones. 

*  «No  podia  el  Rey  templar  la  inclinación  de  D.  Carlos  vencte 
siempre  á  la  disciplina  la  naturaleza  entregada  á  libertad  y  desorden 
Cabrera,  D.  Felipe  II,  Rey  de  España,  libro  7.®,  cap,  XXII,  pág.  < 
Madrid,  1619.  Véase  también  á  Estrada,  Décadas  de  la  guerra  de  F 
des;  y  hasta  la  Historia  misma  de  la  Inquisición  del  revolucior 
Llórente,  tomo  III,  pág.  132  anteriores  y  siguientes. 
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:o  Gacbard.  D.  Carlos 
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caballero  D.  Garda  de  Toledo.  Pero  D.  Cjtrlosle  quiso  osada* 
mente  levantar  la  mano,  cosa  á  que  se  resistió  con  nobleza 
D.  García.  Vióse,  sin  embargo,  precisado  á  huir  y  participar  al 
Rey  tanto  atrevimiento,  de  que  S.  M.  quedó  suifiamente  dis- 
gustado '.  Por  todo  lo  que  se  va  viendo  podrá  el  lector  juzgar 
si  D.  Felipe  II  debió  consentir  que  su  hijo  el  Principe  conti- 
nuase ofendiendo  á  Dios,  á  los  hombres  y*á  la  honra  de  su 
casa  y  dinastía.  Y  no  obstante,  dando  por  si  mismo»  ó  por  me- 
dio de  otras  personas,  graves  reprensiones  á  D.  Carlos,  le  fué 
tolerando  aún  por  algún  tiempo,  esperando  la  enmienda^  aun- 
que en  vano. 

Porque  el  Príncipe  seguía  cometiendo  locuras  y  desmanes 
cada  vez  mayores.  Bl  mismo  Cabrera,  bien  enterado  de  lo  que 
ocurría  entonces  por  los  alcázares  de  Madrid,  refiere  aún  otros 
muchos  casos,  y  entre  ellos  el  acaecido  con  el  Cardenal  Espi- 
nosa. «Abia  mandado  (el  Principe)  que  le  representase  una  co- 
media Cisneros,  excelente  representante;  y  por  orden  del  Car- 
denal Espinosa,  impedido  y  desterrado,  no  osó  venir  á  palacio. 
Indinóse  contra  el  Cardenal  á  quien  sumamente  aborrecía  por 
su  imperioso  gobierno  y  gracia  que  tenía  con  el  Rey,  y  vinien  - 
do  á  palacio  le  asió  del  roquete,  poniendo  mano  á  un  puñal,  y 
le  dixo:  Curilla,  ¿vos  os  atrevéis  a  mí  no  dexando  venir  d  servirme 
Cisneros?  Por  vida  de  mi  padre  que  os  tengo  de  matar.  Del  Carde- 
nal arrodillado  y  humilde  fué  detenido  y  satisfecho»  ^. 

Pero  las  acciones  malévolas  y  extravagantes  de  D.  Carlos 
fueron  mucho  más  allá  de  lo  enarrado.  Si  se  creyese  á  Branto- 
me,  sería  menester  decir  que  al  ver  el  Príncipe  en  la  calle  cual- 
quiera señora,  aunque  fuese  de  muy  alta  alcurnia,  la  insultaba 
dirigiéndola  palabras  necias  y  hasta  salvajes,  como  perra  y 
otros  calificativos  que  no  se  pueden  ni  aun  siquiera  nombrar  '.» 


1  «Estando  en  el  bosque  de  Aceca,  frenando  su  eceso  D.  García 
Toledo  su  ayo,  le  quiso  poner  las  manos  el  Principe,  y  huyó  hasta  I 
drid  donde  el  Rey  le  hizo  merced,  y  quedó  mal  indinado  contra 
hijo.»  Cabrera,  lugar  citado. 

^    Cabrera  en  el  lugar  citado. 

3  Brantome,  Obras  completas,  tomo  I,  págs.  126  y  127,  edic 
de  1838. 
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Y  este  aborrecimiento  que  el  desdichado  Principe  tenía  á  las 
mujeres  lo  extendía  á  su  padre,  de  quien  se  complacía  mucho 
en  hablar  mal  delante  de  todos.  Le  escarneció  no  poco  en  aquel 
libro  en  blanco  de  que  habla  el  mismo  Brantome,  intitulado: 
Los  grandes  viajes  de  D.  Felipe,  Estos  viajes,  como  ya  en  otra 
parte  se  ha  indicado,  eran  los  que  por  burla  decía  el  Principe 
haber  hecho  su  padre  de  Madrid  al  Pardo ^  del  Pardo  al  Escorial  y 
á  Aranjuex  y  á  Toledo  * . 

Tampoco  hay  duda  de  que  D.  Carlos  detestaba  á  los.de  su 
servidumbre  por  el  solo  delito  de  haber  sido  nombrados  por  el 
Rey.  El  embajador  de  Florencia,  Leonardo  de  Nobili,  escribía 
en  1567  al  duque  Cosme  de  Médícis  que  entre  S.  M.  y  el  Prín- 
cipe reinaba  muy  poca  armonía,  y  que  no  pudiendo  Su  Alteza 
mostrarlo  de  otra  manera,  odiaba  á  todos  sus  criados,  no  sola- 
mente de  palabra,  sino  en  obras,  amenazándoles  y  abofeteán- 
doles ^.  Por  otros  documentos  de  aquel  siglo,  publicados  en 
nuestros  días,  se  viene  en  conocimiento  de  que  la  corte  de  Es- 
paña y  los  embajadores  que  había  en  ella  no  ignoraban  las  lo- 
curas de  D.  Carlos  ni  los  rencores  que  abrigaba  en  el  pecho 
contra  su  padre.  Pues  ya  se  sabe,  como  es  claro,  que  cada  cual 
á  su  modo  comunicaba  las  malas  acciones  del  Pri^icipe  á  su 
respectivo  Soberano.  Lo  cual  evidencian  más  y  más  las  cartas 
copiadas  por  Kircher  en  su  Prototipo  del  Príncipe  cristiano^  don- 
de también  se  lee  cuanto  arriba  queda  dicho. 

Se  ha  repetido  sin  fundamento  que  los  desmanes  cometi- 
dos por  el  Príncipe  D.  Carlos  procedieron  de  no  haberle  com- 
placido el  Rey,  su  padre,  dándole  parte  en  el  gobierno  de  la  na- 
ción. Mas  hoy  ya  se  puede  asegurar  que  Felipe  II,  aconsejado 
4e  algunos,  y  por  ver  si  su  hijo  se  enmendaba,  le  conñó  nada 
menos  que  la  presidencia  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra; 
le  dio  poder  para  el  gobierno  de  ciertos  negocios  públicos  y  ele- 


Brantome,  Obras  completas,  tomo  I,  pág.  331:  París,  1822. 

«Intra  S.  M.  e  il  Príncipe  e  una  malíssima  satisfacione,  talmenre 

non  potendo  B,  A.  dimostrarsi  con  altro,  odia  tutti  li  servitori  che 

dato  suo  padre,  c  in  ogni  poca  d*  occasione  loro  e  pugni  e  minaccia 

lugoalarli.»  Carta  de  Nobili  al  duque  Cosme  de   Médícis  de  24  de 

'^de  1567. 
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vó  á  cien  mil  ducados  su  dotación,  que  antes  sólo  era  de  sesen* 
ta  mil  \  Cavalli,  que  escribió  entonces  estas  noticias,  añadió 
también  que  la  prueba  de  Su  Majestad  con  D.  Carlos  no  dio  los 
resultados  que  deseaba.  Dice  terminantemente  que  al  entrar  en 
Consejo  y  dar  cuenta  de  los  asuntos  á  su  padre,  mostraba  el 
Príncipe  confusión  en  todo,  presentando  además  dificultades 
en  cualquiera  deliberación.  Añade  más  aquel  embajador,  esto 
es,  que  abusaba  de  la  autoridad  recibida  de  su  padre,  hasta 
tomándola  en  perjuicio  propio;  que  malgastaba  el  dinero,  y 
tjue  en  vista  de  todo  le  retiró  Su  Majestad  los  poderes.  De  lo 
cual  nacieron  nuevamente  enconos  y  mucho  descontento  del 
hijo  contra  el  jpadre  * . 


III. 


EL   MISMO  PUNTO. 


Corría  el  año  1 567  cuando  Felipe  II  desde  Madrid  se  fué  á 
pasarlas  ñestas  de  Navidad  á  San  Lorenzo  del  EscoriaL  Y 
aprovechando  D.  Carlos  la  ocasión  de  aquella  ausencia  de  sa 
padre,  mandó  abrir  el  salón  del  palacio  en  que  se  hallaban  las 
Cortes  reunidas.  Se  cercioró  primero  de  que  se  encontrabaa 
allí  todos  los  Procuradores;  y  en  seguida,  poniéndose  al  frente 


^  <.,.Con  tutto  ció  (Sua  Cattolica  Maesta)  anda  va  tollerando  le  sue 
paccie,  vedeado  ser  per  gioraata  si  aadasse  a  componerlo,  e  ha  fatto 
diverse  prove  per  veder  se  le  cosse  stravacanti  che  faceva  procedevaao 
di  furor  giovenii  ne  da  appetito  di  dominar,  o  per  mancamento  de  giu« 
dicio;  pero  lo  posse  capo  ne  li  consegU,  11  diede  autorita  di  comandar  in 
molte  cose,  ordino  che  li  fusse  somministrato  sempre  grosa  summa  de 
danari...»  Carta  de  Segismundo  Cavalli,  de  1 1  de  Febrero  de  1568,  cita- 
da por  Gachard,  capítulo  KI,  pág.  30S  de  su  Don  Carlos  y  Felipe  II 

*  <Ma  si  conobbe  e  si  provó  che  quando  lui  entrava  in  consiglio,  ^ 
neva  confusione  in  tutto  e  impedimente  in  ogni  deliberatione;  la  au 
rita  havuta  dal  re  usava,  per  il  contrario,  ne  a  suo  maleñcio;  li  daní 
li  gettava  fuori  di  proposito  e  senza  giudicio:  pero  parve  á  S.  M.  di  t 
nar  á  rivolger  la  manin  tutte  queste  cosse.  Da  qui  si  augmentare 
le  discontentezze...»  Carta  citada  de  Segismundo  Cavalli. 
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cabo  con  un  caballo  muy  estimado  del  Rey.  Suplicó  D.  Carlos 
al  Prior  D.  Antonio^  caballerizo  mayor  de  S.  M.,  que  se  lo  de- 
jase ver,  prometiéndole  conjuramento  que  no  le  haría  daño 
alguno.  Con  tal  promesa  y  palabra  del  Principe  se  lo  entregó 
D.  Antonio;  pero  D.  Carlos  le  maltrató  tan  cruel  y  bárbara- 
mente, que  en  breve  tiempo  perdió  la  vida.  Sintiólo  mucho 
D.  Felipe,  no  tanto  por  la  pérdida  del  noble  animal,  cuanto  por 
la  poca  reverencia  que  á  su  nombre  y  á  sus  cosas  habia  con  ello 
mostrado  el  Príncipe  *. 

Escritores  hubo  que  enseñaron  haber  tenido  D.  Carlos  los 
diabólicos  intentos  de  dar  muerte  á  su  padre  para  sucederle  en 
el  trono.  Mas  lo  cierto  de  esto  falta  por  inquirir;  aunque  si  se 
sabe  que  por  los  años  1567  dirigió  cartas  á  los  grandes  y  nobles 
del  reino  para  que  le  ayudasen  con  dineros  en  un  negocio, 
como  él  decía.  Tuvo  entonces  el  pensamiento  de  huir  de  la 
corte  y  pasar  á  los  Estados  de  Alemania  para  casarse  con  su 
prima  la  Infanta  doña  Ana.  Reveló  el  proyecto  á  su  tio  D.  Juan, 
héroe  de  Lepante,  ofreciéndole  cosas  grandes  si  le  prestaba 
auxilio  en  ello,  y  le  guardaba  secreto.  Parece,  según  Cabrera, 
que  D.  Juan  de  Austria  comunicó  al  Rey  los  planes  del  desdi- 
chado Príncipe,  «y  desde  este  dia  D.  Felipe  trató  de  remediar 
las  cosas  de  su  hijo  para  la  pública  salud,  consultando  tan  de- 
licado negocio  con  gravísimos  doctores,  especialmente  con  el 
maestro  Gallo,  Obispo  de  Orihuela,  fray  Melchor  Cano  y  el 
Dr.  Navarro  de  Azpilcueta,  todos  ellos  de  altísimo  renombre  *. 

Sin  duda  alguna,  los  dichos  sabios  y  también  los  principa- 
les individuos  del  Consejo  opinaron  que  era  menester  poner 
diques  saludables  al  Principe  para  conservar  el  honor  de  la 


^  «Tenía  un  cavallo  tan  para  si,  que  fué  llamado  el  privado,  i  el 
Príncipe  le  pidió  al  Prior  D.  Antonio,  Gaballeriso  mayor,  para  verle 
jurando  por  la  vida  de  su  padre  que  no  le  haría  mal.  Forzado  con  tal 
protesta  i  jura  se  le  dio,  y  tratóle  de  manera  que  brevememente  murió.» 
Cabrera,  libro  7.^,  cap.  XXII,  pág.  470. 

3  Cabrera,  libro  7.^,  cap.  XXII,  pág.  471.  Sería  necesario  mucho  es- 
pacio y  no  menos  tiempo  para  referir  otras  mil  acciones  raras  y  de  mal 
género  que  siguió  ejecutando  el  celebrado  Príncipe.  Véanse  en  los  his- 
toriadores de  aquel  siglo  y  también  en  el  libro  de  M.  Gachard  que  se  va 
citando  con  el  título  de  D.  Carlos  y  Felipe  II:  Paris,  1867. 
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■ia.  Porque  Felipe  II  desde  aquel 

tanto  sufrir,  á  prender  á  D.  Car- 
ejecución  Be  re&ere  de  varias  ma- 
nbajadores  de  las  cortes  casi  todas 
fuda  de  cimara,  hallada  en  la  bli- 
e  un  italiano  práctico  y  familiar  de 
archivo  de  Simancas;  los  despa- 
en  estos  reinos,  y  otros  autores  y 
ion  de  distintos  modos,  pero  con- 

Parece  lo  más  probable,  que  los 
ado  entraron  de  noche  en  las  ha  - 

la  alcoba  en  que  se  hallaba  dur- 
'  lugar  una  espada,  un  pufial  y  un 

la  cabecera  del  lecho.  £1  Rey  se 
esde  donde  todo  lo  presenciaba, 
pertaba  y  se  echaba  de  la  cama, 
stros.  El  Principe  preguntó  alte- 
Consejo  de  Estado*, — respondió 
D .  Carlos  á  buscar  las  armas  para 
se  dirigió  á  su  padre,  y  le  dijo: — 
tar  V.  M.?» — Y  el  Rey,  con  pater- 
landándole  que  se  acostase  tran- 
:  hacerle  daño,  sino  de  mirar  por 
-ó  el  Rey  de  todas  sus  armas  y  de 
:onservaba  en  un  cajón.  Asegu- 
encontraron  cartas  que  compro- 
ipej  el  programa  de  lo  que  había 
irte,  y  una  lista  con  los  nombres 
>ersonas  que  intentaba  perseguir 

-sonajes  y  documentos  arriba  cita- 
i  Rey  era  el  primero  que  ñguraba 
.  Leíanse  después  los  nombres  de 
¡ncesa  de  Éboli,  el  presidente  Es- 
ros  poderosos  de  aquel  siglo.  Des- 
tomó las  medidas  necesarias  para 
ida  regular  y  método  del  Príncipe 
blandura  armonizada  con  la  jus- 
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ticia,  que  el  historiador  Cabrera  no  quiso  llamar  prisión  al  de- 
tenimiento de  D.  Carlos  en  habitaciones  interiores  del  alcázar 
real.  «Luis  Vanegas  de  Figueroa,  dice,  embaxador  extraordi- 
nario,  y  el  Conde  Chantonei,  ordinario  en  la  corte  del  Empera- 
dor, procuraron  aquietar  la  alteración  que  S.  M.  cesárea  í  su 
muger  recibieron  por  la  que  llamaban  prisión  del  Príncipe  don 
Carlos»  *.  Las  relaciones  falsas  y  novelescas  que  sobre  este  en* 
cierro  del  Principe  inventaron  Schiller  y  muchos  otros  escrito- 
res de  romances  y  comedias  que  le  imitaron,  no  merecen  ni  ci* 
tarse,  ni  el  honor  de  la  refutación.  Baste  decir  que  son  obras 
las  de  estos  autores  cómico-dramáticas,  compuestas  para  sola^ 
de  gentes  vanas  y  desnudas  de  instrucción. 

La  verdadera  historia  enseña  ya  con  la  mayor  seguridad  que 
Felipe  II  tuvo  motivos  gravísimos  y  trascendentales  que  le  obli- 
garon con  mucho  sentimiento  de  su  corazón  á  detener  como 
arrestado  al  Príncipe  su  hijo  '.  Los  autores  de  aquella  última 


1  Cabrera,  Vida  de  D.  Felipe  11^  libro  8.®,  cap.  V,  pág.  495:  Ma- 
drid, 1619.  Igualmente,  el  embajador  francés  entonces,  Fourquevaulx, 
escribió  en  documento  oficial  á  su  Rey:  <Sa  Maj.  par  longue  et  bien  con- 
siderée  deliberation  et  avec  un  regret  si  extreme  qu*ii  ne  se  peui  expri- 
mer,  a  avisé  de  prendre  autre  voie,  qui  est  de  loger  ledit  prince  en  une 

bonne  chambre  d'une  grosse  tour  de  ce  palais  de  Madrid ou  il  sera 

dorénavant  servi  et  traite  en  prince  de  bonne  maison,  toudhant  sa  per- 
sone, mais  si  soigneasement  gardé  qui'il  nepourra  endommager  aucun^ 
ni  echapper  etfuir  d^Espagne,  ni  s^eioigner  du  Sieur  roí  sonpérey  ainsi 
quHl  en  avoit  deliberé.  >  Vida  de  Isabel  de  Valois,  por  M.  Ou-Prat,  apén- 
dice núm.  7o,  pág.  492:  París,  1859. 

^    «Me  persuadía  conmigo  mismo  que  el  Rey  que  está  obligado  á  pro- 
curar la  paz  y  justicia  universal  de  sus  reinos  y  la  quietud  y  beneficio  de 
la  christiandad  en  tiempos  tan  peligrosos,  sin  lo  que  le  fué  manifiesto  de 
los  movimientos  y  furores  y  acometimientos  de  su  hijo,  le  dieron  so- 
brada ocasión  para  lo  que  hizo  una  disforme  mocedad,  llena  de  muchas 
torpezas  muy  públicas  y  generales  que  son  notorias  á  las  gentes;  una 
vida  muy  contaminada,  sino  de  vicios  á  lo  menos  de  una  muy  desho* 
nesta  libertad  de  cumplir  sus  apetitos,  y  para  emprender,  si  no  le  ft 
ran  á  la  mano  siniestros  movimientos,  y  tales,  que  el  menor  de  eU 
fuera  muy  perjudicial  al  beneficio  de  la  christiandad;  gastos  derramad 
con  gran  denuesto  y  vergüenza;  una  despeñaba  osadía  llena  de  deses( 
ración;  y,  finalmente,  una  temeridad  tan  grande,  que  estaba  muy  cer 

de  furor  y  locura »  Docum.  Escogid.  del  Archivo  de  la  Casa  de  Al' 

págs.  419  y  420. 
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mitad  del  siglo  XVI,  singularmente  los  representantes  de  Ve- 
necia,  Alemania,  Francia  y  otros  Estados  de  Europa,  declaran 
que  D.  Felipe  anunció  al  momento  el  paso  dado  con  su  hijo  al 
barón  de  Dietrichstein,  á  los  distintos  Consejos,  á  las  Cortes, 
á  los  Grandes  del  Reino,  á  las  ciudades,  á  los  Obispos,  Arzobis- 
pos y  Audiencias  Reales,  á  los  Superiores  generales  y  provin- 
ciales de  las  Ordenes  religiosas,  al  Virey  de  Navarra,  á  las  auto- 
ridades superiores  de  Aragón  y  de  Valencia  y  al  Sumo  Ponti- 
ñce  de  Roma,  dándoles  cuenta  más  ó  menos  clara  de  las 
causas  habidas  para  llevar  á  cabo  la  prisión.  Todas  las  cartas 
escritas  por  S.  M.  entonces  con  tai  motivo  á  las  personas  di- 
chas, pueden  leerse  publicadas  en  los  apéndices  de  la  primera 
edición  del  citado  libro  D.  Carlos  y  Felipe  II,  de  M,  Gachard, 
y  en  la  Vida  de  Isabel  de  Valois  por  M.  Du-Prat.  No  pueden  que- 
dar aquí  copiadas,  sino  algunas  de  ellas  sustancialmente;  pues 
no  hay  espacio  para  más.  Entre  todas  merecen  extractarse  las 
dirigidas  en  22  de  Enero  de  1568  al  duque  de  Alburquerque,  á 
la  Reina  de  Portugal,  á  los  Emperadores  de  Alemania  y  á  San 
Pío  V,  Vicario  entonces  de  Jesucristo. 

Mas  antes  quiero  trasladar  á  este  lugar  la  respuesta  de  don 
Cristóbal  de  Rojas,  Obispo  de  Córdoba,  para  el  Rey,  que,  sin 
duda,  le  había  pedido  oraciones  públicas  por  la  salud  temporal 
y  eterna  del  desdichado  Príncipe.  Porque  ella  sola  maniñesta 
asaz  claro  la  necesidad  en  que  se  vio  D.  Felipe  para  contener 
los  extravíos  y  las  locuras  de  su  hijo,  y  cuánto  sufria  su 
pecho  paternal  y  regio  en  tan  lastimero  negocio.  Decíale  asi: 
«S.  C.  R.  Mag.** :  Los  vasallos  y  capellanes  de  V.  Mag.**  no 
podemos  dexar  de  sentir  muy  tiernamente  los  trabajos  y  fatigas 
de  V.  Mag.^  y  particularmente  el  presente   que  tanto  toca 
á  V.  Mag.**  y  á  todos  sus  reinos  y  señoríos^  vassallos  y  sub- 
ditos. Plazerá  nuestro  Señor  que  los  medios  que  V.  Mag.**  ha 
tomado  en  negocio  tan  grave  sean  para  que  se  consiga  tan  glo- 
io  ñn  como  V.  Mag^.^  dessea  y  la  yglesia  universal  y  los  reinos 
eñoríos  de  V.  Mag.*'  han  menester.  De  los  trabajos  que  Dioa 
»  á  grandes  sanctos  en  sus  hijos,  en  la  ley  natural  y  de  es- 
.ura,  leemos  gloriosos  fines,  y  ansi  será  nuestro  Señor  ser- 
I  por  su  infinita  misericordia  de  hazerlo  con  V.  Mag.' .  De 
^carle  esto  y  todo  lo  demás  que  V.  Mag.**  me  manda  en  esta 

35 
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Yglesia  y  en  todas  las  demás  deste  obispado,  temé  el  cuidado 
que  requiere  negocio  de  tan  gran  sustancia.  Ruego  á  nuestro 

Señor  guarde,  etc »  Esta  carta,  como  se  ve,  no  tiene  para  el 

Monarca  sino  compasión  y  alientos  á  que  se  conforme  con  la 
divina  voluntad,  sin  apuntar  siquiera  muy  remotamente  dudas, 
ni  mucho  menos  temores  acerca  de  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  la  medida  de  salud  para  la  Iglesia  y  el  reino  tomada 
con  D.  Carlos  por  su  padre  el  Rey  Prudente  *. 


IV. 


CARTAS   DE   D.    FELIPE   Y   MUERTE   DE   D.    CARLOS. 

Ocupe  el  primer  lugar  la  carta  escrita  al  Virey  de  Navarra, 
duque  de  Alburquerque,  por  D.  Felipe  II,  en  el  susodicho  día 
del  mes  de  Enero  de  1568;  porque  en  ella  se  indican  bastante- 
mente los  motivos  poderosos  que  tuvo  S.  M.  para  prender  á  su 
hijo.  Y  esto  sin  contar  para  nada  las  extravaganci&s,  locuras  y 
maldades  del  desdichado  Príncipe  que  arriba  se  apuntaron.  Poco 
más  ó  menos,  escribía  el  Rey  asi:  «Ilustre  duque,  nuestro  pri- 
mo, nuestro  gobernador:  habiendo  ordenado  la  reclusión  del 
Príncipe,  mi  hijo,  en  habitación  escogida  al  efecto  en  el  inte- 
rior del  palacio,  con  guardia  y  servicio  reglamentado,  de  suerte 
que  no  pueda  salir  ni  comunicarse  con  otras  personas,  sino  con 
las  designadas  por  mi,  me  ha  parecido  bien,  considerada  la  na- 
turaleza de  este  asunto  y  de  este  cambio,  daros  de  él  conocí— 
miento  para  que  os  informéis  de  lo  que  se  ha  hecho,  y  que  por 
vos  se  informe  el  reino  de  Navarra.  Ya  podréis  juzgar  que  para 
tomar  determinación  tal  han  sido  necesarias  razones  tan  fuer- 
tes é  imperiosas  que  me  fué  absolutamente  imposible  obrar  de 
otra  manera:  y  podréis  también  considerar  la  pena  y  el  do] 
con  que  yo  habré  procedido  así  para  con  el  Príncipe  mi  hi 
Conviene  asimismo  advertiros,  que  esta  resolución  mia  no  1 
causada  por  maquinación  ó  trama  cualquiera  del  Príncipe, 


Documentos  Escogidos:  pág.  405. 
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por  alguna  ofensa  que  me  haya  hecho,  ni  tampoco  por  castigo 
ni  corrección.  Su  carácter  y  genio  natural  lé  han  ¡levado  á  con- 
•ducirse  en  tal  manera,  y  ha  sido  tan  larga»  continua  y  extre- 
mada esta  conducta,  que  después  de  haber  inútilmente  puesta 
en  práctica  todos  los  medios  y  remedios  que  me  inspiraron  el 
amor  y  sentimientos  paternales  para  su  corrección,  he  tenido 
por  ñn  que  determinarme,  subordinando  toda  otra  considera- 
-tfion  á  los  deberes  que  Dios  me  ha  impuesto  en  lo  tocante  á  su 
servicio  y  bien  de  mis  reinos  y  Estados,  á  tomar  esta  medida 
•como  el  verdadero  y  único  medio  por  donde  puedo  satisfacer  á 
mis  obligaciones.  Comprendereis  por  lo  que  acabo  de  decir  el 
ñn  justo  y  la  intención  que  en  ello  he  tenido.  Por  de  pronto, 
no  puedo  daros  más  pormenores.  Sólo  añadiré  que  vos  veréis  á 
-qué  personas  en  ese  reino  de  Navarra  convendrá  comunicar  la 
cosa,  y  en  qué  forma  debéis  proceder,  teniendo  eu  cuenta  siem- 
pre  no  ser  menester  ninguna  clase  de  asamblea  para  tal  comu- 
nicación. Y  porque  sepáis  el  orden  que  se  ha  seguido  en  esto  en 
el  reino  de  Castilla,  os  envió  copia  de  las  cartas  que  se  han  es- 
crito á  las.  ciudades.  Tribunales,  Grandes,  Prelados  y  otros. 
Veréis  el  uso  que  dellas  se  podrá  hacer.  Dado  en  Madrid  á  26 
^e  Enero  de  1568.» 

Más  explícita  que  la  anterior  es  la  carta  que  con  igual  mo- 
tivo escribió  D.  Felipe  á  la  Reina  de  Portugal.  Hela  aquí  al  pié 
de  la  letra,  según  la  trae  Cabrera:  «Aunque  muchos  dias  antes 
úél  discurso  de  vida  i  modo  de  proceder  del  Principe  i  de  mu- 
<:hos  i  grandes  argumentos  i  testimonios  que  para  esto  concu- 
rren, sobre  que  ha  dias  que  respondi  á  lo  que  V.  M.  me  escri- 
vió,  lo  que  avrá  visto,  i  entendido  la  necesidad  precisa  que  avia 
.para  poner  en  su  persona  remedio,  el  amor  de  padre,  i  la  con- 
sideración i  justiñcacion  que  para  venirse  á  semejante  término 
devia  preceder  me  ha  detenido  buscando  i  usando  de  todos  los 
otros  medios,  remedios  i  caminos  que  para  llegar  á  este  punto 
e  han  parecido  necesarios.  Las  cosas  del  Principe  an  pasado 
.n  adelante  i  venido  á  tal  estado,  que  para  cumplir  con  la 
ligación  que  tengo  á  Dios,  como  Príncipe  cristiano  i  á  los 
inos  i  estados  que  ha  sido  servido  de  poner  á  mi  cargo,  no  he 
dido  escusar  de  hacer  mudanza  de  su  persona,  i  recogerle  i 
''errarle.  El  dolor  i  sentimiento  con  que  avré  hecho  esto  Vues- 
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tra  Magestad  lo  podrá  juzgar  por  el  que  yo  sé  que  tendrá  de  tat 
caso  como  madre  i  señora  de  todos.  Mas  en  ñn  yo  é  querido 
hazer  en  esta  parte  sacrífício  á  Dios  de  mi  propia  carne  i  san- 
gre i  preferir  su  servicio  i  el  beneficio  i  bien  universal  á  las  otras- 
consideraciones  humanas. 

«Las  causas  antiguas  como  las  que  de  nuevo  an  sobreveni- 
do» que  me  an  constreñido  á  tomar  esta  resolución,  son  tales 
y  de  tanta  calidad,  que  yo  no  las  podré  referir,  ni  V.  M.  dir 
sin  renovarle  el  dolor  é  lástima.  Demás  de  que  á  su  tiempo 
las  entenderá  V.  M.  Solo  me  a  parecido  advertir  que  el  funda- 
mento desta  mi  determinación  no  depende  de  culpa  ni  desaca- 
to, ni  es  enderezada  á  castigo,  que  aunque  para  esto  avía  ma- 
teria suficiente,  pudiera  tener  su  tiempo  y  término.  Ni  tampoco* 
lo  é  tomado  por  medio,  con  que  por  este  camino  se  reformarái> 
sus  desórdenes:  tiene  este  negocio  otro  principio  y  raiz,  cuyo 
remedio  no  consiste  en  tiempo  ni  medios,  que  es  de  mayor- 
importancia  y  consideración  para  satisfazer  yo  á  las  dichas 
obligaciones  que  tengo  á  Dios.  Y  porque  del  progreso  que  este^ 
negocio  tuviere  y  de  lo  que  en  él  u viere  de  que  dar  á  V.  M.  par- 
te y  razón,  se  le  dará  continuamente  en  esta  no  ay  mas  que- 
dezir  de  suplicar  á  V.  M.  como  madre  y  señora  de  todos,  y  á 
quien  tanta  parte  cabe  de  todo,  nos  encomiende  á  Dios;  el  qual 
guarde  á  V.  M.  como  deseo"  De  Madrid  á  21  de  Enero- 
de  1568»  '. 


*    Cabrera,  lib.  7.°,  cap.  XXII,  pég.  475. 

£1  Dr.  Juan  Milio,  muerto  ya  el  Príncipe,  escribía  al  Duque  de  Alba> 
en  esta  forma:  «Su  Mag.^'  está  muy  bueno,  Dios  le  guarde.  La  Reyn» 
Nra.  Sra.  anda  achacosa,  dizen  de  su  preñado.  Dios  lo  haga,  y  que  se» 
de  hijo,  y  la  dé  salud.  Ha  sido  grande  el  sentimiento  de  la  muerte  de- 
S.  Alteza,  y  el  que  la  Princesa  ha  hecho,  y  no  sé  yo  el  que  él  hiziera^ 
por  ella  si  biviera.  Téngala  Dios  en  su  gloria.  Cosa  es  extraña  lo  que^ 
cuentan  los  que  lo  tenían  de  lo  que  dezia  abia  de  hazer  della  y  de  su  t"* 
que  lo  menos  era  bebelles  la  sangre  y  desenterrar  á  su  padre  y  come 
las  narizes  y  orejas  y  hazelle  poner  por  los  caminos.  Cuentan  estas 
otras  cosas  porque  se  les  ha  dado  puerta  para  que  lo  hagan.  En  ñn,  S 
ñor,  allá  entrará  V.  Ex.»  en  esta  danza  si  le  alcanzava  de  dias.  Dio? 
justo,  save  lo  que  hace  y  siempre  aquello  es  lo  mejor...»  Documen 
Escogidos  de  la  Casa  de  Alba,  pág.  410.   Esta  carta,  quizá  en  algu* 
palabras  no  bien  leída,  lleva  fecha  14  de  Agosto  de  1508.    • 
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ece  colegirse  cómo,  aparte  de  las 
por  D.  Carlos,  intentaba  el  Rey 
lor  causa  de  ellas,  sino  por  motí- 
)Q  ser  locura  6  Falta  de  juicio,  y 
para  la  sucesión  y  gobierno  de 
abrera,   que  da  tales  noticias  en- 
fué  maltratado,  ni  poco  ni  mu- 
ilen  afirmar  los  enemigos  del  Pru- 
S.  M.  á  Ruy  Gómez  de  Silva  del 
'a   palmariamente  el  tratamiento 
isistia.  en  el  comer,   vestir  y  en 
las  consideraciones  que  su  alteza 
ra  ello  estaban  señalados  por  real 
D.  Francisco  Manrique,  D.  Ro- 
dé Borja,  D.  Juan  de  Mendoza, 
nteros  de  la  guardia  y  servicio  de 
úa.;  después  la  recibían  loscaba- 
isa.  Ninguno  había  de  tener  armas, 
rivado  de  ellas.  -Tenía  su  oratorio 
que  celebrasen  Misa  y  te  guiasen 
rimogénito  de  D.  Felipe  no  falta- 
rías del  padre,  ni  el  celo  de  quienes 
iones  y  homenajes  debidos  á  su 

sas  del  desdichado  Príncipe  conti- 
liones  que  antes  de  ellas.   Al  prin- 


:niie  de  culpa,  ni  et  enderezaiio  á  casti- 
:Íeole  materia?  Es  de  notar  que  le  tenta 
Cabrera,  libro  7.°,  cap.  XXII,    pígi- 

:itados,  pág.  476.  sEI  Rey,  por  instruc- 
568,  rcfraadada  de  Pedro  de  Hoyo,  diri- 
mandó  tuviese  gran  cuenta  con  el  tra- 
e,  proveyendo  muy  cumplidamente  su 
imara,  en  que  le  dejó  recogido,  iratáa- 
aciaél  y  los  caballeros  señalados  para 
tamiento  y  respeto  que  se  devia  &  su  per- 
adaaza,  pues  era  justo  y  su  voluntad...» 
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cipio  intentó  suicidarse,  mas  no  teniendo  armas  para  llevarlo- 
á  cabo,  resolvió  no  volver  á  tomar  bocado  de  clase  alguna  de- 
alimento  *.  Y,  con  efecto,  no  habiendo  comido  durante  cin- 
cuenta horas,  palideció  como  un  cadáver  y  perdió  la  salud  y  el 
sueño.  Dada  cuenta  de  ello  al  Rey  su  padre,  corrió  á  consolarle- 
con  amorosos  ruegos,  hasta  que  á  fuerza  de  súplicas  le  obligó- 
á  tomar  alimentos,  librándole  asi  de  la  muerte  '.  Refiérelo  Ca- 
brera en  estas  palabras:  «Desanimado  (D.  Carlos)  como  dexa- 
do  de  la  esperanza  de  libertad,  Qstuvo  tres  días  tan  sin  comer, 
con  profunda  melancolía,  que  ya  casi  le  tenia  la  mitad  de  la 
muerte,  cuando  le  visitó  y  confortó  el  Rey»  *.  Por  donde  se  ve^ 
de  todo  punto  claro  que  D.  Felipe  II  no  tenía  á  su  hijo  prisio^ 
ñero  por  rencor  ú  odio  alguno,  como  Forneron  y  otros  moder- 
nos escritores  dan  á  entender,  sino  por  necesidad  y  con  profun- 
do dolor  de  sus  entrañas  de  padre. 

Más  adelante  el  Principe  detenido  dio  nuevas  pruebas  de- 
locura y  desesperación;  porque  habiendo  oído  que  el  diamante^ 
en  el  estómago  quitaba  la  vida  como  el  veneno,  se  tragó  uno  de 
los  anillos  de  sus  dedos.  No  produjo  el^  efecto  que  esperaba,  y 
entonces  tomó  la  resolución  de  matarse  comiendo  demasiado  ^- 
Por  esto  mismo  el  embajador  florentino  Leonardo  Nobili  decía 
á  su  gobierno  en  30  de  Julio  de  aquel  año:  «Sobre  sii  enferme- 
dad, pues  le  han  asistido  pocas  personas,  se  habla  de  manera, 
muy  diversa;  pero  según  se  afirma  ha  consistido  en  causas  y 
vómitos  producidos  por  el  desordenado  comer  cosas  nocivas  y 
en  mucha  cantidad,  por  beber  agua  muy  fría  y  rehusar  todo- 
ejercicio.  Ocho  días  antes  que  muriese,  dejando  pasar  tres  sin 


1    «Non  havendo  arme  ne  modo  con  che  si  potesse  amazzare,   si  ri- 
solve  di  farlo  per  via  di  fame.»  Carta  de  Cavalli  en  24  de  Julio  de  1568. 
Véase  el  D.  Carlos  y  Felipe  II  de  M.  Gachard,  cap.  XV. 

'  «Mercoledi  sera  a  mezza  notte  sua  maesta  l'andó  a  vedere,  dopcv 
esser  egli  stato  cinquanta  ore  senza  voler  mahiare,  talché  y  medici  ne: 
dubitavano.»  Carta  de  Nobili  en  2  de  Marzo  de  1568. 

■    Libro  8.  ,  cap.  V,  pág  496. 

^  «Havendo  sentito  a  dir  che  il  diamante  mangiato  amazzava  Puomov 
ne  ingioti  uno  che  portaba  in  dito  legato  in  annello;  ma  per  esser  cosa> 
soda,  e  non  in  polvere,  in  due  giorni  li  usci  del  corpo  senza  nocerli  ici 
parte  alcuna.»  Carta  de  Cavalli  del  24  de  Julio  de  1568. 
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a  de  fiambre  con  cuatro  perdices,  be- 
as  de  agua  fresca;  por  causa  de  lo  cual 
;o  en  tal  manera  que  arrojaba  después 
s  de  que  se  sabe  por  documentos  feha- 

que  el  desdichado  Principe  no  quiso 
■se  al  régimen  prescrito  por  los  médi- 
s  medicamentos  que  se  le  recetaban  *. 
auy  claro  de  historia  que  el  Principe 
08  dias  de  su  vida  recobró  en  parte  y 

de  la  razón.  Recordando  las  enseñan- 
iducaroo,  comenzó  á  confesar  sus  ex- 
epentimiento  de  ellos.  Hizo  con  fray 
iÓD  detenida,  y  desde  entonces  nunca 
,  y  pedia  perdón  á  cuantos  había  ofen- 
3  formal  en  22  de  dicho  mes  de  Julio, 
en  1563,  El  mismo  Martín  de  Gazte- 


esservi  intervenute  poche  persone,  si  dice 
he  affermano  atcuoi  e  stata  e  vomito  causa- 
tente  cose  cacti  ve,  e  assi,  da  bere  fredissima 
o.  E  últimamente,  otio  giorni  avante  la  sua 
e  giorni  senza  mangiare,  molto  faniattico  e 
}  fredo  di  quacro  pernici  con  tuna  la  pasta. 
recento  once  de  acqua  fredda;  si  che  sdegno 
ittó  tuto  il  pasto,  ne  mai  poi  a  patuco  rite- 
irta  de  Nobili  en  30  de  Julio  del  citado  año. 
ivalli,  34  de  Julio,  y  de  Nobili  en  30  del  mis- 
mas veces  citado  deGachard,  cap.  XV.  «No 
an  á  Aranjuez,  ni  &  San  Lorenzo,  á  ver  su 
>  del  Principe  estaba Con  la  indignación 

abrasado,  y  del  calor  del  Estío,  bevia  con 
ente  de  nieve,  y  con  ella  hazia  enfriar  la 
Leí  tiempo  para  refrescarse,  mudando  tugá- 
is robusto  matara.»  Cabrera,  lib.  8.",  capí- 

lecia  al  Duque  de  Alba  el  4  de  Setiembre 
n  la  pena  que  V.  Ex.*  puede  pensar ,  pues 
;ne  conñrmedo  el  fallecimiento  del  Prlnci- 
ue  escriben  de  quan  chrístíaaamente  acabó 
ció,  es  cosa  de  mucho  consuelo...»  Docu- 
Llba:  pág.  413. 
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lu,  que  diez  años  antes  había  extendido  el  testamento  del  Em- 
perador Carlos  V,  fué  notario  de  este  segundo  del  Príncipe.  En 
él  dejó  encargado  al  Rey  su  padre,  que  pagase  todas  sus  deu- 
das, é  hizo  buen  número  de  legados  y  donaciones  de  piedad 
unas,  y  quizá  de  gratitud  otras.  Ordenó  también  que  su  cuerpo 
fuese  enterrado  en  el  real  convento  de  Santo  Domingo  de  Ma- 
drid, como  así  se  hizo,  hasta  que  le  trasladaron  al  panteón  de 
Infantes  del  Escorial.  No  hay  duda,  según  Cabrera,  que  D.  Fe- 
lipe «algunas  horas  antes  de  su  fallescimiento,  por  entre  los 
onbros  del  Prior  D.  Antonio,  de  Ruy  Gómez  le  hecho  su  bendi- 
ción, y  se  recogió  en  su  cámara  con  más  dolor  y  menos  cuida- 
do». Ni  otra  cosa,  digan  algunos  cuanto  quieran,  podían  per- 
mitir los  gritos  del  corazón  de  un  padre  *.  Recibidos  los  Santos 
Sacramentos  devotamente,  dejó  D.  Carlos  esta  vida  en  24  de 
Julio,  á  la  una  de  la  noche,  estrechando  en  el  pecho  un  cruci- 
fijo. Su  cuerpo  muerto  fué  conducido  á  dicho  convento  de  reli- 
giosos dominicos  en  hombros  de  los  duques  del  Infantado  y  de 
Medina  de  Rioseco,  del  Príncipe  de  Éboli,  del  Prior  D.  Antonio 
de  Toledo,  condestable  de  Castilla,  de  los  marqueses  de  Sarria 
y  de  Aguilar,  de  los  condes  de  Olivares,  de  Chinchón,  de  Ler- 
ma,  de  Orgaz  y  del  virey  del  Perú,  quienes  de  trecho  en  trecho 
se  iban  relevando. 

El  Rey  D.  Felipe  quedó  envuelto  en  grande  amargura;  y 
mostrando  en  todas  sus  acciones  y  palabras  el  mucho  dolor  de 
su  corazón,  se  fué  á  llorar  la  muerte  del  Príncipe  al  monaste- 
rio de  San  Lorenzo  el  Real  *.  Cuanto  se  ha  dicho,  y  se  repite 
aún,  sobre  la  supuesta  crueldad  y  fiereza  del  Rey  Prudente  con 
motivo  de  esta  muerte,   se  debe  en  buena  historia  considerar 


^     Vida  de  Felipe  //,  por  Cabrera,  lib.  8.°,  cap.  V,  pág.  496. 

2  La  Relación  de  la  muerte  del  Principe  (Document.  Escog.,  pági- 
na 414)  de  Zurita,  hablando  del  sentimiento  del  Rey  en  aquellos  dias, 
ofrece  en  contradicción;  porque  primero  apunta  las  hablillas  de  la  C< 
te,  diciendo  no  haber  llorado  nada  la  muerte  de  su  hijo,  y  al  fin  nos 
señala  recogido  en  S.  Jerónimo,  como  Cabrera  lo  pone  en  el  Escoi 
aunque  fingiendo  pena.  Mas  á  Cabrera  se  le  puede  replicar  que  ide 
iernis  non  indicat  ecclesia,^  y  á  Zurita  que  Felipe  II  no  hizo  más  en 
muerte  de  su  amadísima  esposa  Isabel  de  Valois,  de  esconderse  envu 
to  en  dolor  en  el  Monasterio  de  S.  Jerónimo. 
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ion  y  cuentos  propios  de  gente  poco  avisada, 
lartirios  sufridos  por  S.  M.  en  este  mundo  fué 
enfermedades  y  muerte  del  Príncipe  su  hijo, 
día  historiador  grave  y  sesudo  que  no  con- 
providencial  y  dichosa  para  España  aquella 
lar  de  todo,  tanto  lloró  el  Rey.  Por  eso  Ca- 
«Pudo  España  llamar  venturosa  esta  gran  des- 
le  su  heredero  Carlos»  '.  Y  hasta  U.  Modesto 
'  dispuesto  á  maltratar  al  Rey  D.  Felipe,  dijo 
■  La  muerte  del  Principe  D.  Carlos  no  fué  un 
,  pues  atendiendo  su  carácter,  ningún  bien 
nación,  y  si  muchas  calamidades,  si  hubiera 
nos,  antes  de  corregirse  mucho,  á  suceder  á 

asta  y  sobra  para  con  fundamento  colegir  que 
arlos  murió  víctima,  no  de  su  padre,  que  le 
eró  demasiado,  sino  de  sus  excesos,  extrava- 
que  nada  ni  nadie  pudo  evitar  '. 


//,  tap.  V,  pág.  497. 

■al  de  España,  por  D.  Modesto  de  la  Fuente,  to- 

caluraniosos  y  fantásticos  que  han  corrido  sobre  la 
i,  escritos  por  De  Thou,  Llórente,  Pedro  Maleo,  en 
reía,  reinado  de  Francisco  I;  Brantomc,  Vida  de  los 

San  Simón,  Memorias,  tomo  XXXV,  y  otros,  res- 
:me  Gachard  y  cuantos  han  visto  con  detenimiento 
ipe,  que  se  conserva,  no  degollado  sino  entero,  con 
lies  que  debió  de  sufrir  después  de  tres  siglos.  'Es 

el  diligente  Gachard,  porque  he  visto  muy  deapa- 
o,  conservado  con  la  natural  destrucción  del  largo 

pasado  desde  su  muerte  acá-.  Gachard,  tomo  II, 


CAPITULO  XI. 


I. 


HONESTIDAD     DEL    REY 


NTRB  las  manchas  calumniosas  con  que  los  enemigos 
de  Felipe  II  vienen  intentando  afear  su  real  persona» 
ifígura  el  vicio  de  la  carne.  Pintanlo  no  solamente  como 
déspota  y  amigo  de  tiranías,  sino  como  hombre  ordinario  inca- 
paz de  sobreponerse  con  el  divino  auxilio  á  los  incentivos  de  las 
pasiones  bajas  y  como  vil  esclavo  de  la  sensualidad.  En  dos 
épocas  de  su  vida  lo  presentan  enredado  en  ilícitos  amores;  y 
no  como  quiera,  sino  como  Rey  adúltero  y  fornicario.  La  pri- 
mera de  ellas,  según  sus  enemigos,  acaeció  antes  de  contraer  el 
primer  matrimonio  con  la  Princesa  de  Portugal,  y  después  de 
viudo  de  ella,  en  1544.  La  segunda  época  de  los  supuestos  des- 
órdenes impuros  en  el  Rey  dicen  haber  sido  en  su  viudez  de  la 
Reina  de  Inglaterra,  y  aun  casado  con  Isabel  de  Valois,  esto  es, 
desde  1558  al  1568. 

Asi  mismo  los  acusadores  implacables  de  D.  Felipe  II,  en 
este  punto  se  pueden  dividir  en  dos  clases:  antiguos  y  moder- 
nos. Los  primeros  fueron  varios  embajadores  de  la  República  de 
Venecia,  de  Francia,  y  el  hereje  Guillermo  de  Nassau,  prínci- 
pe de  Orange.  Antonio  Pérez,  como  en  otras  partes  de  este 
escrito  se  ha  indicado,  dio  origen  en  sus  libros  y  de  palabra  -^ 
los  supuestos,  nunca  probados  y  hoy  históricamente  desmenti 
dos  amores  con  la  Princesa  de  Eboli  doña  Ana  de  Mendoza 
El  biógrafo  moderno  de  esta  célebre  señora,  en  el  capítulo  XI 
de  su  obra  tan  conocida  y  citada,  logró  limpiar  con  buenas  r. 
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y  de  esta  calumnia  con  que  intentó  man- 
lusodicho  secretario.  Los  segundos  son  en 
s,  Gachard,  Mignet,  Cánovas  del  Castillo, 
]ue  á  ciegas  les  creen  y  siguen. 
I  importa  en  esta  materia  es  conocer  y  re- 
oco  fundadas  de  los  antiguos:  porque  los 
de  la  honestidad  del  Rey  Prudente  nada 
iar  y  presentar  como  de  autoridad  indis- 
y  los  relatos  de  los  embajadores  venecia- 
de  aquel  siglo.  Menester  es,  por  consi- 
con  orden  y  método,  empezar  por  referir 
ts  extranjeras  dejaron  escrito  acerca  de  los 
,  de  D.  Felipe  antes  de  contraer  su  primer 
ramentc  conviene  notar  mucho  que  la  re- 
ndidos amores  ilícitos  tuvo  su  origen  no 
ictor  de  herejías,  sino  en  el  enemigo  ma- 
de  todos  cuantos  calumniaron  al  Rey  Don 
le  quiehes  conocen  la  historia  de  aquel 
Prudente  mandó  publicar  en  el  año  1580 
la  á  precio  la  cabeza  de  Guillermo  de  Na- 
ange,  y  ofrecía  grandes  recompensas  á 
aun  dicen,  quítasela  vida.  Porque  estaba 
ado  á  muerte  por  los  tribunales  '. 
)oco  que  el  Príncipe  rebelde  y  heterodoxo 
de  la  insurrección  herética  y  revolucio- 
LJos.  Aquellas  turbas  de  protestantes,  fa- 
£  falsas  libertades,  salteadores  de  almas, 
s  católicos,  iban  acaudillados  por  el  tris- 
ermo  de  Nassau.  Pues  bien,  este  mismo 
iu  Apología,  publicada  en  1581  como  re- 
licto, dijo,  quizá  el  primero,  que  D.  Feli- 
.er  matrimonio  con  la  Infanta  portuguesa, 
1  doña  Isabel  de  Osorio,  de  la  que  tuvo 


me  de  proscripiion  fall  par  la  majesté  tlu  Rois 
Guillaumede  Nassau,   prince  d'Orange,  como 

5s  r  Eias  de  la  Chrestienlé Maestriclii  le 

grace  MDLXXX.» 
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dos  6  tres  hijos  que  hubieron  por  nombre  D.  Pedro  y  D.  Ber- 
nardino.»  Si  fuera,  pues,  exacta  la  calumniosa  relación  del  cis- 
mático y  hereje  Príncipe  de  Orange,  el  primer  matrimonio  del 
Rey  Prudente  resultarla  nulo,  y  el  hijo  habido  de  él,  que  fué 
D.  Carlos,  natural  y  adulterino.  Todo  esto  como  fácilmente  se 
ha  de  probar,  debe  ser  iniquisima  calumnia  inventada  por  la 
venganza  y  rabia  que  ardía  en  el  pecho  de  Nassau,  tan  enemi- 
go mortal  de  España  y  de  su  Rey  D.  Felipe,  como  del  Papa  y 
de  la  Iglesia  católica. 

Ni  solamente  es  falsa  tan  extraña  relación  por  su  origen, 
que  no  puede  ser  peor,  más  interesado  y  más  parcial,  sino  por  su 
misma  naturaleza  y  circunstancias.  Porque,  ¿cómo  se  com'^ren- 
de  que  el  Príncipe  D.   Felipe,  antes  de  tener  la  corta  edad  de 
diez  y  seis  años  haya  podido  entrar  en  relaciones  tan  crimina- 
les y  escandalosas,  y  todo  tan  secretamente,  que  no  lo  pudie- 
ran ver  y  reprender  su  padre  el  Emperador,   sus  maestros  ce- 
losísimos, el  Arzobispo  de  Toledo,  los  grandes  de  España,  el 
presidente  y  los  principales  individuos  del  Consejo,  que  nunca 
le  abandonaban?  ¿Dónde  constan  sus  recriminaciones  verbales 
ni  escritas?  ¿Cómo  se  comprende  que  el  Príncipe  heredero  de 
la  nación  entonces  más  poderosa  de  Europa  haya  podido  con- 
traer matrimonio  clandestino  de  incomparable  trascendencia 
y  consecuencias  gravísimas  para  la  sucesión  al  trono  y  al  bien 
general  de  la  patria?  ¿Cómo  no  lo  pudieron  evitar  los  magna- 
tes del  Reino,  ni  los  consejeros,  ni  los  poderosos  eclesiásticos  y 
civiles  á  quienes  incumbía  el  deber  sagrado  de  mirar  por  el 
Príncipe  de  España  y  la  perpetuidad  de  su  dinastía?  ¿Cómo  se 
comprende  que  un  niño,  hijo  del  Emperador  Carlos  V,  haya  go- 
zado de  tanta  libertad  que  pudiese  permanecer  á  sus  anchas  y  ca- 
pricho entre  las  redes  de  mujeres  viles  tan  distantes  de  su  real 
prosapia?  ¿Cómo  se  comprende,  en  fin,  que  aquel  niño  en  su 
naturaleza  física  haya  sido  potente  para  tener  hijos  d  los  doce 
y  trece  años  de  edad,  y  todo  ello  tan  á  escondidas  que  no  lo  r 
fieran  ni  denuncien    los   historiadores    nacionales  de    aq" 
siglo? 

Porque  ya  se  dijo;  tan  calumniosa  anécdota  no  se  lee  ei 
bro  alguno  grave  de  aquellos  tiempos,  sino  en  la  citada  Apoi> 
gía,  en  que  el  funesto  Príncipe  acumuló  todos  los  defect 
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itimonios  que  los  herejes 

de  España,  enemigo  ii 
rimo  de  la  Iglesia,  y  como  San  Fio  V  le 
cho  de  la  Cristiandad»  '.  El  diligente  Muro, 
Tcesa  de  Eboli  que  D.  Felipe  no  pudo  haber 
s  amoríos  con  doña  Ana  de  Mendoza,  no 
razón,  dar  asenso  al  casamiento  secreto  ni 
honestas  de  Su  Majestad  con  doña  Isabel 
contraído  su  primer  matrimonio  con  María 
le  que  ni  siquiera  es  probaUe  tan  escanda- 

el  Príncipe  sólo  contaba  entonces  diez  y 
otcstad  y  vigilancia  del  Emperador  *.  Pero 
sttcia  á  D.  Felipe  el  autor  de  la  susodicha 
1  embargo,  que  tales  amores  y  casamiento 
lugar  después  de  muerta  su  primera  mujer 

aduce  como  prueba  de  tal  juicio  y  tan  extra- 
i,  como  no  sea   suponerlo  así  más  probable  y 

palabras:  «Más  natural  es  suponer  que  aus 
a  Isabel  comenzasen  á  la  muerte  de  doña 

sabido,  falleció  al  "primer  parto. »  Poco  6 
mza  de  la  historia  y  buena  crítica  un  mero 
denos  cuando  sin  más  fundamento,  sino  un 
ntenta  con  él  mancillar  la  fama  y  honra 


que  el  Príncipe  de  Orange  puso  á  su  edicto  Je 

pologie  cu  défense  de  M.  le  Prince  d'  Orange 

cubilé  par  le  Roí  d' Espagne á  Delf  en  Holtan- 

rrier  MDLXXXI.i  La  primera  edición  de  este 
e  haberse  dado  ¿  luz  en  Leydea.  Conócense  va- 
;  la  de  Emile  Flattau,  hecha  en  Bruselas  y  Lcip- 

lal  que  el  Principe  de  Orange  dirige  £  Felipe  II 
indo  contrajo  mairimonio  con  la  Infanta  María 
casado  en  secreto,  no  debe  ser  exacto,  porque  en* 
y  seis  años  y  medio,  y  no  es  probable  que  á  esta 
ladre,  hubiera  podido  celebrar  tal  casamiento.» 
e  Eboli,  por  D.  Gaspar  Muro.  cap.  JÍI,  pág.  143, 
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Añade  más  el  citado  libro,  conviene  á  saber:  que  Felipe  II 
dio  á  doña  Isabel  de  Osorio  cédula  de  esposo  para  poner  á  cu- 
bierto su  honra.  Lo  cual  tampoco  se  prueba  allí,  sino  apuntan- 
do que  tal  reñere  D.  Benito  Maestre  en  las  noticias  históricas 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  con  que  ilustró  la  novela  ti- 
tulada El  Lazarillo  de  Tormes.  Bien  se  puede  asegurar  que  nin- 
gún crítico  amigo  de  ver  la  razón  y  verdad  de  los  hechos  his- 
tóricos, tomará  como  autoridad  de  peso  el  testimonio  del  ano- 
tador  moderno,  harto  desconocido  en  la  república  de  las  letras 
españolas.       p 

Sin  embargo,  con  vivo  deseo  de  encontrar  en  la  edición  del 
Lazarillo,  ilustrada  por  el  citado  D.  Benito,  los  fundamentos 
de  su  relación,  tan  singular  y  tan  ofensiva  al  Rey  Prudente,  no 
me  di  reposo  hasta  ponerla  delante  de  los  ojos.  Con  efecto,  en 
la  de  Castelló,  ilustrada  con  grabados  y  hecha  en  esta  capital 
año  1844,  i'^fíere  Maestre  la  rara  noticia  arriba  dicha  acerca 
de  los  amores  de  D.  Felipe  con  Doña  Isabel,  no  de  Osorio, 
como  apuntó  el  Príncipe  de  Orange,  sino  de  Velasco,  á  la  que 
también  añade  haber  dado  S.  M.  cédula  de  esposa.  De  suerte, 
que  l)ien  mirada  esta  relación,  son  dos  las  señoras  á  quienes 
Felipe  II,  según  sus  enemigos,  concedió  amor  de  concupiscen- 
cia y  cédula  de  matrimonio.  Con  lo  cual,  lejos  de  hacerse  por 
algún  lado  probable  tan  infundada  anécdota,  se  ofrece  en  ello 
mismo  más  difícil  é  imposible.  Porque  resulta  esta  noticia,  en 
buen  criterio,  con  tanta  confusión  é  improbabilidad,  que  quie- 
nes la  refieren  no  convienen  siquiera  en  el  apellido  de  la  su- 
puesta dama,  ni  dejan  comprender  si  fueron  dos  distintas  Isa- 
beles, de  Velasco  una,  y  de  Osorio  la  otra  '. 

Por  supuesto,  que  mis  deseos  no  fueron  satisfechos  en  nin- 
guna de  las  fuentes  á  que  acudí  buscando  pruebas  del  hecho 
sin  duda  alguna  novelesco.  Ni  en  la  referida  edición  del  Laza- 
rillo, ni  en  la  de  Rivadeneira  que  se  ofrece  en  el  tomo  III, 
impreso  en  1846  con  el  título  de  Novelistas  anteriores  a  Cervantt 
se  encuentran  otros  fundamentos,  sino  la  simple  relación  qi 


1  La  vida  del  Lajarillo  de  Termes^  con  grabados,  por  artistas  csp 
¿oles,  edición  de  Castelló.  Madrid,  1844,  pág.  5.*  del  prólogo,  ñrmac 
por  D.  Benito  Maestre. 
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aoB  que  tres  siglos  posterior  al  hecho 

autor  ó  documentos  de  donde  la  habla 
^osell,  entre  las  noticias  y  aclaraciones 
XXI  de  la  misma  biblioteca,  año  1852, 

historia  de  la  guerra  de  Granada,  por 
[endoza,  afirma  también,  sin  citar  auto- 
»  II  obsequió  siendo  Príncipe  á  Doña 
ole  cédula  de  esposo  después  de  viudo: 
dor  D.  Diego  y  el  hijo  de  Carlos  V  ha- 

en  las  preferencias  de  una  dama.  Pero 
estos  modernos  autores  presenta  docu- 
^na  en  apoyo  de  la  infundada  relación 
1  de  otros  '■  Y  porque  mejor  se  vea  la 
e  estos  autores  sobre  tan  extraña  narra- 
Te  ellos  opine,  sin  saber  ni  decir  por  qué 
>ei  de  Velasco,  de  que  habla  Maestre,  es 
le  Osorio,  como  la  llama  el  Príncipe  de 
Lrece  probable  si  no  ea  suponer  gratuita- 
da  por  ambos  apellidos.  Mas  todo  ello 
sospechas  y  cavilosidades  que  en  abso- 
alanza  rigurosa  de  la  historia, 
o  cosa  segura,  que  los  amores  ilícitos 
antes  de  su  primer  matrimonio  y  en  la 
;en  de  fundamento  histórico;  no  se  com- 
ió con  sus  virtudes  y  buenas  inclinacio- 

documentos  y  autores  contemporáneos, 
critica  que  para  la   verdad  de  un  hecho 


gente  Roiell  cite  pág.  it  del  susodicho  volu- 
,  por  Navarrete,  probando  que  Felipe  11  no 
iza  con  mucho  afecto;  porque  el  autor  de  La 
\a  duda  aquella  falta  de  contemplación;  pero 
letencias,  sino  que  «Felipe  11  le  arrestó  y  ejü- 
obras  del  castillo  de  Sena  que  hizo  de  orden 
>ernador  de  aquel  Estado  y  ciudad  y  por  las 
ue  desempeñaba  al  mismo  tiempo,  cuyo  pro- 
livo  (de  Simancas].»  Carta  de  D.  Tomás  Gon- 
ez  de  Navarrete  en  su  erudito  libro  Vida  de 
'edra,  pág.  441:  Madrid,  iSig. 
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reclama  el  testimonio  del  mayor  número  posible  de  historiado- 
res, ni  con  el  estado  y  circunstancias  singularísimas  del  Prin  - 
cipe  de  España,  ni  con  su  tierna  edad,  ni  con  el  carácter  severa 
y  sentimientos  cristianos  de  sus!  guías  y  consejeros,  ni  en  fin, 
con  otras  muchas  cosas  imposibles,  arriba  ya  indicadas.  Por 
consiguiente,  en  ésto  no  hay  sino  creer  que  fué  todo  ello  puro 
invento  de  los  herejes  de  Flandes,  y  singularmente  del  jefe  de 
todos  ellos,  el  Príncipe  de  Orange,  que  lo  dejó  escrito  en  la. 
famosa  apología  de  sí  mismo  y  contra  el  católico  Monarca  V 


II. 


LOS   EMBAJADORES   VENECIANOS. 

Las  Memorias  que  los  embajadores  venecianos  solían  com 
poner  y  leer  al  Senado  de  su  república,  vueltos  ya  de  los  dis- 


1    No  se  pierda  de  vista  la  cronología,  que  aquí  tanto  importa  cono- 
cer. Celebró  su  primer  matrimonio  el  Príncipe  D.  Felipe  en  el  mes  de 
Noviembre,  año  de  1543;  en  Julio  de  1544  quedóse  viudo;  pasó  hasta  el 
año  de  1 546  envuelto  en  riguroso  luto,  dolor  y  amargura;  en  1 547  presi- 
dia las  Cortes  de  Monzón  en  nombre  del  Emperador  su  padre,  y  final* 
mente,  en  1548  se  embarcó  en  Rosas,  del  principado  de  Cataluña,  y 
emprendió  su  primer  viaje  á  Flandes.  De  suerte,  que  ni  casi  tiempo  le 
queda  para  representar  los  bajos  papeles  de  sensualidad  que  se  le  atri* 
buye.  Tampoco  importa  que  D.  Francisco  de  Aragón,  Conde  de  Luna^ 
apunte  también  la  referencia  de  los  amores  del  Rey  con  Doña  Isabel  de 
Osorio;  porque  demás  de  las  razones  dichas  que  hacen  improbabilísimo 
tal  suceso  y  aun  imposible,  el  manuscrito  de  la  biblioteca  nacional  de 
donde  está  tomada  la  edición  publicada  en  1888  por  el  Duque  de  Villa* 
hermosa,  no  es  el  original,  sino  copia  del  año  1651  en  que  ya  se  habíais 
propalado  con  profusión  las  calumniosas  relaciones  de  Antonio  Péfes 
y  la  Apología  del  hereje  y  fanático  Príncipe  de  Orange,  tan  llena 
veneno  y  saña  contra  D.  Felipe.  Y  el  mismo  copista  en  el  princip 
dice  así:  «Este  discurso  está  errado  en  muchas  partes^  porque  como 
sacó  y  trasladó  de  otras  cosas  hechas  que  se  mandaron  copiar  al  q 
las  sacó,  las  dejó  sin  sentido  y  las  copió  sin  ponerles  ni  darles  cadenc 
y  así  será  forzoso  darles  espíritu  y  declararlas  cuando  se  vaya  ponier 
en  limpio.»  Comentarios  de  los  Sucesos  de  Aragón^  pág.  1:  Madrid,  18 
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tintos  países  y  naciones  de  Europa  á  que  habian  sido  enviados, 
se  vienen  presentando  por  muchos  escritores  nacionales  y  ex- 
tranjeros como  de  autoridad  indiscutible.  En  el  susodicho  li- 
bro  La  Princesa  de  Eboli  ofrécense  al  efecto  las  siguientes  pa- 
labras: «La  índole  de  estas  Memorias  no  destinadas  á  la  publi- 
cidad, la  importancia  de  sus  autores,  el  carácter  grave  y  severo 
del  alto  cuerpo  que  las  recibía,  dan  á  estos  documentos  un 
sello  de  autoridad,  cual  no  tiene  mayor  ningún  otro  en  la  his- 
toria» *.  Cualquiera  dirá,  leyendo  las  frases  precedentes,  que 
las  relaciones  de  los  embajadores  venecianos  gozan  de  autori- 
dad infalible.  Y,  sin  embargo,  se  ha  de  confesar  que  el  párrafo 
del  Sr.  Muro,  tomado  de  un  prólogo  que  el  editor  Eugenio  Al- 
beri  puso  alas  dichas  Memorias,  peca  de  muy  exagerado.  Por- 
que la  índole  de  tales  relaciones  nada  tiene  de  extraordinario; 
antes  con  frecuencia  se  muestra  harto  vulgar  y  desordenada. 
La  importancia  de  sus  autores  merece  pocos  elogios;  simples 
representantes  de  Venecia,  nada  gp-ande  ni  extraordinario  se 
les  atribuye  en  el  corto  tiempo  de  sus  embajadas,  ni  antes  ni 
después.  El  carácter  grave  y  severo  del  alto  cuerpo  veneciano 
tampoco  ofrece  entonces  razones  de  veneración  y  respeto.  Por- 
que sabido  es  que  aquel  Senado,  en  el  siglo  XVI,  se  ostentaba 
orgulloso  para  con  la  política  y  Pontífices  de  Roma,  y  quería  á 
los  subditos  antes  venecianos  que  cristianos.  Llegaba  la  polí- 
tica ambiciosa  y  terrenal  de  tal  aristocracia  republicana  hasta 
el  punto  de  tener  celos  á  las  virtudes  del  sacerdocio  católico, 
por  temor  de  su  influencia  demasiada  en  la  plebe  '. 

Es  notorio -además  que  los  republicanos  y  «Senado  de  Vene- 
cia  sacrificaban  todo  á  la  libertad  de  comercio,  sin  exceptuar 
la  conciencia.  Allí  acudían  las  gentes  más  perdidas  de  Oriente 
y  de  Occidente,  seguras  de  hallar  amparo  en  la  tolerancia  del 
indiferentismo  veneciano.  Armenios,  turcos,  judíos,  luteranos, 
calvinistas  y  toda  clase  de  sectarios  llenaban  por  aquel  tiempo 


La  Princesa  de  Éboli,  cap.  XI,  pág.  234. 

«La  razón  de  Estado  no  permite  que  sus  Sacerdotes  sean  ejempla- 
porque  serían  demasiado  respetados  y  queridos  de  la  plebe.»  Dis- 
.0  aristocrático  sobre  el  gobierno  de  los  señores  venecianos.  Véase 
"-  Cantú,  tomo  V,  pág.  248:  Madrid,  1870. 
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en  completa  libertad  las  calles  y  plazas  de  Venecia  '.  Ni  ape- 
nas hay  quien  no  recuerde  lo  que  el  alemán  Burcardo  Scenti 
escribía,  precisamente  en  la  mitad  primera  del  siglo  XVI,  á 
SpalatinOy  Capellán  del  Elector  de  Sajonia,  asegurándole  que 
el  apóstata  Lutero  era  harto  estimado  en  Venecia,  y  en  tal 
manera,  que  circulaban  sus  libros  por  la  ciudad,  á  pesar  de  las 
terminantes  prohibiciones  del  Patriarca.  Añadía  aún  más:  que 
el  Senado  no  quería  permitir  publicar  la  excomunión  contra  el 
mismo  Lutero.  £1  cual  heresiarca  se  congratulaba  sobrema  - 
ñera  de  que  tantos  venecianos  hubiesen  acogido  la  palabra  de 
Dios  \ 

Asimismo  en  las  imprentas  de  Venecia  publicó  Brucioli, 
sin  ningún  obstáculo  en  aquel  siglo,  su  Biblia  en  lengua  vul- 
gar^ plagada  de  luteranismo.  Libremente  entonces  predicaba 
allí  también  sus  doctrinas  erróneas  y  revolucionarias  el  cele  - 
brado  Ochino.  l^n  Treviso,  durante  aquella  centuria,  tuvo 
origen  una  academia  de  innovadores,  y  otra  en  Vicenza,  cuyos 
miembros  llevaban  los  errores  y  doctrinas  deletéreas  del  pro- 
testantismo mucho  más  allá  de  los  padres  mismos  de  la  Refor- 
ma. Y  á  todo  esto,  el  alto  cuerpo  grave  y  severo ^  como  le  llaman 
los  citados  autores,  no  ponía  trabas  sino  á  las  inmunidades 
eclesiásticas^  que  muy  frecuentemente  atropellaba.  El  mismo 
Sarpi,  á  pesar  de  su  protestantismo,  reñere  en  las  cartas  á 
Priul  que  cierto  religioso  publicó  algún  escrito  contra  el  Sena- 
do, el  cual  mandó  al  instante  prenderle;  y  así  se  hizo,  arran- 
cándole de  la  mano  el  Santísimo  Sacramento  á  que  se  había 
acogido  para  su  seguridad.  Añade  más:  que  condenado  á  muerte 
un  sacerdote  de  la  Marca  de  Ancona,  ordenó  el  Consejo  que 


1  «La  libertad  de  comercio  por  la  cual  los  armenios,  los  turcos,  y 
los  judíos  eran   igualmente   bien  recibidos  ,   favorecía  la  indiferen- 
cia en  materias  de  religión,  que  allí  (en   Venecia)  era  muy  general  en 
aquel  tiempo.»  Historia  universal,  por  César  Cantü,  tomo  V,  época  X 
pág.  348. 

2  César  Cantú,  en  el  tomo  y  lugares  citados,  á  pesar  de  sus  idea 
tendencias  marcadamente  liberales,  en  mil  pasajes  de  su  historia  de< 
ra  y  prueba  la  miserable  tolerancia  y  aun  defensa  de  errores  y  de  h€ 
jes  en  la  República  veneciana,  madriguera  de  todos  los  vicios  á  trav 
del  siglo  XVI. 
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;ro  como  el  Patriarca  no  resolvía  tan  pronto 
senadores,  propusieron  algunos  de  ellos  in- 
ón;  otros  que  fuese  el  reo  al  suplicio  sin  sec 
cosa  interminable  referir  las  luchas  de  Ve- 
fices  del  siglo  XVI,  y  más  aún  dar  idea  ca- 
li errores  y  perversidad  que  encerraba  en- 
Venecia  por  tolerancia  de  su  Senado.  Pero 
inferir  que  lo  del  carácter  grave  y  severo 
iblicano  en  aquel  tiempo  es  puro  ensueño,  y 

susodicha  de  las  Memorias,  Embajadores 
¡necia  que  ofrecen  Alberi,  Gachard,  Mignet, 
es  moderaos,  pudiera  pasar  si  no  la  ofre- 
3  para  probar  «que  la  conducta  del  Rey 
vez  motivo  á  anécdotas  escandalosas  de  que 
ioero,  Paolo  Tiépolo  y  Soranzo  en  sus  rela- 
&5  y  1565,  por  las  cuales  se  ve  que  no  con- 
0  mujeres  que  recibió  con  la  bendición  de  la 
lera  del  hogar  doméstico  sus  afectos,  ha- 
do de  vivir  bastante  desordenado  durante 
naden  á  esto  lo  que  refieren  los  dichos  Em- 

más  órnenos  claro,  dejan  comprender  que 
)re  fué  amigo  de  castidad, 
ro,  con  efecto,  en  su  Memoria  de  1557,  sin 

ni  malicia,  licitud  ó  prohibición,  afirma  que 
o  le  llaman  la  divina  Doctora  de  Avila,  el 
/arios  de  nuestros  clásicos  de  entonces ,  era 
;  placeres.  Y  añade  Paolo  Tiépolo  que  se  de- 
Á.  con  tas  mujeres,  y  que  con  ellas  se  ha- 
irado.  Pero  téngase  en  cuenta  que  este  ve- 
r,  al  expresarse  asi,  va  describiendo  los  en- 
;creos  honestos  que  de  costumbre  tenía  Su 
lacios  y  sitios  reales.  Y  es,  no  sólo  de  súpo- 
le Felipe  II,  sin  dejar  de  ser  honesto  y  vir- 
con  las  damas  de  la  corte.   Algunas  de  las 


mo  V,  en  la  nota  primera  de  la  pág.  248. 
Eboli,  cap.  XI,  pág.  jjj. 
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cuales  no  hay  duda  que  acompañaban  á  los  Reyes  é  Infanta» 
prestando  su  servicio  varias  temporadas  en  El  Pardo,  Aranjuez^ 
Escorial  después,  Balsain  y  otros  sitios  de  esparcimiento.  Y 
esto  no  es  vana  interpretación  mía,  sino  que  lo  apunta  clara- 
mente la  Relación  del  otro  Embajador  llamado  Juan  Soranzo, 
diciendo:  «Mucho  ama  ei  Rey  las  mujeres,  con  las  cuales  fre- 
cuentemente se  entretiene  en  los  dichos  lugares  de  El  Pardo  y 
de  Aranjuez»  '.  Lo  que,  bien  considerado,  nada  significa  contra 
ia  honestidad  del  Rey. 

Mas  dejando  á  un  lado  todo  género  de  interpretaciones,  y 
dando  por  supuesto  el  sentido  harto  literal  y  malicioso  que  á 
tales  palabras  dan  los  modernos  autores;  suponiendo  además 
que  los  dichos  venecianos  escribieron  de  igual  manera,  es  de- 
cir, en  ma\  sentido,  preciso  es  también  tener  en  cuenta  que  su 
testimonio  no  siempre  es  veraz,  ni  mucho  menos  infalible, 
sino  que  en  sus  apreciaciones  pudieron  muy  bien  equivocarse, 
dar  asenso  á  rumores  ligeros  y  murmuraciones  de  la  corte,  & 
dejarse  llevar  de  las  pasiones  que  suelen  servir  de  escolta  á  los 
maestros  de  la  diplomacia.  Y  que  los  enviados  venecianos  na 
eran  siempre  veraces,  ni  por  ningún  concepto  infalibles,  se 
prueba  con  sólo  tomar  sus  Relaciones  pocas  horas  en  la  mano. 
Donde  se  observa  que  con  ninguna  autoridad  ni  género  de  tes- 
timonio prueban  nunca  lo  que  afirman;  que  á  veces  refíereí» 
ligeramente  lo  que  no  vieron,  juzgando  sólo  por  hablillas  y 
cuentos  de  gentes  cortesanas;  y  en  fin,  que  no  con  poca  fre- 
cuencia narran  hechos  acaecidos  muy  lejos  del  punto  de  su 
residencia.  En  todo  lo  cual,  como  es  evidente,  caben  y  sueleii 
con  frecuencia  deslizarse  errores  y  exageraciones. 

Y  sobre  todo,  omitidas  las  anteriores  consideraciones,  los 
Embajadores  venecianos  andan  ya  en  descubierto  y  cogidos  en 
contradicción  y  falsedad  por  el  mismo  Gachard.  Asi,  por  ejem- 
plo, Paolo  Tiépolo  dejó  escrito  en  su  Relación  que  el  Príncipe 
D.  Carlos  tenia  ya  cinco  años  y  no  pronunciaba  aún  sino 
palabra  no.  La  cual  historia,  según  Gachard,  es  declarad 
mente  falsa;  porque  habiéndose  descubierto  en  estos  tiemp 


^    Véanse  estas  Relaciones  citadas  en  el  tomo  III  de  la  serie  i.^  c 
eión  de  Eugenio  Alberi,  Florencia. 
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•documentos  nuevos,  resulta  que  el  desdichado  Príncipe,  no  á 
los  cinco,  sino  á  los  tres  años,  hablaba  ya  y  pronunciaba  con 
claridad  varios  vocablos.  El  mismo  autor  francés  se  corrige  á 
«i  mismo  en  la  segunda  edición  de  su  Don  Carlos  y  Felipe  II, 
-diciendo  que  en  este  punto,  por  seguir  á  Tiépolo,  había  come  - 
tido  error  en  la  primera  *. 

Ni  se  reduce  á  esto  lo  quebradizo  y  flaco  de  las  relaciones 
venecianas  que  con  tanta  autoridad  ofrecen  los  susodichos* es- 
critores modernos.  Porque  en  el  retrato  que  el  dicho  Paolo 
bizo  del  mismo  Príncipe,  entre  otras  cosas  añrma,  como  atrás 
se  indicó^  que  no  tenia  amor  alguno  al  estudio,  ni  á  las  armas, 
ni  á  la  equitación.  Y  sin  embargo,  otro  Embajador  llamado 
Antonio  Tiépolo,  ^oco  tiempo  después  escribió  resueltamente 
que  el  Rijo  de  D.  Felipe  andaba  á  caballo  y  se  ejercitaba  en 
las  armas  por  espacio  de  muchas  horas  todos  los  días.  Y  aun- 
que el  augusto  Príncipe  desde  1563  hasta  el  1567  pudiera  haber 
mejorado  en  su  manera  de  ser  y  conducta^  nadie  prueba  tal 
cambio,  sino  que,  por  el  contrario^  bien  considerada  la  histo- 
ria de  entonces,  crecían  sus  malicias  y  locura  en  razón  directa 
de  los  años.  Resulta,  pues,  aquí  que  lo  afirmado  terminante- 
mente por  un  Embajador  veneciano,  se  muestra  desmentido 
muy  á  las  claras  por  otro  *. 

El  historiador  francés  arriba  citado  señala  nueva  contra- 
dicción entre  las  Memorias  de  estos  dos  embajadores  de  Vene- 
cia.  Hela  aquí:  Dice  Paolo  Tiépolo  en  el  retrato  susodicho, 
que  el  Príncipe  de  España  era  muy  amigo  de  buscar  y  recibir 
obsequiosos  regalos;  pero  harto  enemigo  de  hacerlos  á  nadie. 
Y  por  el  contrario,  Antonio  Tiépolo  asegura  que  el  mismo 
D,  Carlos  se  complacía  mucho  en  regalar  y  ofrecer  dádivas,  y 


^    Nous  avons  dit,  dans  la  premier  édition  d^aprés  Paolo  Tiépolo 

qu'il  en  avait  cinq;  mais  un  document  authentique  nous  permet  d^étre 

5  exact:  c'est  une  lettre  écrite  d' Alcalá,  le  9  Avrll  1548,  á  Catherine 

.utriche,  Reine  de  Portugal,  par  Gaspar  de  Teyve.  On  y  lit:  <Oyn* 

te  ja  diz  huás  e  cometo  doutras  pallabras >  (Archivos  de  la  Torre 

Tombo,  Corpo  Chron.,  parte  I),  Gachard,  cap.  I,  pág.  5. 

Alberi,  Relación  de  Paolo  Tiépolo j  serie  i.*  tomo  V,  pág.  72. 
.onio  Tiépolo  dice  asi:  «Cavalca  ed  esercita  rarmeggiare  ogni  giorno 
'*e  ore......  Alberi,  serie  i.*,  tomo  V,  pág.  148. 
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que  muy  á  menudo  hacia  beneficios  A  las  personas  por  manera^ 
espléndida,  ^e  suerte  que  uno  de  los  dos  venecianos  falta  mar- 
cadamente á  la  verdad  y  porque  afirman  cosas  de  todo  punta 
opuestas  entre  sí,  y  muestran  bien  clara  la  diferencia  de  las- 
cualidades  de  D.  Carlos.  Luego  ni  siempre  fueron  veraces 
aquellos  embajadores,  ni  mucho  menos  infalibles  ^ 


III. 


LAS   MEMORIAS   DE   ESTOS   EMBAJADORES. 


Además  de  lo  dicho,  se  ha  de  considerar  que  los  menciona- 
dos embajadores  componían  cada  cual  su  memoria  ó  relación* 
en  Venecia  cuando  estaban  ya  de  vuelta  de  sus  respectivos^ 
cargos.  De  suerte  que,  sin  trabas  de  ninguna  especie,  podíais 
ipintar  á  su  gusto  los  gobiernos  y  monarcas  cerca  de  los  cuales 
hablan  sido  embajadores,  si  por  ventura  tal  con  venia  á  su< 
condición  natural  y  miras  particulares,  ó  si  quizás  por  impru- 
dencias suyas  y  mal  proceder  se  les  despachaba  más  ó  menos 
diplomáticamente  de  la  corte  *.  Y  nadie  ignora  que,  por  regla 
general,  la  gente  que  sirve  empleos  no  gusta  de  quedarse  sin 
ellos ;  y  por  eso,  embajadores  y  ministros  despedidos  suelen^ 
muy  de  ordinario  atribuir  su  desgracia  á  intrigas  cortesanas  6 
quizá  mala  voluntad  del  monarca  al  lado  de  quien  se  hallaban,^ 
Por  consiguiente,  las  impresiones  que  los  diplomáticos  süele]> 


^    No  perdería  el  iiempo  y  haría  sin  duda  grande  favor  á  la  historia' 
quien  detenidamente  examinase  las  Relaciones   de    los  embajadores 
venecianos ,    señalando  sus  ñacos ,    la  ligereza  é    improbabilidad  de 
muchos  de  sus  juicios  y  las  contradicciones  que  entre  ellos  se  ofrece 
por  más  que  muchas  veces  no  hayan  hecho  apenan  unos  sino  cop 
á  otros. 

'    Sería  cosa  digna  de  leerse  la  Memoria  que  hubiera  hecho,  si  sr 
ordenase  y  fuera  su  deber,  el  embajador  inglés.  Buhver,  á  quien  el 
neral  Narváez,  presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  aquella  saz 
amenazó  y  despidió,  poniéndole  los  pasaportes  en  la  mano. 
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llevar  de  las  capitales,  gobiernos,  palaciegos  y  soberanos  de 
que  por  fuerza  se  apartan,  no  suelen  ser  demasiado  gratas. 
Por  eso  ofrecen  á  veces  sus  relaciones  6  memorias  el  mal  humor 
del  espíritu  que  las  anima/  Todo  lo  cual  sube  de  punto  cuando 
se  pondera  el  carácter  impresionable  de  las  gentes  de  Italia  y  la 
imaginación  casi  oriental  de  los  republicanos  de  Venecia.  Por 
donde  no  es  temerario  sospechar  que  los  escritos  6  impresiones 
de  BadoerOy  Tiépolo,  Soranzo  y  demás  diplomáticos  venecianos 
del  siglo  XVI,  no  ofrezcan  aquel  sello  de  autoridad  «cual  no 
tiene  mayor  ninguho  otro  en  la  historia»,  como  dicen  los  mo- 
dernos autores. 

Ni  nadie  dude  que,  con  efecto,  los  dichos  diplomáticos  es- 
cribían sus  Memorias  cuando  volvían  á  la  república  después  de 
terminada  su  misión.  Testifícalo  claramente  el  editor  de  tales 
Relaciones,  Eugenio  Alberi,  cuya  afirmación  trae  compendiada 
Muro  cuando  dice:  •Al  regresar  d  su  país,  concluida  su  misión, 
tenían  éstos  obligación  especial  de  presentar  al  Senado  una 
Memoria  detallada,  dando  cuenta  de  la  situación  de  las  cortes 
en  que  habían  residido,  á  fin  de  que  pudiera  servir  á  su  gobier- 
no de  guía  para  sus  relaciones.»  ' .  Y  si  no  bastase  el  testimo- 
nio aducido,  puédese  aún  añadir  el  de  Bscipión  Ammirato, 
quien  escribiendo  sus  Discursos  sobre  Tácito,  aseguró  que  los 
susodichos  diplomáticos  componían  y  pesentaban  al  Senado  sus 
relaciones  al  tornar  á  Venecia,  terminado  su  cargo  de  embaja- 
dor, y  lo  mismo  confirman  muchos  otros  autores  que  trataron 
más  ó  menos  directamente  este  punto  '. 

Todo  esto,  como  se  va  viendo^  no  aumenta,  sino  que  merma 
la  autoridad  é  imparcialidad  de  las  relaciones  venecianas  y  de 
quienes  !as  componían.  Pero  podríanse  aún  tolerar  los  defectos 
dichos  de  aquellos  escritos  si  se  conocieran  en  su  mayor  parte 
los  originales.  Porque  lo  más  grave  en  esto  es  que  no  pocas  de 
^^uellas  relaciones  están  tomadas  de  simples   copias  que  bien 

radas  no  ofrecen  siquiera  integridad  de   materias,  ni  correc- 

n  de  forma;  de  suerte  que  ni  aun  llegan    á  la  categoría  de 


La  Princesa  de  Éboli,  cap.  XI,  pág.  234. 

Tornati  che  sonó  dalle  loro  ^mbascierie Scipione  Ammirato, 

o  14,  disc.  19,  pág.  296. 
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testimonio.  Lo  cual  tan  cierto  es,  que  lo  confiesan  los  mismos 
editores  que  en  nuestros  días  publicaron  las  referidas  Memorias. 
Hé  aquí  sino  cómo  se  explica  el  citado  Alberi  hablando  de  la 
relación  de  Inglaterra  presents^da  ál  Senado  veneciano  por 
Jacobo  Soran^o:  «En  las  copias  manuscritas  que  existen  de  ella, 
se  ofrece  la  fecha  de  1557*.  Mas  el  error  aparece  claro  por  varios 
lugares  de  la  misma  Memoria»».  De  cuyas  palabras  resulta  que 
la  relación  de  Soranzo  sobre  la  Corte  inglesa  fué  publicada 
merced  á  simples  copias  y  no  muy  exactas,  cuando  hasta  en  la 
fecha  denuncia  errores  el  mismo  editor  *.     ' 

Por  igual  manera  se  ha  de  juzgar  de  la  Relación  de  Paolo 
Tiépolo,  cuyos  códices  no  originales  la  atribuyen  á  Miguel  So- 
riano,  dándole  títulos,  que  según  Alberi,  no  le  convienen.  Por 
cuya  razón  este  editor  tuvo  buen  cuidado  de  corregir  en  las 
advertencias  ó  proemios  estos  errores  de  los  copistas,  como 
asimismo  hizo  con  las  fechas  equivocadas  que  se  leen  en  la 
Relación  de  Badoero.  Si,  pues,  en  los  títulos  y  fechas  ofrecen 
falsificaciones  y  errores  las  relaciones  venecianas,  ¿cuántos 
j  uicios  infundados  y  torcidos  no  podrán  contener  en  los  puntos 
sustanciales  de  mayor  gravedad,  donde  no  suelen  ser  ajenas  la 
envidia  y  otras  pasiones  de  la  diplomacia?  *. 

La  franqueza  é  imparcialidad  con  que  el  citado  Alberi 
muestra  lagunas  y  diferencias  existentes  en  los  códices,  más  ó 
menos  antiguos,  de  donde  hubo  las  Memorias  para  imprimirlas» 
ahorrra  el  trabajo  y  tiempo  necesario  para  examinarlas  una  por 
una.  Y  asi,  en  la  introducción  que  escribió  sobre  la  Relación  del 
Embajador  Contarini,  confiesa  desde  luego  que  la  fecha  del 
códice  manuscrito  en  que  se  conserva  está  equivocada.  Con 
efecto;  aquel  embajador,  como  aparece  por  su  misma  Relación, 
fué  nombrado  para  Francia  en  16  de  Julio  de  1548,  y  no  acabó 
su  misión  sino  á  fines  de  15 51.  Por  consiguiente,   el  códice  de 


^  Avertimento  del  editore:  serie  i.*,  vol.  III,  pág.  30:  véase  el  text 
«Nelle  copie  che  se  ne  hanno  manuscrite  porta  la  data  de  1557.  íN 
l'errore  risulta  manifestó  de  varii  luoghi  delía  medessitna.» 

2  Avertimento  á  la  Relación  de  Paolo  Tiépolo,  serie  i  ,*,  volumen  i 
pág.  244;  avertimento  á  la  Relatione^le  Badoero,  serie  y  volumen  ci 
do,  pág.  176. 


569 

la  Relación  manuscrita  de  Contarini,  que  la  ofrece  con  fe- 
cha 1550,  está  maniñestamente  equivocado  ^ 

Asimismo  advierte  muy  á  tiempo  el  mismo  editor  que  la 
Relación  de  Miguel  Soriano  fué  ya  antes  publicada  varias  veces: 
pero  con  muchas  incorrecciones  y  errores.  De  suerte,  que  siempre 
resulta  claro  que  las  Relaciones  venecianas,  en  gran  parte,  no 
están  tomadas  de  los  originales,  ni  las  copias  manuscritas  ni 
las  impresas  merecen  asentimiento  ciego,  ya  que  sus  más  en- 
tusiastas defensores  no  pueden  menos  de  manifestar  los  defec- 
tos que  encierran  •. 

Y  más  grave,  si  se  quiere,  que  todo  lo  dicho  acerca  de  este 
punto,  es  saber  que  algunos  de  sus  autores  las  escribieron  de 
memoria  ó  por  simples  referencias  de  lo  que  oían  ó  leían  en  es  - 
crítos  de  origen  vario  y  muy  distinto.  Así,  por  ejemplo:  según 
testimonio  del  referido  Alberi,  ni  Badoero,  ni  Soriano,  ni  Da 
Muía  estuvieron  en  España;  pues  terminaron  el  tiempo  de  sus 
embajadas  durante  la  permanencia  del  Rey  Prudente  en  los 
Países  Bajos.  Todo  lo  cual  puede  verse  declarado  en  la  adver- 
tencia preliminar  á  la  Relación  de  Tiépolo  *. 

Y  para  que  mejor  resalte  cómo  el  editor  italiano  considera 
defectuosas  y  con  errores  estas  Memorias,  he  aquí  las  palabras 
con  que  ataca  la  ignorancia  del  embajador  Antonio  Tiépolo  en 
su  Relación  al  Senado  de  Venecia:  ^Muestra,  dice,  ignorar  la 
institución  del  Consejo  denominado  de  Sangre  por  decreto  del 
duque  de  Alba  en  Bruselas  y  16  del  mismo  mes;  de  modo  que  son 


^    >I1  Contarini  fu  nominato  ambasciatore  in  Francia  con  decreto 

del  lóLuglio  1548,6  ne  torno  sulla  fíne  del  1551,  come  risulta  dai  fatti 

ch*egli   racconta ;   onde    il  códice  che   nota   questa  Relazione   sotto 

l'anno  1550  é  errato.»  Alberi,  Avertimento  alia  Relazione  di  Contarini 

serie  i  .*,  lomo  IV. 

2    Alberi ,  Avertimento  á  la  Relazione  de  Michel  Soriano,  serie  i.% 

j  IV.   «Fu  gia  stampata  scorrettissi mámente  nel  Tesoro  Politico, 

1  tardi  dall  Aubery  non  senza  errori  qui  pare,  nel  suo  libro  intito- 

'.  etc.» 

•  Delle  cose  di  Spagna  parla  il  Tiépolo  come  primo  testimonio  di 

a  da  molti  anni  essendoche  ne  il  Badoero,  ne  11  Soriano,  ne  il  Da 

la avessero  ocasione  di  visitare  quella  contrada,  non  essendosi  a 

po  loro  partito  ancora  il  re  dalle  Fiandre.»  Advertencia  á  la  Rela- 
ce Paolo  Tiépolo,  serie  i.*,  tomo  V,  pág.  2. 
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erró-neas  las  fechas  de  los  años  68  y  69  que  esta  Relación  ofrece  en 
diversos  códices,^  Así,  pues,  convendrá  en  el  porvenir  leer  con 
cuidado  las  célebres  Relaciones  tan  ensalzadas  y  elogiadas  en 
los  tiempos  y  autores  modernos  '. 

Pero  sobre  todo  importa  insistir  mucho  en  que  de  las  rela- 
ciones publicadas  no  se  conocen,  á  lo  menos  en  gran  parte,  los 
originales.  Por  cuya  razón  advierte  Alberi  que  de  la  Memoria  de 
Alberto  Badoero,  no  solamente  se  ignora  el  original,  sino  que  ni 
aun  siquiera  consta  que  la  haya  escrito,  ni  tampoco  leído  al  Senado 
de  su  república.  Y  añádase  que  la  impresa  ó  publicada  con  tal 
nombre  por  aquel  editor  no  tiene  forma  de  trabajo  completo  ó 
acabado.  Por  cuya  razón  confirma  superabundantemente  loque 
se  va  demostrando,  conviene  á  saber:  que  la  autoridad  de  las 
relaciones  venecianas  deja  harto  que  desear  *. 

Bien  ponderados,  pues,  los  defectos  y  errores  aquí  apunta- 
dos, con  otros  muchos  que  se  ol^servan  en  las  Memorias  de  los 
embajadores  venecianos,  importa  poco  que  uno  de  ellos  se 
atreviese  á  escribir  sin  fundamento  alguno  que  el  Rey  Prudente 
tuvo  amores  ilícitos  con  una  flamenca  y  por  resultado  una  niña, 
y  otra,  tornado  á  España,  de  una  doña  Eufrasia  de  Guzmán. 
Porque  á  más  de  lo  dicho,  Juan  Soranzo,  á  quien  se  atribuye 
esta  no  probada  historia^  fué  nombrado  embajador  de  Venecia 
en  España  por  decreto  del  día  2  de  Agosto  de  1561;  á  doipde 
vino  bastante  tiempo  después  de  tal  fecha.  Tomó  á  su  patria 
en  1364.  Por  consiguiente,  claro  está  que  al  dar  cuenta  de  la 
vida  licenciosa  que  supone  tuvo  I).  Felipe  en  Flandes,  antes 
de  1559,  ^^o  ^^  ^^  vuelta  á  España,  habló  de  memoria,  sin 
prueba  positiva  alguna,  y  sólo  haciéndose  eco  de  rumores  ca- 


1    «Mostra  d'ignorare  l'instituzione  del  Consiglio  che  fu  detto  di  San- 
güe,  decrétala  dal  duca  in  Bruxelles  il  16  di  detto  mese.  Talche  !. 
erronee  le  date  del  68  e  del  69  che  questa  Relazione  porta  in  diversi 
dici.)>  (Alberi:  Advertencia  á  la  Relación  de  Antonio  Tiépolo,  serie 
vol.  V,  pág.  124. 

^    «Ma  dove  si  consideri  che  Relazione  autentica  col  nome  di  Bad 
non  existe^  ne  a  noi  consta  ch'egli  la  leggesse,  e  che  questa  che  ora 
blichiamo  non  a  forma  di  lavoro  finito.»  Avertimento  a  la  Relazior" 
Alberto  Badoero,  serie  !.%  tomo  V,  pág.  273. 
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lumniosos  que  levantaban  y  hacían  correr  por  todas  partes  los 
herejes  de  los  Países  Bajos  *. 

Debe  también  considerar  aquí  el  crítico  severo  que  esta  no- 
ticia de  las  dos  hijas  ilegítimas  atribuidas  al  Rey  D.  Felipe, 
fué  divulgada  por  aquel  capitán  de  herejes  revolucionarios  de 
Flandes,  el  Príncipe  de  Orange,  grande  enemigo  de  Roma  y  de 
España.  Dice,  con  efecto,  en  su  Apología^  que  después  de  haber 
vivido  el  Rey  licenciosamente  en  Bruselas,  vivió  de  igual  ma- 
nera y  hasta  en  pública  mancebía  acá  en  España  con  Doña 
Eufrasia  de  Guzmán.  La  cual  noticia,  no  confirmada  por  autor 
alguno  sesudo  de  aquellos  tiempos,  pudo  muy  bien  ser  incluida 
posteriormente  en  los  códices  que  traen  la  Relación  de  Soran- 
zo.  De  suerte  que,  ya  se  mire  el  origen  oscuro  de  tal  noticia, 
ya  la  manera  apasionada  con  que  la  escribió  el  de  Orange,  y 
ya  pesando,  en  ñn,  lo  arriba  dicho  contra  la  autoridad  de  las 
Relaciones  venecianas,  resulta  que  no  merecen  asenso  en  buena 
critica  ni  los  amores  carnales  del  Rey,  ni  la  sucesión  ilegítima 
que  sin  fundamento  histórico  se  les  atribuye. 

Cosa  singular:  la  Relación  de  Badoero,  que  se  cree  poste- 
rior á  la  de  Juan  Soranzo,  enumera  y  denomina  los  hijos  que 
tuvo  el  Rey  Prudente.  Pero  entre  ellos  no  menciona,  ni  aun 
por  modo  indirecto,  ninguno  habido  fuera  de  matrimonio.  Y 
si  en  esta  Memoria  compuesta,  según  algunos,  en  Venecia  des- 
pués de  la  de  Soranzo,  no  aparece  noticia  de  aquellas  dos  su- 
puestas hijas  ilegítimas  de  Felipe  II,  cuando  ya  serían  crecidas 
y  difíciles  de  ocultar,  ¿cómo  las  pudo  conocer  Soranzo,  que  des- 
empeñaba su  misión  diplomática  acá  en  Madrid,  casi  en  los 
mismos  años  en  que,  si  hubieran  existido,  procurarían  ocultar- 
las con  el  mayor  sigilo?  Porque  Juan  Soranzo  vino  á  España, 
repito,  en  1561,  que  es  la  fecha  en  que  se  supone  á  D.  Felipe 
dando  lugar  en  Madrid  á  anécdotas  escandalosas.  Y  es  claro 
que,  saliendo  á  luz  entonces  el  fruto  adúltero  de  los  supuestos 

'>res,  más  fácilmente  se  hubieran  escondido  al  nacer  que 


«Giovanni  Soranzo  fu  nominato  succesoré  ordinario  a  Paolo  Tie- 
con  decreto  d<  1  2  de  Agosto  1561.  Ando  assai  tardi  a  quella  lega- 

e  dalla  quale  ritorno  nel  1564.»  Alberi:  Advertencia  á  la  Relación 

•'an  Soranzo,  vol.  V,  pág.  78. 
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machos  años  después,  cuando  deberían  ser  doncellas,  y  como 
tales  vistas  en  España  por  Alberto  Badoero.  Y,  sin  embargo, 
este  embajador,  como  se  dijo,  ni  remotamente  apunta  la  exis- 
tencia de  las  dos  niñas  en  la  relación  que  se  le  atribuye.  Tanto 
más,  cuanto  que  el  Príncipe  de  Orange  asegura  que  tales  rela- 
ciones y  tales  hijas  adulterinas  eran  cosa  pública  y  de  todos 
conocida  acá  en  España  '. 

No  se  olvide  tampoco  cuan  difícil  cosa  es  y  fué  siempre 
ocultar  la  sucesión  ilegitima  de  los  principes.  Porque,  de  una 
parte,  no  lo  pueden  callar  por  propio  interés  las  favoritas  rea- 
les; y  por  otra,  lo  publican  las  familias  y  los  mismos  hijos  bas- 
tardos reclamando  ahora  riquezas  ó  titulos  nobiliarios,  y  ahora 
quizá  derechos  á  la  corona  de  sus  padres.  ¿Y  dónde  está,  .ni 
dónde  consta  documento  alguno  que  acredite  reclamaciones 
tales  en  el  reinado  de  D.  Felipe,  ni  tampoco  en  el  de  su  hijo  y 
sucesor  en  el  trono?  No  hay  historiador  grave  que  tal  enseñe, 
ni  siquiera  de  esto  hable.  Por  consiguiente,  carecen  de  verda- 
dero fundamento  las  noticias  sobre  los  amores  adúlteros  de  Fe- 
lipe II  poco  antes  y  después  de  casado  con  Isabel  de  Valois  *. 


'    Se  cree  compuesta  la  Relación  de  A.  Badoero  en  1578. 

*  Cabrera,  que  escribió,  como  es  sabido,  la  historia  de  Felipe  II,  y 
los  demás  historiadores  de  su  tiempo,  no  mencionan  tampoco  hijo  al- 
guno ilegitimo  de  S.  M.,  mientras  que  tienen  buen  cuidado  de  hablar 
de  los  habidos  en  legítimo  matrimonio.  Manuel  de  Faria  y  Sousa,  en  su 
Historia  del  reino  de  Portugal  enumer^L  también  los  hijos  que  Felipe  II 
tuvo  en  tres  de  las  cuatro  mujeres  con  que  legítimamente  estuvo  unido. 
«Hijos  de  la  primera,  dice,  D.  Carlos,  á  quien  su  padre,  como  el  empe- 
rador Constantino  con  su  hijo  Crispo,  recogió  por  justas  causas  en  un 
cuarto  de  su  palacio,  donde  murió  mozo.  De  la  tercera,  Ooña  Isabel 
Clara  Eugenia,  condesa  de  Flandes,  mujer  del  archiduque  Alberto.  Y 
Doña  Catalina,  mujer  de  Carlos  Manuel,  duque  de  Saboya.  De  la  cuar- 
ta, D.  Fernando,  D.  Carlos  Lorenzo,  que  murieron  niños,  D.  Diego» 
que  murió  niño  jurado  principe  de  Portugal,  D.  Felipe,  que  sucedió 
la  corona.  Doña  María,  que  murió  niña.*  Historia  del  reino  de  Po\ 
galy  por  Manuel  de  Faria  y  Sousa,  parle  IV,  cap.  I,  pág.  350:  Bri 
las,  1730. 
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EMBAJADORES   FRANCESES. 

en  España,  desde  el  año  1561  al  1565,  doij  embaja- 
resentantes  de  Francia,  de  cuya  correspondencia  se 
icar  argumentos  poco  favorables  á  la  limpieza  y  ho- 
lel  Prudente  Monarca.  El  primero  de  ellos  fué  monse- 
itián  de  l'Aubespine,  Obispo  de  Limoges;  el  segundo 
ard,  barón  de  Saint- Sulpice.  De  entrambos,  según 
se  conservan  cartas  secretas  y  billetes  oficiales  en  la 
i  Imperial  de  París.  Las  procedentes  del  Obispo  de 
al  parecer  copiadas  6  transcritas  por  su  secretario, 
la  primera  con  fecha  3  de  Julio  de  1561  y  la  última 
Mayo  de  1562.  Los  billetes  escritos  á  su  Soberano  por 
ibajador  comienzan  en  el  día  21  de  Mayo  de  1562  y 
i  II  de  Agosto  de  1565  '. 

nicos  pasajes  que,  al  decir  de  ñeros  y  mansos,  com- 
ía fama  y  el  buen  nombre  de  Felipe  II,  se  leen  extrac- 
la  citada  obra  de  M.  Gachard.  Pertenecen  ano  á  cada. 
8  dos  embajadores.  Y  el  escrito  por  el  Obispo  de  Li- 
carta  á  Catalina  de  Médícis,  fecha  3  de  Julio  de  1561, 
,  imparcialmeute  considerado,  sin  malieia  ni  valor 
líce  asi:  (El  Rey  muestra  predilección  por  la  caza  que 
:ima  y  bastantemente  por  otras  buenas  relaciones  en 
,  las  que  sin  embargo  no  le  hacen  ser  mal  esposo, 
lo  es  de  los  mejores  del  mundo*  '.  No  sé,  ni  puedo- 
er  cómo  la  malicia  de  plumas  modernas  acierta  á  sa- 
as  palabras  argumento  con  que  manchar  la  vida  pri- 

rd,  Don  Carlas  y  FtHpe  11,  Prefacio,  pág.  6.'.  Véase  Vie 
I  de  Valois,  par  le  marquis  Du  Prat,  Apéndices,  página  377  y 
París,  1859. 

>y  est  a  son  plaisir,  pour  les  chasses  qu'il  a  procbcs  et  asséz 
innes  cognoissances  en  ccsle  ville,  qui  pour  cela  ne  te  font 
lauvais  mary,  car  il  est  des  t>ons  du  monde.»  Gachnri,  capí. 
B.  307. 
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vada  del  Rey  D.  Felipe.  Y  sin  embargo,  intentando  probar  que 
este  Monarca  se  arrastró  en  el  fango  de  adulterios,  citan  Ga- 
chard  y  otros  modernos  autores  las  palabras  susodichas  del 
Obispo  de  Limoges. 

Este  embajador,  no  obstante^  dice  clarisimamente  que 
aquellas  otras  biíenas  relaciones  de  S.  M.  no  le  impedían  ser 
buen  marido,  pites  lo  era  de  los  mejores  del  mundo,  ¿Y  cómo  se 
comprende  que  D.  Felipe  II  pudiese  haber  sido  á  la  vez  hom- 
bre adúltero  y  buen  esposo;  tan  bueno  que  á  los  ojos  de  un 
Obispo  informando  de  ofício  á  la  madre  de  la  Reina,  llegaba  á 
ser  de  los  mejores  del  mbndo?  A  esta  pregunta  no  hay  sino  res- 
ponder que  el  Prelado  embajador  escribió  las  susodichas  pala- 
bras con  la  mejor  intención  y  sinceridad,  mientras  que  los  ene- 
migos del  Rey  Prudente  intentan  en  estos  tiempos  estrujarlas 
y  torcer  el  sentido  natural  de  todas  ellas. 

El  otro  embajador,  Saint-Sulpice,  que  sucedió  al  Obispo  de 
Limoges  en  la  embajada  de  Madrid  en  el  mismo  ano  de  1562, 
escribía  á  la  dicha  Reina  Catalina  de  Médicis  en  7  de  Octubre 
de  1564,  de  esta  manera:  «Que  según  Ruy  Gómez  le  había  in  - 
formado,  la  enfermedad  de  la  Reina  (Isabel  de  Valois)  había 
aumentado  el  amor  de  su  marido  para  con  ella,  y  añadió  algu- 
nas cosas  sobre  sus  amores  pasados,  que  habían  cesado,  y  es- 
taban fuera  de  la  casa,  de  suerte  que  todo  iba  tan  bien,  que  no 
se  podía  desear  cosa  mejor»  *.  Tales  son  las  palabras  ^ue  adu- 
ce el  erudito  autor  del  Don  Carlos  y  Felipe  II,  intentando  pro- 
bar que  este  Monarca  faltó  á  la  fidelidad  conyugal  viviendo 
licenciosamente  antes  del  referido  año  de  1564.  De  suerte,  que 
por  testimonio  del  Obispo  de  Limoges,  el  Rey  D.  Felipe,  en 
1 561,  era  buen  esposo  y  hasta  de  los  mejores  del  mundo;  y  en 
1564,  según  Saint-Sulpice^  habían  concluido  los  amores  pasados 
y  todo  marchaba  satisfactoriamente.  Luego  tales  amores,  no  se 
sabe  cuáles,  si  por  ventura  existieron  como  ilícitos  y  propios 
de  S.  M.,  ó  no  fueron  quizá  sino  pura  privanza  de  algún  pa' 
ciego  con  el  Rey,  cosas  que  no  declara  el  pasaje  del  embajac 


^  Gachard,  cap.  IX,  p^g.  207:  «Et  adjousta  quelques  choses  dw 
amours  passés  qui  avoient'  cessé  et  estoíent  hors  de  la  maison,  de  se 
que  tout  alloit  si  bien  qu'il  ne  se  pouvoit  desirer  naieux.» 
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francés,   debieron  tener  lugar  desde  el  mes  de  Julio  de  1561 
hasta  el  mismo  mes  de  1364. 

Bien  notorio  es  que  el  Rey  Prudente  vino  de  Flandes  á  Es- 
paña en  1559,  y  que  ya  en  1560  contrajo  su  tercer  matrimonio 
con  Isabel  de  Valois;  y  como  en  1561  era,  según  lo  probado, 
uno  de  los  esposos  mejores  del  mundo,  resulta  que  la  vida  mala 
y  adúltera  que  le  imputan  sus  enemigos  tendría  que  haber 
acaecido  en  los  tres  siguientes  años  hasta  el  1364,  cuando  ya 
los  supuestos  amores  de  que  habla  Saint-Sulpice  habían  con- 
cluido. Pues  bien;  véase  ahora  qué  hizo  el  Rey  en  aquellos  tres 
años,  y  si  en  ellos  pudo  y  ni  siquiera  tuvo  tiempo  material  para 
dar  escándalos  públicos  y  de  adulterio  en  la  corte,  como  si- 
guiendo al  Príncipe  de  Orange  se  propone  deducir  de  las  pala- 
bras dichas  de  Saint- Sulpice  el  precitado  Gachard. 

En  1 36 1  ofrece  la  historia  al  Monarca  Prudente  de  todo 
punto  consagrado  á  la  idea  de  dar  principio  al  famoso  monas- 
terio de  San  Lorenzo  el  Real.  Precisamente  en  los  meses  úl- 
timos de  este  año  escribió  ya  aquellas  cartas  llenas  de  espíritu 
de  Dios  y  de  unción  santa  al  Vicario  de  Guisando,  Fr.  Juan  del 
Colmenar,  buscandd  lugar  á  propósito  para  el  jigantesco  ceno  • 
bio.  En  la  primera  parte  de  este  libro  quedan  copiados  y  aun 
comentados  tales  documentos,  declarando  que  tan  religioso  plan 
y  purísimas  ideas  andan  siempre  muy  lejos  del  espíritu  de  la 
carne.  Formando  planes  para  el  célebre  monasterio,  rodeado  de 
monjes,  nunca  apartado  de  su  confesor,  y  siendo  verdadero 
ejemplar  de  humildad  y  vida  santa,  cosa  que,  como  nota  bien 
el  austero  Sigüenza,  causaba  verdadero  asombro  hasta  á  los 
mismos  religiosos,  pasó  los  meses  postreros  de  1561  y  los  pri- 
meros de  1562.  Y  en  esta  misma  fecha,   desde  el  mes  de  Abril 
en  adelante,  túvole  muy  preocupado  y  afligido  la  enfermedad 
gravísima  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos,  contraida  en  Alcalá 
de  Henares,  y  también  la  de  su  esposa,  como  se  verá.  De  modo 
entre  mil  ansias,  angustias,  rogativas  y  oraciones  públicas, 
5  los  meses  restantes  de  aquel  año,  y  corriendo  sin  cesar  de 
drid  para  Alcalá  de  Henares  y  el  Escorial.  Allí  contemplan- 
i  su*  hijo  y  esposa  á  las  puertas  de  la  muerte;  y  aquí  procu- 
io  gloria  á  Dios  y  albergue  suntuosísimcr  á  la  ciencia.  No 
oues,  manera  fácil  de  ver,  ni  tampoco  autor  alguno  serio 
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ni  imparcial  de  aquellos  tiempos  ofrece  á  Felipe  II  encenagado 
con  adúlteras  mujeres. 

En  los  comienzQs  de  1563  el  Rey  D.  Felipe  continuaba  vi- 
sitando con  mucha  frecuencia  la  apertura  de  zanjas  y  los  tra- 
bajos preparatorios  de  su  monasterio;  y  por  donde  quiera  que 
iba  daba  siempre,  no  lugar  á  anécdotas  escandalosas^  sino 
ejemplo  de  todas  las  virtudes  *.  Y  en  Julio  del  dicho  año  se  vio 
de  nuevo  envuelto  en  mucha  tristeza  por  causa  de  otra  enfer- 
medad  ó  recaída  grave  del  Principe  su  hijo.  Por  el  cual  motivo 
hubo  de  suspender  el  viaje  al  reino  de  Aragón  y  Cataluña,  para 
donde  no  pudo  salir  sino  en  el  mes  de  Agosto.  Con  tal  fecha  le 
presentan  ya  todos  los  historiadores  abriendo  las  Cortes  del  di- 
cho reino  en  Monzón,  donde  permaneció  hasta  Febrero  de  1564, 
en  que  con  grandes  fiestas  y  entusiasmo  entró  en  Barcelona.  De 
allí  pasó  á  Valencia:  jurados  los  fueros  y  arreglados  los  asuntos 
capitales  de  aquellos  reinos,  volvió  á  Madrid  en  el  mes  de  Junio 
del  referido  año.  Y  ya  en  el  siguiente  mes  de  Agosto  acaeció 
aquella  otra  enfermedad  de  la  Reina  Isabel,  de  la  que  hablando 
Saint-Sulpice,  decía,  como  queda  visto,  á  (Jatalina  de  Médicis, 
que  el  amor  de  D.  Felipe  con  este  motivo  se  había  aumentada 
para  con  su  esposa.  No  se  dá,  pues,  ocasión,  ni  siquiera  tiempo 
material  para  incluir  la  vida  licenciosa  del  Monarca  en  los  tres 
años  que  se  acaban  de  estudiar  '. 

Añaden  los  enemigos  de  D.  Felipe,  que  falto  de  amor  nup- 
cial y  trastornado  el  corazón,  por  causa  de  liviandades,  no 
permitió  á  su  esposa  Isabel  acompañarle  en  el  viaje  á  Monzón^ 


1    Véase  la  Historia  de  ¡a  Orden  de  San  Jerónimo¡  por  el  Padre  Si- 
güenza,  discurso  3.^,  pág.  541  y  siguientes:  Madrid,  1605. 
.3    En  el  tomo  vigésimo  de  la  Colección  de  libros  españoles  raros  ó 
curiosos,   léense  muchas  cartas  de  Felipe  II  dirigidas  á  Requesens  su 
embajador  en  Roma,  y  otros  varones  discretos  y  famosos  de  su  coa- 
fíanza  y  servicio,  fechadas  desde  Diciembre  de  1562  hasta  Setiemf 
de  1564;  y  bien  se  puede  asegurar  que  en  ninguna  de  ellas  aparece 
una  expresión  siquiera  que  pueda  llamarse  libre  ;  sino  que  en  tor* 
ellas  resplandece  el  ánimo  levantado,  digno  y  severo,  que  jamás  acc 
paña  al  hombre  esclavizado  por  la  concupiscencia  y  los  placeres  v 
de  la  sensualidad.  Véase  el  dicho  volumen  Pió  IV  y  Felipe  II,  ^ 
drid,  1891. 
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Barcelona  y  Valencia.  Pero  el  mismo  Gachard  responde  á  este 
infundado  supuesto»  advirtiendo  que  la  enfermedad  segunda  ó 
recaída  del  Principe  y  los  cuidados  que  pedia  fueron  causa  de 
que  la  Reina  permaneciese  en  la  corte.  Y  el  mismo  Saint  Sul- 
pice  lo  escribió  en  carta  particular  á  Catalina  de  Médicis,  ma- 
nifestándole que  habia  perdido  la  esperanza  de  ver  llegar  á 
Monzón  á  la  Reina  Isabel,  por  causa  de  la  enfermedad  del  Prín- 
cipe, harto  debilitado  para  emprender  el  viaje  '.  Así,  pues, 
cuanto  se  diga  de  la  supuesta  frialdad  del  Rey  para  con  su  es-^ 
posa  Isabel,  pugna  con  las  palabras  del  embajador  que  se  aca- 
ban de  copiar. 

Pero  hay  más;  se  sabe  con  mucha  certeza  que  el  Rey  Pru- 
dente amaba  cual  debía  á  su  esposa  Isabel  en  este  año  de  1563, 
cuando  se  le  pinta  viviendo  vida  adúltera  y  dando  lugar  á 
anécdotas  escandalosas.  Con  efecto;  en  carta  secreta  del  suso- 
dicho embajador,  fecha  17  de  Diciembre,  dirigida  á  la  Reina  de 
Francia,  se  leen  las  palabras  siguientes:  «El  Rey  Católico 
muestra  vivísimos  deseos  de  salir  de  Monzón  para  poder  ir  á 
encontrar  á  la  Reina  Católica^  su  mujer,  la  cual  parece  que  á 
causa  de  la  enfermedad  del  Príncipe  y  del  malestar  de  sus  da- 
mas principales;  y  además,  por  la  poca  comodidad  del  dicho 
Monzón,  no  pudo  S.  M.  hacerla  venir  aquí.»  Si,  pues,  Felipe  II 
era  en  esta  fecha  víctima  de  míseros  y  escandalosos  amoríos 
con  desprecio  de  su  propia  mujer,  ¿cómo  se  comprende  que 
tuviese  y  manifestase  aquellos  vivísimos  deseos  de  volver  á  su 
ladOy  como  declara  el  billete  secreto  del  embajador  Saint  Sul- 
pice?  *. 


1    «Le  premier  Novembre  Saint  Sulpice  mandait  á  Catherine  de  Me- 

dicis  qu'il  perdait  Tespoir  de  voir  arriver  la  reine  Elisabeth  á  Monzón 

á  cause  de  l'indisposition  du  Prince  qui  ressentait  encoré  tr6p  de  fai- 

blesse  pour  pouvoir  se  maittre  en  voyage.»  Véase  esta  carta  en  Ga- 

'd,  cap.  V,  de  su  D,  Carlos,  pág.  16. 

rEn  fin  le  17  Decembre,  il  mande  á  Catherine  de  Mediéis:  le  roy 

lolique  monstre  bien  fort  désirer  estre  hors  de  Monsson,  et  de  pou- 

•  aller  retrouver  la  royne  catholicque  sa  femme.  la  quelle  il  luy 

ible  que,  a  cause  de  la  maladie  du  prince  et  de  celle  de  la  plupart  de 

principales  dames,  et  de  Tincomodité  dudict  Monsson,  il  n^eust 

faire  venir  par  de9át...»  Gachard,  D,  Carlos  y  Felipe  II,  cap.  V, 


-^>. 
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Todas  estas  relaciones  tan  claras,  contradicen  á  los  enemi* 
gos  ñeros  y  mansos  del  Rey;  y  mucho  más,  si  se  considera 
que  D.  Felipe,  prestado  el  juramento  de  los  fueros  de  Valen- 
cia^  vino  de  alii  á  .toda  prisa  para  reunirse  con  su  esposa  y  con 
su  hermana,  que  habían  salido  á  recibirle  á  la  villa  de  Ocaña. 
Aquí  descansó,  pasando  con  ellas  algunas  semanas  antes  de 
llegar  á  Macjnd.  De  suerte  que  todo  el  afán  de  S.  M.,  ausente, 
era  llegar  pronto,  no  á  Madrid,  sino  al  lado  de  la  Beina;  y  ésto, 
como  se  ve  claro,  prueba  que  la  amaba  de  todo  corazón,  como 
uno  de  los  esposos  mejores  del  mundo,  según  frase  del  Obispo 
de  Limoges.  Todas  las  cuales  consideraciones^  bien  ponden^- 
das,  dejan  sin  fundamento  los  supuestos  amores  y  adulterios 
imputados  á  S.  M.  Demás  de  lo  dicho,  se  ha  de  añadir  una 
consideración  que  indirectamente  conñrma  la  inocencia  de 
Felipe  II.  Conviene  á  saber,  que  Catalina  de  Médicis,  madre 
de  la  Reina  de  España,  tuvo  sumo  empeño  en  casar  á  su  otra 
hija,  la  princesa  Margarita,  con  D.  Carlos,  primogénito  del 
Rey..  Y  ésto,  precisamente  desde  156 1  en  adelante.  Pues  se 
sabe,  y  hasta  es  notorio,  que  Catalina  de  Médicis  se  valió  de 
todos  los  medios,  y  escribió  sin  cesar  á  su  hija  Isabel  y  á  los 
embajadores  el  Obispo  de  Limoges  y  Saint  Sulpice,  con  el  solo 
objeto  de  lograr  este  segundo  matrimonio.  Hé  aquí  las  pala- 
bras originales  de  la  Reina  francesa  Doña  Catalina  dirigidas  á 
su  augusta  hija  sobre  este  punto:  «El  Obispo  de  Limoges  me 
ha  manifestado  que  el  Principe  no  tiene  ya  ñebre.  Si  continúa 
mejorándose,  no  pierdas  ocasión  de  procurar  que  se  case  con 
esta  tu  hermana...  Creo  que  en  ello  debes  emplear  tus  cinco 
sentidos»  *. 

No  hay  duda  sino  que  Isabel  de  Valois  y  las  damas  france- 
sas de  su  servicio  no  dejaban  pasar  ocasión  en  que  no  habla- 
ran á  D.  Carlos  de  la  princesa  Margarita,  realzando  sus  cuali- 
dades y  belleza  en  sumo  grado.  En  el  mes  de  Febrero  de  1*^61 


1    Véase  esta  carta  en  el  citado  libro  de  Gachard,  cap.  VIH,  pág. 
«L'evecque  de  Limoges  m'a  mandé  que  le  prince  n^a  plus  la  fíévre. 
cela  continué  d'estre  gueri,  ne  perdez  pas  Taucasion  de  garder  qui 
soit  marié  há  aultre  femme  que  á  vostre*  seur...  et  me  semble  qu 
devez  mestre  tous  vos  sins  ..» 


r 


579 
recibió  la  Reina  Isabel,  entre  otros^  el  retrato  de  su  hermana» 
que  con  segunda  intención  le  enviaba  la '  Reina  madre.  Lo  vio 
D.  Carlos,  y  sonriendo  dijo:  «Más  {hermosa  es  la  pequeña.» 
Más  tarde,  en  1363,  escribía  Saint  Sulpice  á  la  misma  Catali- 
na de  Médicis  significándole  lo  mucho  que  la  Reina  su  hija  y  él 
habían  trabajado  en  sondear  al  Príncipe  D.  Carlos  acerca  de 
su  matrimonio;  pues  se  hablaba  mucho  de  que  el  Rey  su  padre 
prefería  á  su  sobrina  Ana,  hija  de  loa  Emperadores  de  Alema- 
nia, aunque  otros  querían  á  María  Stuart,  reina  de  Escocia  ^ 
Asimismo  Isabel.de  Valois  hacía  esfuerzos  en  exponer  al  Rey 
su  esposo  los  deseos  de  su  madre,  á  ñn  de  llevar  á  cabo  el  nue* 
vo  enlace.  Y  ya  en  Febrero  de  1562,  dando  cuenta  el  embaja- 
dor francés  á  su  corte  de  una  plática  habida  entre  la  Reina  y 
el  Rey  de  España  realzando  mucho  las  buenas  prendas  físicas 
y  morales  de  la  princesa  Margarita,  se  mostraba  poco  satisfe- 
cho del  resultado.  Porque,  al  parecer,  S.  M.  buscaba  mayores 
ventajas  para  la  corona  en  el  imperio  de  Alemania  '. 

De  estas  correspondencias  resulta  cierto  que  Catalina  de 
Médicis,  su  hija  Isabel,  los  embajadores,  y  en  ñn,  la  diploma- 
cía  francesa,  querían  á  todo  trance  un  nuevo  enlace  y  unión 
más  perdurable  entre  las  dos  coronas,  mediante  el  matrimonio 
del  príncipe  Carlos  con  Margarita  de  Valois.  Es  igualmente 
cierto  que  D.  Felipe  II,  y  también  su  hijo,  resistieron  los  in- 
tentos y  planes  de  Francia.  Y  en  ñn,  que  el  resultado  de  todo 
-ello  fué  disgustarse  la  reina  Catalina  y  resentirse  el  amor  pro- 
pio de  la  diplomacia  francesa.  Pues  bien;  ¿no  pudieran  ser  las 
palabras  del  embajador  Saint  Sulpice  relativas  á  los  supuestos 


'    «La  reyne  catholique  et  moy  avions  mis  peine  de  pénétrer,'  par 

tous  les  moiens  que  nous  avons  peu,  au  secret  de  ce  mariage  de  la 

royne  d'Escosse  avec  le  prince  d*Hespaigne...»  Gachard,  D,  Carlos 

I — Xf\,  de  Saint  Sulpice,  1 1  de  Octubre  de  1563),  cap.  VIII,  pág.  170. 

«Le  6  Frevier  1362  luí  rendant  compte  d'une  conversation  que  la 

j  Elisabeth  avait  eue  avec  son  mari,  et  dans  la  quelle  elle  avait  mis 

vant  d'abord  madame  Marguerite,  puis  D.    Juana,  il  luí  disait:.., 

lubstance  de  toute  la  response  fut  comme  de  coustume,  et  telle 

ille  est  ordinaire  de  ceulx,  qui,  soulz  couleur  d'un  bon  mariage, 

rent  d*entretenir  ung  chascun,  sans  désespérer  personne,  jusques 

rendre.»  Gachard,  libro  citado,  cap.  VIH,  pág.  171. 
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amores  de  S.  M^,  ligereza  y  fruto  de  aquellas  inquietudes  natu- 
rales dejándose  llevar  de  falsos  rumores  al  ver  que  no  habiau 
podido  ablandar  el  ánimo  del  Rey  católico  á  que  viniese  en  lo 
del  matrimonio?  Porque  no  fácilmente  se  comprende  cómo- 
Ruy  Gótnez,  la  persona  más  íntima  y  de  mayor  confianza  que 
etitre  sus  privados  tenia  Felipe  II,  pudiera  ser,  en  caso  tal, 
infiel  al  Rey  descubriendo  al  embajador  francés  aquello  de  los 
amores  ilícitos  tan  ofensivos  á  Francia  como  á  la  misma  Es- 
paña. 

t^eró  lo  que  más  robustece  y  defiende  en  este  punto  la  ino- 
cencia de  Felipe  II,  y  le  ofrece  como  marido  fidelísimo  á  su 
esposa  Isabel,  es  lo  que  se  acaba  de  probar,  conviene  á  saber: 
que  la  corte  de  Francia,  sus  embajadores  en  Madrid,  la  Reina  y 
su  madre  Catalina  de  Médicis,  querían  á  todo  trance  y  en  los 
dichos  años  traer  al  Real  Palacio  de  Madrid  á  la  princesa  Doña 
Margarita.  Porque  si  Catalina  de  Médicis  sabia,  como  no  podía 
menos,  que  su  hija  Isabel  de  Valois  era  despreciada  del  Rey  y 
pospuesta  á  algunna  dama  de  la  corte,  ¿cómo  deseaba  y  procu- 
raba con  tanta  diligencia  que  otra  de  sus  hijas  viniera  quizá  á 
sufrir  la  misma  suerte  y  á  presenciar  el  martirio  moral  de  su 
augusta  hermana?  En  verdad  que  no  se  comprende  bien  ni  mal, 
cómo  el  materno  corazón  de  la  Reina  francesa  pudo  querer  en- 
tregar la  inocencia  de  una  de  sus  hijas  en  casa  de  iniquidades^ 
y  exponerla  al  capricho  de  un  rey  adúltero. 


V. 


ACABA   ESTE   PUNTO. 


Y  haciendo  omisión  por  un  momento  de  todas  las  consi*^' 
raciones  arriba  escritas,  hay  el  testimonio  positivo  y  termina 
dé  la  misma  Reina  Isabel  de  Valois,  que  por  los  dichos  afi 
escribía  á  su  augusta  madre  llena  de  satisfacción  y  asegura 
dolé  ser  la  mujer  más  dichosa,  del  mundo,  y  esto  por  habe 
deparado  Dios  esposo  tan  bueno  y  de  tales  prendas.  tOs  di' 
indicaba  á  su  madre,  que  si  no  fuese  la  buena  compañía  ' 
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tengo  en  este  lugar  (Balsain)  y  la  dicha  de  ver  siempre  al  Rey 
mi  señor,  vería  este  sitio  como  uno  de  los  más  feos  del  mundo. 
Pero,  Señora,  os  aseguro  que  tengo  un  marido  tan  bueno  y  soy 
tan  feliz,  que  aunque  lo  fuese  cien  veces  más  no  me  disgusta- 
ida.  »  ¿Y  cómo  se  compadecen  estas  declaraciones  de  la  Reina  . 
Isabel  con  los  supuestos  amores  adúlteros  con  que  hoy  se  quieiie 
manchar  la  fama  de  su  esposo  D.  Felipe?  *. 

Y  en  otra  ocasión,  que  debió  ser  á  fines  de  1562,  se  dirigía 
también  por  escrito  á  la  susodicha  Reina  su  madre,  haciéndole 
las  mismas  declaraciones.  Ponderábale  muy  justamente  el  ad- 
mirable proceder  del  Rey  su  esposo,  significándole  con  toda 
claridad  cómo  Felipe  II  no  se  había  apartado  ni  un  momentx> 
•del  lecho  en  que  pasó  su  segunda  enfermedad,  acaecida  en  ^1 
dicho  año.  Es  decir,  que  el  Rey  Prudente,  de  quien  en  1561 
confesaba  el  Obispo  de  Limoges  ser  uno  de  los  mejores  esposos 
que  se  conocían,  continuaba  siendo  lo  mismo  en  los  años  si- 
guientes por  declaración  espontánea  de  su  propia  esposa. 
Luego  ni  en  estas  fechas,  ni  antes  de  ellas,  ni  después,  hay 
.  fundamentos  para  enseñar  que  Felipe  dio  alguna  vez  motivos 
para  anécdotas  escandalosas  ^. 

Por  lo  que  toca  al  amor  extraordinario  del  Rey  para  con  su 
esposa,  incompatible  con  adúlteros  afectos,  no  hay  sino  leer 
ei  libro  del  erudito  marqués  Du  Prat,  titulado  Vida  de  Isabel 
M  Valais,  y  al  momento  se  convence,  hasta  el  menos  dispuesto 
á  ello,  de  que  Felipe  II  fué  sin  duda  en  aquel  matrimonio  mo- 
delo y  ejemplar  de  esposos  enamorados,  limpios  y  cristianos. 
'Porque  en  los  capítulos  de  la  dicha  obra  se  prueba  coQ  irrepu- 


^'   «Vous  dirés-ge,  madame,  que  sy  se  n'estoit  la  bonne  compagaie^ou 

je  suis  en  se  lieu,  et  Pheur  que  j'ai  de  voir  tous  les  jours  le  rey  mon 

seigneur,  je  truoverois  ce  lieu  l'un  des  plus  fácheux  du  monde.  Mais  je 

vous  assure,  madame,  que  fay  un  si  bon  marjr  et  suis  si  kcureuse  que, 

ant  il  le  seroit  cent  fois  davantage,  je  ne  m'y  fascheroy  point.»  Ga- 

ard,  obra  citada,  cap.  IX,  pág,  208. 

fUne  autre  fois  elle  lui  disait  que  le  rey  faisait  office  de  bon  mari; 
i,  tant  qu'elle  avait  eu  la  tiévre,  ii  n^avait  pas  bougé  un  instant 
uprés  d^elle  et  elle  ajoutait:  «Je  vous  diréz  cotnme  je  suis  la  plus 
ureuse  fame  du  monde.»  Véase  es/a  correspondencia  de  Isabel  de 
ilois  con  Su  madre,  en  Gachard,  libro  citado,  cap.  IX,  pág.  208.      ' 
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sables  documentos  qus  ningún  otro  lecho  usaba  D.  Felipe  sino 
el  de  su  mujer  *.  Allí  mismo  enseña  este  autor  extranjero  y  no 
amigo  del  Rey  Prudente,  que  en  1560  padeció  la  Reina  de  Es- 
paña su  primera  enfermedad  grave  y  contagiosa;  y  que  el  temor 
al  contagio  no  apartaba  al  regio  esposo  de  su  lado,  sino  que  le 
acercaba  más  á  ella,  visitándola  á  cada  momento  y  acompa- 
ñándola todas  las  horas  que  los  negocios  le  dejaban  libre.  lx> 
cual  prueba  muy  bien  Du  Prat  por  una  carta  particular  de  ma- 
dama de  Clermont  á  la  Reina  viuda  de  Francia  '. 

Y  en  otra  ocasión  la  misma  dama  escribía  á  la  susodicha 
Reina  Catalina  de  Médicis,  diciendo:  «que  el  Rey  (D.  Felipe) 
tiene  tan  grande  cuidado  de  la  Reina,  su  esposa,  que  á  todas 
horas  envía  á  preguntar  por  ella,  y  aunque  se  le  ha  indicado  que 
no  venga,  (para  no  contagiarse),  viene  todo  los  dias...»  *  Res- 
tablecida ya  la  augusta  señora,  y  mucho  después  de  la  enfer- 
medad, el  Obispo  de  Limoges,  embajador  como  arriba  se  vio, 
decía  á  su  Soberano  que  la  Reina  Isabel  se  hallaba  tan  satis- 
fecha, contenta  y  sana,  que  nada  le  faltaba  para  poder  llamara 
de  verdad  una  de  las  señoras  más  felices  del  mundo.  Y  si, 
pues,  resulta  que  en  los  años  precisamente  en  que  se  supone  á 
Felipe  II  siendo  adúltero,  dando  lugar  á  anécdotas  escandalosas, 
y  por  lo  mismo,  martirizando  á  fuerza  de  disgustos  y  desaires 
á  su  esposa,  joven  y  bellísima,  ¿cómo  se  entiende  que  el  em- 
bajador francés  asegurase  entonces  al  augusto  hermano  de 


^  «Elle  (la  Reina)  dort  toutes  iesnuists  avecle  roi  son  mari,  qui  n*y 
faut  jamáis,  sans  grande  occasion.»  Carta  de  una  dama  de  la  Reina  á 
Catalina  de  Mediéis,  publicada  en  las  Negociations  sous  Frangís  Ily 
pág.  811.  Véa>e  Vie  d^Elisabeth  de  Va/ois,  parle  Marquis  Du  Prat, 
cap.  XIII,  pág.  129:  París,  1859. 

*    «Le  roí  la  vient  voir    tous  les  jours  du  monde,  qui  y  fait  plus  de 
demeurequ'il  n'avoit  accoutumé:  je  vous  'assure  xnadame,  que  quand 
elle  a  mal  il  montre  bien  i'amitié  qu'il  lui  porte,  par  le  deplaisir  qu'il 
resent.»  Negociations  sous  Frangois  11^  pág.  885,  Madame  de  Clermí 
á  la  Reine  mere:  Du  Prat,  cap.  XIII,  pág.  129. 

'    «Le  roí  a  si  grand  soin  d'elle  qu'  a  toutes  heures  il  envoie  sav 
comme  elle  se  porte,  et  quelque  chose  que  T  on  lui  ait  dit  de  n'y  ve 

point  il  y  vient  tous  les  jours »  Carta  de  madame  de  Clermont  á  i 

^alina  de  Médicis Negociations  sous  Frangois  II,  pág.  809. 
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Doña  Isabel  y  á  su  madre  la  de  Médicis  ser  la  Reina  de  España 
la  mujer  más  feliz  del  mundo?  '. 

Hasta  la  saciedad  pudiera  traer  aqui  testimonios  fehacientes 
probando  la  armonía  admirable  de  aquel  regio  matrimonio.  Y 
todos  procedentes  de  la  misma  Isabel  de  Valois,  de  los  emba- 
jadores y  de  las  damas  francesas,  y  escritos  para  Catalina  de 
Médicis.  Pero  no  hacen  falta.  Sin  embargo,  no  es  posible  pasar 
adelante  sin  oir  las  palabras  terminantes  de  otra  de  las  señoras 
de  la  alta  servidumbre  en  el  Real  Palacio  de  Madrid;  la  cual, 
en  carta  particular,  decia  á  la  susodicha  Soberana  viuda,  madre 
de  Isabel:  «La  Reina  vuestra  hija  y  su  marido  continúan  en  su 
cabal  salud  y  en  la  buena  amistad  de  costumbre;  y  hasta  creo  que 
ella  comienza  á  hablar  al  Rey  de  los  negocios  por  manera  más 
intima  que  antes  solia.»  De  suerte  que,  según  lo  afirmado  por 
esta  dama  á  la  Corte  de  Francia,  no  sólo  andaban  entonces  los 
augustos  esposos  Felipe  é  Isabel  en  santa  unión  y  afectos 
de  amor  puro  y  conyugal,  sino  que  siempre  habían  vivido 
de  igual  manera;  pues  dice  que  seguían  en  su  acostumbrada 
amistad '. 

En  el  año  1562,  después  de  Marzo,  y  concluido  el  peligro 
de  la  segunda  y  gravísima  enfermedad  de  Isabel  de  Valois, 
representaba  ya  á  Francia,  aquí  en  Madrid,  como  se  dijo, 
M.  de  Saint  Sulpice,  quien  á  mediados  de  aquel  año  escribía  á 
su  rey  diciendo:  «La  Reina  Católica  que  ha  sido  lazo  de  paz  y 
prenda  de  aljanza  entre  estas  dos  coronas,  será  también  el  me- 
dio verdadero  de  así  conservarlas.  Pues  de  una  parte  posee  al 
rey  su  marido  y  se  ludia  hoy  con  él  en  completa  privxnza  y  auto- 


1  «Estant,  Dieu  inerci(la  Reina)  tellement  acompagnée  et  det  conten- 
tement  et  de  santé  maintenant,  qu^il  ne  luí  reste  chose  pour  la  quelle 
elle  se  puisse  diré  ei  estixner  Tune  des  plus  heureuses  dames  du  mon- 

»  Negociations pág.  ¿90.  En  la  Vie  d^Elisabeth  de  Valois^    par 

Prat,  cap.  XIII,  pág.  131, 

^    «La  reine  votre  filie  et  le  roí  son  mari  ont  toujours  continué  en 

ur  bonne  santé  el  leur  bocne  amitié  accoutumée,  sinon  qu*il  me 

mble  qu'elle  commence  é  preindre  un  chetnin  de  parler  plus  prive- 

ínt  á  lui  de  ses  affaires  qu'elle  n'avoit  accoutumé».  Negociations 

\s  Frangois  J/,  pág.  460,  Du  Prat,  cap.  XIII,  págs.  131  y  132. 


5«4 

ridadn  ^  Y  añade  en  la  misma  carta  que  Felipe  II,  lleno  de 
amargura  por  causa  de  la  susodicha  enfermedad  de  su  esposa, 
le  había  declarado  no  haberse' atrevido  á  hablar  de  los  Sacra- 
men:os  hasta  que  la  vio  tan  grave;  y  esto  precisamente,  porque 
tenia  motivos  de  amarla,  honrarla  y  tratarla  bien.  <De  suerte, 
continuaba  el  Rey,  que  si  llegase  á  experimentar  la  muerte  de 
su  mujer,  seria  la  pérdida  mayor  y  la  más  importante;  y  que 
le  llegaría  más  al  alma  que  ninguna  otra  en  su  vida,  por  las 
virtudes  y  grandes  cualidades  de  tan  buena  princesa.»  Y  dijo 
má§  al  embajador:  «Que  tenia  todo  su  empeño  en  honrar  y 
complacer  á  su  esposa,  y  en  no  consentir  que  por  manera  algu- 
na se  la  disgustase.»  ¿Y  no  son,  por  ventura,  más  que  suficien- 
tes las  palabras  aqui  copiadas,  para  declarar  que  Felipe  II  no 
fué  Rey  adúltero,  ni  por  consiguiente  enemigo  de  su  esposa?  *. 
Y  el  mismo  embajador  Saint  Sulpice  daba  cuenta  á  su  Rey 
de  las  cosas  de  España,  diciendo  en  1363,  que  la  Reina  católi- 
ca le  había  comunicado  por  manem  clara  y  minuciosa  las  in- 
tenciones del  Rey,  su  esposo,  en  orden  á  los  asuntos  de  Fran- 
cia; y  esto,  en  tan  buenos  términos,  añade,  «que  he  conocido 
tener  ella  noticia  de  todo;  lo  cual  es  prueba,  entre  otras  muchas 
([ue  tengo  hace  ya  tiempo,  que  se  va  consolidando  más  y  má$ 
en  amistad,  autoridad  y  privanza  con  su  marido.  Y  es  un  bien 
todo  ello,  y  en  tal  grado,  que  no  se  podría  desear  mayor  en 
estos  tiempos »  De  modo,  que  además  de  lo  dicho  vése  claro- 


^  «La  roine  catholique qui a  été  le  lien  de  paixet  le  gage  de  Tallian- 
ce  entre  ees  deux  couronnes,  sera  aussi  un  vrai  et  certain  moyea  del'y 
conserver.  Car  d^un  cdté  elle  possede  le  roi  son  mari  et  est  aujourd' 
hui  en  toute  privauté  et  autorité  avec  luí  et  am¡e.<  M.  Louis,  París, 
Cabinet  historique,  tome  IV,  pág.  34.  Véase  el  Apéndice  6,*,  de  la  Vida 
de  Isabel  de  Valois^  por  el  marqués  Du  Prat,  pág.  399. 

'    «Car  á  la  verité  il  avoit,  comme  il  disait,  grande  occasion  de  l'ai* 
mer,  honorer  et  bien  traitcr,  et  s'il  luí  advenoit  de  faire  cette  perte,  il 
pouvoit  bien  diré  que  c'etoit  la  plus  grande  et  la  plus  importante  et  q 
lui  touchoit  plus  au  coeur  qu'autre  qu'il  eut  jamáis  faite  en  sa  vie,  poi 
les  vertus  et  grandes  qualités  qui  etoient  en  cette  grande  Princesse, 
pour  avoir  elle,  en  toutes  sortes,  bien  mérité  de  son  amitié.  Qu'il  nr 
peine  de  l'honorer  et  lui  complaire  et  ne  permettre,  a  son  pouvoi 
qu'elle  fCit  ennuyée  de  rien.»  Carta  de  M.  de  Lobepine  á  Carlos  I 
Apéndice  6.^  del  mismo  libro  antes  citado,  pág.  400. 
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por  la  correspondencia  fidedigna  que  se  va  examinando,  que  los 
embajadores  venecianos  en  este  punto  de  la  limpieza  y  castidad 
del  Rey  Católico  de  España  no  andaban  acertados  al  repetir 
^omo  lo  hicieron  y  las  hablillas  calumniosas  que  entonces 
corrían  contra  Felipe  II  * . 

Arriba  queda  ya  dicho  que  el  mismo  Saint  Sulpice  en  el 
año  1564  daba  plena  seguridad  á  la  familia  real  francesa  que 
Isabel  de  Valois  era  entonces  felicísima,  porque  en  su  vida  ma- 
trimonial iba  todo  tan  satisfactoriamente  que  no  podía  desear 
cosa  mejor.  Pues  bien;  en  el  mismo  año  cayó  la  Reina  de  nue- 
vo  enferma  y  se  la  creyó  embarazada,  aunque  resultó  falsa  la 
creencia.  De  todos  modos,  el  embajador  no  pudo  menos  de 
ponderar  á  la  Corte  de  Francia  una  vez  más  el  amor  y  cuida- 
dos extraordinarios  que  el  Rey  D.  Felipe  tenía  también  á  la 
«azón  por  su  joven  esposa.  Consolábase  Saint  Sulpice  de  los 
buenos  oficios  que  todos  prestaban  á  Doña  Isabel,  «y  sobre 
todo,  añadía,  por  la  presencia  del  Rey,  su  marido,  quien  conü- 
nuatnente  casi  está  con  ella,  ordenándolo  todo  y  mostrando  muy 
á  las  claras  que  nada  le  interesa  tanto  en  el  mundb  como  la 
salud  de  su  esposa  y  de  cuanto  á  ella  se  refiere».  A  vista  de 
cuyos  testimonios  debe  callar  para  siempre  la  maledicencia;  y 
advierta  la  ignorancia  xjue^  el  Rey  Felipe  II  fué  tan  casto  y  lim- 
pio en  sus  costumbres  siendo  soltero,  casado  y  viudo,  como 
piísimo,  prudente  y  amigo  de  justicia  '. 

Tiempo  es  ya  de  poner  término  á  la  Nueva  luz  y  juicio  ver- 


^    «Elle  nous  a  fort  sagement  et  paf  ordre  fait  entendre  l'intention  du 

roí  son  mar  i et  en  si  bons  termes  que  nous  avons  bien  connu  q^elle 

avoit  en  Tentiere  communication  de  tout,  qui  m'estun  signe,  aprés 
plusieurs  autres  que  j'en  ai  depuis  un  temps,  en  ^a  qu'elle  s'etablissant 
de  plus  en  plus  en  amitié,  autorité  et  privauté  aupré  du  roí  son  mari, 

ce  qui  m'est  un  si  grand  bien,  etc »  Bibliothéque  Iraperiale,  Monte- 

rt,  39  folio  10,  como  se  ve  en  la  Vida  de  Isabel  de  Valois,  antes  cita- 
cap.  XVI,  págs.  162  y  163:  Parts,  1859. 

«Et  surtout  par  la  presence  du  roi  son  mari  qui  quasi  est  á  toute 
re  avec  elle,  et  rien  ne  s'ordonne  sans  lui,  lequel  montre  á  bon  scient 
il  n'a  rien  plus  recomandé  au  monde  que  le  salut  d^elle  et  de  ce 
?lle  porte.»  Bibliothéque  imperiale,  Montemart,  39,  fol.  27,  Vida  de 
^el  de  VaMs,  por  Du  Prat,  cap.  XVI,  pág.  164, 
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dadero  sobre  Felipe  II.  Sirvanle  de  tal  las  palabras  del  Dr.  Cris- 
tóbal Pérez  de  Herrera:  «Fué  la  vida  de  Su  Majestad  tal,  que 
será  ejemplo  y  dechacho  perpetuo  á  todos  los  Reyes  sus  su- 
cessores  y  á  los  demás  del  mundo;  pues  en  los  felicíssimos  años 
que  reinó se  govemó  y  vivió  de  suerte,  que  faltarán  razo- 
nes que  lo  comprehendan  y  alabanzas  que  lo  digan  y  celebren*  \ 


1    Elogio  á  la  Vida  y  muerte  de  la  Majestad  del  Rey  Felipe  //,  pá- 
gina 20:  Valladolid,  1604. 
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